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			Sinopsis

		

		
			El odio nunca había sabido tan bien. El amor nunca había sido tan fuerte.

			Addie. Impulsiva. Valiente. Decidida.

			Hunter. Billonario. Engreído. Odioso.

			Un amor prohibido.

			Las ganas de perseguir los labios del otro para siempre.

			Dos corazones que piensan saltarse todas las reglas.

			Estarán juntos aunque arda el mundo.
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			Para las que los libros (y los chicos malos) son su refugio favorito.

		


		
			 

		

		
			Los personajes que conoceréis en este libro son completamente nuevos. No han salido en otras historias. Aquí empieza su primera aventura y espero que os enamoréis tanto como ellos.

			 

			Aviso de contenido (trigger warnings)

			En esta novela aparecen comportamientos que pueden llegar a considerarse tóxicos.

			Hay escenas de alto contenido sexual.

			Si pasas la página, es bajo tu responsabilidad.

			Diviértete.
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			Addie

			Sé que todo lo que me han contado es mentira.

			Suelto un largo suspiro. Me ajusto el asa de la mochila al hombro izquierdo con la mirada al frente y continúo caminando. Odio estar aquí. No pienso quedarme. Y, en cuanto pueda, quieran ellos o no, me largaré.

			Las puertas automáticas se abren y descubren una nube de personas sonrientes. Es algo que siempre me sorprende de los aeropuertos y el JFK, por supuesto, no iba a ser menos.

			A pesar de eso no tardo más de un par de segundos en distinguirlo. La verdad es que llevo todo el vuelo preguntándome si me costaría trabajo o no. Hace casi dos años que no nos vemos en persona. Las videollamadas están bien pero no es lo mismo. Además, últimamente tampoco ha habido muchas.

			—Hola —me saluda con una sonrisa llena de cautela. Imagino que está evaluando el terreno.

			—Hola —respondo.

			Unos segundos de silencio incómodo, como en las videollamadas.

			—¿Has tenido un buen viaje? Son casi seis horas desde California.

			Yo asiento antes de que pueda terminar de hablar. Es como si nos costara un esfuerzo extra coordinarnos.

			—No ha estado mal —casi murmuro.

			Volvemos a quedarnos callados y otra vez es incómodo. Joder. No debería ser así.

			—Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha —propone.

			Da un paso hacia mí y estira el brazo para coger el asa de mi maleta. Me pilla por sorpresa cuando yo estaba a punto de hacer lo mismo. Él suspira, parece que se rinde con eso de «vamos a fingir que no pasa nada», y una suave sonrisa se apodera de sus labios.

			—Lo siento, Addie —dice. Suena sincero de verdad.

			—No te preocupes. Está todo bien, papá.

			No lo está, pero todo se arreglará cuando vuelva a California.

			Se olvida de la maleta y abre los brazos, casi como pidiéndome permiso antes de rodearme con ellos. Yo acepto y, antes de que él lo haga, doy un paso al frente para que por fin nos abracemos. Me siento bien al instante. Supongo que da igual cuáles sean las circunstancias, siempre mola abrazar a tu padre.

			Nos quedamos así un par de minutos. Esto es un aeropuerto, así que nadie se extraña. Además, es Nueva York. Que algo les parezca raro es una misión imposible.

			Tuerzo los labios un poco triste. En otras circunstancias, me gustaría muchísimo quedarme un tiempo con él, pero es que justo ahora no puedo hacerlo y no voy a hacerlo. Da igual cuánto se enfade ella.

			—Vamos —dice mi padre cuando nos separamos—. Elise está deseando verte.

			A unos cuantos kilómetros del aeropuerto, reviso el móvil por tercera vez desde que me he montado en el coche esperando un mensaje que debería llegar y no llega. Ahora también siento la mirada de mi padre sobre mí (y mi smartphone), aunque la aparta rápido. Se esfuerza en ser un padre moderno y eso de cotillearle el teléfono a su hija es una cosa que no debe hacer.

			—¿Sabes qué he pensado? —plantea de pronto para que tengamos tema de conversación. Despego la mirada del WhatsApp y la llevo hasta él, que esboza una sonrisa enorme—. Que Lara podría venir a pasar unos días. Lo pasaríais de miedo.

			—Papá, es Lana —lo corrijo amable, aunque, la verdad, es el nombre de mi mejor amiga desde hace casi diez años, molaría que se lo supiese— y no puede. Dentro de poco serán los exámenes en la universidad.

			Él suelta un decepcionado «oh, claro» y continúa con la vista fija en la carretera. Yo suelto un suspiro y reviso por cuarta vez mis mensajes. ¿Quiero a mi padre? Sin dudar. Pero no puede pretender que de pronto todo sea perfecto solo porque ahora sea lo que quiere.

			Hace ocho años mis padres se divorciaron y él decidió que tenía que perseguir su sueño de triunfar como artista. Embaló sus cuadros, hizo las maletas y se largó a Nueva York prometiéndonos que volvería muy pronto. No lo hizo. Se estableció aquí, conoció a otra mujer y se casaron. Yo fui la única que asistió a la boda. Mis hermanos declinaron amablemente la invitación.

			Mi padre siempre se ha preocupado de que tuviese todo lo que necesitase y de que formara parte de su nueva vida. Lo que pasa es que ¿hasta qué punto formas parte de la vida de alguien solo con un par de videollamadas al mes? Es complicado.

			Por mi parte, me encanta mi vida con mi madre y mis hermanos en California. No la cambiaría por nada del mundo. Puede que para él no fuese suficiente, pero yo no necesito nada más.

			Mi padre junta y separa los labios nervioso hasta que vuelve a sonreír.

			—No te costará nada hacer nuevos amigos aquí —decide de pronto con el optimismo renovado.

			—Seguro —contesto solo para que se quede tranquilo.

			La verdad es que no me costará trabajo porque no pienso hacerlo. No tendré tiempo. Si todo va como espero, en una semana estaré montada de nuevo en un avión.

			Mi padre toma una salida de la autopista y tras un par de minutos los rascacielos de Manhattan se quedan a nuestra espalda y las mansiones enormes y cuidadas rodeadas de impresionantes jardines y cancelas empiezan a aparecer flanqueando el camino.

			Frunzo el ceño completamente perdida.

			—Papá, ¿cuántos cuadros has vendido desde la última vez que nos vimos? Parece que te has tomado en serio lo de triunfar.

			Mi padre rompe a reír. La última vez que estuve aquí, él y Elise, su mujer, vivían en un bonito apartamento en el Village. Esto... es otro nivel.

			Detiene el coche frente a una cancela de hierro forjado negro que se abre de inmediato al reconocer la matrícula.

			Enarco las cejas sorprendida. La casa que aparece rodeada por una preciosa arboleda es realmente increíble. Ladrillo blanco impoluto, todos los detalles de la fachada en un elegante bronce y unas escaleras a perfecto juego para acceder a la entrada principal.

			No tiene nada que ver con mi casa en California: una casita normal en un barrio normal.

			—Addie, cariño —me saluda Elise saliendo de la mansión mientras nosotros lo hacemos del coche.

			Me acerco a ella con una sonrisa, sujetando el asa de mi mochila que llevo colgada de un hombro.

			Cuando llega hasta mí me abraza con fuerza.

			—Estaba deseando que vinieras —me dice aún con sus brazos rodeándome.

			—Muchas gracias —respondo.

			Mi padre nos observa mientras saca mi equipaje del maletero.

			Elise me cae bien. Siempre es amable conmigo y es muy fácil ver que está muy enamorada de mi padre. Sin embargo... no sé, nunca he sentido que con ellos fuese mi sitio. Supongo que es una cuestión de tiempo. Justo lo que ahora no tengo.

			—¿Qué te parece la casa? —pregunta con una sonrisa haciéndose a un lado para que pueda verla, como si fuese posible no fijarse en ella en diez kilómetros a la redonda.

			—Es increíble —contesto.

			Su sonrisa se ensancha.

			—En cuanto la vi, me enamoré. Fue un flechazo.

			Le devuelvo el gesto. Ella también es artista. Escribe poesía, pero, aunque tiene cierto renombre, no es una autora comercial que venda millones de libros. Si no les ha tocado el bote de la lotería, no tengo ni idea de cómo pagan este sitio.

			—¿Quieres ver tu habitación? —pregunta mi padre emocionado—. Elise la ha decorado para ti.

			Quiero decirle que no tendría que haberse molestado, que esto va a ser algo muy temporal, pero me sabe mal, así que vuelvo a sonreír y asiento.

			—Gracias otra vez.

			—No es nada —replica ella poniéndome el brazo por los hombros para que nos dirijamos al interior.

			Por dentro es aún más grande de lo que parece. Me dan una explicación rápida de dónde queda todo, aunque no creo que me acuerde. Los dormitorios están en el piso de arriba. El mío es el de la tercera puerta a la derecha.

			—Si hay algo que quieras cambiar, siéntete con total libertad de hacerlo —me ofrece Elise mientras yo giro sobre mí misma observándolo todo.

			Las paredes están cubiertas de papel pintado de un verde musgo muy suave con pequeños dibujos de flores y todos los muebles son de madera blanca: la cama doble, la estantería, el escritorio. Tiene vestidor y baño propio y hay un montón de detalles: algunas fotos colgadas, algunas figuritas, un frasco de perfume.

			—Es preciosa.

			Los dos sonríen felices de que me haya gustado.

			—Tenéis una casa maravillosa —añado.

			—Tenemos, peque —insiste mi padre.

			Otra vez siento la necesidad de corregirlo, pero no es el momento y me lo guardo para mí, así que solo asiento.

			—Gracias —respondo.

			—Seguro que estás cansada del viaje y nosotros somos unos pesados —comenta Elise antes de echarse a reír—. Mejor te dejamos un poco a tu aire.

			Antes de que mi padre pueda protestar de ninguna manera lo empuja hacia el pasillo y sale tras él.

			—Gracias —repito dando un paso en su dirección.

			—Si nos necesitas, estamos abajo —me recuerda Elise sonriéndome de nuevo.

			Y yo vuelvo a asentir, observo cómo deja la puerta entornada y oigo sus pasos y sus voces hasta desaparecer escaleras abajo.

			Tardo solo un segundo en sacar el móvil y volver a revisar mi WhatsApp en busca de algún mensaje de mis hermanos. Nada. Me han contestado cuando en el mismo aeropuerto les he dicho que ya había aterrizado, pero los tres se han hecho los locos cuando he hecho más preguntas.

			Me guardo el teléfono de vuelta en el bolsillo trasero de mis vaqueros y empiezo a andar con pies perezosos por la habitación.

			Más les vale esconderse para cuando regrese a California porque pienso vengarme.

			Una suave sonrisa se cuela en mis labios al reparar otra vez en el frasco de perfume. Lo cojo y lo huelo. Es muy agradable. Parece que alguien ha sido capaz de embotellar todas las flores del papel pintado. Me fijo en una de las figuritas. Es un Mickey Mouse de latón. Parece muy antiguo. Casi de coleccionista. Me pregunto de dónde...

			—Así que aquí estás.

			Esa voz.

			Me giro hacia la puerta teniendo muy claro lo que voy a encontrarme. A Hunter. El estúpido y odioso hijo de Elise. Nos llevamos cinco años y la primera vez que nos vimos fue en la boda de mi padre y su madre, hace cuatro. Entonces yo tenía diecisiete y él, veintidós.

			Hunter estaba estudiando en la Northwestern, en Chicago; por eso, aunque había venido aquí un par de veces antes, nunca habíamos coincidido. No tenía especial ilusión por conocerlo, ya tengo tres hermanos mayores sobreprotectores con los que pelearme en casa, no necesitaba uno más, pero pensaba ser tan amable como todos lo son conmigo siempre que vengo a Nueva York.

			Lo que no me esperaba era a un niñato engreído que ni siquiera se molestó en dirigirme más de dos palabras cuando nos presentaron y que solo se dignó hacerlo para decirme que, si estaba aburrida, me buscara mis propios amigos cuando hablé con uno de los suyos en la fiesta después del convite.

			Obviamente no me quedé callada. Le contesté que había sido él quien había venido a hablar conmigo y que a lo mejor el problema estaba en que hasta sus amigos sabían que era un capullo. El amigo en cuestión soltó una risilla y él me fulminó con la mirada. Lo dicho, un gilipollas de libro.

			No volvimos a cruzarnos aquella noche y los tres días siguientes que pasé en Nueva York lo único que hicimos fue lanzarnos pullas y el muy cretino aprovechó un tonto incidente para reírse de mí. Imbécil.

			Así que, cuando me giro, lo hago preparada para echarlo de la habitación. Esta casa es lo suficientemente grande como para que no tengamos que volver a vernos el poco tiempo que me quedaré aquí.

			Pero.

			Algo.

			Ha.

			Cambiado.
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			Hunter

			Es una niñata.

			Una niñata insolente y malcriada que se cree que lo sabe todo. Y ahora va a tocarme aguantarla mucho más seguido de lo que me gustaría por yo qué sé qué estupidez que le ha pasado en California. Una estupidez que probablemente se ganara a pulso.

			Hago derrapar la Triumph cuando la detengo sobre la gravilla que preside la entrada al garaje de la mansión. La mantengo en equilibrio entre mis piernas apoyando las plantas de los pies en el suelo. En el momento en el que me quito el casco pierdo la mirada en la fachada. Lo dejo sobre el depósito de gasolina y por inercia mis ojos se detienen en la ventana de la que será su habitación. No es que haya demostrado el más mínimo interés, pero mi madre no ha dejado de hablar sobre cómo pensaba decorarla.

			Adelaine Sumner ha agotado mi paciencia y ni siquiera nos hemos cruzado todavía. Genial.

			Mi teléfono vuelve a sonar. Dejo que la llamada se desvíe al buzón de voz sin ni siquiera molestarme en mirar la pantalla. O es mi madre para preguntarme dónde estoy —tendría que haber llegado hace una hora para la reunión familiar. Le dejé claro que no pensaba hacerlo y ella intentó convencerme de que hiciera algo que no quería hacer— o es la chica de ayer para ser la de hoy. Ninguna de esas dos cosas va a pasar.

			Me bajo y echo a andar hacia la casa.

			—No sé para qué te compras camisas de mil dólares si después vas siempre por ahí con las mangas remangadas —se queja mi madre saliendo a mi encuentro desde la cocina—. Eres un esnob. —Esa es la verdadera protesta.

			—Bueno —replico caminando hacia ella—, no todos podemos ser unos artistas hippies y salvar el alma del mundo.

			Mi madre sonríe un poco mientras me sirve una copa de vino blanco como el que está bebiendo ella. No quiere dedicarme el gesto completo para demostrarme lo enfadada que está, pero lo de salvar el alma del mundo siempre funciona.

			Le doy un beso en la mejilla.

			—Me prometiste que estarías aquí.

			Niego con la cabeza.

			—No —respondo sin una pizca de remordimiento y mucho menos arrepentimiento. Las dos cosas son una tontería—. Tú diste por hecho que acabaría viniendo.

			—Una madre puede soñar con que su hijo ceda alguna vez, ¿no?

			Finjo sopesar sus palabras.

			—Estás perdiendo el tiempo —sentencio socarrón.

			Ella tuerce los labios al tiempo que me da un suave manotazo en el hombro y los dos acabamos sonriendo.

			Niego suavemente a la copa de vino que me tiende y cojo un puñado de almendras de un bol ridículamente caro.

			—¿Qué tal el trabajo? —me pregunta.

			Me encojo de hombros.

			—Como siempre —contesto llevándome un par de almendras a la boca—. Estoy rodeado de inútiles.

			Ella sonríe burlona y ya sé lo que me va a decir, que debo ser más paciente, que esos ejecutivos llevan décadas siéndolo y puedo aprender mucho de ellos, blablablá. Así que asiento haciéndole entender sin palabras que puede ahorrárselo. Sé lo que quiero, no tengo por qué ser paciente y ellos solo llevan décadas siendo ejecutivos porque o bien llevan esas mismas décadas riéndole las gracias a las personas adecuadas o son hijos de los que mejor se reían. Tengo razón y ambos lo sabemos.

			—Cielo, voy a... Ah, hola, Hunter —me saluda Frank, el padre de la sabelotodo deteniéndose bajo el umbral de la puerta de la cocina—. No sabía que ya estabas aquí. Voy a bajar al supermercado —sigue explicándole a mi madre—. Necesito tomates. He pensado que estaría bien hacerle a Addie su plato favorito para cenar.

			—Hay tomates en la despensa —le recuerda ella.

			—Pero necesito más.

			Se marcha con el paso acelerado bajo la atenta mirada de mi madre. Cuando sus ojos turquesa vuelven a encontrarse con los míos también lo hacen con mi sonrisa burlona.

			—No seas así —replica a lo que no he dicho todavía pero sabe perfectamente que estoy pensando—. Está nervioso. Quiere que todo salga perfecto y que Addie se sienta como en casa.

			—No sé para qué se esfuerza. La princesita de papá es insoportable.

			—Hunter —me reprende.

			—¿Qué? —contesto tan jodidamente insolente como sé ser.

			Mi madre frunce los labios como respuesta a mi actitud. No sé de qué se queja. Sabe de sobra que otra vez tengo razón. Addie es una sabelotodo que va comportándose por ahí como si fuese adorable. Solo con la boda y los tres días que la siguieron tuve más que suficiente para diez vidas.

			—Prométeme que te comportarás con ella.

			Yo chasqueo la lengua contra el paladar al tiempo que aparto la mirada y suelto una carcajada arisca. No puede estar hablando en serio.

			—Acaba de llegar. No conoce a nadie aquí. Es un cambio importante.

			—Y nada de eso es asunto mío —le recuerdo justo antes de llevarme un par más de almendras a la boca.

			—Por favor, hijo —insiste.

			No va a ablandarme. Esas cosas sencillamente no van conmigo. Hago lo que quiero y cuando quiero y fingir que tomas decisiones por los demás cuando en realidad las tomas por ti mismo es de ser un hipócrita de mierda. Si accedes a algo porque otra persona te lo pide, lo haces porque no eres capaz de soportar la culpa. Es por ti, no por ella. Yo al menos soy sincero y de paso también sé decir que no.

			Pero también soy práctico y esta conversación está empezando a aburrirme.

			—Me lo pensaré —respondo porque es la manera más rápida de acabarla.

			—Eso no es un sí.

			—Es lo mejor que vas a sacar de mí —sentencio.

			También tengo claro que solo hay una persona por la que sería capaz de ceder y esa es mi madre.

			Dejo las almendras sobre la encimera y echo a andar hacia la escalera principal.

			—¿A dónde vas? —me pregunta.

			Suena un poco alarmada. Yo me humedezco el labio inferior conteniendo sin mucho éxito, no me esfuerzo demasiado, una sonrisa. Hace bien.

			—A saludar —contesto.

			—Eres un demonio —me da por imposible con una sonrisita.
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			Addie

			—¿Qué haces aquí? —gruño.

			Tiene el hombro apoyado en la inmaculada estantería blanca. Ha cambiado. Es cierto. La ropa. La expresión... La mirada. Parece que estos cuatro años han sido cuatro universos paralelos. Siempre fue guapo, pero ahora es... diferente.

			Hunter me barre de arriba abajo con la mirada lleno de descaro como el odioso chulo engreído que es y literalmente hiervo de rabia.

			—Podrías irte al agujero del que hayas salido y no volver a dirigirme la palabra o, mejor —añado encogiéndome de hombros como si hubiese dado justo con la clave justo en este momento—, muérete.

			Sigo pensando exactamente lo mismo de él. Me da igual que ahora haya un envoltorio mejor. Además, es precisamente ese «envoltorio» lo que está diciendo a gritos que es aún más arrogante, estúpido y odioso que antes.

			—Veo que sigues tan amable como siempre, muñeca —replica con una irritante media sonrisa.

			Al oír su estúpido apelativo niego rápido con la cabeza con un ruidito de desaprobación y mi mejor expresión de «en serio, eres idiota, háztelo mirar».

			—Lárgate —le dejo claro.

			Mi hostilidad parece divertirlo porque rompe a reír. Eso me pone de los nervios.

			—No lo creo —contesta recreándose.

			—¿Cómo es posible que hayan pasado cuatro años y sigas siendo igual de capullo? —lo ataco cruzándome de brazos y dando un paso hacia él.

			Si se cree que me intimida lo más mínimo con su ropa cara y su actitud de chico malo, no sabe hasta qué punto se equivoca, pero yo pienso demostrárselo.

			—¿Y que tú aún te comportes como una niñata? —contraataca enderezándose y avanzando también en mi dirección.

			Su uno ochenta y cinco hacen que tenga que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo a los ojos.

			—Por suerte no vamos a tener que soportarnos mucho tiempo —prácticamente le escupo.

			Sus ojos verdes, castaños, no lo sé, se quedan un segundo de más en los míos, como si estuviese intentando estudiarme, hasta que la comisura derecha de sus labios se eleva despacio.

			—Eso espero, muñeca, pero mientras tanto —un paso más— quiero que te quede clara una cosa: mantente alejada de mí.

			Suelto una carcajada de lo más sarcástica.

			—¿Es una advertencia? —pregunto socarrona y muy cabreada.

			Una chispa brilla en sus pupilas. Una mezcla imposible entre diversión y rabia. Inexplicablemente mi cuerpo es capaz de sentirla.

			—No lo dudes —sentencia.

			Sin darme tiempo a responder gira sobre sus zapatos, con pinta de ser carísimos, y se marcha de la habitación.

			Yo lo observo con el enfado saturándome poco a poco cada centímetro. ¿Quién demonios se cree que es? ¿Ha venido hasta aquí solo para molestarme? ¡Es un malnacido!

			No dudo. ¿Por qué iba a hacerlo?

			Salgo corriendo y agarrándome a la barandilla de madera casi rojiza me asomo buscándolo. Está bajando las escaleras con esa forma de andar presuntuosa y macarra a la vez, como si el maldito mundo le perteneciese.

			—¡Vete a la mierda, Hunter! —grito con desdén.

			Él alza la cabeza al tiempo que se detiene y su mirada atrapa de inmediato la mía. Sé que he conseguido enfadarlo, pero no me importa absolutamente nada porque él también me ha enfadado a mí.

			Acabamos de declararnos la guerra.

			—Puedes advertirme lo que quieras, pero yo haré lo que me dé la gana.

			Si vamos a dejar las cosas claras, dejémoslas todas.

			Más miradas. Más de un desafío en toda regla. Se mete las manos en los bolsillos de los pantalones y, en un solo segundo, su rabia se viste de pura arrogancia y determinación.

			Mi cuerpo se enciende y es otra cosa que ni siquiera entiendo.

			—Pues más te vale estar lista, muñeca.

			—Lo mismo digo.

			Una media sonrisa peligrosa brilla en sus labios antes de que mire al frente y continúe bajando las escaleras.

			Yo me giro de vuelta a mi habitación con la respiración trabajosa.

			Nadie va a decirme lo que tengo que hacer. Nunca.
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			Addie

			—Espero que te guste —dice mi padre con una sonrisa esperanzada y un poco nervioso—. He preparado tu plato favorito.

			Miro la bandeja en el centro de la elegante mesa. Vale. ¿Cómo le digo que los macarrones boloñesa eran mi plato preferido cuando era una niña y que hace años que no he vuelto a comerlos? Tiene pinta de que se ha pasado horas cocinando solo por agradarme y se lo agradezco muchísimo.

			—Dios... —murmura triste y enfadado consigo mismo, lanzando el trapo blanco con el que ha traído la fuente contra la mesa—. Ya no son tu plato favorito y yo no tenía ni idea.

			Hunter deja escapar una risita de lo más molesta. Elise lo reprende con la mirada, pero a él no parece importarle lo más mínimo.

			—No pasa nada —lo animo veloz ignorando por completo a mi estúpido hermanastro—. Huelen de maravilla y seguro que están buenísimos.

			Elise comienza a servir.

			—Sí que pasa, peque. Soy tu padre. Debería saber cuál es tu plato favorito.

			—Por tu culpa la despensa está llena de tomates, muñeca —comenta Hunter burlón mareando los macarrones de su plato con el tenedor.

			Yo lo miro francamente mal y él se encoge de hombros displicente explicándome con un solo gesto cuánto le importa mi opinión.

			Capullo.

			—No te castigues, papá —le pido concentrándome de nuevo en él y sentándome a su lado. Para mi desgracia, frente a Hunter—. La próxima vez pregunta. Así es más fácil —añado con una sonrisa para conseguir que él también lo haga.

			Tiene que dejar de comportarse como si me conociera. Nos guste o no, no ha formado parte activa de mi vida los últimos años y es imposible fingir lo contrario. Sin embargo, si lo intentamos, creo que podremos conseguir que el poco tiempo que voy a pasar aquí sea el inicio de algo diferente, más nuestro, y que podamos llegar a conocernos de verdad.

			—Están deliciosos —digo con el primer bocado—. Muchas gracias.

			Mi padre sonríe, aunque es más que obvio que las cosas no han salido como pretendía.

			—Tengo una buena noticia —anuncia cuando llevamos unos minutos comiendo en silencio—. Esta vez espero haber acertado —añade, y sonríe resignado.

			El gesto nos hace gracia a Elise y a mí y sonreímos también.

			—Sé que tus estudios son muy importantes para ti —asiento. En eso no se ha equivocado—, así que después de no sé cuántas llamadas...

			—Puede seriamente que hayan sido un millón —lo interrumpe Elise y los dos se miran y sonríen.

			—Hemos conseguido trasladar tu expediente a la Universidad de Nueva York. Empezarás ya —continúa emocionado—. Podrás hacer los exámenes y no perderás el curso.

			Otra vez ¿qué-demonios-digo? No pienso pasar aquí más de una semana. Tengo que volver. NECESITO volver. Pero, mierda, si han trasladado mi expediente a Nueva York, será una auténtica odisea llevármelo de nuevo a California en tan poco tiempo, ¡y no quiero perder el año!

			Antes de que me dé cuenta, empiezo a dibujarme círculos con la punta de los dedos en la pierna. Lo hago sin darme cuenta cada vez que estoy nerviosa y tengo muchas cosas en las que pensar.

			—Peque, ¿estás bien? —pregunta mi padre.

			—Sí —murmuro mientras la mente me va a toda velocidad tratando de encontrar una manera de salir de esta.

			—Addie está estudiando Ingeniería Informática —le explica Elise a su hijo—. Es realmente buena.

			Si me quedase hasta hacer los exámenes, tendría todo el verano para solicitar otro cambio de expediente, pero eso significaría estar casi dos meses aquí... Joder. Joder. Joder.

			—Ah, ¿sí? —plantea Hunter tan odioso como solo él sabe ser.

			—Sí —contesto pagando la frustración que siento ahora mismo con él. No es culpa suya, pero seguro que se lo merece por algún otro momento en concreto o por su vida en general—. Ordenadores, ¿te suenan? Pantallas, programas. Es donde crees que viven las personas de los vídeos cuando cierras YouTube.

			Hunter se humedece el labio inferior sin levantar su vista de mí. Parece un gesto intimidante y peligroso, pero en realidad está ocultando una sonrisa. Debo reconocer que mi mirada se queda un poco enganchada. Me pregunto cuántas personas se habrán dado cuenta de por qué lo hace en realidad.

			—Addie —me reprende mi padre.

			Aparto la vista y cabeceo buscando recuperar el estado zen para pararle los pies a los motivos que están haciendo que cada vez esté más enfadada. De esos también hay uno general, el tener que estar aquí más tiempo del que puedo permitirme, y uno particular: Hunter Ford.

			—La casa es realmente increíble —me decido por hablar de cualquier cosa que no me vaya a suponer un quebradero de cabeza—, aunque, si soy sincera, no termino de entender cómo podéis permitírosla.

			Mi padre y Elise sonríen como si conociesen el mejor secreto del mundo.

			—Fue un regalo —explica ella dejando suavemente su servilleta de lino sobre el mantel del mismo material.

			Frunzo el ceño. ¿Quién te hace un regalo así?

			—De Hunter —concreta.

			¿Qué?

			—Su empresa está funcionando increíblemente bien.

			Otra vez, ¿qué? ¿Su empresa?

			—¿Tiene una empresa? —le pregunto a mi padre girando el cuerpo hacia él, aunque soy plenamente consciente de que Hunter está en esta misma mesa.

			Es imposible. ¿Cómo no lo sabía? Bueno, estaba al tanto de que tenía una especie de negocio y le iba bien, pero hasta ahora pensaba que era una start-up en el garaje de un colega... Aunque no sé de qué me sorprendo, jamás me ha preocupado su vida y las pocas veces que mi padre o Elise han intentado comentarme algo sobre él he cambiado de tema a otro que me resultase más interesante.

			Mi padre asiente.

			—Está especializado en tecnología de computación e inteligencia artificial —me explica su madre—. Es sin duda la más importante en cuanto a lo que ingeniería informática se refiere en la costa Este.

			Como un resorte, me vuelvo hacia Hunter. Estoy alucinando. Muchísimo. De verdad.

			—Sorpresa —dice con toda la alevosía del mundo, disfrutando de cada letra.

			No puede ser cierto.
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			Hunter

			—Supongo que es un buen momento para contestar a tu pregunta —digo apoyando los codos en la mesa y cruzando los brazos ligeramente sobre ella—. Tengo claro lo que es un ordenador y también sé que las personas de YouTube vuelven a su planeta cada vez que lo apagan —añado burlón.

			Las mejillas de Addie se tiñen de rojo y me mira como si quisiese estrangularme justo antes de clavar los ojos en el plato. Yo frunzo el ceño imperceptiblemente, solo un segundo, pero confuso de verdad. ¿Por qué se me acaba de poner dura al verla sonrojarse?

			Su móvil, con una ridícula carcasa tan llena de pequeños dibujos a mano y nombres que cuesta distinguirlos con claridad, suena bocabajo sobre la mesa.

			La expresión de Addie, su actitud en general, cambian de golpe. Su cuerpo se tensa lleno de anticipación, coge el teléfono casi de un zarpazo y observa la pantalla impaciente.

			—Perdonadme. Es importante —pide al tiempo que arrastra su silla hacia atrás, se levanta y se marcha al piso de arriba sin dejar que nadie diga nada.

			Descuelga mientras sube las escaleras. Solo oigo un «¿sabes algo más?» antes de que se pierda en el pasillo de arriba. ¿A qué ha venido eso? No voy a negar que siento un poco de curiosidad.

			Mi madre coge la mano de Frank sobre la mesa y la aprieta con cariño.

			—Dale tiempo —le pide. Es obvio que él está preocupado.

			Frank se lleva la mano libre a los labios en un gesto lleno de frustración y finalmente cabecea justo antes de mirarla y obligarse a sonreír.

			¿Qué coño pasa? ¿Todo esto tiene que ver con por qué ha tenido que mudarse desde California? ¿Tan grave fue? Sinceramente, no me imagino a Addie en una banda ni cometiendo un crimen, pero sí es lo suficientemente impulsiva y sabelotodo como para acabar metida en un lío de los buenos sin ni siquiera haber sido capaz de verlo venir.
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			La cena termina y salgo de casa. Podría haberlo hecho antes, pero quería saber si la princesita de papá regresaba a la mesa y escuchar la increíblemente estúpida excusa que ponía por haberse saltado «sus» macarrones boloñesa.

			Me apoyo en la moto y me enciendo un cigarrillo. Sorprendentemente, mi madre, poetisa y una hippie a la que le encanta hablar de lo que se sentía consumiendo LSD en los noventa, no me deja fumar dentro y, lo que es aún más sorprendente, yo obedezco. Supongo que no hay nada que no pueda conseguir una madre.

			El morado, el naranja y el rosa se están peleando en el cielo justo arriba del millón de árboles que debe de haber en esta zona de Nueva York. Es genial, pero no lo cambiaría por los rascacielos.

			Algo suena a mi espalda. Vuelvo la cabeza al tiempo que le doy una nueva calada a mi Marlboro y una media sonrisa se cuela en mis labios. Si es que...

			Otro ruido más. Otro. Una maldición entre dientes cuando se da en la espinilla con el marco de la ventana. Primero aterriza a unos metros de mi Triumph una mochila que definitivamente ha visto tiempos mejores y después ella, Adelaine Sumner.

			—Maldita ventana, hija de su... —se queja a la vez que se humedece los dedos y se frota suavemente el raspón que se ha hecho.

			Ha llevado a cabo toda esta «actuación» de escapismo de espaldas. Sí, muy inteligente no mirar hacia atrás cuando estás huyendo, así que no se ha dado cuenta de que estoy aquí.

			—Un gran salto —Addie da un brinco al oírme y casi termina con el culo en el suelo—, pero se te ha olvidado saludar al público —añado socarrón.

			Se gira hacia mí destilando una ira termonuclear y yo sonrío encantado. Fastidiarla es jodidamente divertido.

			—¿Tú nunca tienes nada que hacer? —me increpa recogiendo su mochila, colgándosela de un hombro y echando a andar.

			—Parece que no —respondo tan irritante como sé ser—. ¿Te estás escapando?

			—Qué observador —contraataca sin volverse ni detenerse.

			Sonrío de nuevo. Una niñata impulsiva y sabelotodo. Cinco palabras nunca han descrito mejor a una persona.

			—¿Sabes acaso dónde estás? —planteo y no puedo evitar sonar arrogante, tampoco es que me esfuerce mucho.

			—Cuando se huye, lo importante es saber a dónde ir, no lo que dejas atrás —replica insolente.

			Por Dios.

			—Y también sabes escribir mensajes de galletitas de la fortuna. Eres una caja de sorpresas.

			—Me gustaría poder decir lo mismo de ti, pero no me sorprendes lo más mínimo, ensayo ridículo de alto ejecutivo.

			—Lo más parecido a un sitio para coger un autobús o un tren está a treinta millas de aquí.

			—Caminaré —responde como si no viera dónde está el problema porque, por supuesto, no lo hace.

			—Serían más de ocho horas.

			Se detiene en seco y, aunque no veo su cara, sé que está frunciendo los labios. La media sonrisa vuelve a los míos.

			—¿Qué pasa? —gruñe chocando las palmas de sus manos contra sus costados—. ¿Todos los ricos de este estúpido barrio están deseando conducir?

			Tuerzo los labios fingiendo meditar sus palabras.

			—Sí o, al menos, tienen contratado un coche de huida, aunque, claro, ellos no son tan inteligentes como tú.

			—No lo dudes —contesta girándose al fin y cruzándose de brazos.

			Tiene la respiración acelerada por el salto o quizá sea de pura rabia o frustración, yo qué coño sé, pero hace que me fije en sus labios, entreabiertos, suaves... Mi imaginación se despierta como un puto cohete.

			—¿Me llevas? —pregunta de sopetón.

			—No —contesto y esbozo otra sonrisita, creo que hacía mucho tiempo que no sonreía tanto. ¿En serio acaba de pedirme que le haga un favor? ¿A mí? Sí que debe de estar desesperada por salir de aquí.

			—¿Cambiaría algo si te dijera que lo necesito? —sigue y otra vez no se esfuerza lo más mínimo en sonar amable.

			—Es obvio que lo necesitas.

			Addie resopla al límite de su paciencia justo antes de dar un pisotón en el suelo y mascullar un «imbécil» que hace que mi media sonrisa se haga un poco más grande.

			—Creo que no tienes claro cómo se piden favores —la pico un poco más.

			Ella vuelve a resoplar. Ahora mismo tiene ganas de estrangularme, lo sé, y yo tengo que aguantarme las ganas de echarme a reír para alargar esto un poco más.

			Lleva la mirada a la arboleda tratando de calmarse. Pierde la punta de los dedos en su pierna, a la altura de su muslo y empieza a hacer círculos concéntricos sobre su piel, juraría que sin ni siquiera darse cuenta. Por un momento me hipnotizan.

			—Imbécil, imbécil, imbécil —sisea casi en un murmullo.

			—Perdona, ¿decías algo? —pregunto fingiendo que no la he oído.

			—No —se obliga a pronunciar alto y claro apretando los dientes.

			Me lo estoy pasando genial.

			—Por favor, Hunter —empieza a hablar tratando de sonar toda cortesía avanzando hacia mí, que sigo apoyado en mi moto, pero es demasiado transparente y es más que obvio que ahora mismo me odia aún más que esta mañana. Transparente. Nunca pensé que sería un adjetivo en el que me pararía a pensar dos veces, pero ahora quiero saber si es así con todos o solo le pasa conmigo. Si en la cama, gimiendo, será igual—, ¿serías tan amable de llevarme hasta donde pueda pillar un bus?

			Sopeso sus palabras un momento.

			—Mejor.

			—Entonces, ¿me llevas? —pregunta esperanzada.

			—No —respondo sin dudarlo ni siquiera ni un poco con la sonrisa más presuntuosa que he puesto en todos los días de mi vida.

			—Eres un cabrón —prácticamente grita.

			Y otra vez la puta respiración agitada, los últimos pasos que ha dado para poder chillármelo a la cara, que me diga exactamente lo que piensa de mí cuando lo piensa, algo que el resto del maldito mundo tiene mucho cuidado de no hacer.

			Mi cuerpo toma la decisión por su cuenta. Me incorporo y ya no quedan pasos que dar entre los dos. Tiene que levantar la cabeza para seguir mirándome a los ojos.

			Se me olvida que estamos en el jodido jardín de la casa de mi madre y de su padre.

			Me la imagino de rodillas, mirándome desde detrás de esas largas pestañas, suplicando, dándome las gracias.

			Las manos me queman.

			Dejándome que haga con ella lo que quiera.

			Hambre.

			—Cuanto antes lo entiendas, mejor —sentencio.

			Sí, soy un cabrón y no tengo piedad con nadie.
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			Addie

			—Eres un miserable —le escupo.

			Me da igual que estemos en su casa. Me da igual que necesite que me haga un favor. Es el ser más despreciable que he conocido nunca.

			—Y aun así aquí estás, deseando que te dé una vuelta en mi moto —dice con esa estúpida media sonrisa en los labios.

			Aprieto los dientes. ¡No lo soporto! Pero entonces pienso en por qué necesito DESESPERADAMENTE que me lleve hasta un bus, un tren, lo que sea. Si esto está a treinta millas de la civilización, no tengo suficiente dinero para pagarme un taxi o un Uber. Tengo que volver a California. ¡Sé que me están mintiendo! ¡Tengo que estar allí! ¡Me necesita!

			—Te deberé una, ¿vale? —le ofrezco.

			Sigo enfadada y sé que mi tono lo demuestra, pero también que no tengo más opciones y odio que mi voz también se lo deje ver a alguien como él.

			—¿Y qué podría ofrecerme alguien como tú? Además, si te largas, ¿cómo piensas devolvérmela?

			Lo odio. Lo odio. Lo odio.

			—Es una forma de hablar —trato de hacerle entender sin que suene a que creo que es un capullo total.

			—Conmigo, no. Si me la debes, la pagas.

			Se acabó. He tenido suficiente. Haré autostop. Es peligroso y me arriesgo a acabar en un documental de Netflix sobre un asesino de esos con apodo, pero será mejor que esto.

			—¿Sabes qué? —suelto separándome de él caminando hacia atrás, siendo una chula total porque sé serlo con los idiotas que se lo merecen—. Lo último que querría en la vida es montarme en esa moto. Eres un capullo.

			—No a lo primero. Sí a lo segundo.

			—¡Por Dios! —me quejo alzando las dos manos. Lo ha conseguido. Mi paciencia acaba de esfumarse—. ¿Es que no te cansas de ser tan chulo?

			Y, sí, soy consciente de que acabo de apropiarme de ese adjetivo, ¡pero es que se está superando!

			—Contigo, no —contesta sin un solo gramo de arrepentimiento.

			—Una empresa, una estúpida casa y una estúpida moto no te dan derecho a creerte nada. Importa cómo somos por dentro, ¿sabes? Y no creo que tú valgas nada.

			Me da igual el dinero que tenga. Eso no lo arregla todo. En cambio, ser un auténtico cabrón sí puede estropearlo todo.

			—Hablas mucho —contesta desdeñoso frunciendo suavemente el gesto—, demasiado, y hasta donde has dejado claro necesitas que te haga un favor.

			—Ya no —respondo y yo tampoco dudo.

			—¿Has llamado al príncipe para que venga a rescatarte? —plantea burlón.

			—No —niego acercándome un poco más para que pueda ver la sonrisa de suficiencia que le dedico—, pero es que lo último que quiero es estar cerca de ti.

			En los primeros segundos Hunter no contesta, solo me mira y despacio, pero lleno de seguridad, como un maldito animal salvaje rondando a su presa, se come la distancia que nos separa.

			Vuelve a recorrerme de arriba abajo. Mi cuerpo vuelve a prenderse.

			A tan pocos centímetros me doy cuenta de que sus ojos son verdes y marrones, como un centenar de caballos galopando por el prado más verde del mundo, sus rasgos marcados, el pelo castaño que se agita suavemente pero sin llegar a moverse de donde él se lo ha colocado con las manos. No se merece el aspecto que tiene. No se lo merece para nada.

			Niega con la cabeza y yo no sé por qué no puedo apartar mi mirada de él.

			—Suplicarás —susurra y no sé si me estoy volviendo loca o su voz ha sonado más ronca.

			—¿Como qué? —replico con toda la insolencia de la historia.

			Me mira. Su media sonrisa vuelve a hacer acto de presencia dura, arrogante, atractiva a rabiar. Tampoco se merece tener esa maldita sonrisa.

			—Como todas.

			Aprieto los dientes. No lo pienso. La impulsividad está infravalorada y muevo la mano para darle la bofetada que se ha ganado a pulso. Sin embargo, cuando estoy a punto de conseguir el nuevo sueño de mi vida, Hunter me sujeta de la muñeca deteniéndome.

			Hiervo de rabia y él suelta una suave carcajada.

			—Espero no volver a verte nunca —le digo sintiendo cada letra, zafándome de su agarre.

			Forcejeamos.

			—¡Frank! —grita con una sonrisa maliciosa en los labios justo en el segundo que decide soltarme.

			¡No!

			—¡No! ¡¿Qué haces?!

			—¿Qué pasa? —pregunta mi padre cruzando el umbral de la puerta principal.

			—Nada —me apresuro a contestar volviéndome hacia él.

			Hunter camina hasta su Triumph con esa misma odiosa sonrisa en los labios. Se monta y arranca con un movimiento de muñeca.

			—No me voy a olvidar de esto —le advierto acercándome, bajando la voz para que solo él pueda oírme.

			—Lo imagino —contesta pasándoselo de cine a mi costa.

			¡Dios! ¡No lo soporto!

			—¿Ibas a escaparte? —inquiere mi padre sorprendido a mi espalda, atando cabos, la mochila y que no me haya despedido son los dos mejores.

			—No —niego veloz girándome de nuevo hacia él, que ya ha bajado un par de escalones.

			—Eres un hacha, Frank —comenta socarrón Hunter.

			Yo vuelvo a centrar mi atención en él, lo fulmino con la mirada, ¡pero lo que quiero es asesinarlo!

			—Adelaine —me llama mi padre flipándolo un montón.

			—Me las vas a pagar.

			Pero él acelera por respuesta sin dejar que la moto se mueva haciéndola rugir, con los ojos sobre los míos, haciendo la guerra que ya nos hemos declarado en las escaleras aún mayor.

			Peligroso. ¿Por qué ahora mismo no puedo pensar en otra palabra?

			—¡Adelaine! —me reclama mi padre furioso.

			—Te odio —le digo y otra vez siento cada letra que sale de mis labios.

			Hunter suelta el freno y sale disparado, desapareciendo sin mirar atrás.

			Nunca había odiado tanto a nadie.
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			Addie

			—¿Cómo has podido hacer algo así, Adelaine? —me exige mi padre.

			Suena cabreado y decepcionado y un poco herido mientras no deja de caminar de un lado a otro del imponente salón y yo odio pensar que le he hecho daño, ¡pero no ha sido un capricho!

			—Sé que me estáis mintiendo —trato de explicarme acelerada—. Sé que ha sucedido algo y que me habéis mandado aquí para mantenerme alejada de ella.

			—No es verdad —replica veloz—. Nadie te ha mandado aquí. Soy tu padre. Esta es tu casa.

			—¡Hasta hace una semana no lo era!

			En cuanto las palabras salen de mi boca me siento fatal, aunque sé y él también, por muy culpable que ahora nos sintamos los dos por nuestros propios motivos, que tengo razón. Yo vivía feliz en California. Habíamos hablado de venir a visitarlo, y lo habría hecho encantada, pero nunca de trasladarme aquí. No se mencionó ni siquiera una sola vez y de pronto él, mi madre, mis hermanos, incluso mi hermano Miles —solo nos llevamos un año, estamos muy unidos y siempre nos hemos apoyado—, todos decidieron que tenía que meter mis cosas en una maleta y mudarme a Nueva York sin ni siquiera hacer los exámenes de la universidad. ¡Por eso sé que pasa algo! ¡Ella nunca me habría hecho algo así!

			—Papá, ¿qué le pasa a mamá?

			Mi padre resopla manteniéndome la mirada. Odia tener esta conversación. Justo en este momento está mucho más claro que está enfadado y triste y no sé si es porque haya intentado escaparme o porque yo tenga razón y realmente esté ocurriendo algo. Ninguna de las dos opciones va a traerme nada bueno.

			—A tu madre no le pasa nada —contesta y, aunque me alivia, a algo dentro de mí no le vale. Solo me está engañando—. Tú metiste la pata contestando de esa manera a ese profesor, te expulsó de su clase y tu madre y yo decidimos que lo mejor era que te vinieras aquí...

			—¡Eso es una tontería! El señor Lawson me expulsó porque es un viejo retrógrado que no soporta que las mujeres puedan ser ingenieras. Se pasaba las clases haciendo comentarios machistas, nos puntuaba de manera diferente, nos daba peores prácticas. Alguien tenía que pararle los pies...

			—¡Las cosas no se hacen así!

			—¡Tendrías que estar orgulloso de que le plantase cara!

			Mi frase nos calla de golpe a los dos y sé que es porque sabe que estoy en lo cierto y que mi madre, también Elise, habrían hecho exactamente lo mismo. Tenemos que dejar de tolerar las injusticias sean cuales sean y hacer algo para que paren ya. Eso me lo enseñaron ellos.

			—Sube a tu habitación —me ordena y su voz suena diferente.

			Pero yo no estoy dispuesta a rendirme.

			—Si no está pasando nada, ¿por qué mamá rechazó encargarse del vestuario de esa peli en Los Ángeles?

			Trabajar con ese director era su sueño.

			—No lo sé.

			—¿Y por qué habló con Trish —su socia— para vender su parte de la empresa?

			—No lo sé.

			—¿Y por qué el abuelo llamó? Llevaba sin hacerlo desde que se casó contigo —prácticamente grito desesperada con los ojos llenos de lágrimas.

			—¡No lo sé!

			—¡Mentira!

			Ya no puedo aguantar más y rompo a llorar.

			—Pienso averiguar lo que ocurre —le dejo claro sin achantarme ni siquiera un poquito— y marcharme con mamá porque me necesita y nadie va a poder impedírmelo.

			Recojo mi mochila del suelo y subo a mi cuarto.

			Cierro de un portazo y me siento en el borde de la cama. Las lágrimas me nublan la visión y me las seco con rabia mientras compruebo mi móvil una vez más. Ninguno de mis hermanos ha contestado, tampoco mi madre. Resoplo y me dejo caer sobre el colchón.

			—Mamá —murmuro.

			Sé que me necesita. Por eso no puedo rendirme.
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			Addie

			—Aquí estás —dice una chica morena con una cola de caballo y una sonrisa enorme deteniéndose frente a mí.

			Frunzo el ceño perdida e imito su gesto por inercia. Tiene una sonrisa muy contagiosa.

			—¿Es a mí? —pregunto señalándome.

			Estamos en mitad del vestíbulo abarrotado del edificio de Ciencias de la CUNY, la City University of New York; podría estar hablando con cualquiera de las treinta personas con las que actualmente comparto oxígeno.

			—Eres Adelaine, ¿verdad?

			—Addie —respondo a la vez que asiento.

			—Pues entonces sí que hablaba contigo —me explica muy rápido—. Me llamo Lelaina, como la prota de una peli de los noventa que le encantaba a mi madre. Generación X —se lamenta divertida, moviendo la mano para restarle importancia—, ya se sabe. Soy la encargada de enseñarte todo esto. Acompáñame —me pide.

			No me deja decir nada, me coge de la mano y tira de mí para que la siga.
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			—Tiene que ser un rollo que te manden de repente a la otra punta del país —comenta sentada frente a mí en la pequeña mesa de Starbucks donde nos hemos sentado, quitándole la tapa a su café y soplando para enfriarlo un poco.

			Asiento dándole un sorbo al mío.

			Lelaina y yo hemos pasado el día juntas. Me ha enseñado el edificio de Ciencias y hemos caminado hasta el principal, el campus está repartido por toda la ciudad. Nos hemos caído bien prácticamente al instante. Hemos hablado muchísimo y nos hemos reído aún más. Ha sido como estar con mis amigas, en California.

			—Decidido —suelta de pronto al tiempo que da una palmada—. Esta noche te vienes con nosotros. Los amigos de unos amigos dan una fiesta y todos vamos a ir. Te presentaré a gente, incluido uno o dos tíos para chuparse los dedos. —Sonrío. Eso suena muy bien—. ¿Qué me dices?

			—Que estoy bajo arresto domiciliario hasta nuevo orden —respondo torciendo los labios.

			Mi padre me lo ha dejado muy claro en el desayuno. Para asegurarse de que no aprovechaba el venir a la universidad para largarme ha seguido un plan de lo más elaborado: me ha traído y me recogerá él mismo, he tenido que darle permiso para instalar en mi móvil y en el suyo una de esas apps de geolocalización instantánea y solo llevo veinte pavos encima. Parece que se pasó toda la noche atando cabos.

			Ella me devuelve el gesto con empatía.

			—No te preocupes. Conozco a muchos tíos buenos, tenemos para más fiestas.

			Vuelvo a sonreír.

			Sí, definitivamente sienta muy bien tener una amiga aquí.
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			—Pásame la sal —me pide mi padre.

			Doy un par de pasos a mi derecha, rescato el salero y se lo entrego.

			No sé si es parte de mi castigo, pero mi padre me ha pedido que lo ayude a preparar la cena. A pesar de todo, incluido que pienso marcharme en cuanto pueda, no quiero que esté disgustado conmigo. Es mi padre. Lo quiero.

			—Tienes que cortar la zanahoria en trozos más grandes o se deshará, peque.

			Una suave sonrisa se cuela en mis labios.

			—Me has llamado «peque», ¿significa que ya no estás tan enfadado conmigo?

			Mi padre me mira un par de segundos y vuelve a prestarle atención a la olla con el estofado.

			—No estoy enfadado contigo. —Enarco las cejas de una manera muy significativa sin levantar la vista de lo que mis manos hacen—. Bueno —rectifica antes de que pueda replicar yo. Parece que me conoce un poco más de lo que los dos creemos—, no tanto.

			Esa especie de confesión nos hace sonreír a ambos.

			Dejo el cuchillo sobre la tabla y me giro hacia él. Hay algo que le debo.

			—Siento haberte hecho daño.

			Digo esas palabras y no que siento haberme escapado porque sería mentira. Igual que no he prometido no volver a hacerlo porque eso tampoco sería verdad.

			Mi padre también se olvida de lo que está cocinando y se vuelve para dejarnos frente a frente.

			—No hay nada que sentir —contesta—, pero necesito que aceptes la situación, Addie.

			Aprieto los labios. Quiero ser sincera. Lo que confronta totalmente con sonreír y asentir ahora.

			—Si la situación fuese al revés y yo quisiese alejar a mamá, ella tampoco se rendiría.

			Mi padre me mira pensando en mis palabras y creo que también en mi madre y finalmente asiente.

			—Pararía un tren de mercancías por ti —sentencia.

			Sonrío de nuevo. Mi madre es la mejor.

			—Y le dejaría muy claro al conductor que eso no podía volver a pasar —añado divertida arrancándole una sonrisa a él.

			—Entonces, ¿por qué no confías en ella y tratas de adaptarte a vivir aquí? Si ha aceptado separarse de ti, estoy seguro de que tiene que haber una buena razón.

			Pierdo la mirada en el montón de zanahorias sopesando sus palabras. La verdad es que no se me ocurre qué responder. Por primera vez desde que me dijeron que tendría que mudarme empiezo a dudar. ¿Y si estoy exagerándolo todo? ¿Y si ella está bien? ¿Y si todas las cosas que han pasado que me preocupan, el trabajo, la empresa, la llamada del abuelo, han sido solo casualidades?

			—¿Qué tal en la universidad? —me pregunta Elise con una amable sonrisa, entrando en la cocina y caminando hasta nosotros—. ¿Te ha gustado? Hace poco me invitaron a dar un seminario allí y me pareció un lugar muy interesante.

			Yo miro a mi padre y una sonrisa un poco pequeña, un poco titubeante y sobre todo llena de cautela se instala en mis labios, pero es una sonrisa al fin y al cabo. Quizá todos tengan razón y lo único que he de hacer es aceptar la situación.

			—Me ha gustado mucho. El edificio de Ciencias es impresionante.

			Elise me guiña un ojo y da un paso más hacia mi padre.

			—Sabía que te gustaría —dice.

			Yo vuelvo a sonreír, mi padre le da un beso a su mujer y ella echa un vistazo a lo que se cuece a fuego lento en la olla.

			—¿Qué es? —indaga curiosa y desconfiada a partes iguales.

			—Estofado de pollo con patatas fritas caseras y boniato —contesta orgulloso mi padre.

			—¿No son muchos hidratos de carbono juntos? —inquiere ella y ahora, además de los dos adjetivos anteriores, suena un poco alarmada.

			Mi sonrisa vuelve y se ensancha. Mi padre se crio en Los Ángeles, en un barrio latino del distrito de Montebello, y aunque mis abuelos son de Burbank se adaptaron a las mil maravillas, incluido la comida.

			—Es la receta de la mejor amiga de mi madre —responde él—. Te encantará —añade cuando ella está a punto de protestar, terminándola de desarmar con un beso.

			—Espero que esté de muerte —lo pincha.

			—Delicioso.

			Seguimos cocinando y Elise sigue preguntándome acerca de mi día.

			—También he ido a ver la residencia donde viviré. —Mi padre no lo ha mencionado esta mañana, pero estaba en la pequeña carpeta con los formularios que debía entregar y demás documentación—. Me gusta que esté en el Village. Es vuestro antiguo barrio y es el único que tengo un poco más controlado.

			Ninguno de los dos dice nada y, cuando alzo la mirada curiosa, me doy cuenta de que sus expresiones han cambiado.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—Ya no vas a vivir allí, Addie —me explica mi padre.

			—¿Habéis cambiado de opinión con la residencia? Esa parecía bastante chula, pero tampoco es que ya esté viviendo allí —continúo, encogiéndome de hombros—, no me importa cambiar. ¿Dónde está la nueva?

			—No habrá residencia.

			Vale. Ahora sí que estoy perdida.

			—¿Y dónde voy a vivir?, ¿aquí? —Señalo vagamente la casa con la mano—. Es una pasada, pero está un poco lejos y ni siquiera tengo coche.

			No menciono el transporte público porque, como dejó bien claro el odioso y rey de los capullos aka Hunter, aquí no hay.

			—Puedes venir aquí cuando quieras y estar todo el tiempo que te apetezca —me aclara—, pero tienes razón en que Glen Cove está muy lejos para alguien que no tiene cómo moverse.

			—¿Entonces?

			—Elise y yo lo hemos estado hablando y creemos que lo mejor es que vivas en Manhattan, en casa de Hunter.

			—¿Qué? —soltamos a la vez y uso el plural porque no soy la única en pronunciarlo. Hunter ha entrado en la cocina con esa única palabra como presentación.

			Nunca una sola palabra había sonado con tanta determinación y rabia ni en él ni en mí.

			Ni por mil millones de pavos me iría a vivir con Hunter.
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			Addie

			Hay tantos motivos por los que no quiero a Hunter cerca que explicar TODAS las razones por las que NUNCA me iría a vivir con él es casi ridículo y desde luego me llevaría algo así como diez años. Son muchas razones.

			—No —sentencio sin una sola duda—. No pienso irme a vivir con él.

			Siento haberle hecho daño a mi padre, pero en esto no puedo ceder.

			—¿Por qué? —inquiere precisamente mi padre armándose de paciencia.

			—Porque es un capullo integral —respondo sin pensar. No es que, si me hubiese parado a hacerlo, hubiera cambiado de opinión, pero no lo habría dicho delante de mi padre y de Elise. Eso sí, mismo mensaje, otras palabras. Delante de Hunter no tengo ningún problema. Es más, creo que lo ayudaría con ese ego enorme.

			—Adelaine —me reprende mi padre fulminándome con la mirada.

			Yo tuerzo los labios. Esto claramente jugará en mi contra, ¡pero es que no podía callármelo! ¡Además, tengo razón!

			—Eres tan encantadora que no entiendo cómo tu madre ha querido deshacerse de ti —replica Hunter malicioso como, obviamente, el capullo que es.

			¿Cómo ha podido atreverse a decirme algo así?

			—Hunter —lo recrimina su madre.

			—¿Lo estás escuchando? —me quejo mirando a mi padre pero señalándolo a él—. ¿Cómo has podido decirme eso? —Ahora lo hago clavando mi vista directamente en él—. No tienes ni idea de por qué he tenido que venir.

			—No lo necesito —contesta sin dudar, jo-di-da-men-te-a-rro-gan-te—. Eres un auténtico coñazo, muñeca.

			—Ya está bien... —trata de intervenir mi padre.

			—Ser un coñazo para alguien como tú lo considero un halago —afirmo dando un paso en su dirección.

			—Por supuesto —replica con una risita irónica y llena de chulería, dando él otro—, porque nadie está al nivel de la señorita perfección.

			—Tú desde luego que no.

			—Calmaos... —insiste mi padre.

			—No te haces una idea de dónde está mi nivel, muñeca.

			No escuchamos a mi padre ni a su madre ni a nadie porque ahora mismo, para bien o para mal, solo existimos nosotros. Sus ojos se olvidan del verde y se oscurecen peligrosos. Otra vez mi respiración se acelera como si la rabia, todo lo que despierta en mí, fuese imposible de controlar.

			Su camisa blanca remangada hasta los antebrazos se tensa armónicamente cuando su cuerpo bajo ella también lo hace.

			—Eres un chulo —le tiro a la cara.

			—Y tú, una niñata —contraataca precisamente así, chulo y en malditas letras mayúsculas.

			El desafío se hace mayor pero también todo lo que sentimos, como si ni siquiera nosotros mismos tuviésemos control sobre ello. Lo más fácil sería largarme de aquí, esperar a que él lo haga y hablar con mi padre a solas, pero no lo hago. Lo más fácil sería que él apartara su mirada de mí, pero tampoco lo hace.

			¿Qué demonios nos pasa?

			Estamos en llamas.

			—¡Basta! —grita mi padre trayéndonos de vuelta a la cocina.

			Los dos tardamos un segundo de más en romper el contacto visual.

			—No te lo estoy preguntando —me advierte mi padre—. Si quieres poder hacer los exámenes y no perder un curso completo de esfuerzo, tendrá que ser así. Vivirás con Hunter y él se asegurará de que no haces otra tontería como intentar escaparte.

			Los dos resoplamos a la vez.

			—¿Encima voy a tener que ser su puta niñera? —pregunta Hunter al límite de su paciencia.

			—Hunter, ven conmigo, por favor —le pide su madre con la voz serena.

			—No necesito una niñera, imbécil —suelto apoyando las dos manos en la isla, actualmente el único mueble que nos separa, y echándome hacia delante para que el mensaje le quede cristalino.

			—Claro que la necesitas, muñeca. Por eso estamos así. —Le imprime todo el desdén posible a ese estúpido apelativo y yo solo puedo gruñir de frustración.

			—No voy a hacerlo —le dejo claro a mi padre en cuanto nos quedamos solos.

			Él me observa estudiándome y finalmente deja caer el trapo que siempre se pone en el hombro cuando cocina sobre la encimera. Hay algo de resignación en ese gesto y eso me duele de verdad porque tengo la sensación de que está a punto de rendirse conmigo.

			—No tienes opción, Addie —sentencia.

			No puede ser cierto. No puede ser esto o nada. Me he esforzado muchísimo por ser una de las primeras de mi clase y he estudiado muchísimo para los exámenes. ¡No quiero tirarlo todo por la borda!

			—Papá...

			—No voy a seguir discutiendo.

			—¡Joder! —grito enfadada, desesperada y frustrada como lo he estado pocas veces en mi vida.
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			Hunter

			—Ni de coña.

			Es lo primero que suelto en cuanto llegamos al salón principal, lo suficientemente lejos para que la princesita de papá no se me tire encima y me estrangule, pero lo suficientemente cerca como para seguir oyendo las estupideces que le suelta a su padre para intentar convencerlo.

			—Cielo —me llama mi madre con su tono zen, pidiéndome sin palabras que me relaje—, Frank y yo hemos pensado que es lo mejor para Addie.

			—Pero está claro que no es lo mejor para mí.

			Me niego a tenerla en mi casa, donde sin duda se dedicará a meter esa naricita en todos mis asuntos y opinará de ellos porque es una sabelotodo y no puede tener la boca cerrada.

			—Solo tiene que vivir en tu ático y tú, echarle un ojo, que Callum —mi chófer— la lleve a la universidad, que el servicio esté pendiente de ella. No es el fin del mundo, Hunter.

			Obvio que no lo es, pero ya lo he dicho, yo no soy la niñera de nadie y no pienso perder el tiempo encargándome de que se comporte.

			—Es una cría.

			Y cuánta razón tengo.

			—Solo le sacas cinco años.

			—Lo que demuestra que seguirá siéndolo cuando tenga mi edad. No voy a hacerlo —sentencio.

			Y ni siquiera sé por qué estoy teniendo esta puta conversación.

			—Hunter, Frank...

			—Frank no tendría que haber decidido encargarse de su hija si después no iba a ser capaz de hacerlo.

			Sueno frío y arrogante, pero una vez más llevo razón. Addie es su responsabilidad. No la mía.

			Mi madre pone mala cara, pero la decisión ya está tomada. No voy a meterla en mi vida. Es una pésima idea. La odio y tiene algo, ni siquiera sé qué coño es, que hace que la imaginación me haya jugado un par de veces en contra. Puta imaginación.

			—Nos vemos —me despido echando a andar hacia las puertas acristaladas que comunican el salón con los jardines.

			—Cielo, por favor. No te lo pediría si no fuera tan crucial para mí.

			Cierro los ojos frustrado al tiempo que me detengo en seco.

			—Yo no cedo —le advierto girándome—. Nunca. Y tú mejor que nadie deberías saberlo.

			No disfruto diciéndole esto a mi madre, pero las cosas son así.

			—Lo sé, pero esto es importante para mí, porque Frank y Addie son importantes para mí y ellos me necesitan —me explica con esa misma voz serena. Mi madre siempre ha sido calmada, como una especie de monje budista. Solo hubo una época en la que tuvo que esconder su propio carácter y solo con pensarlo lo odio con todas mis fuerzas— y ahora yo te necesito a ti.

			Me sonríe. Ese gesto tan de madre con el que parece decir «me da igual lo que toda la ciudad opine de ti, yo sé que mi hijo sabrá tomar la decisión correcta».

			¿Cómo demonios voy a negarme?

			—Si lo hago —la sonrisa de mi madre se vuelve satisfecha y yo enarco las cejas recordándole que esta frase comienza con un condicional—, quiero saber por qué tuvo que marcharse de California.

			Al menos obtendré un poco de información.

			Mi madre asiente suavemente y con un delicado movimiento de mano me pide que la acompañe hasta los mullidos sofás.

			—Tuvo un problema con un profesor —me explica tomando asiento.

			Yo lo hago en el tresillo idéntico perpendicular al de ella. La miro esperando más detalles.

			—Le habló de una manera muy poco amable en mitad de una clase.

			Esbozo una sonrisita socarrona y engreída. Lo sabía. Sabía que el motivo de que estuviese aquí era una estupidez.

			—Viniendo de ella no me esperaba otra cosa.

			—¿Puede ser que te haya oído llamarla «muñeca»? —inquiere mi madre curiosa y divertida.

			Me encojo de hombros displicente al tiempo que asiento.

			—¿Por qué?

			—Porque sé que le molesta.

			Mi madre entorna los ojos tratando de reprenderme. No le va a funcionar.

			—Es insolente, se cree que lo sabe todo y va por ahí comportándose como si fuera adorable.

			—Es adorable —me corrige.

			Suelto un resoplido.

			—Es la princesa de papá —continúo hastiado—. Y con lo que me acabas de contar me estás demostrando que no me equivoco porque lo que se merece es tener que repetir esa asignatura y aprender a callarse.

			Mi madre asiente un par de veces, pero hay que ser muy ingenuo para pensar que me está dando la razón.

			Mi móvil vibra en el bolsillo de mis pantalones con un nuevo mail. Lo cojo y comienzo a revisarlo. De todas formas no tengo ningún interés en saber nada más de Adelaine Sumner.

			Es Wyatt. Parece que hay algún tipo de problema con la adquisición de Foster Techs.

			—Lo hizo por defender a una compañera, ¿sabes? —comenta mi madre con cierto retintín.

			Levanto la mirada de mi teléfono, que sujeto con las dos manos entre mis piernas entreabiertas, con el cuerpo echado hacia delante, y vuelvo a centrarla en ella. Otra vez le estoy pidiendo que siga sin usar palabra.

			—Parece ser que el profesor es un misógino de manual, diferente trato a las chicas, peores notas sin justificación, peores prácticas, incluso hacía comentarios machistas en clase. Nadie se atrevía a decir nada porque es jefe de departamento y tiene una relación muy estrecha con el decano.

			Le mantengo la mirada. Eso no me lo esperaba. Por un par de segundos me quedo dándole vueltas.

			—Hay quien diría que Addie lo puso en su sitio —añade.

			Sé lo que está intentando hacer y no va a funcionarle. No voy a cambiar de opinión sobre ella solo porque hiciera algo así. Es una gota en un océano.

			—Por una vez se le iluminó la bombilla y utilizó lo insoportable que es para el bien. ¿Qué hacemos?, ¿le compramos un peluche? —replico volviendo a prestar toda mi atención a la pantalla—. Seguro que le encantan los unicornios —concreto desdeñoso.

			Mi madre va a decir algo, pero en ese momento la discusión en la cocina se pone un poco más tensa y los dos desviamos la mirada en esa dirección, aunque desde aquí no podamos ver nada. Frank aparece a los segundos camino de las escaleras con el andar apesadumbrado.

			—Será mejor que vaya con él —dice mi madre levantándose.

			Antes de dar el primer paso, da una larga bocanada de aire buscando reconectar con el universo y se gira hacia mí.

			—Frank me hace feliz, Hunter, y quiero que él también lo sea. Por favor, júrame que cuidarás de ella.

			Yo le mantengo la mirada. No son palabras aleatorias. También hubo un tiempo, mucho en realidad, en el que la puta palabra felicidad estaba tan lejos de nuestras vidas que sonaba casi a leyenda. Mi madre dio todo lo que tenía por mí y yo por ella y no nos valió de nada a ninguno de los dos.

			Y nunca juro. A nadie. Porque hacerlo implica una promesa que me tomo en serio al doscientos por cien y que jamás rompería. ¿Quién tiene eso clarísimo? Mi madre. Por eso justamente me lo está pidiendo. Es como si me implorase que firmara que voy a proteger a Addie con mi vida.

			—Por él —insiste mi madre.

			Hasta el último centímetro de mi cuerpo se tensa, pero no dejo que lo vea. Tengo experiencia en eso.

			—Por él.

			Mi madre asiente. Sabe lo que acabo de aceptar.

			—Gracias —susurra y se dirige al piso de arriba.

			—Joder —resoplo dejándome caer contra el respaldo del sofá.

			La princesita de papá lleva aquí un par de días y ya lo está poniendo todo patas arriba. Es un jodido coñazo.

			—¿Nos vamos ya? —plantea precisamente ella, aunque no usa ni de lejos un tono amable, plantándose en el centro del salón—. Hola —pronuncia insolente cuando ni siquiera me molesto en mirarla.

			De pronto estoy pensando demasiadas cosas demasiado rápido y todas tienen que ver con él.

			De reojo la veo de pie, con los brazos cruzados y el peso en la pierna izquierda un poco más adelantada, con la misma mochila desvencijada colgada de un hombro y mirándome con cara de pocos amigos. ¿Cómo puede ser tan borde y seguir teniendo ese aspecto tan jodidamente dulce? El pelo castaño, los ojos grises, los labios gruesos, la nariz respingona y sobre todo esa mirada casi inocente, casi como si estuviese a punto de pedir permiso...

			—¿Acaso os lo enseñan en primero de CEO sin corazón? —plantea—. Fingir no oír a los pobres mortales y simular estar trabajando cuando en realidad estáis jugando al Candy Crush —añade con voz ronca, imitando a un profesor de esa universidad imaginaria.

			Sonríe, casi ríe, encantada con su propia broma. Yo alzo la mirada y me topo con la última pieza del puto puzle. Tiene una sonrisa increíble, más dulce que todo lo demás.

			Addie se da cuenta de que la observo. Nuestras miradas se quedan enganchadas y su sonrisa poco a poco se va transformando en curiosidad.

			Curiosidad. Esa palabra no va a traerte nada bueno, muñeca.

			Otro fogonazo de mi imaginación: Addie, debajo de mí, mirándome exactamente así, con mis manos apretando con fuerza la piel de sus caderas, dejándole marca. Otra vez de rodillas delante de mí, sonriéndome exactamente así antes de embestir su boca con fuerza mientras una de mis manos se pierde en su pelo y la otra en su cuello...

			Su respiración se acelera.

			La recorro de arriba abajo.

			Entreabre los labios.

			Addie cabecea suavemente y ese simple gesto nos devuelve a la realidad a los dos.

			—¿Nos vamos o qué? —gruñe echando a andar hacia las puertas de cristal—. Algunos tenemos cosas que hacer.

			¿Qué coño acaba de pasar?

			Malas.

			Ideas.
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			Addie

			Estoy a punto de alcanzar las enormes puertas acristaladas y salir al jardín cuando noto sus pasos a mi espalda. Todo mi cuerpo se revoluciona al revivir su camisa blanca remangada, la maldita y estúpida manera en la que anda, seguro, confiado como si el mundo le perteneciese...

			Me da igual.

			Solo es guapo. He visto millones como él. Guapo y engreído, como si fuera el chico malo de los altos ejecutivos. Ese combo no me impresiona para nada porque normalmente también suelen ser unos capullos, chulos y odiosos y Hunter cumple con creces los requisitos para esos tres adjetivos.

			Pero mi cuerpo juega a ponérmelo difícil y también me recuerda cómo me he sentido cuando nuestras miradas han conectado, cuando mi sonrisa se ha desvanecido despacio a la misma velocidad a la que un millón de preguntas han inundado mi mente: ¿cómo será sentirlo más cerca?, ¿por qué consigue que las chicas acaben suplicando?, ¿es tan peligroso como parece?

			¿Cómo será contestar todas esas preguntas?

			Salvaje. Salvaje. Salvaje.

			Mi respiración está a punto de acelerarse de nuevo y trago saliva para contenerla.

			Eso también me da igual.

			Lo de antes ha sido un estúpido momento de fallo de sistema, como cuando se queda colgado un ordenador con un reloj de arena junto a la flechita. Nada más.

			—¿Estás seguro de que sabes conducir ese trasto?

			Solo se lo digo para fastidiarlo. La moto es alucinante. Una Triumph Bonneville negra.

			Hunter coge la chaqueta de cuero que había sobre el manillar y se la pone con un golpe de hombros. La chupa marca un contraste diabólicamente perfecto con la impecable camisa blanca. Otra vez el chico malo...

			—Tengo claro que eres una cría, pero nunca imaginé que fueras una cría cobarde —se burla de mí montándose en la Triumph y manteniéndola recta sin usar las manos.

			Me tiende el único casco con su presuntuosa media sonrisa y se lo cojo de malos modos.

			—No soy ninguna cobarde —le dejo claro poniéndomelo—, pero no me apetece acabar tirada en una cuneta por un idiota como tú.

			Hunter asiente un par de veces, como si realmente estuviese valorando mis palabras.

			—Tendrás que arriesgarte —sentencia.

			Nos miramos. Nos desafiamos. Más preguntas. Y otra vez el verde, el marrón y el gris se quedan enganchados.

			Me monto en la moto a la vez que Hunter arranca y los sesenta y cinco caballos rugen mezclándose con el sonido de los árboles meciéndose a unos metros de cuidado césped.

			—Agárrate —me ordena.

			Yo resoplo. Eso es lo último que me apetece, pero lo de no acabar en una cuneta sigue en pie, así que a regañadientes muevo los brazos y los llevo hasta sus costados. Me quedo tan al borde que creo que más que asirme a su cintura lo hago a su chupa.

			Hunter también resopla, juraría que incluso pone los ojos en blanco. Lleva sus manos hasta las mías y sin ninguna delicadeza las mueve hasta que mis dedos se encuentran unos con otros sobre su estómago. El movimiento arrastra todo mi cuerpo y de pronto estoy completamente acoplada a él. Mi mejilla descansa sobre su espalda y su hombro y su cuerpo protege el mío, como si fuesen el mejor escudo del mundo.

			Todo me pilla por sorpresa y un suspiro escapa de mis labios.

			Por un momento Hunter no aparta su mano de la mía y una corriente de electricidad pura nace justo en ese pedazo de mi piel y se expande por cada una de mis células.

			La respiración se me corta y el corazón empieza a latirme demasiado rápido. Nunca me había sentido así.

			Su cuerpo se tensa casi imperceptiblemente.

			Justo antes de apartar su mano de la mía, sus dedos me aprietan un poco más fuerte, más posesivos. La electricidad se multiplica por mil.

			Y se separa. Y el puto vacío. Y los dos muy quietos.

			Es la primera vez que siento esto.

			Es la primera vez que nos tocamos.

			Hunter carraspea y el sonido me saca de mi ensoñación. Discretamente miro a mi alrededor tratando de entender el último minuto de mi vida. Cero resultados.

			La moto derrapa sobre la gravilla y salimos disparados.

			Sorprendentemente, el odioso arrogante con el que me veo obligada a vivir conduce bastante bien y llegamos a Manhattan sin que mi vida haya corrido peligro.

			Frunzo el ceño con la mirada en uno de los edificios. Reconozco este barrio. Sonrío. A un par de manzanas está el edificio de Ciencias de la CUNY.

			—¿Tu casa queda muy lejos? —pregunto. Tengo que gritar un poco para hacerme oír por encima del tráfico.

			—No —contesta escueto.

			—¿El barrio está lejos?

			Quiero hacerme una idea de cuánto tiempo tardaré en llegar a la universidad cada mañana.

			—No.

			—¿Cuál es?

			—Uno.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿En serio vas a responderme solo con monosílabos?

			No. Ahora directamente se queda callado ignorándome por completo. Nos detenemos en un semáforo. Entiendo que no le guste esta situación. No somos amigos. Ni siquiera nos soportamos. ¿Por qué iba a querer vivir conmigo? Pero no puede comportarse como un capullo. Yo tampoco quiero estar aquí.

			—Esto me gusta tan poco como a ti, ¿sabes? —digo separándome todo lo que estar en una moto me permite.

			No necesito una niñera y mucho menos lo necesito cerca a él.

			—¿Y la culpa de quién es? —masculla.

			—Si no hubieses ido de chivato ayer, ahora no estaríamos metidos en este lío. Está claro que no se puede confiar en ti.

			—No deberías, muñeca —contesta sin un gramo de arrepentimiento. ¿De verdad no le preocupa ni siquiera un poco lo que piensen de él?—, y te recuerdo que si estamos así es porque eres incapaz de mantener la boca cerrada. Si no, tú estarías en California y yo no tendría que ocuparme de ti.

			—No te preocupes —gruño quitándome el casco y bajando, aprovechando que aún estamos parados—. No vas a tener que ocuparte de mí —sentencio haciendo hincapié en las malditas últimas tres palabras.

			Choco el casco contra su pecho para obligarlo a cogerlo y echo a andar hacia la acera, serpenteando entre los coches que esperan que se abra el semáforo.

			No soy ninguna damisela en apuros y, por supuesto, no necesito que cuiden de mí.

			—¿A dónde coño vas? —pregunta Hunter.

			—A donde a ti no te importa —respondo sin girarme ni detenerme.

			—Joder —farfulla entre dientes antes de bajarse y salir tras de mí.

			Echo un rápido vistazo a la carretera. Ha dejado la moto en el mismo sitio, sin importarle lo más mínimo que pueda entorpecer el tráfico. Es un chulo.

			—Muñeca...

			—Mi turno de ignorar, gracias —pronuncio insolente otra vez sin pararme ni volverme.

			—Addie...

			—Silencio es lo único que vas a encontrar. Es que los monosílabos no se me dan tan bien como a ti. —Sueno aún más impertinente y por supuesto tan chula como la ocasión lo merece. Lo dije, aunque odie a la gente así, yo también sé serlo cuando las circunstancias lo piden, y devolverle la moneda a Hunter Ford lo está pidiendo a gritos.

			—Addie, joder —sisea cogiéndome de la muñeca y obligándome a dar media vuelta.

			Otra vez su piel en la mía y toda la electricidad del mundo.

			Me zafo con rabia.

			—No vuelvas a hacerlo —le dejo claro.

			«No vuelvas a sentir eso con él», me dejo claro a mí.

			—Mira, le diré a mi padre que tu casa es alucinante y que estoy bien. Tú haz lo mismo con Elise y listo. Me buscaré la vida.

			No tengo nada más que añadir, así que me cruzo de brazos esperando el «gran idea, Addie, aunque sea idiota, sé ver lo increíble de tus maravillosos planes» para largarme.

			—¿Y cómo piensas hacerlo?

			Me encojo de hombros. No porque no lo sepa, sino porque no es asunto suyo. Sin embargo, con tal de que se calle y me deje en paz estoy dispuesta a compartir un poco más de información.

			—He conocido a una chica esta mañana —Lelaina—. Seguro que no le importa acogerme un par de días.

			No necesitaré dirección en Nueva York más tiempo. Voy a volver a California.

			Hunter escucha cada palabra.

			—Dios... —pronuncia hastiado, poniendo los ojos en blanco.

			Otra vez me coge del brazo sin ninguna delicadeza, justo lo que le he pedido que no haga, y me arrastra de nuevo hacia la moto.

			—¿Quieres parar? —le advierto intentando soltarme.

			—Me encantaría —responde burlón y condescendiente—, pero es que no me dejas opción. Estás dispuesta a irte a buscar a una chica, que por lo poco que conoces podría ser una psicópata con el congelador lleno de cabezas de compañeras de piso, sin dinero ni tarjetas y mintiéndoles a todos cuando es más que obvio que ni siquiera sabes cuidar de ti misma.

			El semáforo ya se ha puesto en verde y varios coches están pitando y gritando cosas muy poco amables esperando a que Hunter mueva la moto. Hay tres carriles, pero todos van hasta los topes, así que tampoco pueden esquivarla.

			Sin embargo, los dos estamos demasiado cabreados para escucharlos.

			—Sé cuidar de mí misma —le escupo.

			—No, no sabes —replica sin una puñetera duda. ¡Es un cabrón!—. ¿Te paras a pensar las putas cosas antes de hacerlas?

			—Tú no me conoces.

			No tiene ni idea de cómo soy. Sí, puede que sea un poco impulsiva... o mucho, vale, ¡pero es culpa de la maldita situación! Estoy preocupada al mil por mil por mi madre. Sé que todos me están mintiendo. ¡Necesito volver a California para asegurarme de que está bien!

			—Y no tengo ningún interés, pero le he jurado a mi madre que me encargaría de ti.

			Suelto una carcajada de lo más irónica al tiempo que me cruzo de brazos otra vez.

			La gente no deja de gritar. Yo empiezo a avergonzarme un poco, pero a Hunter no parece importarle lo más mínimo.

			—No necesito que lo hagas. No necesito que nadie lo haga. ¡Solo quiero volver a casa!

			—Pues lo siento, muñeca, pero nadie te quiere allí. Así que ponte el maldito casco y sube a la maldita moto.

			Cuando dice esas palabras tampoco duda y yo me siento como si acabasen de tirarme un jarro de agua helada encima. Mi madre me compró un billete de avión sin ni siquiera dejarme que lo habláramos. Tampoco me contestó cuando le pregunté por qué rechazó el trabajo, por qué habló con su socia, por qué llamó el abuelo. Mis hermanos se pusieron de su lado, incluso Miles. Nadie me dio ninguna explicación, siguen sin querer dármelas ahora...

			Que nadie me quiere allí es una buena manera de resumir lo ocurrido.

			Ya no tengo ganas de discutir.

			Cojo el casco, me lo pongo y me subo a la moto bajo su atenta mirada, aunque yo ya no lo miro a él. Hunter me observa, creo que tratando de estudiarme, pero yo mantengo mi vista a un lado, a ningún lugar en realidad.

			—¿Podrías mover la moto y tener esta discusión de enamorados tan mona en la puta acera? —gruñe el hombre del coche de atrás asomando la cabeza por la ventanilla.

			Hunter ni siquiera se vuelve para prestarle atención, como si hubiese decidido que no existe para él.

			Sigue mirándome y yo mando al diablo la idea de tener los ojos clavados en la calle y me giro hacia él. No sé qué demonios pretende encontrar, pero aquí estoy. No voy a esconderme.

			Por un momento nos quedamos así. Los bocinazos se multiplican. Ha dolido y odio pensar que haya sido él porque odio pensar que pueda tener ese poder sobre mí.

			Hunter va a decir algo, pero en el último momento parece arrepentirse y se sube a la moto.

			Los conductores de algunos coches empiezan a aplaudir llenos de ironía.

			En menos de un par de segundos nos largamos de allí.
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			Addie

			Hay varios coches en el garaje. No reconozco las marcas, pero todos tienen un aire deportivo, están relucientes e incluso el que sé ver que es un clásico parece recién salido del concesionario.

			Hunter aparca la moto y los dos nos bajamos. No he soltado palabra desde que he vuelto a subirme. He decidido que lo mejor que puedo hacer es hablar con él solo cuando sea estrictamente necesario e ignorarlo el resto del tiempo. Con un poco de suerte, si tiene la boca cerrada, no será tan odioso... aunque nunca se sabe. Si hay alguien capaz de conseguir ese hito, ese es Hunter.

			Caminamos unos metros hasta un ascensor. Frunzo el ceño al darme cuenta de que no hay ningún botón para llamarlo. Hunter acerca la muñeca a una pequeña y discreta consola y en un par de segundos las puertas se abren dando acceso a un cubículo perfectamente iluminado.

			Hunter realiza la misma operación acercando otra vez su piel a un diminuto receptor y el elevador se pone en marcha.

			—Es un sistema biométrico —me explica frío, agarrando la barra que bordea el interior del ascensor a la altura de las caderas con las dos manos y apoyándose suavemente en la pared, con la vista al frente—. Reconoce mi patrón de circulación de sangre y lo hace funcionar.

			Eso es impresionante. No solo como idea, sino también a nivel informático, la verdad. Por supuesto, muerta antes que reconocerlo. Yo, aquí, fingiendo que me monto en ascensores de diseño todos los días.

			Sin embargo, cuando las puertas vuelven a abrirse... ¿cómo decirlo? Es un poco más difícil de disimular.

			El ático dúplex de Hunter ocupa las dos últimas plantas del edificio. Lo primero con lo que me topo es con un vestíbulo ridículamente grande y lo siguiente, un salón casi kilométrico, pero nada de eso me llama tanto la atención como las vistas. ¡Se ve toda la ciudad!

			La pared frente a la entrada tiene unos enormes ventanales del suelo al techo y la isla de Manhattan se dibuja ante ellos: el Rock Center, el Empire State, el Chrysler y un millón de rascacielos más, cientos de zonas verdes buscando su espacio entre ellos, mezclando el verde con el acero y el cristal, incluso con los taxis amarillos.

			UAU.

			Doy un paso hacia delante hechizada. Creo que nunca había visto nada tan bonito.

			—Y lo mejor de todo es la piscina, muñeca.

			Noto su cálido aliento pronunciar esas palabras contra mi mejilla, revolucionando mi cuerpo otra vez en contra de mi voluntad, a mi espalda, cerca, muy cerca. Su voz es ronca, salvaje, peligrosa.

			Mis ojos viajan de las vistas impresionantes a la terraza a la que se accede a través de los mismos ventanales y allí está: una piscina con borde infinito.

			Toda la terraza desprende el estilo más cosmopolita, más sexy. El suelo, de pequeñas piedras en tonos terracotas y grises, y un juego de sofás y tumbonas con los cojines blancos, grandes y mullidos.

			Es un sueño.

			Sin embargo, tengo claro lo que he venido a hacer aquí, que, en realidad, no quiero tener que estar y que esto va más de una cárcel con las llaves en manos de tu peor enemigo que de una sesión de spa con vistas.

			—Y esto es un salón y eso... —digo señalando a la derecha y... ¡tengo que contenerme para no abrir los ojos como platos! ¡¿Eso es la cocina?! ¡Es gigantesca!— una cocina —sentencio como si no me hubiese impresionado para nada (mentira, mentira, mentira)—. ¿Algún otro comentario increíblemente obvio o me dices ya dónde voy a dormir y nos perdemos de vista? Perdámonos de vista, por favor —digo emocionadísima juntando las manos y mirándolo por debajo de mis pestañas.

			Hunter eleva una de sus comisuras en una media sonrisa sin levantar sus ojos de mí. Puede parecer que no está haciendo nada, pero es la maldad personificada y esos ojos ahora mismo verdes, marrones y brillantes son la mejor prueba de ello.

			—Las habitaciones están en la planta de arriba —me explica escueto.

			—Genial —concluyo ajustándome la mochila al hombro—, no tiene pérdida. Donde esté el altar para rituales satánicos doy por hecho que es la tuya.

			Empiezo a subir las escaleras ignorándolo por completo. Dejaré mi mochila, el resto de mi equipaje lo traerán desde la mansión —sí, ni siquiera me han dejado terminar de recoger mis cosas—, y me iré a buscar una biblioteca. Ahora mismo la necesito más que nunca.

			—¿Sabes? —comenta avanzando inocente, que precisamente por parecerlo no tiene nada de ese adjetivo, en mi dirección. Su tono, malicioso y arrogante, me deja clavada a ocho escalones del suelo—. Es cierto que hay dos habitaciones ahí arriba, pero una de ellas está completamente vacía.

			Tuerzo los labios para que no vea que me afecta y me vuelvo hacia él al tiempo que me cruzo de brazos.

			Empieza a subir las escaleras.

			—¿No tienes habitación de invitados por si algún amigo viene a verte?

			Imposible.

			—No —responde en absoluto arrepentido. Ya solo nos separan un par de peldaños—. Quien quiera venir a verme que se pague un puto hotel. —Al decir eso tampoco está arrepentido.

			—O no tienes amigos —replico.

			Una sonrisa de medio lado se cuela en sus labios para decir lo inocente que le parezco y lo equivocada que estoy.

			Está solo a un escalón de mí, pero su uno ochenta y cinco hace lo necesario para que estemos prácticamente a la misma altura.

			Es jodidamente guapo y un maldito cabrón, qué combinación más desesperante, como la de CEO y chico malo, como la de deseo descontrolado y problemas, como la de que algo arda y quieras quedarte a ver las llamas.

			—¿Y dónde mandas a las chicas después de atarlas al cabecero de la cama? Pensaba que eso también entraba en el curso de alto ejecutivo. Nunca dejes que las chicas a las que torturas duerman en la misma habitación que tú.

			La media sonrisa de Hunter se llena de alevosía y una chispa traviesa cruza sus ojos.

			—La primera norma aquí es que las chicas a las que torturo —repite el mismo verbo que he pronunciado yo, frente a mí, muy cerca, con las manos metidas en los bolsillos, emanando confianza en sí mismo por los cuatro costados y siento que la broma se vuelve en mi contra porque las piernas comienzan a flaquearme un poco— se largan en cuanto se han corrido. De mi cama. De mi casa. Y de mi vida —sentencia haciendo hincapié en cada palabra.

			—Aunque no lo creas, les estás haciendo un favor. Mejor perderte de vista.

			Hunter se humedece el labio inferior breve y fugaz sin que esa sombra de sonrisa se olvide de su boca.

			—Mejor —responde misterioso. Peligroso. Salvaje.

			Nos mantenemos la mirada. Otra vez más latidos por segundo de los permitidos. Otra vez la respiración hecha un caos.

			Sin decir nada más, actuando con chulería por omisión, se da media vuelta y, todavía con las manos en los bolsillos y estúpidamente seguro de sí mismo, baja las escaleras.

			—¿Dónde se supone que voy a dormir? —me quejo.

			Él se encoge de hombros sin ni siquiera volverse.

			—Ese no es mi problema.

			—No pienso dormir contigo.

			—Más te vale. Porque la segunda norma es que las mujeres solo acaban en mi cama por una razón.

			—Y no es dormir ¿verdad, chulo engreído?

			Aunque no lo veo, puedo sentir su sonrisa.

			—Desde luego que no, muñeca.
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			Addie

			Valoro mis opciones para tener algo parecido a una cama. En realidad, son más bien pocas y ese «pocas» ha sido un eufemismo total. Tengo el sofá del salón, pero en cuanto lo veo queda descartado. Seguro que le ha costado una pasta y que es de un diseñador ultrafamoso; en tonos azules y verdes, imita las olas del mar, como una unión de eses. Una chulada, lo admito, pero cero confort para estar tumbado.

			La terraza y los mullidos sofás entran en mi campo de visión, mi segunda y única opción. Podría seguir explorando la casa, pero, si no tiene un dormitorio extra arriba, no va a tenerlo abajo. Además, Hunter es lo suficientemente capullo para mandar a sus amigos a un hotel cuando vienen de visita o, mi hipótesis preferida, no tener amigos.

			Me dejo caer en uno de los sofás del exterior y reboto un poco sobre él. Es muy cómodo. Estamos casi en verano y las vistas son alucinantes. Adjudicado.

			Saco algunas cosas de mi mochila, vuelvo a colgármela de un hombro y voy hasta la puerta principal buscando en Google dónde está la biblioteca más cercana. Parece que la CUNY tiene una a ocho manzanas. Genial.

			—¿A dónde vas?

			Su voz. Justo cuando llego al vestíbulo.

			Me vuelvo y lo veo acercarse hacia mí desde el elegante pasillo frente a las escaleras. Sigue con la camisa blanca remangada y los pantalones de traje negro, pero ahora camina descalzo.

			—A donde a ti no te importa —respondo dedicándole mi sonrisa más falsa—. Si te crees que voy a darte algún tipo de explicación sobre lo que hago, puedes esperar sentado.

			Se detiene frente a mí.

			—Se te olvida lo de que tengo que cuidar de ti.

			—Problemas del babysitter pringado.

			En absoluto los míos.

			—Si un loco te secuestrara y te encerrara en un sótano, me ahorrarías muchos problemas —suelto algo parecido a una risa irónica. Es un imbécil—, pero eso va a tener que ser cuando tu papi decida que puedes ser un puto incordio por tu cuenta. Hasta entonces, el coche te espera abajo.

			—Caminaré —decido.

			No me había planteado si coger el metro, andar o qué, pero ahora la elección está más que clara. No pienso aceptar ni una sola orden suya por mucho que se crea con derecho a darlas.

			—Te llevará donde quieras —continúa, pasando de mi negativa—, aunque te aviso que tiene instrucciones precisas de lo que debe hacer si tratas de largarte otra vez.

			—Lo tienes todo muy bien pensado —me burlo.

			—No te quepa duda —sentencia.

			Por Dios, ¿por qué tiene que ser tan chulo?

			—Caminaré —repito.

			Sonrío insolente y satisfecha. Pero, entonces, tomándome absolutamente por sorpresa, Hunter me coge de la cintura, me lleva contra la pared y me aprisiona entre ella y su cuerpo.

			Mi respiración y mi corazón salen disparados y mi pecho, hinchándose y vaciándose violentamente, choca con su camisa una y otra vez.

			—Vamos a dejar las cosas claras, muñeca —me advierte.

			—Me parece bien —siseo—. Haré lo que me dé la gana.

			—Tú aquí no tienes ni voz ni voto.

			Suelto un resoplido muy indignada.

			—¿Te crees que soy de tu propiedad?

			—Créeme, te morirías por serlo.

			—Preferiría una muerte lenta y dolorosa —gruño desdeñosa manteniéndole la mirada.

			Una chispa brilla en los ojos de Hunter, otra vez de una mezcla de colores extraordinaria. La media sonrisa más maliciosa que he visto en todos los días de mi vida se dibuja en sus labios.

			—Se puede morir de deseo, ¿sabes, muñeca? —dice con la voz ronca a la vez que baja su mano hacia mi cadera—, y puede ser muy lento —sus dedos están muy cerca de ese punto concreto de mi piel y absolutamente en contra de mi voluntad todo mi cuerpo se hace hiperconsciente de ello. Es electricidad y estrellas y planetas— y te aseguro que muy doloroso.

			Aparta la mano de golpe a la vez que se separa y siento como si me sacaran de una patada de un sueño.

			—El chófer te esperará para traerte de nuevo a casa, ¿entendido? —me deja cristalino recuperando su tono más frío.

			Esa chispa en su mirada se esconde detrás de toda esa arrogancia y mis preguntas, absolutamente de todo tipo, se multiplican por un millón.

			No espera a que yo diga nada. Pasa su muñeca por el sensor del ascensor y las puertas se abren. Del mismo modo se larga mientras la confusión da paso a una rabia que se está comiendo a bocados todo dentro de mí.

			Todas las veces que he dicho que lo odio desde que lo conocí se han quedado muy cortas.
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			Al poner los pies en la acera, no puedo evitar sonreír. A pesar de tener claro que no quiero estar aquí, hay que admitir que esta ciudad es increíble. En todos los sentidos. Como si te hubieses enamorado de ella incluso sin saberlo, incluso antes de llegar por primera vez. Alucinante.

			Observo a mi alrededor para orientarme y echo a andar por la 18 Este.

			—Señorita Sumner —me llaman a mi espalda.

			Tardo un segundo de más en comprender que se refieren a mí.

			—¿Sí? —pregunto amable—. ¿Puedo ayudarlo en algo?

			Es un hombre de unos cuarenta. Lleva un traje negro con camisa blanca y corbata a juego.

			—Soy Callum Burton, el chófer del señor Ford. Tengo órdenes de llevarla donde desee.

			Asiento.

			—Lo sé, pero he decidido caminar.

			—El señor Ford...

			—Que tengas una buena tarde —me despido con una sonrisa justo antes de seguir andando.

			—Señorita Sumner...

			—Es Addie —le digo volviéndome sin detenerme y girándome otra vez inmediatamente después.

			Estoy segura de que tiene mejores cosas que hacer y yo pienso hacer lo que me dé la gana, como me dé la gana y cuando me dé la gana. Quiera el estúpido de mi hermanastro o no.

			No he recorrido una manzana completa cuando me detengo y me vuelvo para asegurarme de que no me he equivocado con lo que he creído ver de reojo.

			Ahí está, cuadrado de hombros, con las manos cruzadas delante. Lo miro pidiéndole sin palabras una explicación.

			—Me vendrá bien caminar —me dice el chófer de Hunter.

			Lo pienso un instante, pero en realidad no hay por qué.

			—No te metas en mis asuntos, Callum.

			—Pierda cuidado, Addie.

			—Genial. —Le mantengo la mirada un segundo más y llego a una conclusión—. Creo que este es el principio de una bonita amistad. —Palabras de Bogart.

			Él asiente. Sonrío. Me giro. Y continúo andando.
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			La biblioteca es grande, ocupa un edificio de tres plantas y tiene un diseño acogedor, aunque soy de las que creen que todas lo son, mucho.

			Entro con mi identificación de alumna y empiezo a pasear sin rumbo fijo entre las decenas y decenas de estanterías.

			Por instinto, por inercia, por casualidad, llego al pasillo de novela romántica, cojo un libro que me encanta, me siento en el suelo con la espalda apoyada en la estantería y comienzo a leer.

			Los libros son mi refugio.

			Cada vez que no lo he pasado bien o tengo un problema, voy a la biblioteca, me siento en el suelo rodeada de muebles repletos de novelas y me pongo a leer. Es que los libros están hechos de tinta, papel y magia. Pueden hacer que lo olvides todo, que te sientas en casa y que vivas en cualquier lugar real o no solo con abrirlos.

			¿Preparados para un viaje increíble?
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			Hunter

			Reviso la última carpeta y la dejo caer sobre la mesa del estudio. Todo está yendo como quiero que vaya. Muy pronto Foster Techs será oficialmente mía y Ford Enterprises se convertirá en la compañía tecnológica más importante del país. Mi puta empresa. En lo más alto.

			Me paso una mano por el pelo. Por eso tener a Addie aquí es un error. Tengo muy claras mis prioridades, cómo es mi mundo, y antes casi pierdo los putos papeles. Por un momento no podía pensar en otra cosa que no fuera tocarla.

			Mi móvil comienza a sonar. Miro la pantalla y una sonrisa se cuela en mis labios.

			—¿Qué coño quieres? —pregunto a modo de saludo, fingiéndome serio cuando en realidad estoy sonriendo.

			—Qué arisco eres, joder —se quejan al otro lado y me contengo para no romper a reír.

			Ezra y yo somos amigos desde que teníamos dieciséis años.

			—Aún no me has contestado —lo pico.

			—Nos vamos de copas y después a un club que sea la hostia para seguir bebiendo y conocer a alguna preciosidad con ganas de que la quieran un poco esta noche.

			—Eres un puto desalmado.

			—Le dijo la sartén al cazo.

			Vuelvo a sonreír abiertamente. Pasarlo en grande en un club es justo lo que necesito ahora.

			—Nos vemos en el Illusions. —Es la discoteca de moda en Manhattan y es una jodida pasada.

			—Avisaré a Andrea.

			Cuelgo y voy hasta el salón tecleando en mi smartphone. En mitad de la enorme estancia frunzo el ceño, aunque escondo el gesto rápido. ¿Dónde está? Di por hecho que sería el mismo incordio que es normalmente, opinando de todo y tomando la decisión más impulsiva posible sin pararse ni siquiera a pensar, pero solo hay... silencio.

			Sin rastro de ella en la planta de abajo, subo a mi habitación. Una sonrisa se cuela en mis labios con imaginarla allí. Se me están ocurriendo un montón de cosas.

			Resoplo al tiempo que alcanzo el pasillo.

			—Deja de pensar con la polla, joder —murmuro para mí.

			Aprieto los dientes cuando veo la estancia vacía. ¿Dónde demonios se ha metido? Hace horas que se ha marchado.

			Pulso la marcación rápida.

			—¿Dónde estás? —exijo, aunque sea una pregunta, en cuanto descuelgan al otro lado.

			—En la biblioteca de la 25 Este, señor —responde profesional Callum—. No hemos ido a ningún otro lugar desde que ha salido de casa.

			Es la última respuesta que me esperaba. Había imaginado que intentaría escaparse o ver a su amiga o que acabaría metida en algún lío... En cualquier caso mejor para mí.

			—Avísame cuando regreséis al ático.

			—Sí, señor.

			Voy a colgar, pero la voz de Callum me hace llevarme el teléfono de nuevo a la oreja al tiempo que pongo los ojos en blanco.

			—¿Qué? —gruño.

			—Hemos venido andando, la señorita Sumner ha insistido en ello.

			Me humedezco el labio inferior amenazante. Vas a ponérmelo complicado, ¿verdad, muñeca?

			Doy la conversación por terminada sin decir nada más y voy a darme una ducha.
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			A las once el portero está retirando la cuerda negra para que pueda pasar mientras me saluda con un «señor Ford» con marcado acento puertorriqueño, obviando a todos los que protestan al otro lado en la kilométrica cola. Yo le devuelvo el saludo con un golpe de cabeza sin detenerme y entro en el local.

			—¡Ahí está el puto rey de esta ciudad! —grita Ezra con el brazo rodeando los hombros de Andrea. Los dos alzan sus bebidas desde nuestro reservado permanente.

			Inmediatamente las tres chicas con pinta de supermodelos que los acompañan gritan con él y también alzan sus copas de champagne rosado.

			Una media sonrisa se dibuja en mis labios a la vez que cabeceo y me dirijo hasta ellos. Está como una regadera.

			—¿Cómo estás, capullo? —me saluda Andrea cuando chocamos las manos—. Que sepas que me parece indignante que a este desgraciado le hayas dicho que sí y a mí que no el finde pasado.

			Sonrío. El finde pasado tenía que trabajar. Tuve a todo el departamento legal despierto hasta las cuatro de la madrugada, pero valió la pena.

			—Tenía cosas que hacer —contesto escueto.

			—Tú, ¿cuándo no? —se burla Ezra.

			—Cuando estoy contigo, idiota.

			Él me enseña el dedo corazón y Andrea y yo rompemos a reír.

			Ellos dos, Ryker y yo. Nunca hemos dejado de ser amigos.

			—¿Más champagne, chicos? —nos pregunta una camarera deteniéndose frente a nosotros.

			Me pone ojitos y yo le mantengo la mirada.

			—Bourbon —es lo único que digo.

			Ella me sonríe coqueta y se marcha meneando el culo a por mi copa.

			Una de las amigas de Ezra da un paso hacia mí para asegurarme de que la miro de arriba abajo y me sonríe mientras se enrosca un mechón de pelo en el índice. Tiene un cuerpo alucinante y yo necesito relajarme.

			Me dejo caer en uno de los sofás. Ella no me quita los ojos de encima, pero yo dejo de prestarle atención. Todavía no se la ha ganado.

			—¿Cómo estás? —me pregunta Ezra sentándose junto a mí.

			Sé que está preocupado. Las últimas semanas han sido una locura. Muchas empresas querían Foster Techs y otras no lo hacían pero sabían lo que pasaría si la conseguía yo y no pensaban ponérmelo fácil. He estado tenso y estresado, pero, en parte, también me gusta toda esa presión. Saber que es todo o nada. Apostar, arriesgarte y ganar.

			Sonrío y él lo hace conmigo. Me conoce demasiado bien.

			—Estás loco —protesta a punto de echarse a reír.

			Mi sonrisa también se ensancha. Puede que sí lo esté, yo qué sé, pero no me rindo, nunca.

			—¿Y tú cómo vas? —inquiero.

			—Bueno, podría estar mejor...

			—¿Qué necesitas? —No hay ni una sola duda en mi voz.

			—Olvídalo. Es una estupidez —replica veloz.

			Niego con la cabeza.

			—Déjate de tonterías y dime qué necesitas.

			Somos amigos. No tiene por qué enfrentarse a ningún problema, estúpido o no, solo. Me tiene a mí.

			Ezra resopla al tiempo que una suave sonrisa se cuela en sus labios.

			—Te invito a un café el lunes y lo hablamos —cede.

			—Vale, pero que te quede claro que, sea lo que sea, estamos juntos...

			Todo es más fácil cuando tienes a alguien cubriéndote las espaldas.

			—Para ya con el despliegue de mejor amigo —me interrumpe a punto de romper a reír otra vez—. Me vas a hacer presentarme en tu oficina y contarles a tus jefes de departamento que no eres tan cabrón —me amenaza—. Van a dejar de tenerte miedo.

			—Nah —contesto socarrón—. Puedo hacer que se acojonen en diez segundos.

			Ezra finge meditar mis palabras.

			—Entonces venderé la valiosa información de que en el fondo eres un blandito a tus competidores. Me ganaré una pasta.

			—Tendría que matarte.

			—Lo sé.

			Nos mantenemos la mirada, pero solo aguantamos un segundo antes de romper a reír.

			—¿De verdad que estás bien?

			Su sonrisa se hace más grande y me siento aliviado.

			—Sí, joder, y te he echado mucho de menos. Salir de marcha solo con Andrea no es lo mismo.

			—Ey —se queja el aludido dejándose caer a su lado.

			—Aquí tienes tu bourbon —dice una voz melosa plantándose frente a mí. Es la amiga de Ezra—, pero ¿qué prefieres: esto —me ofrece agitando suavemente la copa— o a mí? —pregunta con la voz perfecta.

			Una sonrisa maliciosa se cuela en mis labios.

			—No deberías dar a elegir. Tal vez no ganes —contesto estirándome para quitarle mi copa de las manos y, sin levantar mis ojos de ella, darle un trago a la vez que vuelvo a dejarme caer sobre el sillón bajo de color morado.

			Ella no lo duda. Da un paso más.

			—Entonces, tendré que compartirte —anuncia colocándose a horcajadas en mi regazo.

			Yo la observo sin permitir que pueda ver nada en mí. Quiero distraerme y dejar de pensar en lo que debo y en lo que no y ella parece una buena manera de conseguir las dos cosas.

			—¿Estás segura? —pregunto.

			—Cien por cien —contesta meneándose sobre mí.

			Sonrío. Vamos a pasarlo muy bien.

			Enredo mi mano en su pelo y, brusco, atraigo su boca hasta la mía. La beso con fuerza, exigente, y ella gime contra mis labios. Mis manos bajan hasta anclarse en su culo y ella se estrecha más contra mí.

			Sexo por sexo. Pura diversión y nada más.

			Se separa y con un ronroneo hunde su boca en mi cuello, besándome y lamiéndome. Yo pierdo mi vista en el local por inercia y...

			—No puede ser verdad, joder —gruño.

			¿Cómo coño ha llegado Addie hasta aquí?
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			Addie

			—Esta disco es una pasada —digo mirando a mi alrededor.

			Es ENORME. Está llenísima. Y suena Bailar contigo, de Black Eyed Peas y Daddy Yankee. Lelaina me ha explicado que este sitio se ha vuelto top por la música que pinchan: latina y de moda, con mezclas alucinantes para bailar hasta caer rendidos.

			Mi amiga asiente emocionadísima. Ahora entiendo todas las veces que me ha dicho por teléfono que me iba a arrepentir si no venía. También que no haya parado de repetir que teníamos que rezar para que la cola no fuera inhumana. No ha habido suerte y hemos tardado una eternidad en entrar, pero, sin lugar a dudas, ha merecido la pena.

			Merece la pena haberme escapado por la escalera de incendios de la biblioteca.

			—Vamos a buscar algo de beber —me avisa tirando de mí en dirección a una de las barras.

			Nos cruzamos al menos con un centenar de personas, todas absorbidas por la música, charlando o riendo.

			Al llegar a la barra, saco mi móvil y compruebo el WhatsApp. Tuerzo los labios. No tengo ningún mensaje. Miles, tío, ¿por qué no me contestas? Eres un traidor.

			—Dos Brooklyns —pide Lelaina.

			—Espera, espera —intervengo—. Eso, ¿qué es?

			—Un cóctel y está de vicio. Dos —le confirma al camarero, que, por cierto, está pibón, enseñándole un par de dedos—. Te va a encantar —me asegura.

			Con nuestras copas, regresamos a la pista y empezamos a bailar. Es imposible no hacerlo. El ambiente es contagioso.

			No llevamos más de veinte minutos cuando sin ningún motivo en especial me fijo en los reservados. En uno de ellos hay un grupo de chicas con pinta de ángeles de Victoria’s Secret. Un chico sentado en los sillones se muere de risa. Las luces estroboscópicas no me dejan verle la cara al que debe de haber dicho algo muy gracioso. Las chicas lo miran como si estuviese recubierto de chocolate fundido. No voy a negarlo, tengo curiosidad.

			La canción cambia, con ella la iluminación y entonces lo veo.

			¡Joder!

			—No puede ser —mascullo para mí.

			—¿El qué? —pregunta Lelaina con el ceño fruncido.

			—En ese reservado está mi hermanastro barra carcelero —maldigo mi suerte.

			En Manhattan debe de haber algo así como un millón de clubes, ¿por qué hemos tenido que coincidir en este?

			—¿El idiota de Hunter? —plantea incrédula mi amiga.

			Puede que nos conozcamos desde hace poco tiempo, pero ha sido el suficiente para hacerla partícipe de la encantadora personalidad de Hunter: chulo, sin corazón, odioso y arrogante. Gran resumen.

			Las chicas se lo comen con los ojos. Lleva una camisa vaquera con las mangas remangadas y unos pantalones de la misma tela, unas deportivas blancas y el pelo castaño peinado con las manos como siempre.

			Él no les presta la más mínima atención, pero ellas siguen ahí, hipnotizadas.

			Hunter levanta la mirada, se fija en una de ellas. No habla. No sonríe. No le da absolutamente nada. Las luces vuelven a aliarse con él, dejándolo casi en penumbra, volviéndolo más salvaje, más peligroso.

			Se centra de nuevo en sus amigos. La chica se fija en una camarera que se acerca. Le coge el vaso que lleva en la bandeja y prácticamente la echa del reservado. Siempre he pensado que las pijas perdieron el cromosoma de la amabilidad hace muchas décadas. De estar vivo, Charles Darwin se dedicaría a estudiarlo. Estoy segura.

			Camina decidida hasta él. Es más que obvio que le está ofreciendo todo lo que Hunter desee, pero ¿qué le ofrece él? No tiene corazón, es despiadado y, sin embargo, una media sonrisa es todo lo que necesita para que ella se olvide del mundo.

			—Uau —dice Lelaina a mi lado completamente admirada, sacándome de mi momento espectadora del National Geographic—. Está como un tren. Eso no me lo habías dicho —me acusa entre risas.

			—Información irrelevante —contesto yo girándome y volviéndole a prestar toda mi atención a la música, a mi copa y a mi amiga.

			El local es grande y él parece muy ocupado. No va a darse cuenta de que estoy aquí.

			—Discutible, pero vale —responde ella.

			Seguimos bailando. Unos chicos se acercan. Son simpáticos y guapos y dejamos que se queden.

			—¡Me encanta el estribillo! —grito con mi segundo Brooklyn en la mano justo antes de empezar a cantar, por supuesto, sin dejar de bailar.

			¡Me lo estoy pasando de cine!

			—¿Qué coño haces aquí?

			Cierro un ojo a la vez que tuerzo los labios. Me han pillado.
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			Addie

			—Sé que te tomas muy en serio tu trabajo como niñero y quiero felicitarte, pero la verdad es que no se te da muy bien.

			Sonrío encantada con mi propia broma, que, oh, no, estoy desolada, al señor gruñón no parece divertirle lo más mínimo.

			Se humedece el labio inferior, maquinando, con el cuerpo tenso. Y dos segundos después, sin darme una mísera explicación, me coge de las caderas, me carga sobre su hombro y me lleva hacia el reservado, apartándome de mis nuevos amigos.

			—¡Bájame ahora mismo! —le exijo forcejeando para poder liberarme, ¡pero no le importa lo más mínimo!— ¡Hunter!

			—¡Addie! —sale Lelaina tras de mí—. ¡Ey, tío, suéltala! —le advierte, pero pasa de ella como está pasando de mí.

			—¿Qué coño ocurre? —pregunta Jeremy, uno de los chicos con los que estábamos bailando.

			—¡Bájame! —vuelvo a gritar sin dejar de moverme.

			—Ellas, sí —le advierte Hunter al portero que custodia la entrada a los reservados—. Esa pandilla de pringados, no.

			Levanto la cabeza al oírlo y veo a los chicos caminar deprisa tras nosotras.

			Intentan entrar, pero el portero, muy grande, muy alto y muy fuerte, alza suavemente la mano indicándoles que no pueden pasar.

			Cuando llegamos al centro del reservado ¡por fin! me suelta y en cuanto mis pies tocan el suelo le cruzo la cara con una bofetada. ¡Es un imbécil!

			Hunter vuelve la cabeza despacio, con la mirada metálica, intimidante y más arrogante que nunca, clavando sus ojos verdes y marrones en los míos grises, ¡pero me importa una mierda!

			—No se te ocurra volver a hacer algo así —le espeto furiosísima.

			—¿Y tú qué? —replica con la voz aún más salvaje que la forma en que me mira, dando un paso hacia mí.

			—Yo, nada —gruño—. Si me la lías, te la devuelvo. Y si te comportas como si yo fuera de tu propiedad, te doy una hostia para devolverte a la realidad.

			Yo-no-soy-de-nadie.

			Nos desafiamos, quedándonos enganchados en los ojos del otro, con la rabia, creo que es la rabia, haciéndonos respirar más deprisa.

			—Tío, ¿cuál es tu problema? —Jeremy increpando a Hunter desde la frontera del reservado rompe nuestra burbuja—. Estábamos bailando con ellas. Búscate a tus propias chicas o me vas a hacer entrar ahí y...

			Hunter no lo duda. Se deshace de sus propios pasos hasta dejar atrás al portero y colocarse frente a Jeremy.

			—¿Y qué? —Dos palabras. Una advertencia en toda regla.

			Él pretende mantenerle la mirada, pero acaba apartándola al tiempo que traga saliva.

			Este asalto lo ha ganado Hunter por goleada.

			—Larguémonos —les dice a sus amigos y todos se marchan bajo su atenta mirada.

			—¿Qué demonios te pasa? —siseo yo—. ¿Por qué siempre tienes que comportarte como un capullo?

			Hunter se gira hacia nosotras, regresa al interior del reservado, pero al llegar a nuestra altura ni siquiera se detiene, mucho menos me contesta. ¡Es lo peor! Vuelve al mullido sillón morado y la misma top model de antes se mueve dispuesta a sentársele encima. Sin embargo, yo soy más rápida colocándome frente a él.

			—¿Te importa controlar toda esa excitación? —le digo a la chica, sarcástica, moviendo suavemente la mano. Sí, básicamente me estoy riendo de ella, pero es que, por Dios, parece que está imprimada con Hunter—. Serán solo dos minutos.

			Ella me fulmina con la mirada y yo le dedico mi sonrisa falsa patentada.

			De reojo veo una sonrisa colarse en los labios de Hunter y toda la rabia se multiplica. ¿Por qué consigue que parezca que es el dueño del maldito club y de todos los que estamos en él?

			—¿No te quedó lo suficientemente claro cuando te dije que iba a hacer lo que me diera la gana?

			—¿Este discursito tan mono va a durar mucho? —inquiere desdeñoso—. Porque empieza a aburrirme.

			—No puedes controlarme —le advierto.

			—Oh, sí que puedo —replica sin dudar y sin arrepentirse— y es exactamente lo que voy a hacer.

			Más rabia. Más intensidad. Sentir la música más alta aunque estuviésemos en un local en completo silencio.

			—Pues prepárate para tener pesadillas conmigo —contraataco dando un paso hacia él y señalándolo con el índice— porque yo no me rindo jamás y siempre hay una escalera de incendios por donde largarse.

			No lo dudes, imbécil.

			Doy media vuelta dispuesta a marcharme y hacer LO QUE QUIERA cuando Hunter se mueve estirando su armónico cuerpo, me agarra de la muñeca y de un fluido tirón me coloca a horcajadas en su regazo.

			La sensación es BRUTAL. El calor y la electricidad me recorren el cuerpo activando cada una de mis terminaciones nerviosas. Como si nos acoplásemos a la perfección. Como si acabase de entender lo que significa esa palabra.

			Todos nos observan sorprendidos, pero a ninguno de los dos nos importa.

			Hunter atrapa mi mirada con la respiración hecha un caos, entremezclándose con la mía.

			Otra vez peligroso. Otra vez salvaje.

			—Yo tampoco me rindo, muñeca —me amenaza con la voz ronca.

			Mi mirada vuela a su boca y se queda enganchada justo ahí.

			—No puedes darme órdenes —le recuerdo.

			Sus dedos acarician furtivos mi nuca y bajan por mi columna vertebral. Una ola de suaves cosquillas se esparce por mi cuerpo, haciéndome más y más consciente de su mano tocando mi piel.

			Me dedica una media sonrisa macarra y arrogante encantado de lo que ha conseguido.

			—Yo puedo hacer lo que quiera. Siempre.

			No sé quién tiene la culpa, pero estamos más cerca y cada vez que respiro, cada vez más rápido, mi pecho se encuentra con el suyo.

			—Conmigo no.

			Se acerca. Su cálido aliento impregna mi mejilla y en contra de mi voluntad cierro los ojos.

			—Contigo y con todas, muñeca.

			¡Capullo!

			Me separo de él y levanto la mano para darle el bofetón que se ha ganado a pulso, pero él vuelve a agarrarme la muñeca antes de que pueda tocarlo.

			¡Dios!

			¡Qué frustrante!

			¡Lo odio!

			Hunter sonríe, su sonrisa irritante y llena de chulería, y despacio se lleva mi mano a los labios y me da un beso en los nudillos sin levantar su mirada de mí.

			¿Mi respiración se acelera aún más con ese estúpido gesto? Sí. ¿Dejo que él lo vea? Por supuesto que no.

			Le pego un empujón con todas mis fuerzas y me levanto como si estuviera escapando de un incendio.

			—Eres un capullo —le dejo claro antes de echar a andar hacia la salida.

			El portero se coloca delante impidiéndome el paso.

			—Quiero salir, ¿o es que no lo ves? —lo increpo.

			Él se mantiene impasible. Mueve la mirada hacia Hunter y yo estoy a punto de gritar de pura impotencia y furia.

			Imagino que el imbécil y chulo más imbécil y chulo de toda la historia del estado de Nueva York asiente porque el grandullón se aparta, dejándome el camino libre.

			—Gracias —le gruño irónica al empleado mientras, por fin, me largo de aquí seguida de Lelaina.
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			Hunter

			Sonrío y no entiendo por qué, no tiene ni puta gracia, pero no puedo evitarlo, mientras la veo gruñirle a Sebastián, el portero, y largarse del reservado. No me preocupa. Tengo el club controlado y no van a dejarla salir sin que yo diga que puede hacerlo.

			—¿Quién es? —inquiere Ezra dejándose caer a mi lado.

			—Mi hermanastra —contesto sin levantar los ojos de ella. Acaba de llegar a una de las barras y se ha hecho un hueco para pedir.

			Los mismos inútiles que han intentado entrar en el reservado se acercan a ella y a su amiga y todo mi cuerpo se tensa hasta el jodido infinito.

			—Pues déjame decirte que ese comportamiento no ha sido muy de hermanastros —se burla.

			Pienso en Addie. En mi regazo. La sangre me circula rápida y caliente como un condenado torbellino. Ni siquiera sé por qué lo hice. Cuando ella está cerca se me olvida eso tan útil de pensar con claridad. Pero no me arrepiento. Para nada.

			Y lo que tengo aún más claro: no quiero que ninguno de esos tíos le toque un puto pelo.

			—Es insoportable —doy como toda explicación.

			—Espera —me pide Ezra cayendo en la cuenta de algo—. ¿Es Addie?, ¿la de la boda?

			Giro la cabeza hacia él y lo fulmino con la mirada. Automáticamente mi amigo levanta las manos en señal de tregua, pero un segundo después sonríe encantadísimo.

			—Tengo que contárselo a Andrea —anuncia antes de salir disparado hacia él.

			Trato de impedirlo, pero pasa de mí y yo dejo caer la cabeza contra el respaldo del sillón morado. La boda es en lo último que quiero pensar ahora mismo.

			¿Por qué demonios me he sentido así con ella?

			—Ya se han acabado las interrupciones —dice la morena de antes volviendo a mi regazo.

			Mi regazo. Donde hace un par de minutos estaba Addie. Mi cuerpo reconoce la diferencia al instante, como si ya hubiese aprendido a reconocerla a ella, y gruñe cabreado. Es como pasar de conducir un coche alucinante a trescientos kilómetros por hora a ir en una puta bicicleta.

			Cabeceo. Genial. Joder.

			—¿Qué? —pregunta ella contoneándose sobre mí y haciendo un suave puchero a la vez que coloca las manos en mi pecho.

			Tengo que olvidarme de las malas ideas.

			La beso aun con más fuerza que antes, más duro. No hay ningún puto problema y no pienso permitir que lo haya.

			 

			[image: ]

			 

			Después de llevármela al almacén, vuelvo con los chicos, solo, y nos pasamos el siguiente par de horas bebiendo y riendo.

			—Señor —me llama Sebastián deteniéndose frente a mí—, la señorita Sumner quiere marcharse. Ha bebido de más.

			Me contengo para no poner los ojos en blanco al tiempo que resoplo. Vamos, que está como una maldita cuba. Joder.

			Me levanto y atravieso el club hasta la entrada principal. Todavía estoy a unos metros cuando ya puedo verla encarándose con uno de los porteros, que la observa lleno de paciencia.

			—¡Esto es ilegal! —le grita—. Estás vulnerando mis derechos fundamentales.

			Y esas palabras sonarían mucho más consistentes si no se hubiera trabado con tres de ellas.

			—¿Cuánto has bebido? —pregunto al llegar.

			Al oírme, Addie se gira, con cierta dificultad porque, efectivamente, está borracha. El portero, a su espalda, se prepara para cogerla si fuera necesario, pero yo niego con la cabeza y la mirada endurecida. Addie es cosa mía.

			La idea me sorprende y ni siquiera sé de dónde coño ha salido, pero no me arrepiento para nada.

			—No tanto como me hubiese gustado —responde—, pero hay que ser responsable.

			Yo asiento conteniendo una sonrisa. Hasta borracha tiene que ser la persona más insolente del mundo.

			—Te vas a casa —le ordeno sacándome el teléfono del bolsillo de los vaqueros para llamar a Callum, con el que, por cierto, pienso tener una puta charla. Dejó que se escapara en sus narices.

			—De eso nada —replica.

			¿Cómo que no?

			—Hace dos minutos te morías por salir.

			—Sí, pero no para irme a casa.

			Me armo de paciencia.

			—¿Y dónde pensabas ir? Ilumíname.

			—A California —contesta sin dudar.

			Dejo escapar todo el aire de mis pulmones sin poder levantar mi mirada de ella. Le duele de verdad y algo dentro de mí es capaz de sentirlo a la perfección.

			—Sé que tú no lo entiendes —se apresura a continuar moviendo las manos y su tono cambia en un solo segundo a uno muy preocupado—, pero necesito estar allí. Sé que está ocurriendo algo y que todos me están mintiendo. Mi madre me necesita y yo tengo que estar con ella.

			Una lágrima se le escapa pero se la seca, mordiéndose el interior de las mejillas para contenerse todas las demás.

			Está claro que el alcohol le está haciendo bajar la guardia.

			El corazón me late con fuerza, cabreado por verla así. Me siento igual que cuando me miró de esa manera junto a la moto en mitad del atasco que nosotros mismos estábamos provocando. Nunca me había sentido así y no me gustó.

			—Tienes que irte a casa —repito y sueno muy diferente.

			Ella niega con la cabeza y suelta un profundo suspiro fijándose en la pista.

			—Ahora mismo quiero olvidarme de todo —dice y su voz, a pesar de las copas, vuelve a sonar clara, dulce, y los sentimientos en ella también: está enfadada, sigue preocupada y, más que nada, jodidamente triste—. Ayúdame.

			Esa voz me llega mucho más adentro de lo que nadie ha llegado jamás.

			Me coge de la mano, entrelaza nuestros dedos y tira de mí hacia la pista de baile. Nos mezclamos con la multitud en cuestión de segundos. Nos quedamos frente a frente, con su mano aún escondida en la mía, con su cabeza alzada para poder mirarme a los ojos con esos grises estúpidamente valientes.

			El puto deseo se funde con la sangre. Las chispas hacen arder el fuego.

			Tuya, de Rosalía, suena.

			Se vuelve y despacio se aleja un par de pasos. Los dos estiramos los brazos para que nuestras manos se queden unidas una décima de segundo más.

			Empieza a mover las caderas al ritmo de la música. Cierra los ojos. Apoya los antebrazos sobre su cabeza, tratando de sentir cada puta nota, que la canción la lleve lejos de todo.

			Echo a andar antes de que el pensamiento cristalice en mi mente, solo siguiendo lo que quiero. Me detengo a su espalda. Las manos me queman. El deseo. El hambre por su piel, por ella, empiezan a llenarlo todo, amenazando con desbordarlo.

			Muevo las manos porque no puedo no hacerlo, porque es lo único que quiero.

			El reverso de mis dedos acaricia sus costados, casi sin llegar a tocarlos, como si fuese una promesa de todo lo que pudiese ser si los dos perdiésemos la maldita cabeza.

			Torturándola.

			Torturándome.

			Llego a sus caderas. Aprieto con fuerza. Gime.

			Hundo la cabeza en su cuello. Mi aliento calienta su piel. Ella me calienta a mí. Seguimos moviéndonos, la música tapa la voz que nos dice el jodido error que es todo esto.

			Addie se gira entre mis brazos y volvemos a quedarnos frente a frente. Ahora todo parece ir más rápido o a puta cámara lenta, yo qué coño sé. Solo tengo claro que ahora mismo no funcionamos a la misma velocidad que nadie más en el maldito mundo.

			Coloca las palmas de las manos en mi pecho y las sube despacio hasta entrelazar sus dedos en mi nuca, incendiando la piel que recorre.

			Mi agarre se estrecha sobre su piel.

			Me inclino sobre ella.

			—Vamos a quemarnos los dos, muñeca —le advierto con voz ronca, con mi aliento mezclándose con el suyo porque estamos jodidamente cerca.

			—No me da miedo el fuego —responde.

			Quiero besarla.

			Quiero hacerle de todo.

			Pero un recuerdo muy nítido de cómo se ha trabado en la puerta mientras hablaba con el portero se abre hueco en mitad de toda la maldita intensidad y la decisión ya está tomada.

			Ella cierra los ojos y se balancea a punto de perder el equilibrio. Yo muevo ágil las manos, una a su espalda, la otra tras sus rodillas, y, tomándola por sorpresa, la levanto del suelo cogiéndola en brazos.

			—¿Qué... qué pasa? —pregunta aturdida.

			—Que te llevo a casa. Tienes que dormirla.

			Me he acostado con muchas chicas, pero nunca, jamás, sin estar seguro al doscientos por cien de que era lo que ellas querían. Puede que sea un cabrón, pero jugar con eso te convierte en un hijo de puta miserable. Algo que no puedes querer ser si eres un tío de verdad.

			—Estoy bien —protesta con algún problemilla con la última palabra.

			—¿Quién lo duda?

			—Claramente tú.

			Salgo del local. Callum me abre la puerta trasera del Audi y nos meto en él. La acomodo en el asiento y le abrocho el cinturón.

			No vuelve a hablarme y tarda algo así como dos minutos en quedarse dormida. Yo pierdo la mirada en la ventanilla y resoplo con la cabeza yéndome a toda hostia.

			Sea lo que sea lo que ha pasado, no puede volver a repetirse. Addie no debe dejar que me acerque a ella. Tiene que echarme a patadas, joder.
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			Addie

			¿Dónde estoy?

			Me incorporo como puedo y abro los ojos desorientada, pero tengo que volver a cerrarlos inmediatamente.

			—Maldita sea —gruño malhumorada dejándome caer de nuevo en la almohada. La cabeza va a matarme.

			Sin embargo, los dos segundos de visión que he obtenido desfilan por mi mente. Vale. No he visto ningún altar satánico, pero tengo claro dónde estoy: la habitación de Hunter.

			¡Mierda!

			«La segunda norma es que las mujeres solo acaban en mi cama por una razón.» La frase del propio Hunter resuena en mi cabeza y automáticamente levanto la sábana.

			—Por favor, que no esté desnuda. Por favor, que no esté desnuda —suplico apretando los ojos con fuerza.

			Abro solo uno, torciendo los labios, es mi último escudo para enfrentarme a esto. Está bien. Tengo una buena noticia: estoy vestida, y una mala... ¡llevo una camiseta que no es mía!

			—¡Joder!

			Me levanto de un salto ignorando que las sienes están a punto de explotarme. Busco mi ropa mirando a mi alrededor. No la encuentro. Tampoco hay rastro de Hunter. La camiseta me llega a la mitad del muslo. Me vale.

			Salgo rápida y me dirijo al salón.

			—Ey —lo llamo, aunque lo correcto sería decir que lo increpo desde las escaleras en cuanto entra en mi campo de visión—, ¿qué pasó anoche?

			Mi mayor problema actualmente: no me acuerdo. A ver, recuerdo que estuve con Lelaina, que bailé, me reí y bebí un cóctel mortalmente delicioso llamado Brooklyn (seamos sinceras, bebí más de uno), que Hunter y yo tuvimos un momento en el reservado y que quería irme para buscar la manera de llegar a California... también que los porteros me lo impidieron... creo. A partir de ahí todo está un poco borroso.

			—Buenos días a ti también —contesta condescendiente desde el taburete de la isla de la cocina donde está desayunando y leyendo las noticias en su iPad.

			—Déjate de tonterías —le advierto plantándome a su lado—. ¿Por qué estaba durmiendo en tu cama?

			Hunter tiene los brazos cruzados sobre la elegante encimera de mármol italiano. Levanta la vista de la tablet y girando la cabeza por encima de su hombro me mira de arriba abajo con descaro.

			—No te cortes. Hazme una foto —lo increpo, ahora sí, no hay dudas sobre el verbo.

			Él me dedica su media sonrisa más maliciosa.

			—¿Cómo sabes que no lo he hecho ya? He tenido toda la noche, muñeca —me recuerda haciendo hincapié en ese estúpido apelativo que sé que sabe que me pone de los nervios.

			—¿Qué pasó? —ladro.

			—¿Qué querrías tú que hubiese pasado?

			La pregunta me pilla fuera de juego y tardo un segundo de más en mirarlo mal. Él sonríe odioso y encantado por haber conseguido lo que quería al tiempo que se levanta, recoge su taza y su plato y los lleva hasta la pila. Yo lo FULMINO con mis ojos grises. Más vale tarde que nunca.

			—¿Por qué estaba en tu cama? —insisto cruzándome de brazos y siguiéndolo con la mirada.

			—¿Tiene quejas del servicio, señorita Sumner? —plantea como el cabronazo que es, apoyándose en la encimera que tiene a su espalda y agarrando el granito con las dos manos.

			—¿Por qué llevo tu camiseta?

			—No tiene por qué ser mía.

			—¿Me la pusiste tú? —La boca se me seca cuando hago esa última pregunta. Bueno, puede que ya se me secara con las dos anteriores.

			¿Por qué tengo que sentirme así con él? ¡Lo odio, joder! Estúpida libido, capta el mensaje.

			—No —contesta con toda la alevosía del mundo.

			De pronto siento como si acabasen de tirarme un jarro de agua fría y el muy chulo sonríe porque se ha dado cuenta.

			—¿Decepcionada? —pregunta con esa media sonrisa engreída que no podría ser más irritante ni aunque tuviese su propio entrenador olímpico.

			—Claro que no, capullo —sentencio.

			—Pues deberías ensayar un poco más tu cara de estar contenta con la situación —dice incorporándose y echando a andar—. No se te da muy bien —añade inclinándose suavemente sobre mí al pasar a mi lado, consiguiendo que sus labios casi rocen mi mejilla, que sus dedos acaricien el bajo de mi camiseta sin llegar a tocar mi piel.

			El corazón comienza a latirme como un loco.

			Hunter se queda ahí, muy cerca. Su cuerpo despierta el mío como si estuviesen conectados.

			Sube. Su nariz casi acaricia mi piel hasta que su boca se encuentra con mi oreja.

			—Te emborrachaste en el club al que no tendrías que haber ido porque eres una cría que no sabe beber —susurra en mi oído—. Te dormiste en el coche de camino aquí. Tú insististe en robarme una camiseta y en dormir en mi cama. Jamás tocaría a una chica sin su consentimiento. Cuando hago que una de ellas se corra, grita mi nombre porque soy yo el que le hace olvidarse de la puta estación en la que estamos. No el alcohol, muñeca.

			Se separa. Se marcha. Y yo me quedo en el centro del salón sin saber si mis piernas serán capaces de sostenerme.

			—El coche está esperándote abajo para llevarte al cole —se burla justo antes de perderse en el pasillo que imagino lleva a su estudio.

			—¡Eres un capullo! —le grito por pura frustración.

			No quiero que él me haga sentir así. ¡No quiero que me haga sentir nada!

			No lo veo, pero sé que el muy idiota acaba de sonreír.

			Subo y me doy una ducha. Usando el cepillo como micrófono me pongo a cantar frente al espejo. Necesito relajarme y recuperar el buen humor.

			Para cuando acabo, lo tengo claro: hoy va a ser un buen día. Estoy segura de que las clases irán geniales, de que me lo pasaré de cine con Lelaina y, lo más importante, podré hablar con mi madre.

			—¡Hola! —saludo feliz a Lana cuando descuelgo. ¡La echo mucho de menos!

			—¡Hola, sister! ¿Cómo va todo por allí?

			—Si me hubieras llamado hace dos días —contesto bajando las escaleras, haciendo que mis Converse salten de escalón a escalón—, te diría que horriblemente mal.

			—¿Y ahora?

			Tuerzo los labios.

			—Igual de mal pero tengo una amiga.

			—¿Debo ponerme celosa? —replica veloz y yo me echo a reír.

			—Se llama Lelaina y tengo clarísimo que os haréis superamigas.

			Llego al salón y voy a por mi mochila, que dejé ayer en la terraza, «mi habitación».

			—No cantes victoria tan rápido —me advierte divertida—, antes tengo que conocerla y que sepas que va a ser pronto. Pienso ir a verte a Nueva York en cuanto haga los exámenes.

			—¿Y has pensado también cómo pagarlo?

			Ella suelta tres carcajadas irónicas. Su especialidad.

			—Puede que no seamos ricas, sis, pero casi siempre nos salimos con la nuestra.

			—Casi siempre.

			—Para tu información, he empezado a trabajar en Beach&Sea.

			Abro la boca sorprendidísima.

			—¿En Beach&Sea? Tienen los mejores zumos del mundo. Me muero por un Sun Surf. Aquí es imposible encontrarlos.

			Frunzo el ceño cuando no encuentro mis cosas donde las dejé.

			—Siempre está lleno hasta los topes, pero merece la pena. Voy a sacarme una pasta en propinas.

			—Un plan perfecto —sentencio de vuelta en el salón, echando un vistazo a mi alrededor.

			Sonrío cuando veo mis cosas en el sofá con forma de ola.

			—Te dejo. Tengo que entrar ya en clase.

			—Espera —le pido y sin pretenderlo mi tono de voz cambia—, ¿has averiguado algo?

			Lana y yo somos amigas desde siempre. No es que nuestras madres se conocieran de antes, pero a fuerza de coincidir en el colegio, en nuestros partidos o cuando nos recogían de casa de la otra, tienen cierta relación.

			Así que ahora mismo es mi mayor esperanza para saber qué está ocurriendo realmente en mi casa.

			—Le pedí a mi madre que llamara y tratara de sonsacarle algo, incluso yo intenté hacerlo con Miles cuando lo vi en el campus, pero nada. Lo siento, Ads.

			No. No. No.

			Dejo escapar un largo suspiro y odio estar triste, pero así es exactamente cómo sueno. Da igual que no haya habido palabras.

			—No te preocupes.

			Sé que ha hecho lo que ha podido.

			—¿Estás bien?

			Asiento y, cuando me doy cuenta de que no puede verme, lo verbalizo.

			—Sí. Lo conseguiré.

			Mi ánimo se renueva en cuestión de milisegundos. Averiguaré qué es lo que está pasando y lo arreglaré. Rendirme no es una opción y quedarme sin hacer nada tampoco.

			—Te quiero.

			—Te quiero —responde.

			Me guardo el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros, meto lo que necesito en la mochila y me la cuelgo del hombro. El pitido de un nuevo mensaje me hace recuperar mi teléfono. Sonrío hasta casi reír cuando veo la foto que me ha enviado Lana. Es de ahora mismo, en clase, con el resto de nuestros amigos. Mark está sosteniendo un folio en el que se lee «Sitio reservado permanentemente para Addie Sumner».

			Lana también me ha escrito un whatsapp:

			Sé que vas a regresar muy pronto.

			Vuelvo a cargarme de energía positiva. Lo tengo claro.

			—¿Podemos irnos ya, muñeca? Algunos de verdad tenemos cosas que hacer.

			Lo que me prepara para el combate es ese «de verdad» desdeñoso y arrogante como solo Hunter sabe ser.

			Alzo la cabeza y ahí está. Apoyado en la pared del vestíbulo, con la cabeza pegada al muro y ladeada hacia mí. Lleva un traje de chaqueta gris oscuro, casi negro, que se ajusta como un guante a su cuerpo y una camisa blanca que resalta feroz bajo la corbata a juego con el traje. El pelo peinado con las manos, el cigarrillo en los labios aún sin encender y esos ojos que hoy parecen más salvajes que nunca.

			Siento un maldito torbellino dentro de mí, pero me llamo al orden en ese mismo momento. Me importa bastante poco cómo vaya vestido Hunter.

			Vuelve a barrerme de arriba abajo lleno de descaro. De pronto siento mi ropa arder solo porque él la está mirando.

			¡Adelaine, basta!

			—Puedes irte cuando te dé la gana —respondo pasando por su lado destilando indiferencia—, y sabes que las camisas pueden ser de más colores además de blanco, ¿verdad? —me burlo.

			—Claro que lo sé —contesta siguiéndome hacia el ascensor—, pero para ser un esnob de mierda es el color ideal —sentencia acercando la muñeca al sensor y haciendo que las puertas se abran.

			Su respuesta me pilla por sorpresa y tengo que reconocer que he de contener una sonrisa, aunque supongo que algo se me nota porque de reojo, en el cubículo perfectamente iluminado, puedo ver cómo una sonrisa también se cuela en los labios de Hunter.

			—Si hasta sabe sonreír —comento impertinente, pero, las cosas como son, también hay un trasfondo divertido.

			—Lo mismo digo —replica él.

			¿Podemos estar en un lugar de dos metros cuadrados y no asesinarnos? Eso sí que es una novedad.

			Las puertas se abren, pero, en vez de al garaje, salimos directamente a la calle.

			Sin embargo, cuando voy a dar el primer paso para marcharme, Hunter me toma de la muñeca y tira de mí. Mi mirada busca de inmediato la suya. Me choco con el marrón, con el verde, con la arrogancia, pero también con todo el fuego del mundo. Es un cóctel salvaje y peligroso.

			Me acerca a la discretísima consola. Pulsa un código y un pequeño láser se activa. Los dedos de Hunter trepan despacio por mi mano, jugando, conquistando, hasta dejar libre mi muñeca y que el halo de luz pueda hacer su trabajo leyendo mi propia marca biométrica para convertirme en usuaria autorizada del ático de lujo barra centro de tortura y perversiones del señor Ford.

			La luz se apaga y otra verde parpadea una sola vez para darnos a entender que la operación ha concluido con éxito. Pero Hunter no suelta mi mano. Yo no le pido que lo haga.

			—¿Ya está? —me obligo a exigirle.

			Hunter mueve la mano, pero, justo antes de liberarme, su pulgar acaricia el corazón de mi muñeca. Solo un segundo. Lo dulce del movimiento choca con lo brusco que ha sido al cogérmela, que lo haya hecho sin ni siquiera preguntar, como si fueran las dos caras de la misma enigmática y jodidamente sexy moneda.

			—Ya está —contesta soltándome de golpe y saliendo del ascensor sin mirar atrás.

			Su Triumph está aparcada junto al imponente Audi negro.

			Hunter camina decidido hasta ella y se monta, haciéndola rugir sin permitirle moverse del sitio, dominándola. El contraste vuelve a ser brutal. El traje italiano a medida y la moto. El cigarrillo en los labios y el que viva en una casa de diseño en uno de los barrios más caros de la ciudad. El CEO de una empresa billonaria y el chico malo. Antes de él, nunca me había fijado en un tío con traje, por muy elegante que fuese, pero es que con Hunter es diferente porque su aspecto, su actitud, incluso su forma de caminar, siguen gritando que es precisamente eso y en jodidas letras mayúsculas: un chico malo.

			Nuestras miradas se quedan enganchadas y lo que somos nosotros también choca de frente. El odio. El que los dos representemos lo que el otro no soporta: el chulo arrogante, la niñata insolente. Pero ¿habéis probado a separar dos malditos imanes? Porque así es exactamente cómo me siento ahora mismo, como si todas las fuerzas gravitatorias del universo me empujaran hacia él. Hacia el mayor error de mi vida.

			Sin decir nada más, Hunter hace rugir una vez más la Triumph y sale disparado. Observo cómo se marcha y doy una bocanada de aire tratando de entender este puto momento de mi vida.

			La puerta del Audi abriéndose me saca de mi ensoñación, sobre todo cuando me giro y no veo a Callum. Es otro hombre, perfectamente trajeado, faltaría más.

			—Buenos días, señorita Sumner.

			—¿Dónde está Callum? —pregunto dando un paso hacia él y temiéndome lo peor.

			—Lo desconozco.

			Mierda. Seguro que Hunter lo ha despedido porque me escapé ayer. Por supuesto, el señor no tengo corazón no puede concebir que alguien pueda cometer un error.

			Pues no pienso consentirlo. No voy a dejar que pierda el trabajo por mi culpa.

			—A la empresa de Hunter —informo decidida a mi nuevo Callum dirigiéndome a la parte de atrás del coche.

			Él me mira confuso.

			—Sabes dónde es, ¿no? —pregunto impaciente con un pie ya dentro y agarrando la puerta. Espero que la respuesta sea un sí porque yo no tengo ni idea.

			—Claro.

			—Entonces, en marcha. Tenemos una misión.
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			Addie

			Tengo que dar mi nombre en la recepción, esperar a que me entreguen un pase provisional y firmar tres contratos diferentes de confidencialidad. Creo que, si hubiese intentado colarme en la NASA, habría sido más sencillo.

			Cuando las puertas del ascensor al fin se abren en la planta treinta, salgo disparada. Se supone que el despacho de Hunter está aquí, aunque se supone también que en este momento está en una reunión.

			Me importa tan poco...

			Observo a mi alrededor y, en contra de mi voluntad, me quedo un pelín impresionada. Hay muchísimas personas trabajando. Hasta que me enteré de que Hunter le había comprado una mansión a mi padre y a Elise, las poquísimas veces que me había imaginado su empresa desde luego no había sido así. Esto es una compañía MUY grande.

			—Perdona, ¿podrías decirme dónde encontrar el despacho de Hunter Ford? —pregunto a una chica.

			Caída de ojos y sonrisita boba. Conoce a Hunter.

			—El despacho del señor Ford está al fondo, pero ahora está en una reunión en la sala de conferencias. Es allí —especifica indicándome uno de los lados de la enorme planta.

			—Gracias.

			Pillo el camino sin perderme detalle. Es obvio que trabajan con tecnología. Esas cosas se notan. Como lo sabrías al entrar en una redacción de un periódico en los ochenta.

			Todavía estoy a unos metros cuando la sala de reuniones entra en mi campo de visión. Las paredes son de cristal del suelo al techo, así que tardo un único segundo en encontrarlo a él. El problema es que mentiría si dijera que solo las paredes tienen la culpa.

			Está de pie a la cabecera de una elegante mesa con una docena de ejecutivos sentados a ella. No está hablando, pero es que no lo necesita para controlar la situación. Todos lo miran esperando contentarlo con lo que sea que van a mostrarle y también intimidados porque es el dueño de todo esto, pero también porque su actitud de perdonavidas, su arrogancia, marcan la diferencia.

			Levanta la vista de los papeles que revisa como si algo le dijese que debe hacerlo y ladea la cabeza. Mi mirada choca de frente con la suya y podría hacer muchas cosas, como ir hasta allí o simplemente largarme, pero no es lo que quiero.

			Creo que no cambiaría la sensación que me recorre ahora mismo las venas por nada del mundo.

			—La reunión ha acabado —puedo leer en sus labios que ordena sin levantar su mirada de mí.

			Ninguno de los ejecutivos protesta de ninguna manera y todos recogen sus cosas y se marchan antes de que deba repetirlo.

			Hunter también sale de la sala y camina decidido hasta mí. No se me escapa que a nadie se le escapa que el jefe está aquí y de una manera u otra llama la atención de todos.

			—¿Qué? —pregunta todo amabilidad.

			—Tenemos que hablar —le advierto sin dudar.

			Lo esquivo y echo a andar hacia su despacho inmediatamente después. Este tema es importante y no voy a irme hasta estar segura de que Callum sigue teniendo curro.

			Hunter está calibrando la situación y también cómo está de enfadado porque me haya presentado aquí sin avisar. He pasado al menos una docena de escritorios de empleados cuando noto sus pisadas a mi espalda. Sonrío victoriosa.

			Saludo a su secretaria, que primero me observa confusa y después alarmada cuando voy flechada hasta el despacho, y que vuelve a sentarse y no viene a por mí cuando Hunter le hace un pequeño gesto con la mano.

			Es una mujer de unos cincuenta. La verdad es que me sorprende que no tenga a una rubia explosiva rollo Bratz en ese puesto.

			Abro. Entro. Y tengo que decir que menos mal que lo hago yo primero y no puede verme la cara porque ESTO ES UNA PASADA.

			¡Es gigantesco! Tiene un escritorio de diseño donde un Mac último modelo brilla reluciente como si acabasen de sacarlo de la caja; estanterías de metal repletas de libros, un sofá con dos butacones a juego y una mesa de centro de cristal entre ellos más otra grandísima de reuniones a un lado de la estancia. Todo alucinante pero, como con su ático, nada comparable con las vistas repletas de rascacielos actuando como teloneros de Central Park... Empiezo a pensar que no hay otra ciudad como Nueva York.

			—¿Qué? —repite en cuanto la puerta de su despacho se cierra a su espalda.

			De pronto el aire cambia, como si produjese una reacción química entre los dos cuando nos quedamos solos en una habitación.

			—Tenemos que hablar —repito yo volviéndome.

			Me intimida, pero me importa bastante poco. Igual que me importa bastante poco todo lo demás: que él sea el CEO de una empresa, que yo aún esté en la universidad; que él, aunque nadie lo creería si contara lo que he visto desde que he puesto los pies en esta planta, sobre todo, esa mezcla de miedo y respeto con la que lo tratan todos, tenga veintiséis, que yo solo veintiuno.

			—No puedes despedir a Callum.

			Hunter se toma un segundo para observarme.

			—Dejó que una cría se le escapara en sus narices.

			Obvio, por el bien de la situación, que el muy capullo acabe de llamarme «cría», aunque por supuesto pienso hacer que me las pague más tarde.

			—No fue culpa suya. Fue mía.

			—Créeme, eso lo tengo clarísimo, pero sigue siendo su responsabilidad. Estaba ahí para protegerte.

			—No necesito que me protejan.

			—¿Nunca te cansas de repetirlo?

			—A ti, no.

			Una sonrisa llena de chulería y suficiencia se cuela en mis labios. Yo me saco las castañas del fuego y ya puestos también me las pongo y me las como si quedaron ricas.

			Hunter se humedece el labio inferior amenazante.

			—Quiero que le devuelvas el empleo —digo sin dudar.

			—¿Otra vez pidiéndome un favor, muñeca?

			—Es lo justo.

			Hunter esboza una sonrisa maliciosa que se queda a poco de ser risa.

			—Eso no va conmigo —sentencia.

			Maldito chico malo.

			Reevalúo la situación. No puedo dejar que Callum se quede sin trabajo.

			—Te daré algo a cambio —le ofrezco.

			Su media sonrisa vuelve a hacer acto de presencia con ese punto travieso y arrogante que me deja cristalino que va a utilizar todo esto a su favor.

			—No volverás a intentar largarte a California.

			¿Qué?

			De entre todas las cosas que podría pedirme, jamás habría imaginado que elegiría esa.

			—¿Tanto te importa que me quede contigo? —planteo burlona para ganar un poco de tiempo.

			Hunter da un paso hacia mí. Mi cuerpo creo que incluso lo presiente antes de que llegue a pasar. Alzo la cabeza para seguir manteniéndole la mirada y el gris persigue al castaño lleno de verdes, como un campo de tierra húmeda lleno de los árboles más frondosos que existirán jamás.

			—Bromeas cuando te sientes acorralada, interesante.

			Es capaz de leer en mí.

			Me quedo noqueada.

			Puede leer en mí. Puede conocerme. Y debería sentirme en peligro... pero no es así. No es así.

			Yo fui quien se escapó, me toca asumir las consecuencias. Jamás dejaría que nadie lo hiciese por mí y eso incluye a Callum. Me da igual conocerlo o no, que sea alguien importante para mí o no. No puedo consentirlo.

			—Está bien. No volveré a intentar largarme a California —repito.

			Las palabras pesan un poco, pero no me importa. Estoy haciendo lo que debo hacer. Además, eso no significa que acepte quedarme en Nueva York, solo que tengo que conseguir que mi padre entienda que lo mejor para todos es que vuelva.

			Reenfocar el plan. Rendirse, jamás.

			Hunter da un paso más. Estamos muy cerca y otra vez mi cuerpo y juraría que también el suyo lo entienden a la perfección. El calor se arremolina dentro de mí.

			—Júramelo por lo que más desees —susurra con la voz ronca.

			¿Por qué tengo la sensación de que quiere que diga que lo juro por él? ¿Por qué una parte de mí quiere pronunciar esas palabras y que signifiquen que va a sentarme brusco en la mesa, que va a abrirse paso entre mis piernas y besarme como si yo fuese lo más importante en todo su mundo?

			El calor alcanza la categoría de ola de verano. Ese beso sería alucinante.

			—Te lo juro por volver a ver a mi madre —contesto con tono trémulo.

			Otra media sonrisa chula, arrogante, odiosa... y jodidamente sexy.

			—¿Eso no te parece un poco contradictorio, muñeca?

			Más cerca. ¿Quién se mueve? ¿Él? ¿Yo? ¿A quién demonios le importa?

			Niego con la cabeza.

			—Tengo claro lo que quiero —sentencio— y pienso hacer todo lo que deba para conseguirlo.

			—Testaruda e impulsiva, ¿por qué será que no me sorprende? —se ríe de mí.

			—Vete a la mierda. —Y yo no se lo pienso consentir.

			Tomándome por sorpresa, Hunter se inclina sobre mí. Otra vez sus labios casi rozan mi oreja y su cálido aliento me pone la piel de gallina.

			—Me pone como una moto que seas así. —Su voz ronca es una maldita locura—. Las putas ganas son las que mueven el mundo, muñeca.

			Se separa y echa a andar hacia la mesa con la misma media sonrisa en los labios. Yo me quedo con las piernas de plastilina y los labios entreabiertos... y me niego en rotundo. En esta partida yo todavía no he jugado todas mis cartas.

			Me giro, salgo corriendo hacia él y, tomándolo ahora yo por sorpresa, salto a su regazo. Podría haberme salido muy mal, pero algo me decía a gritos que me cogería.

			Hunter me acomoda contra él con sus manos en mi culo a la vez que yo rodeo sus caderas con mis piernas y su cuello con mis brazos, estrechándonos más. La postura es más calor y más electricidad y más canciones de las que bailas hasta volverte loca.

			Sus ojos atrapan de inmediato los míos y nuestras respiraciones se aceleran.

			—Si las putas ganas son las que mueven el mundo —repito sus palabras con una sonrisa—, deberíamos hacer que girase jodidamente rápido.

			Más segundos de nuestras miradas enganchadas.

			De que el corazón nos vaya muy muy rápido.

			El deseo brilla en sus ojos ahora más verdes que nunca.

			Nuestros cuerpos juntos son nuestra combinación perfecta.

			—¿Me sueltas? —lo pico separando mis manos de su cuello.

			—No —gruñe salvaje en el mismo instante, con el instinto hablando por él y sus manos haciéndose más posesivas en mi trasero.

			La sensación me marea. La idea de que justo ahora el control lo tengo yo es aún mejor.

			—Ese monosílabo acaba de decir mucho de ti, Hunter Ford —susurro acercando mis labios a su oído, como él me ha torturado una decena de veces.

			Despacio, me baja, consiguiendo que mi cuerpo y el suyo se encuentren a cada centímetro que desciendo. El deseo se multiplica por mil, el juego se vuelve en mi contra y otra vez pienso en todas las cosas que podrían pasar encima de su mesa.

			Calor.

			Cámara lenta.

			Querer sus manos en todas partes.

			Mis botas alcanzan el parquet perfectamente acuchillado, me separo y echo a andar llamando a mi cuerpo al orden.

			—Nos vemos —me despido girándome ya con mi mano rodeando el pomo.

			Y, maldita sea, lo que tengo frente a mí es una visión. Es jodidamente guapo y ahora lo es más porque parece un león en mitad de la selva, observando a su presa, dejándola escapar por piedad.

			—Nos vemos —repite.

			Una promesa.

			Una advertencia.

			Una amenaza.
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			Addie

			Me paso el resto del día con Lelaina, primero en las clases y después estudiando en su habitación de la residencia. Cuando nos despedimos, aprovecho para ir a la biblioteca y simplemente perderme unas horas entre libros, releyendo mis favoritos, dejando que los chicos hechos de ficción hagan su magia.

			El Audi me deja en casa más tarde de las once. Dentro del ascensor suelto un suspiro enorme. Estoy cansadísima. Los exámenes están muy cerca y tengo que dejarme las pestañas para ponerme al día después de todo el tiempo que he perdido estos últimos días.

			En cuanto las puertas se abren, levanto la cabeza y, sí, tengo que reconocer que me falta un poco el aire: traje negro, camisa del mismo color, sin corbata, con los primeros botones desabrochados, la mirada peligrosa y el pelo peinado con los dedos.

			Hunter se humedece el labio inferior breve y fugaz con el inicio de una media sonrisa engreída en los labios, esperando que termine de darle el repaso. No voy a negar que me tomo mi tiempo.

			—¿Ves algo que te guste? —inquiere socarrón.

			—No —contesto con toda la chulería existente mirándolo por fin a los ojos—. Nada en absoluto.

			Empiezo a caminar despacio para salir del ascensor y él empieza a caminar despacio para entrar. Cuando pasamos el uno junto al otro, la electricidad es increíble, juraría que incluso se pueden ver un millón de chispas saltando entre los dos.

			—Sigo pensando que tienes que ensayar un poco más tu expresión de «estoy por encima de las circunstancias» —dice ya en el elevador.

			—Como tú lo de fingir que eres un respetable hombre de negocios —contraataco girándome para que estemos frente a frente.

			Su media sonrisa se vuelve más engreída, canalla y arrogante, diciéndome sin palabras que no finge ser un respetable ejecutivo porque ni lo es ni lo pretende. Sin remordimientos. Ni arrepentimientos.

			—Tengo cosas que hacer —dice pasando su muñeca por el sensor biométrico—. ¿Puedo confiar en que no me incendies el ático?

			Yo simulo tomarme unos segundos para pensarlo.

			—No prometo nada —respondo con malicia.

			—Pues que arda hasta los cimientos —sentencia sexy y tentador, como el demonio ofreciéndote la manzana, cuando las puertas empiezan a cerrarse.

			Sin remordimientos.

			Ni arrepentimientos.

			Es un chulo y no puedo evitar devolverle la sonrisa justo antes de que cierren del todo.

			Dejo mi mochila en la isla y, tras robarle una de sus camisetas y ponérmela como pijama —mis cosas han llegado esta tarde, pero sus camisetas son muy cómodas y tengo bastante claro que le molesta que las use, es un dos por uno—, me instalo en el sofá de la terraza, es decir, mi cama. Es supercómodo. Me acurruco con la cabeza apoyada en dos de los almohadones y, con las maravillosas vistas de fondo y un capítulo de mi serie favorita de Netflix en el móvil, intento quedarme dormida.

			Problema: hace más frío del que pensé que haría. Ya estamos en junio, pero esta noche el viento pretende ponerme las cosas complicadas. Me he envuelto en la única mantita que he encontrado, una muy de anuncio de Tommy Hilfiger, ideal para echártela por los hombros mientras contemplas una fogata rodeada de una población multicultural injustamente guapa, pero nada adecuada para abrigarte de verdad.

			—No se puede dormir aquí —gruño levantándome aún envuelta en la mantita.

			Cojo mi mochila, mi móvil y uno... mejor dos de los almohadones.

			—Hasta mañana, Nueva York —me despido y regreso dentro, al sofá con forma de ola.

			Problema: es incómodo a un nivel imposible de explicar.

			—Esto es de coña —mascullo tratando de reacomodarme.

			¡Joder!
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			Son las seis y media de la mañana. Y lo sé porque llevo mirando el reloj cada veinte minutos con los ojos como platos y un humor de perros. ¡No he conseguido dormir nada!

			Vuelvo a mirar el piso de arriba como si allí viviese mi peor enemigo y, en realidad, es así, solo que ha decidido no aparecer.

			—Se acabó —siseo levantándome, peleándome a patadas con la mantita para poder hacerlo.

			Atravieso el salón y subo las escaleras malhumorada.

			—Estúpido viento. Estúpido sofá. Estúpido Hunter —gruño como si fuera un mantra mientras me dejo caer en su cama.

			No sé si es porque estoy cansadísima, pero, maldita sea, es la cama más cómoda del mundo. La otra noche el alcohol no me hizo apreciarla lo suficiente. Los ojos se me cierran automáticamente y sonrío de oreja a oreja. Esto es otra cosa a nivel de confort.

			—¿Por qué los asquerosamente ricos hacen cosas como comprarse un sofá que no-es-un-puñetero-sofá? —protesto casi en un murmullo—. Porque los asquerosamente ricos tienen en su dormitorio de la planta de arriba una cama de un tamaño alucinante, con un colchón que parece fabricado de nubes y sábanas de algodón egipcio —me autorrespondo—. Seguro que se ha comprado la cama de este tamaño para que le quepan muchas mujeres en las orgías.

			—Las orgías nunca se montan en tu propia casa, sabelotodo, después siempre hay que quemar las sábanas.

			Abro los ojos de golpe y me incorporo de un brinco quedándome sentada, ah, y también me llevo la mano al pecho. Es un susto cercano al paro cardiaco.

			En cuanto comprendo que no voy a morirme, lo asesino con la mirada, no una fulminación estándar como he hecho antes con el piso de arriba entero, no, aquí hay un deseo de tener telequinesis mortal.

			Hunter está frente a la cama, con la misma ropa de anoche, pero ya no hay rastro de su chaqueta y, como cada vez, se ha remangado las mangas. ¿Está guapísimo? Sí. ¿Lo odio por ser el único billonario sin un cuarto de invitados? También. Mucho.

			Él se queda observándome y yo me doy cuenta de que estoy en su cama solo con una de sus camisetas que me llega hasta la mitad del muslo y mis bragas.

			Se oye un ruido, casi un rumor, en la planta baja. Ya deben de estar aquí los chicos del catering. ¿Cuánto tiempo he cerrado los ojos?

			Rápido, Hunter clava la rodilla en la cama y con el siguiente movimiento lo tengo encima de mí, con sus manos en el colchón, a ambos lados de mi cabeza, sosteniendo el peso de su cuerpo.

			Mi respiración se acelera por la rabia pero también por el deseo y las dos cosas pasan porque está muy cerca.

			—Además, son muchas mujeres a las que echar después —añade burlón.

			—¿Tú te escuchas cuando hablas? —le escupo.

			Ya es curiosidad científica.

			—No con tanto interés como tú.

			—En serio, ¿por qué no te mueres?

			¿Se hará realidad si lo pido como deseo cuando sople las velas de mi próximo pastel de cumpleaños?

			Hunter me dedica una de sus odiosas sonrisas sin desunir nuestras miradas.

			—¿Recuerdas la norma número dos? —plantea sin que su estúpida sonrisa desaparezca. «Las mujeres solo acaban en mi cama por una razón»—. ¿Tengo que cobrármela? —continúa torturador, con la voz perfecta, inclinándose un poco más sobre mí.

			Le mantengo la mirada. Mi cuerpo se despierta y regresa ese calor que volvería loco cualquier termómetro.

			—Atrévete y las próximas reglas las vas a escribir en un hospital escayolado hasta las cejas.

			Su sonrisa se ensancha un poco más. Se lo está pasando de cine con esto. ¡No lo soporto!

			—Deberías esforzarte en dormir mejor —dice el muy cabronazo—, así no estarías de tan mal humor por las mañanas.

			Literalmente, ¡hiervo de rabia! Tanto que todos los insultos se agolpan en mi garganta luchando por salir el primero.

			Él rompe a reír encantado por mi reacción mientras se yergue y echa a andar hacia el baño. Yo me incorporo veloz sentándome de nuevo en la cama y no lo dudo, cojo lo primero que encuentro, el reloj de su mesita, y se lo lanzo.

			Hunter tiene que protegerse la cara con el antebrazo y contra esa parte de su cuerpo choca mi proyectil. No le hago daño. Qué injusta es la vida.

			Me levanto como un resorte.

			—¿De qué vas? —se queja.

			—Eres un capullo —respondo y otra vez no dudo.

			—Todo esto es porque no has dormido bien, ¿verdad? —contesta riéndose de nuevo de mí.

			—He dormido muy bien. Todo esto es porque tenerte cerca me pone de mal humor —sentencio girando sobre mis pies y dirigiéndome hacia las escaleras—. Ojalá mi padre se hubiese esforzado un poco más para el puesto de niñera.

			—Lo que necesitas.

			—Para lo único que vales.

			—Espero que hagas muchos amiguitos en el cole —apunta desdeñoso dando un paso hacia mí, tratándome como a la cría que cree que soy. No podría estar más equivocado.

			—Espero que el McDonald’s te haga una OPA hostil y acabes vestido de payaso en un centro comercial —replico girándome y avanzando otro en su dirección.

			—Espero que Frank acabe metiéndote en un internado en Alaska.

			Más rabia. Más pasos.

			—Espero que una de las chicas con las que te acuestas sea una acosadora chunguísima como en una serie de Netflix.

			Malditos imanes.

			—Espero que estés tan mojada como imagino que estás.

			El deseo aumenta tanto que se estrella contra el techo en una sola décima de segundo. Y vuelven el calor y las ganas y la excitación y todo da putas vueltas a mi alrededor.

			—Espero que en la ducha te toques pensando en mí —contesto manteniéndole la mirada, deseándolo de verdad, haciendo que todo lo que siento ahora mismo suba un maldito escalón solo con imaginarlo.

			Sus ojos se oscurecen y me quedo enganchada a ellos. Me quema la piel y la ropa.

			—Trato hecho, muñeca.

			Su media sonrisa llena de malicia y arrogancia y un atractivo salvaje es lo último que veo antes de que se gire definitivamente y entre en el baño.

			Me quedo un segundo de más clavada al suelo.

			«En serio, ¿es que está puesta la calefacción?», gruño mentalmente saliendo de mi ensoñación y por fin largándome a la planta de abajo.

			Voy hasta la nevera, la abro para coger una botellita de agua y otra vez me quedo sin palabras. Me pasa demasiado cuando abro o se abren puertas en esta casa.

			Hay una balda entera llena de mis zumos favoritos. Los Sun Surf del Beach&Sea, mi local favorito de California. ¿Cómo han llegado hasta aquí? No hay ningún sitio en la costa Este donde los vendan.

			—Perdona —llamo a una de las chicas del catering que, discretamente, ha pasado al otro lado de la isla de la cocina para guardar unas cosas en uno de los armarios—, ¿podría hacerte una pregunta?

			—Claro, señorita Sumner.

			—Addie, por favor —le pido y ella asiente. La empresa que tiene contratada Hunter no manda siempre a las mismas personas, para una mayor confidencialidad, así que imagino que tendré que hacer esta presentación varias veces—, ¿cómo habéis conseguido estos zumos?

			Ella observa la botellita que tengo entre las manos y sonríe encantada de poder darme una respuesta.

			—El señor Ford los pidió expresamente. Él mismo habló con la empresa californiana.

			¿Qué?

			¿Ha sido Hunter?

			Tuerzo los labios para contener una sonrisa, aunque es un poco imposible de disimular. ¿Me oyó hablar con Lana? Si no, ¿cómo podría saberlo?

			—Gracias.

			—De nada, Addie.

			—Estúpido Hunter —murmuro con esa misma sonrisa ya en los labios, cerrando la nevera dispuesta a disfrutar de mi bebida preferida.

			Supongo que a veces tu enemigo número uno puede tener algún detalle.
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			Addie

			Sonrío feliz cuando salgo del edificio y veo a Callum de pie y profesional junto al Audi negro. Cuando él me ve a mí, cuadra los hombros y me abre la puerta trasera del coche. Yo echo a andar pero no me monto y me detengo frente a él, que disimula fruncir el ceño al verme hacerlo.

			—Me alegra que estés de vuelta —digo y de verdad lo hago.

			Él parece dudar. Quizá esté un poco enfadado. No podría culparlo.

			—Gracias, Addie.

			—Siento lo que pasó en la biblioteca; bueno, la verdad es que no lo siento. Soy adulta. No necesito ninguna niñera, así que estoy en todo mi derecho a escaparme si las circunstancias lo exigen.

			Quería que fuera una disculpa, pero también tenía que ser sincera.

			—El caso es que siento que tú te llevaras la culpa. Fue injusto y espero que no lo pasaras demasiado mal cuando Hunter te despidió, aunque solo haya sido un día.

			Yo no soy rica, así que sé lo complicado que es cuando te quedas sin curro y hay facturas que pagar, llenar la nevera y esas cosas. Pensar que se había quedado sin empleo... tuvo que ser complicado. No sé si tiene hijos o alguien a quien mantener. Si es así, seguro que lo pasó aún peor.

			—¿Tienes hijos...?

			—El señor Ford no me despidió.

			¿QUÉ?

			Alcanzando enfado termonuclear en tres...

			—¿Cómo dices?

			Dos...

			—Que el señor Ford no me despidió cuando usted se escapó. —Uno...—. Me dijo que no tenía que sentirme mal porque usted era una... —duda sobre continuar, pero la mirada que le dedico con los labios apretados le indica que, sí, es mejor que lo haga— cría insufrible —pronuncia con cautela— y lo que tenía que hacer la próxima vez era no confiar en que usted se comportaría como una adulta racional.

			Cero.

			Lanzo un grito de pura frustración. ¡ES UN CAPULLO! Más que eso. Esto está a otro maldito nivel.

			—¿Dónde está el señor Ford? —gruño montándome en el coche.

			Callum me observa otra vez dudando. Yo me giro hacia él con cara de pocos amigos.

			—Voy a enterarme y voy a ir donde esté con tu ayuda o sin tu ayuda —le dejo claro.

			—Ha ido a la mansión. —La casa de Elise y mi padre—. Su madre quería verlo para hablar de los preparativos de la fiesta del sábado.

			—Pues seremos dos visitando a nuestros padres hoy —sentencio.
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			En cuanto el Audi se detiene frente a la majestuosa casa de ladrillo blanco, me bajo sin esperar a que nadie me abra la puerta, no lo necesito, tengo manos, y subo decidida las escaleras de la entrada principal.

			—¿Aviso al señor Sumner, Addie? —me pregunta una de las chicas del servicio en cuanto pongo un pie en el gigantesco salón.

			Normalmente me habría interceptado en el vestíbulo, pero he sido más rápida.

			—¿Dónde está Hunter? —inquiero mirando a mi alrededor.

			—El señor Ford está en el jardín —me informa—, pero... —no me quedo a escucharla y salgo flechada hacia las puertas acristaladas—... está atendiendo una llamada importante. Ha pedido que no lo molesten —me explica saliendo tras de mí.

			Estoy muy cabreada, maldita sea.

			La brisa me recibe y no tardo en ver a Hunter a un par de metros, apoyado, casi sentado, en la enorme y elegante balaustrada.

			—Addie, no puede... —trata de detenerme.

			—Yo creo que sí —replico sin detenerme—. Eres un capullo y un mentiroso, ¿lo sabías? —digo plantándome delante de él, cruzándome de brazos chula y furiosa con la mirada clavada en mi odioso hermanastro.

			Efectivamente, está hablando por teléfono, pero me-importa-un-comino.

			Él me fulmina con la mirada, y yo se la mantengo sin problemas. Verde y marrón contra gris. Desafío.

			—Te llamo luego —corta la llamada con la voz fría sin levantar sus ojos de mí, guardándose el teléfono en el bolsillo de sus pantalones de traje. No lleva chaqueta y ha vuelto a remangarse.

			—Perdóneme, señor Ford —se excusa la empleada—. No he podido detenerla.

			—Retírate —le ordena Hunter. Sigue mirándome solo a mí.

			—¿A ella también vas a despedirla? —planteo—. Como a Callum.

			Ata cabos y enseguida entiende a qué me refiero. La prueba, la irritante sonrisa que se cuela en sus labios al tiempo que se acomoda un poco más contra la balaustrada, agarrándose al borde.

			—Yo nunca dije que lo hubiese despedido. —Suelto una carcajada irónica. Puede que eso sea verdad, pero dejó que yo lo diera por hecho—. Tal vez, si no fueses una sabelotodo que cree que siempre tiene razón, no te pasarían estas cosas.

			¡Dios! ¡Es lo peor!

			—Me hiciste jurarte que no volvería a intentar largarme a California —le recrimino dando un paso hacia él.

			—Entonces, está claro que soy un niñero cojonudo. He conseguido que tú misma hagas mi trabajo —contesta satisfecho.

			Niego con la cabeza.

			—Esto no va a quedarse así —le advierto.

			—Ah, ¿sí? —se ríe de mí con esa estúpida y engreída sonrisa. Como si fuese el rey del mundo y estuviese por encima de todo y todos—. ¿Y qué vas a hacer? Me muero de ganas de saberlo.

			—Espera y verás. Ya no es una advertencia. Es una amenaza.

			—Te dije que no te metieras en mi camino —me recuerda incorporándose, acercándose más, haciéndome levantar la cabeza. Se ha cansado de esta situación y también está enfadado. Mejor— y tú te las has apañado para que no pueda librarme de ti. Eso no te conviene ni siquiera un poco, muñeca. Y no es ni una advertencia ni una amenaza. Es una puta promesa.

			—Ah, ¿sí? —lo imito y ahora soy la que se está burlando—. ¿Y qué piensas hacerme?

			No sé por qué digo «hacerme» y no «hacer», pero mi cuerpo capta a la perfección la diferencia.

			Hunter no lo duda, me coge de las caderas y en un ágil movimiento me sienta en el pasamanos de piedra blanca, abriéndose paso entre mis piernas.

			Creo que ninguno de los dos sabe pensar cuando estamos así de cerca.

			—Tenemos que hablar —dice con la voz ronca y la respiración trabajosa.

			—¿De qué? —replico con el corazón latiéndome desbocado.

			Sus manos siguen en mis caderas, abriéndose posesivas para alcanzar más piel. Las mías siguen en la balaustrada, como si fuera mi ancla a la realidad. Busco sus ojos. Joder. Me quedo enganchada a ellos.

			—De que no puedes hacer que tenga ganas de follarte todo el puto día. No va a pasar —sentencia.

			Sus dedos se clavan más en mi piel.

			La media sonrisa más impertinente y chula de la historia se cuela en mis labios.

			—Por supuesto que no —sentencio yo.

			Ahora es él el que sonríe, arrogante y frío y salvaje.

			—¿Aunque te mueras de ganas?

			No solo lo pregunta. Se mueve para que su sexo choque con el mío en el condenado lugar perfecto.

			Una ola de placer me sacude y tengo que cerrar los ojos para digerirla.

			Joder. Joder. Joder.

			Vuelvo a abrirlos. Sigue tan cerca que duele. Nuestras respiraciones se aceleran aún más. Paso de anclas. No las quiero. Levanto las manos y las pierdo en el pelo de su nuca.

			—¿Aunque tú no puedas pensar en otra cosa? —susurro contra sus labios.

			Y ahora soy yo quien se mueve encajando sus caderas entre las mías un poco más, llevándonos a los dos al maldito paraíso.

			Gemimos. Me estrecha contra él. Fuego.

			—Para —me pide, me ordena, no lo sé, pero no se separa ni un poco.

			Sus manos viajan por mi piel y me aprietan el culo con fuerza.

			—¿Y si no quiero?

			—Addie...

			Me acaricia la nariz con la suya, brusco, como haría un animal reconociendo a su alma gemela. Entreabro los labios. Dios, esto es una maldita agonía y aun así podría pasarme horas, días, años así solo para poder sentir todo lo que estoy sintiendo ahora mismo.

			Sube una de sus manos hasta mi mejilla, hasta que sus dedos se pierden en mi pelo.

			Las caras muy juntas. Nuestros labios buscándose. La respiración a mil.

			Jadeos.

			Gemimos.

			El mirarnos a los ojos como si ahora mismo nada más existiese.

			—Hunter, cielo —lo llama Elise desde el salón—, ¿dónde estás?
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			Hunter

			La odio.

			Me odia.

			Los dos oímos la voz de mi madre, pero no nos separamos. No dejamos de mirarnos. Si no fuera una puta locura, diría que ni siquiera podemos.

			Noto la piel de su mejilla bajo la palma de mi mano. Los latidos de su corazón en su cuello bajo mis dedos.

			La deseo. La deseo como no había deseado a nadie. Nunca.

			Addie sonríe y yo lo mando todo al infierno. Me inclino sobre ella. Cierra los ojos.

			—Esa sonrisa va a volverme loco, muñeca —susurro con el gesto contagiado en mis labios justo antes de...

			—Espero que fuese una llamada realmente importante —dice mi madre saliendo al jardín.

			Nos separamos de golpe. Ella se baja de un salto y los dos observamos a mi madre acercarse con la mirada concentrada en su iPad mientras, a nosotros, el corazón nos va jodidamente rápido.

			Así que, sí, sería genial saber qué hostias me pasa y por qué pierdo el control. Yo nunca pierdo el control.

			—Y espero también que fuese la última —me pide mi madre con una sonrisa divertida—. Tenemos que preparar la fiesta.

			—Yo me voy —dice Addie sin esperar a que nadie le responda para regresar al interior de la casa.

			Se gira cuando solo ha avanzado unos pasos y nuestras miradas conectan de nuevo. Esos ojos también van a volverme loco. Son curiosos, incisivos, dulces, insolentes y un millón de cosas más.

			Se marcha definitivamente y yo quiero salir tras ella. Encerrarnos en mi habitación y acabar exactamente lo que hemos empezado. Las manos me arden y todo mi cuerpo me grita que me deje de estupideces y me la folle hasta que solo pueda recordar mi nombre.

			—Tu secretaria ya me ha enviado la lista de todas las personas que necesitas que vengan. ¿Sabes? —trata de llamar mi atención mi madre y a mí me cuesta un mundo apartar la mirada del camino que ha tomado Addie y dársela—, me hace mucha ilusión que celebres la fiesta aquí. Me siento parte de tu empresa.

			Sonrío, pero no es un gesto de verdad porque está claro que tengo la cabeza en otro sitio.

			Se acabó pensar en Addie, joder. Me gusta ponerla al límite y es divertido tontear con ella, pero, por muy bien que siente su piel bajo mis dedos, lo único que nos une de verdad es el odio y es lo único que va a haber. No pienso enredarme con una cría de veintiún años que además es mi hermanastra.

			—Confío en ti —le digo a mi madre—. Sé que será una fiesta increíble.

			En Nueva York no solo vale con ser el mejor en tu trabajo, una parte muy importante son las relaciones públicas y de vez en cuando toca hacer una fiesta para invitar a los pijos de Glen Cove, los políticos de turno y otros empresarios, aunque ninguno de ellos te importe una mierda.

			Mi madre vuelve a sonreír agradeciéndome la confianza.

			—¿Y qué tal con Addie?

			¿En serio?

			—Nada que contar —contesto y vuelvo a sonar frío.

			No hay dudas. Lo que ha pasado solo ha sido una estupidez, pero es que acabo de darme cuenta de que, lo sea o no, lo que pase entre nosotros, es solo asunto nuestro.

			—¿Se está adaptando bien a Nueva York?

			—Deberías preguntarle a ella.

			—¿Y a la universidad?

			—Lo mismo digo.

			—Hunter.

			—¿Qué?

			Solo. Asunto. Nuestro.

			Mi madre me reprende con la mirada, pero yo se la mantengo sin problemas.

			Decide dejarlo estar y continuamos con los preparativos de la fiesta.
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			—Qué bien que hayas podido acompañarnos —me saluda Frank cuando me acerco a la mesa.

			Levanto la mirada del móvil pero no digo nada. Solo es un almuerzo. Sin embargo, mis ojos tardan algo así como un microsegundo en encontrarse con los de ella. Ocupa la silla frente a la mía y está apoyada sobre el respaldo con los brazos cruzados y de mal humor. Está claro que Frank la ha obligado a quedarse. Me contengo para no poner los ojos en blanco. La princesita de papá.

			Cuando al fin se digna a descruzar los brazos, mi madre mueve la mano para colocarla sobre la de ella encima de la mesa y le da un cálido apretón para reconfortarla. Seguro que le ha suplicado cualquier estupidez a su padre y él ha tenido que armarse de valor para decirle que no. Por Dios, solo es una puta palabra.

			—¿Qué tal van las cosas por la empresa? —vuelve a la carga Frank cuando tomo asiento.

			Doy una bocanada de aire, hastiado. No me apetece tener una conversación con él, pero mucho menos sobre Ford Enterprises porque solo lo hace para demostrar interés por mí. No lo necesito. No tengo cinco años y no estoy buscando un nuevo padre.

			Addie suelta una risita breve y fugaz que se parece demasiado a un resoplido.

			Automáticamente clavo mis ojos en los suyos.

			—¿Algún problema, muñeca? —la pico usando el apelativo que sé de sobra que odia.

			Ella se encoge de hombros con impertinencia.

			—No sé —contesta haciéndose la inocente y precisamente por eso dejando claro que no lo es—, tal vez podrías ser mínimamente amable y al menos molestarte en responder —añade dominando esa mezcla de ser borde y dulce que, la verdad, hasta que la conocí, habría jurado que era imposible.

			Tuerzo los labios simulando que me importa. Yo tampoco engaño a nadie.

			—Lo siento, ¿he herido tus sentimientos?

			—Hace falta mucho más que un capullo como tú para conseguir algo así.

			—¿Podríamos tener una comida tranquila, por favor? —interviene mi madre.

			—Si queríais que fuera así, no tendríais que haberla obligado a quedarse. Está claro que no sabe comportarse.

			—Y puedo ser mucho peor.

			Me sonríe falsa y yo le mantengo la mirada. Es insoportable.

			—La fiesta va a ser increíble —comenta mi madre tratando de sacar un tema de conversación. Frank sonríe con admiración—. He cuidado hasta el último detalle. Vendrás, ¿verdad, Addie?

			Ni de coña.

			—No, no vendrá —contesto por ella.

			Ya tengo suficiente con tener que perder el tiempo en una puta fiesta con gente que no me importa lo más mínimo. No pienso añadirla a ella a la ecuación y encima tener que estar preocupándome de que no meta la pata.

			—Me parece una ocasión ideal para demostrarte lo bien que puedo comportarme —sentencia.

			—Tú no vas a venir —repito.

			—Chicos... —trata de interceder Frank.

			—Imposible —responde Addie—. Acabas de conseguir que me haga muchísima ilusión.

			—En realidad, me parece buena idea. Meterás la pata delante de alguien, con suerte un senador, y conseguirán que te metan en una prisión federal.

			—Estaré mejor que en tu ático de esnob solitario sin corazón. No te quepa duda.

			—Puedo pedirle a tu amigo Callum que vaya a visitarte. No te preocupes, te prometo que no lo despediré mientras estés fuera.

			Una media sonrisa llena de malicia se cuela en mis labios. Addie recuerda inmediatamente cómo se la jugué para conseguir que me jurara que no trataría de escaparse y literalmente el enfado la quema por dentro.

			—Me las va a pagar —sisea mirándome a los ojos y, con toda probabilidad, queriendo tirarme algo a la cara como esta mañana.

			—Chicos... —vuelve a intentarlo Frank, pero el odio que nos tenemos ha conseguido que el resto del mundo deje de existir.

			—Lo estoy deseando —respondo yo.

			—Eres lo peor.

			—Viniendo de ti es un halago.

			—¡Ya está bien! —pierde la paciencia su padre—. ¡Esta tontería se acabó! No podemos exigiros que os llevéis bien, pero cuando estéis en esta casa tenéis que mantener los malditos modales. ¿Queda claro?

			No me molesto en contestar.

			Addie se levanta y deja la servilleta sobre su plato.

			—Clarísimo —le responde a su padre pero me mira a mí.

			—Adelaine, vuelve a la mesa —le pide Frank cuando ella echa a andar hacia la puerta principal.

			—No tengo hambre —contesta sin volverse.

			Mi madre me mira mal y yo me contengo para no poner los ojos en blanco. No tengo la culpa de lo que ha pasado. La princesita de papá es un maldito incordio.

			Paso de esto.

			Me levanto y voy hasta la puerta principal sacando un cigarrillo y poniéndomelo en los labios. Pensaba que Addie ya se habría montado en el Audi y estaría camino de Manhattan, pero, no, está sentada en las escaleras que comunican el porche de la entrada con el jardín, con el móvil en una mano y haciéndose dibujos concéntricos sobre su pierna con los dedos de la otra. Siempre lo hace cuando está nerviosa.

			El sonido de mi Zippo al cerrarse la hace girarse.

			—¿Qué demonios haces aquí? —me increpa.

			Apoyo el hombro en una de las imponentes columnas y doy una calada.

			—¿No es obvio? He salido a fumar.

			—Esto es enorme, ¿no puedes elegir otro sitio?

			—Sí, es enorme y es todo mío, así que si alguien tiene que buscarse otro sitio eres tú, muñeca.

			No lo duda. Se levanta todo dignidad y chulería, coge su morroñosa mochila y comienza a caminar hacia la cancela. Sin embargo, cuando solo ha avanzado unos metros, se detiene con el cuerpo tenso de pura rabia y yo no puedo evitar que una media sonrisa se cuele en mis labios. Me gusta provocarla.

			—¿Sabes por qué me ha enfadado tanto que me engañaras con lo de Callum? —gruñe volviéndose y comiéndose la distancia que había puesto entre los dos.

			—¿Tendría que importarme?

			—Dios —masculla entre dientes sin apartar su mirada de la mía.

			No le encanta que sea un chulo de mierda. Qué sorpresa.

			—Me obligaste a jurarlo y para ti obviamente no significa nada porque no tienes corazón ni moral ni principios, pero para mí sí.

			Le mantengo la mirada. Tienen razón en las cosas que no tengo, pero está jodidamente equivocada con la otra.

			—Así que me cabrea hasta el infinito que ahora tenga que cumplir una promesa que no te mereces —me tira a la cara antes de girarse de nuevo para largarse.

			—Te equivocas —le digo haciendo que se detenga.

			—¿En qué? —pregunta escéptica volviéndose una vez más.

			Yo le mantengo la mirada y le doy otra calada a mi cigarrillo.
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			Addie

			No dice nada. Solo le da una calada a su cigarrillo, lo tira al suelo y se larga de vuelta al interior de la casa como el chulo engreído que es.

			Me las va a pagar.
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			Espero a Lelaina junto a la cancela de entrada. No pienso montarme en el Audi y les he dejado muy claro a Callum, a Hunter y a mi padre lo que haré con él si me sigue. Callum ha mantenido un profesional silencio, Hunter ha resoplado hastiado, el muy capullo, y mi padre ha protestado, pero ni de coña iba a dar mi brazo a torcer. A cambio he tenido que prometerle a papá que le enviaría un mensaje cuando llegara a Manhattan. Me siento como si tuviera doce años. Es una estupidez. Soy adulta.

			—Gracias por venir hasta aquí a buscarme —digo cuando me monto en su coche.

			—De nada. Así he podido darme una vuelta por este barrio de ricos. —Se asoma por la luna delantera mientras yo dejo la mochila junto a mis pies y me abrocho el cinturón. La impresionante mansión entra en su campo de visión—. ¿De verdad tu padre y tu madrastra viven ahí? —pregunta alucinada.

			—Sí. El odioso de Hunter se la compró —contesto torciendo los labios.

			—No me sorprende —replica ella burlona poniéndonos en marcha de nuevo—. Además de estar como un queso, tiene dinero para aburrir. ¿Sabes que hace poco salió en el Financial Times? Billonarios con menos de treinta —recita el titular—. Cuando menos, es para flipar un poco.

			—¿Pero a que el titular no decía que es la peor persona sobre la faz de la tierra? —planteo yo.

			Ella niega divertida.

			—Tengo que vengarme de él urgentemente —sentencio encendiendo la radio del coche. Dance the night, de Dua Lipa, comienza a sonar. Me encanta esta canción—. Me la ha jugado y no se lo pienso consentir.

			—Cuenta conmigo —se apunta y las dos sonreímos.

			Le explico lo ocurrido con Callum y ella me da la razón. Se aprovechó y va a pagarlo. Además, la pongo al día de otras lindezas que seguro que tampoco salieron en el artículo y que tengo que sufrir todos los días. Aunque he de reconocer que, no tengo ni idea de por qué, pero también me guardo «cosas» que han pasado para mí, como si solo tuviéramos derecho a conocerlas Hunter y yo porque son solo NUESTRAS.
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			—Una pregunta —anuncia Lelaina.

			Estamos en el dormitorio de Hunter llevando a cabo otro de los puntos de nuestro plan de venganza. Es una suerte que no haya servicio fijo en el ático, nos ha ahorrado muchas explicaciones.

			—Dispara —digo con una sonrisa esforzándome en abrir la lata. ¿Con qué demonios la han cerrado, con cemento?

			Ella ladea la cabeza con los ojos sobre la cama pensando cómo decir lo que quiera que vaya a decir.

			—¿No ha pasado nada entre vosotros?

			Por una décima de segundo mis manos se detienen y me quedo pensativa. Sin embargo, no tardo más de otra en negar con la cabeza.

			—Nada —miento... pero de todas formas solo han sido estupideces que nunca van a llegar a ningún lado. Nos odiamos. Fin. Y la rabia nos ha hecho hacer una o dos tonterías—. Además, es mi hermanastro.

			—Al que prácticamente es la tercera vez que ves en toda tu vida —replica rápida como un rayo—. Además, no hay consanguineidad —afirma tajante. Calla un instante y una sonrisita traviesa se cuela en sus labios—. Y —insiste haciendo una pequeña pausa para que me quede claro que ahora viene lo más importante— es muy guapo.

			Yo no quiero, pero me veo obligada a devolverle la sonrisa, a regañadientes, que conste.

			—Sí, es guapo —no puedo negar lo obvio.

			—Mucho.

			—Cuestión de gustos —me defiendo.

			—Cuestión de ser objetivos —me corrige riéndose de mí.

			Continúo con eso de pelearme con la tapa de la lata.

			—Además —vuelve a la carga—, tiene esa pinta de chico malo que uau. Viste cómo lo miraban todas esas chicas en el club. Parecía el rey del mundo.

			—Y se comporta como si lo fuera —pongo sobre la mesa la cara B del disco—. Es un chulo.

			—Los chicos como él siempre lo son.

			—¿Y qué? —protesto—. Es una idiotez y no tenemos que permitírselo —sentencio encogiéndome de hombros.

			Fuck the patriarchy, hermanas.

			—Pero es muy sexy —bromea moviendo las caderas.

			Yo la miro aguantándome la risa. ¡No me está siguiendo el argumento!

			—No puedes reírle las gracias a un tío como Hunter.

			—Solo un poquito —replica marcando una distancia mínima entre su índice y su pulgar.

			—Ya tiene un ego enorme.

			—Y apuesto a que no es lo único.

			Vale. Hemos sobrepasado un límite. Le tiro una almohada y ella se muere de risa. Ten amigas para esto.

			—Listo —casi grito victoriosa cuando por fin consigo separar la tapa.

			—Pues continuemos con nuestra vendetta —propone con malicia y una sonrisa.

			Amén a eso.
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			Addie

			—¿Cuánta gente hay aquí? —pregunto divertida.

			—No lo sé —contesta Lelaina bebiéndose de un trago lo que queda en su vaso de cartón rojo.

			Después de completar nuestra lista de venganzas en el ático de Hunter, Lelaina me ha dicho que había una fiesta en una de las residencias de la CUNY y hemos decidido pasarnos. Gran idea. Está sonando New York, New York de Bermuda Kills, la cerveza es bastante decente y la gente mola muchísimo. ¿Quién necesita más?

			—Nicole y Kirsten están de camino —me informa Lelaina—. Vienen con el hermano de Kirsten y sus amigos. Te va a encantar —añade haciendo hincapié en cada letra.

			Mi amiga ha insistido bastante en que lo mejor para olvidarme de que vivo con el mal encarnado es pasármelo de cine con un chico guapísimo.

			—Espero que esté como un queso —le digo señalándola, rebosando buen humor.

			—Garantizado —sentencia—. Soy tu dealer de tíos buenos de confianza.

			Con la última palabra asiente y las dos nos echamos a reír. Me lo estoy pasando genial.

			—¡Lelaina! —grita una chica a su espalda.

			Mi amiga se gira y se le ilumina la cara antes de darse un abrazo enorme.

			—¿Qué haces en Nueva York? —pregunta la desconocida.

			—¡Vivo aquí!

			—¿En serio?

			Las dos rompen a reír, y cuando dejan de hacerlo pasa eso tan bonito de quedarse unos segundos mirándose a los ojos antes de apartar la vista con una sonrisa imposible de ocultar.

			Yo también sonrío. Esto huele a reencuentro con tu crush.

			—Addie —me llama Lelaina—, esta es Emma. Emma, ella es Addie.

			Nos saludamos con un gesto de mano y una nueva sonrisa.

			—Emma y yo fuimos al instituto juntas, pero aquí, a la chica alucinante, le ofrecieron una beca para París —la aludida se sonroja un poquito, aunque es obvio que está encantadísima— y, lógicamente, la aceptó.

			—París tiene que ser increíble —apunto.

			Ella asiente sin poder dejar de sonreír.

			—Tengo un millón de cosas que contarte —le dice Emma poniendo su mano en el antebrazo de mi amiga por puro impulso, pero una vez que el contacto se da parece que ninguna de las dos puede ignorarlo.

			Ahora es el turno de mi amiga de asentir entusiasmada, pero, tan pronto como lo hace, me mira a mí.

			—Me voy a por otra —anuncio rápido.

			Lelaina sigue observándome para asegurarse que está todo bien y yo le dedico mi mejor sonrisa de «ni te preocupes. Tú concéntrate en pasártelo de lujo».

			—Prométeme que estarás aquí para cuando lleguen las chicas —me pide.

			—Palabra.

			—Guay —responde Lelaina—. Cuenta —le pide a Emma girándose hacia ella.

			Mi sonrisa se ensancha. Me pone feliz ver a mis amigas felices.
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			La mesa de las bebidas está bajo mínimos, así que me toca darme una vuelta en busca de otra donde aún quede algún barril con cerveza.

			—Sí —murmuro contenta cuando lo veo.

			Frunzo suavemente el ceño al llegar hasta él. No tiene colocada la manguera con la boquilla que funciona como grifo.

			—¿Necesitas ayuda? —me pregunta un chico al otro lado de la mesa.

			Lo miro un momento antes de dejar mi vaso.

			—No, gracias.

			Cojo la manguera y la engancho al barril.

			—Esas cosas a veces se complican un poco —me advierte.

			—Gracias otra vez —respondo concentrada en lo que mis dedos hacen—, pero lo tengo todo controlado.

			Todo está bien conectado. Ya debería funcionar. ¿Por qué no funciona?

			—Hay que tener mucha práctica —insiste echando a andar hacia mí.

			Yo observo el barril, lo pienso y le doy una patada en la parte inferior. La espuma llena el tubo y empieza a salir cerveza justo cuando el chico se detiene frente a mí.

			—Todo controlado —repito con una sonrisa satisfecha, sirviéndome un vaso.

			Él me mira y sonríe alzando suavemente las manos.

			—Vale, perdón —se disculpa divertido—. Me lo tengo merecido por ir de salvador de damiselas en apuros.

			Asiento dándole la razón. Si te gusta ir de damisela, molará que te salven, no me meto en el rollo de nadie, pero dar por supuesto que todas seremos A, B o C es un error de los grandes.

			—¿Cómo te llamas?

			—Addie —contesto—. Hasta luego —añado echando a andar.

			—Ey, ¿no quieres saber cómo me llamo? —inquiere para hacerse oír por encima de la música.

			Me vuelvo y niego con la cabeza. La verdad es que no.

			Regreso con Lelaina y Emma. Mi idea: poner otra excusa y dejarlas a su aire. Pero mi amiga me lo impide. Así que continuamos charlando y bailando las tres. La residencia está de bote en bote y no deja de llegar gente. Es una fiesta de las buenas.

			—Oye —me llama Lelaina—, ¿te importa si me marcho ya? Emma quiere enseñarme su residencia. Todavía tenemos muchas cosas que contarnos.

			Sonrío.

			—¿Así es cómo lo llamamos ahora? —bromeo.

			—Ja, ja —suelta dos carcajadas irónicas y yo rompo a reír—. Eres idiota.

			—Diviértete.

			Mi amiga echa un vistazo intranquilo a su alrededor.

			—Estas se retrasan —se explica refiriéndose a Nicole y Kirsten y a que yo vaya a quedarme sola—, pero ya deben de estar al caer. Les he pasado tu número por WhatsApp para que te llamen. —Lo piensa un momento—. ¿Seguro que no te importa que me marche? Mejor me quedo —decide de pronto—. Le diré a Emma que nos veamos mañana y...

			—Diviértete —la interrumpo con una sonrisa, cogiéndola por los hombros, obligándola a girarse y empujándola para que empiece a andar hacia su crush—. Las chicas llegarán enseguida y yo no me quedo sola. Mira cómo está esto —insisto.

			Lelaina duda pero finalmente acepta y se marcha con Emma.

			Han pasado unos treinta minutos cuando mi móvil comienza a sonar. No tengo guardado el contacto, por lo que doy por hecho que son las amigas de Lelaina.

			—¿Diga? —respondo teniendo casi que gritar.

			Alguien habla al otro lado pero es imposible oír nada.

			—¡Espera un momento! —pido prácticamente chillando otra vez. Estoy segura de que tampoco es fácil oírme a mí.

			Con el teléfono en la mano cruzo lo más rápido posible la sala, el pasillo y alcanzo las escaleras. Tengo que bajar un par de pisos para estar relativamente tranquila y poder hablar.

			—Hola —repito.

			—Addie, soy Nicole. Tía, lo siento un montón, pero al final no vamos a poder ir. Estos no quieren moverse del piso de Travis. —Ni idea de quién es—. ¿Por qué no te vienes? Estamos en Harlem. En la 134 Oeste.

			—135 —la corrige una voz.

			Ufff... al marcharme de la mansión con Lelaina y del ático antes de que Callum, mi guardaespaldas obligado, o Hunter, el idiota que me obliga a tener guardaespaldas, llegaran, me he quedado sin medio de transporte. El metro no es una buena opción a esta hora y no puedo permitirme un taxi hasta allí.

			—No te preocupes —contesto—. Quedamos otro día.

			—¿Segura?

			—Sí.

			—Ok. Nos vemos.

			—Nos vemos —me despido pero ya han colgado.

			Echo un vistazo a mi alrededor. Creo que ha llegado la hora de irme a casa. Me termino de un sorbo lo poquito que me queda en el vaso y lo dejo en uno de los peldaños donde hay acumulados unos cincuenta.

			—¿Ya te vas? —pregunta el chico con el que me cruzo dos pisos más abajo.

			Su voz me es familiar. Lo miro. Es el mismo del barril de cerveza.

			—Sí —contesto resignada y divertida—. A mi amiga le ha surgido un plan y las chicas con las que iba a quedarme han decidido no venir.

			—Puedes quedarte conmigo —me ofrece con una sonrisa.

			Lo pienso un segundo.

			—No, pero gracias.

			Voy a reanudar mi camino, pero él se planta delante de mí, frenándome. Automáticamente frunzo el ceño.

			—Vamos, ¿por qué no? —insiste.

			—Porque no —repito. Ya no hay gracias ni sonrisas.

			Intento volver a echar a andar y él vuelve a impedírmelo.

			—No imaginaba que fueras tan aburrida.

			—Ni yo que tú fueras tan pesado.

			Él sonríe otra vez y le mantengo la mirada con expresión seria para que le quede clarísimo que voy completamente en serio.

			—¿Puedes apartarte? Voy a marcharme.

			—Y, si no quiero, ¿qué? —plantea desdeñoso dando un paso hacia mí.

			—Que vas a tener que aguantarte porque es lo que va a pasar.

			Salgo andando por tercera vez. Parece que por fin lo ha pillado porque se hace a un lado. Tengo el cuerpo tenso, en guardia. Odio esa sensación y, sobre todo, que un gilipollas como este me haga sentir así.

			Y entonces demuestra precisamente eso, lo gilipollas que es, porque me agarra de la muñeca y tira de mí estampándome contra su cuerpo.

			—¿Qué coño haces? Suéltame —le exijo.

			Lo empujo con todas mis fuerzas. Me deshago de su abrazo y le pego un puñetazo en la cara.

			¡Joder! ¡Qué daño!

			Su reacción no se hace esperar. Me abofetea, tirándome al suelo. Mi móvil y mi bolso salen disparados.

			—Eres una zorra —me escupe al tiempo que se agacha, coge las dos cosas y se larga con ellas.

			¡No!

			—Devuélvemelos, imbécil —le ordeno poniéndome en pie con dificultad—. ¡Ayuda! —grito, pero no sirve de nada. Esta planta y las dos que quedan hasta la salida del edificio están desiertas. Todos están en la fiesta tres pisos más arriba y nadie me oye.

			Salgo corriendo tras él, pero, para cuando salgo a la calle, ya no hay ni rastro.

			—Genial. Genial. Genial —gruño.

			Mi teléfono, mi dinero, la tarjeta, el permiso de conducir y la identificación de la universidad. ¡Maldita sea! Ni siquiera sé cómo volver al ático. Está prácticamente en la otra punta de Manhattan.

			Me toco la mejilla y doy un pequeño respingo. Mierda. Duele. ¿Cómo salgo de aquí?

			Un par de chicas se acercan desde el cruce con la Segunda.

			Me acerco a ellas y les pregunto si, por favor, me dejan hacer una llamada. Gracias a Dios, aceptan.

			Pienso en los teléfonos que me sé de memoria. Ojalá hubiese memorizado el de Lelaina. Pero, no, solo tengo en la cabeza los tres que mi padre me obligó a aprenderme para mi seguridad. En su defensa, tengo que decir que eran las tres únicas personas que en ese momento conocía en Nueva York.

			No voy a llamar a mi padre.

			No voy a llamar a Elise.

			Están a una hora de camino y solo los preocuparía.

			—¿Quién coño es? —responde al otro lado.

			Dudo. Maldigo entre dientes. ¡Por Dios, estoy llamando al mismo tío al que acabo de llenarle el cajón de los bóxers de purpurina!

			—Hunter, ¿podrías venir a recogerme, por favor? —le pido con la voz demasiado triste.

			—Dime dónde estás.

			No duda. Ni siquiera un mísero segundo.

		


		
			25

			[image: ]

			Addie

			Tomo aire.

			—En el 42 de la 106 Oeste —respondo.

			Colgamos sin despedirnos y le devuelvo el móvil a la chica.

			No sé cuánto tiempo ha pasado, pero no deben de ser más de diez minutos cuando el faro de una moto deslumbra calle arriba. Me levanto de las escaleras del edificio de la residencia donde estaba sentada y camino hasta el borde de la acera.

			Hunter detiene la Triumph y se baja mirándome solo a mí.

			—Gracias por venir.

			—¿Quién te ha hecho eso? —pregunta en cuanto sus ojos, ahora marrones, oscurecidos, se topan con la herida de mi mejilla.

			Su voz suena ronca. Dura. Cabreada. Peligrosa.

			Niego con la cabeza.

			—Un tío. Ha intentado que me quedara con él en la fiesta. Cuando le he dicho que no, se ha puesto pesado y, cuando me he defendido, me ha golpeado, he acabado en el suelo y me ha robado —añado sintiéndome triste e impotente y muy enfadada. Resignada también, la verdad, porque sé que ya puedo despedirme de mis cosas—. Se ha llevado mi móvil y mi bolso.

			Hunter aprieta los dientes con la mirada clavada en la entrada de la residencia.

			—Espérame en la Triumph —me pide dando los primeros pasos hacia el edificio.

			Una sensación de protección trepa por mi espalda despacio, caliente.

			—No —le pido yo girándome y atrapándolo por el antebrazo para que se detenga y se vuelva hacia mí—. No vas a encontrarlo. Se ha largado. —Hago una pequeña pausa—. Yo solo quiero irme a casa. Por favor. —Y mi voz suena exactamente como me siento.

			Hunter me mira a los ojos. Solo han sido dos palabras, pero tengo la sensación de que él las ha entendido a la perfección.

			—Vamos —dice regresando a la moto.

			Se monta primero y arranca manteniéndola equilibrada entre sus piernas mientras yo me acomodo a su espalda. Esta vez no me quejo y rodeo su cintura con mis brazos. El motor inglés ruge. Hunter mueve la mano y entrelaza sus dedos con los míos sobre su estómago. Debería decir que me toma por sorpresa, pero en realidad no lo hace y, en mitad de todo lo que ha pasado, me siento un poco mejor.

			—Gracias —murmuro con la barbilla apoyada en su hombro.

			Hunter ladea la cabeza hasta que nuestras miradas se encuentran y sin quererlo, o puede que sí, permitimos que se queden enganchadas.

			Sigo llena de rabia e impotencia, eso no va a cambiar solo porque él esté aquí, pero sí que hay un cambio porque él esté aquí y es que quiero que esté.

			Hunter acelera suavemente sin soltarme y nos comemos las calles una a una.
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			Addie

			Entramos en el ático y las vistas de Manhattan me reciben. Me dejo caer en el sofá en forma de ola y me acomodo flexionando las rodillas y escondiendo mis pies bajo mi propio cuerpo.

			La tele está encendida. Es una película, pero no reconozco cuál. La chica parece triste y Tiroteo, de Marc Seguí, Rauw Alejandro y Pol Granch, suena de fondo.

			Hunter trastea un poco en la cocina y regresa al par de minutos. Trae una bolsa de comida congelada, creo que son guisantes, un bote de crema y algo más que no logro ver.

			Se sienta a mi lado y, sin decir nada, coge mi mano, que ha empezado a hincharse, con cuidado y deja el paquete de guisantes sobre ella.

			—Espero que le rompieras la cara a ese tío —gruñe.

			Nuestras miradas se encuentran y la misma suave sonrisa se cuela en los labios de los dos. Hunter vuelve a concentrarse en mi mano mientras despacio mueve la bolsa.

			—No iba a dejar que se pasara —explico sin que se me borre la sonrisa.

			—Lo tengo claro —sentencia sin levantar la mirada, pero su sonrisa también se hace un poco más grande.

			—Supongo que sería un buen momento para disculparme por mi pequeña venganza —comento y no puedo evitar que mi tono de voz suene divertido.

			—¿Cuál de ellas? —pregunta Hunter con naturalidad, como si fuera una conversación de lo más común—. ¿Lo de darle a tres pulgares hacia arriba a todas las telenovelas coreanas de Netflix, borrar mi lista y cambiarla por todas las películas polacas sin doblaje?

			Ahora es imposible que contenga mi sonrisa, casi risa. Me muero de ganas de ver las recomendaciones que le ofrece la plataforma en adelante.

			—¿O tapar por completo con pósits todos los tarros y paquetes de todos los armarios de la cocina para que no sepa de qué son? —continúa.

			Eso fue idea de Lelaina.

			—Iba más por lo de la purpurina en el cajón de tus bóxers.

			—Nah —contesta—. Mi sueño siempre ha sido ser stripper en un club de Nueva Jersey. Ahora gracias a ti ya voy a parecer uno.

			No puedo más y rompo a reír. Hunter también lo hace. Nunca nos había pasado. Y mola... mucho.

			—Pues siento decirte que no voy a disculparme —continúo cuando nuestras carcajadas se calman—. Te lo debía.

			Hunter vuelve a mover la bolsa helada para que me enfríe toda la mano al tiempo que asiente fingidamente inocente.

			—¿Estamos en paz por lo de Callum? —propone.

			Nuestras miradas vuelven a encontrarse.

			—Sí, estamos en paz.

			Y pasa un segundo y dos y tres y deberíamos apartarlas pero ninguno de los dos lo hace.

			Finalmente es Hunter quien desvía la mirada, coge el bote que ha traído y había dejado entre los dos en el sofá y se echa un poco en los dos. Es crema antiséptica.

			Se inclina sobre mí. Puedo notar cómo la rabia brilla en su interior cuando le presta toda su atención a la herida de mi mejilla.

			—Ese gilipollas se merece acabar en un puto hospital —ruge aplicándome el desinfectante con cuidado.

			Doy un pequeño respingo cuando la crema roza mi piel y él aprieta los dientes odiando a ese imbécil un poco más.

			—Lo siento, muñeca —susurra.

			Otra vez estamos muy cerca.

			—No ha sido culpa tuya —murmuro también.

			Vuelvo a perderme en todos esos verdes y marrones, en los árboles y la tierra mojada.

			Él baja la mano y tengo la sensación de que los dos hacemos lo mismo con los escudos.

			—Tengo que protegerte.

			Niego con la cabeza.

			—Addie... —me reprende.

			—No necesito que me protejan —le recuerdo.

			—¿Y si soy yo el que necesita hacerlo?

			Joder. Qué rápido me late el corazón ahora mismo.

			—No puedes decir esas cosas.

			—A estas alturas, hay muchas cosas que no tendríamos que haber dicho, ¿no te parece?

			Supongo que no tendríamos que desafiarnos, discutir, desearnos, ponernos al límite... Perder la cabeza por las ganas.

			—No sé a qué te refieres —me burlo torciendo los labios para esconder mi sonrisa.

			—Más te vale —se burla él.

			Otra vez dos sonrisas que en realidad solo son dos maneras de decirnos que lo importante está pasando un poco más arriba, en nuestros ojos, sin remedio ni arrepentimiento.

			—Deberías subir a intentar dormir algo —dice.

			—Debería, pero me preocupa un poco tu regla número dos —comento socarrona.

			—Estoy dispuesto a hacer una excepción. Además, esta noche tengo mucho que trabajar, no voy a subir a dormir.

			El silencio se hace con el ambiente pero no suena vacío ni grande.

			—Vale —murmuro.

			—Vale —repite con la voz ronca.

			Me levanto. Aparto mi mano de la bolsa de guisantes y de la suya y voy hasta las escaleras. Observo el piso superior y vuelvo a imaginar la cama.

			Una sola cama y un montón de ideas.

			—Buenas noches, muñeca —pronuncia.

			Mi mirada vuela de nuevo hacia él. La suya ya me esperaba.

			Como el silencio, esas tres palabras tampoco han sonado como deberían haberlo hecho.

			—Buenas noches, chulo engreído —contesto con una media sonrisa en los labios.

			Subo y llego al dormitorio.

			Una sola cama.

			Maldita sea, cuántas cosas se pueden hacer en ella.
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			Hunter

			Está arriba. En mi cama. ¿Por qué no puedo sacarme esa idea de la cabeza?

			Mi móvil suena. Son casi las tres de la mañana, así que descuelgo sin ni siquiera molestarme en mirar la pantalla. Solo puede ser una persona.

			—¿Qué? —respondo lacónico.

			—Se trata de Foster Techs —responde Wyatt, lo más parecido que tengo a una mano derecha—. Los primeros informes son contradictorios.

			Resoplo.

			No es lo que quería oír. Si al final los informes no cuadran, significa que mintieron a la Comisión de Valores. Dependiendo de cómo de grande sea la mentira, Foster Techs dejará de ser rentable y eso sí que es un puto problema.

			—Quiero una auditoría y quiero que seamos nosotros quienes la hagamos. No me fío de nadie más. Quiero tener claro hasta el último detalle de las cuentas de Foster Techs.

			—Sí, señor.

			Cuelgo y vuelvo a resoplar. Tengo muchos planes para esa empresa y no pienso renunciar a ellos... Y me gustaría decir que eso es en lo único que estoy pensando ahora mismo.

			A la mierda.

			Me levanto y salgo del estudio. Subo las escaleras con las manos quemándome y esta especie de deseo loco martilleándome las costillas. Está en mi habitación. En mi cama.

			Nunca me había sentido así. La odio y, sin embargo, no puedo sacármela de la cabeza.

			Cuando pongo los pies en el piso de arriba ralentizo el paso, diría que para contenerme, pero es una condenada mentira, es porque me he vuelto adicto a esto, a cómo me siento imaginándomela, a saber que está jodidamente cerca.

			Me dejo caer contra la pared frente a la cama, observándola. Su cuerpo acurrucado en mi lado del colchón, la camiseta que me ha robado solo para fastidiarme, el pelo esparcido por la almohada, los labios entreabiertos. Dejo salir el aire de los pulmones, despacio. ¿Por qué no pierdo el puto control? ¿Por qué no dejo que arda esta cama, el puto mundo?

			La odio y la deseo. Y quiero hacerle de todo.

			Mi mirada se encuentra con la herida de su mejilla y la rabia se hace jodidamente intensa. Aprieto los puños. No voy a permitir que nadie le haga daño.

			Otra vez no lo pienso y salgo disparado del dormitorio.

			La Triumph rugiendo cuando llego.

			Gasolina, de Daddy Yankee, sonando a todo volumen.

			Nadie va a hacerle daño jamás.
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			Addie

			Me despierto con una sonrisa. ¡He dormido un montón de horas en una cama comodísima! Me giro hasta quedar bocarriba sobre el colchón y estiro los dos brazos. Ayer fue un día intenso. Mucho. Y lo fue hasta el último segundo antes de que me durmiese porque no podía dejar de pensar que Hunter estaba aquí, que yo estaba en su cama, que por qué él no estaba aquí conmigo y todas las cosas que podríamos hacer. Creo que incluso he soñado con él o algo parecido porque ha habido un momento en mitad de la noche que juro que mi cuerpo lo ha sentido cerca.

			Bajo a la cocina a por un zumo. Hoy es sábado, así que mi plan es estudiar... bueno, y solicitar una identificación de la universidad y otro permiso de conducir. ¿Y de dónde voy a sacar la pasta para un móvil nuevo? Maldita sea.

			Una voz monótona, la de una mujer dando las noticias en la televisión, tiene de rehén el ambiente. Desde las escaleras echo un vistazo. Es obvio que el personal de limpieza y el del catering han estado aquí, pero también que se han marchado ya.

			Cuando mis pies llegan al suelo de la planta principal mi mirada se encuentra con él. Hunter está junto a los inmensos ventanales, perfectamente vestido de CEO dispuesto a controlar el mundo y con la mirada perdida en Manhattan.

			Mi cuerpo solo necesita un segundo para despertarse y desearlo.

			Mi mente exactamente el mismo tiempo para odiarlo.

			—Pensaba que estarías por ahí atemorizando empleados —digo burlona reemprendiendo la marcha.

			—Puedo atemorizarlos desde casa —responde sin girarse, dándole un sorbo a su taza de café—. Existe el teletrabajo.

			Tuerzo los labios conteniendo una sonrisa. Esa ha tenido gracia.

			Voy hacia la nevera a coger un zumo cuando algo llama mi atención. No puede ser.

			—Es mi bolso —murmuro sorprendida acercándome a la isla.

			Suena casi a pregunta, pero no lo es porque tengo claro que es el que ese desgraciado me robó ayer.

			Lo abro. ¡Está todo! Mi cartera, mi móvil... ¡Todo!

			—¿Cómo es posible...?

			Ni siquiera me molesté en denunciarlo. Esto es una ciudad enorme con más de ocho millones de habitantes. Era imposible que dieran con ese tipo.

			—A veces hay suerte —se explica Hunter lacónico, dejando su taza en la pila y dirigiéndose al ascensor.

			La puerta se abre tan rápido que parece que ha presentido su presencia.

			Frunzo el ceño. Tengo muchas preguntas.

			Echo prácticamente a correr y llego justo cuando ha entrado en el elevador.

			—No fui a la policía y dudo mucho que ese imbécil lo haya traído hasta aquí porque se ha arrepentido.

			Hunter enarca las cejas al tiempo que tuerce los labios como si esa hipótesis le resultara plausible.

			—¿Qué ha pasado?

			Él me mira y con toda la alevosía del mundo espera en silencio a que las puertas se cierren. No va a contestarme porque no le da la gana.

			Sin embargo, no cuenta con que yo no me rindo y puedo ser muy rápida y me cuelo en el ascensor justo antes de que eso pase.

			—Información —exijo cruzándome de brazos.

			—Vas en pijama —comenta hastiado y condescendiente—. Bueno —bufa—, llevas otra de mis camisetas.

			Sí, se la robé anoche, en parte para molestarlo y en parte porque huelen genial y tienen el tamaño perfecto para ser un pijama supercómodo.

			—Pues, si no quieres que tus vecinos vean a una chica muy lejos de estar vestida de gala salir de tu ascensor, habla.

			El cubículo se detiene y las puertas se abren en ese instante.

			Hunter se mueve dejándonos frente a frente.

			—¿Crees que me importa una mierda lo que mis vecinos piensen de mí? —plantea malicioso.

			—Entonces, no hay ningún problema, ¿no?...

			Doy el primer paso para salir, pero Hunter me lo impide colocando su mano contra el marco de la puerta y convirtiendo su antebrazo en barrera.

			Sonrío victoriosa. Sabía que no me dejaría hacerlo. Me he salido con la mía. Ahora no le queda otra que decirme lo que quiero saber.

			Pero, entonces, Hunter me recorre con la mirada de arriba abajo. Sus ojos se oscurecen, mi corazón se acelera y una vocecita me dice que esto no tiene nada que ver con sus vecinos, sino con que alguien, cualquier tío, me vea así, a mí.

			—Eres imposible —masculla entre dientes sacándome de mi ensoñación al tiempo que se gira y pasa la muñeca por el sensor para que el elevador vuelva a cerrarse.

			Lo observo esperando a que empiece a explicarse. No me arrepiento para nada.

			—He hecho un par de llamadas. Nada importante. No le des más vueltas.

			—Sí, pienso dárselas. —Hunter pone los ojos en blanco fingiéndose exasperado o puede que lo esté. Me da igual. No va a conseguir que me calle—. Has hecho algo amable por mí. Está bien que de vez en cuando hagas cosas buenas por los demás —añado impertinente, claramente riéndome de él.

			—Hago muchas más malas. No te confíes —me advierte.

			Yo mantengo la sonrisa.

			—No me asustas para nada —le dejo claro.

			—Eso es porque eres una inconsciente.

			Paso completamente de lo que está diciendo porque puede que nos llevemos a matar pero ahora mismo solo lo está haciendo para enfadarme y que me olvide de que me ha ayudado. Apoyo las palmas en su pecho y poniéndome de puntillas le doy un beso en la mejilla.

			Cosas que nos traicionan: mis labios, muy cerca de los suyos. Su cuerpo tensándose bajo mis manos, conteniendo las ganas. Que yo lo haga durar un poco más de lo estrictamente necesario. Que él tenga que cerrar sus puños con fuerza para no agarrarme de las caderas y llevarme contra la pared.

			Me separo despacio y mi mirada se queda enganchada a la suya que ya me esperaba.

			He estado con otros chicos, ¿por qué tengo la sensación entonces de que con él incluso un beso sería un millón de veces más intenso que todo lo que he hecho hasta ahora a la vez?

			Ninguno de los dos dice nada. Las puertas se abren en el ático. Salgo y voy flechada hasta la cocina.

			¿Por qué me siento así con él?
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			Addie

			—¿Qué tal estás? —pregunta Lelaina en cuanto sale del ascensor, colgándose de mi cuello y dándome un abrazo de oso en toda regla—. Lo siento muchísimo.

			—Estoy bien.

			—Ese gilipollas te atracó —replica mi amiga separándose— y te agredió.

			Niega con la cabeza preocupada y enfadada.

			—Estoy bien.

			—No tendría que haberte dejado sola en esa fiesta.

			—Había como doscientas personas.

			—Y una de ellas era un desgraciado total.

			—Una entre doscientas no está tan mal —digo solo para hacerla sonreír.

			Está a punto, pero no lo hace. Se siente fatal, pero no fue culpa suya y tiene que entenderlo pero ya.

			—¿Seguro que estás bien? —insiste.

			Asiento con una sonrisa tan deslumbrante, de las que hasta te duelen las mejillas... y dan un poco de miedo, que no le queda otra que sonreír por fin.

			—Sí —le confirmo.

			Puede que nos conozcamos hace poco, pero es una amiga de las buenas.

			—No sabía si el señor Hunter Ford —lo llama burlona mientras pasamos al salón— me dejaría volver a entrar en su ático de billonario después de nuestras venganzas.

			—Digamos que ya estamos en paz.

			Automáticamente recuerdo la conversación de anoche y una sonrisa, completamente diferente a las anteriores, se cuela en mis labios.

			—¿A qué viene esa sonrisa? —inquiere perspicaz.

			Finjo que no he oído esa pregunta y centro mi atención en lo importante.

			—¿Te puedes creer que haya recuperado mi bolso? —pregunto.

			Salimos a la terraza.

			—La verdad es que en la residencia va a costar que lo olviden —responde Lelaina tirándose en una de las tumbonas-sofás.

			Frunzo el ceño.

			—Solo fue un robo —trato de entender a qué se refiere—. A ver, fue una putada, pero esto es Nueva York. Tiene que haber como mil al día.

			O eso o Manhattan es el sitio más seguro del país y yo tengo muchos prejuicios geográficos que desconocía.

			Lelaina me mira como si no me enterara de nada, incluso pone los ojos en blanco. Voy a tener que pensarme eso de que es una gran amiga.

			—No estoy hablando del robo. Estoy hablando de Hunter.

			—¿De Hunter?

			—Él recuperó tu bolso.

			Sonrío pillándola por fin.

			—Sí, hizo unas llamadas —le explico—. ¿Sabes? Puede que envidie un poco eso de levantar el teléfono y poder enviar a alguien donde sea a hacer cualquier trabajo...

			—¿De qué estás hablando? —me interrumpe Lelaina—. Fue Hunter quien lo recuperó —sentencia sin asomo de duda con una sonrisita—. En persona.

			Yo la miro muy muy confusa. Abro la boca y la cierro. Vuelvo a abrirla y vuelvo a cerrarla. Al final la miro apremiándola a que me dé más detalles.

			—Se presentó en la residencia de madrugada y no paró hasta dar con el gilipollas que te atracó. Recuperó tu bolso y le dio a ese imbécil la paliza de su vida.

			¿Qué?

			—No puede ser —es lo único que alcanzo a decir.

			¡No puede ser!

			—Los chicos malos no necesitan quien les haga el trabajo.

		


		
			30

			[image: ]

			Hunter

			—Aquí estás —dice Ezra dejándose caer en la cama sin importarle que yo ya estoy acomodado en ella, sentado con la espalda apoyada en el cabecero, revisando un par de correos que me ha enviado Wyatt sobre Foster Techs. Ezra nunca ha tenido muy claro lo de respetar el espacio personal—. Hay un montón de gente ahí abajo.

			La fiesta es esta noche, así que ha habido personas entrando y saliendo todo el día.

			—Tíos, han traído unos pastelitos que están buenísimos, amén de la chica que los ha servido —comenta Andrea con una sonrisa en los labios, entrando también.

			En cuanto ve a Ezra se le tira encima haciéndolo protestar. Sonrío. Lo ha pillado desprevenido y se lo está haciendo pagar.

			Empiezan a pelearse. Ezra me pide ayuda, pero no le estoy haciendo mucho caso. El asunto de Foster Techs se está convirtiendo en un puto quebradero de cabeza.

			—Vuelvo a la ciudad —decido de pronto levantándome.

			Ahora mismo estoy muy cabreado. La gente tiene que aprender a hacer el maldito trabajo por el que le pago. No sé por qué no los despido a todos.

			Ezra y Andrea dejan de pelearse.

			—¿Y qué pasa con la fiesta? —pregunta el primero.

			—No lo sé —respondo moviéndome rápido por la habitación para coger mi cartera y mis llaves.

			Tengo cosas más importantes que hacer y cuando las termine voy a pasarme toda la noche bebiendo, escuchando música y riéndome con estos dos. No quiero estar aquí aguantando a esta pandilla de pijos de mierda.

			Y si no quiero, no lo hago.

			—Espera —me pide Ezra caminando hasta mí. Sabe que ahora mismo la cabeza me va demasiado rápido y estoy demasiado enfadado—. Hagamos una cosa. Tú vuelve a Manhattan. Arregla lo que tengas que arreglar...

			—Voy contigo —lo interrumpe Andrea sin dudar—. Dos cabezas piensan mejor que una.

			Es lo último que quiero, pero no puedo evitar sonreír. Siempre voy a poder contar con ellos.

			—Depende de las cabezas —replico solo para romper un poco el momento. La cosa se estaba poniendo cursi.

			Los dos sonríen conmigo. Por Dios, nos conocemos desde hace una eternidad.

			—Efectivamente —concluye Ezra—. Yo me quedo asegurándome de que todo vaya bien, disculpándote con esta pandilla de esnobs desalmados.

			—Como tú —lo pica Andrea.

			Ryker y yo nos criamos en un barrio que si salía en las noticias era por las pandillas o porque el político de turno venía a hacerse la foto y a contarnos todo lo que pretendía arreglar para hacer nuestra vida más fácil, y qué rápido lo olvidaban siempre. Andrea es de Brooklyn. Pero Ezra es del Upper West Side, una familia rica, en un barrio de ricos. Así que, sí, sabe moverse muy bien en este ambiente.

			—Efectivamente otra vez —contesta el aludido—, como yo. Por eso no hay nadie que los conozca mejor. Y de paso también me encargo de hacer reír a tu madre cuando esté a punto de darle un infarto porque te hayas largado o porque aún no hayas vuelto.

			Es un buen plan y, lo más importante, me deja poder encargarme de toda la mierda de Foster Techs.

			Los tres podríamos decir muchas cosas más —«Gracias por estar siempre ahí», «Tú harías lo mismo por mí»—, pero no lo hacemos porque no lo necesitamos. Ya lo sabemos.

			Estoy a punto de salir de la mansión con Andrea cuando un ruido llama mi atención en la planta de arriba. No tengo tiempo de pensar qué es cuando veo a Addie salir del estudio de pintura de su padre dando un portazo y bajar las escaleras hecha una auténtica furia, aunque habría que ser muy estúpido para pensar que solo está enfadada.

			Va directa hacia las cristaleras que dan acceso a la terraza. Pasa por nuestro lado y creo que ni siquiera nos ve. Me muevo rápido y la agarro de la muñeca obligándola a girarse.

			—¿Estás bien? —le pregunto en cuanto mi mano roza su piel.

			Sin darnos cuenta ya estamos en la terraza que precede a los jardines.

			Addie alza la cabeza y cuando nuestros ojos se encuentran por fin parece deshacerse de la maraña de pensamientos que ahora mismo la está atormentando, aunque solo sea un instante, como si por un momento nos hubiésemos convertido en el ancla del otro. Esa sensación es jodidamente grande y por un par de segundos nos quedamos callados mirándonos porque nos deja un poco sin aliento a los dos.

			—¿Por qué? ¿Acaso te importa? —masculla con la voz a punto de rompérsele, dándome un empujón para apartarme.

			—No me importa lo más mínimo —sentencio con el mismo enfado con el que ella ha dado por hecho que no lo hace.

			Pero es que, joder, sí me importa.

			—¿Estás bien? —repito.

			Addie vuelve a dejarme atrapar sus ojos grises. Está cabreada, pero también está demasiado triste y eso es peor que todo lo demás.

			—No —contesta justo cuando se le llenan de lágrimas.

			Apoya la frente en mi pecho y, si antes éramos un ancla, ahora nos transformamos en otra cosa que nos acerca, que manda al resto del mundo al infierno y que solo nos incumbe a ella y a mí.

			Resoplo y pierdo mis labios en su pelo.

			—Todo va a estar bien, muñeca —susurro en su oído.

			Sus manos se mueven. Están a punto de agarrar mi camisa. Las mías a punto de estrecharla con fuerza.

			—¡Adelaine! —grita su padre cabreadísimo bajando las escaleras.

			Sé que ella lo oye igual que sé que no se mueve porque no quiere verlo.

			Se acabó.

			Mi mano coge la suya y tiro suavemente de ella mientras echo a andar hacia la Triumph. Nuestros dedos se entrelazan al instante. Addie camina un paso por detrás de mí.

			Me monto y arranco mientras ella lo hace detrás.

			Andrea y yo intercambiamos una mirada. No necesito más para que sepa que nos veremos directamente en la oficina.

			Las manos de Addie se agarran sobre mi estómago y salimos disparados, alejándola de lo que sea que le esté haciendo daño.

			Ninguno de los dos dice una sola palabra en el trayecto hasta que nos metemos dentro de la postal de rascacielos más bonita del mundo.

			—Llévame al 233 de la 74 Oeste, por favor —me pide.

			Me muevo hábil entre los coches y el tráfico y llegamos rápido.

			Addie se baja y yo me yergo sobre la Triumph manteniéndola en equilibrio con mis piernas plantadas en el suelo.

			Observo el edificio. Es una residencia de estudiantes de la CUNY.

			—Mi amiga Lelaina vive aquí —me explica ya a unos pasos de mí.

			Muevo la vista desde el edificio hasta ella. Sé que hay algo que no me está contando. Sé que sigue enfadada, triste, frustrada, que toda la impulsividad que tiene dentro está a punto de gritar basta.

			—Quiero volver a California. No voy a escaparme —sentencia retándome a que le diga que no va a cumplir su palabra. No lo necesito. La conozco y sé lo importante que es para ella. Fue el motivo por el que jugué sucio para que me la diera—. Quiero que mi padre entienda que debo ir.

			—¿Por qué? —pregunto.

			Sueno frío, pero no me importa. Yo no soy míster calidez. Nunca lo he sido y no voy a empezar ahora.

			—Sé que está pasando algo —contesta desesperada—. Mi madre me necesita.

			—Eso no lo sabes.

			—Conozco a mi familia —replica frunciendo el ceño, incapaz de entender que no pueda verlo.

			No dudo que los adore, pero nunca conoces a una persona al cien por cien e incluso, cuando lo haces, esa persona puede decepcionarte. Por eso jamás puedes entregarte con todo lo que tienes.

			—¿Y si te equivocas?

			Addie aprieta los labios, negándose a admitir esa posibilidad, pero por primera vez desde que la conozco no tiene nada que ver con que sea una sabelotodo, sino con que realmente está convencida de que está ocurriendo algo.

			—Pues, si me equivoco, regresaré y me quedaré aquí atrapada hasta que termine la maldita universidad y no volverán a verme jamás porque significará que de verdad me enviaron a Nueva York para deshacerse de mí.

			Me mantiene la mirada. Lo tiene clarísimo y, por mucho que le duela, no va a quedarse al lado de alguien que no vaya a darle lo mismo que ella está dispuesta a ofrecer.

			Adelaine Sumner es valiente y fuerte.

			—¿Por qué me has ayudado? —inquiere sin apartar sus ojos grises de los míos llenos de curiosidad y de preguntas y de un jodido desafío.

			—Porque he querido.

			—¿Por qué?

			—Yo hago las cosas cuando quiero hacerlas y porque quiero hacerlas. No hay más, muñeca.

			A esa respuesta le faltan un millón de putos matices que no pienso contarle, que ni siquiera yo soy capaz de entender, como ¿qué coño me pasa con ella? Pero, con subtexto o sin él, la verdad sigue siendo esa. Lo he hecho porque he querido y eso es lo que me motiva.

			Ella me dice muchas cosas sin usar una palabra.

			—Me da igual a lo que estés acostumbrado con las mujeres, yo no voy a tirarme a tus pies ni porque te comportes como un cabrón ni como un ser humano —me deja claro.

			Le mantengo la mirada y el borde de mis labios se eleva en un inicio de una media sonrisa. ¿Por qué todo me suena a desafío? ¿A deseo martilleando los muros hasta reducirlos a cenizas?

			La puerta suena a su espalda, pero ninguno de los dos le presta atención.

			—Addie —la llama una chica más o menos de su edad deteniéndose bajo el umbral.

			Ella tarda un segundo de más en reaccionar y apartar sus ojos de los míos para llevarlos hasta la que imagino que es su amiga Lelaina.

			Mi cuerpo se revoluciona. Tengo que esforzarme para poder contener los pensamientos con forma de error. Es una cría. Tiene veintiún putos años. Es mi hermanastra...

			Y empieza a importarme tan poco...

			—Adiós —se despide antes de dar los primeros pasos hacia atrás y finalmente echar a andar hacia la entrada del edificio.

			Yo no digo nada, solo la observo hasta que se pierde en el interior.

			Y automáticamente decido algo antes incluso de que la idea cristalice en mi mente: Frank va a tener que aprender a cuidar mejor de su hija si no quiere tenérselas que ver conmigo.

			 

			[image: ]

			 

			Ni siquiera sé qué hora es cuando por fin aparco la Triumph junto al garaje de la mansión y subo las escaleras de la entrada principal colocándome bien la chaqueta negra tirándome de las solapas.

			Llevo el cuello de la camisa blanca desabrochado y la corbata en el bolsillo. No estoy de humor. Tendrá que valerles con mi versión de «etiqueta» y, si no, pueden irse al infierno.

			Uno. Dos. Tres escalones. El vestíbulo.

			Y ya estoy en mi maldita fiesta.
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			Addie

			Resoplo disimuladamente por... cuadragésimo novena vez en lo que va de noche. La fiesta es increíble en muchos aspectos. Elegantísima, desde el atuendo de los invitados hasta cómo está decorado el salón, que ya en circunstancias normales despide estilo por los cuatro costados. Personas importantísimas: senadores, congresistas, jueces, empresarios, además de las familias más ricas entre las ricas de Nueva York. Apuesto a que están teniendo charlas muy interesantes... o no, más bien.

			El caso es que, por muy top que todo esto parezca desde fuera, no es para nada mi ambiente y me estoy aburriendo muchísimo.

			Por suerte hay un montón de camareros muy simpáticos pasando cada dos segundos con bandejas llenas de copas de champagne. ¡Que ni un solo millonario de este estado pase un poco de sed! Yo no soy millonaria, pero sí tengo sed y me estoy aprovechando un poco.

			Al menos llevo un vestido que parece un sueño. Sonrío mirando hacia abajo discretamente de nuevo para poder verlo otra vez. Elise lo eligió. Es dorado y sigue la forma de mi cuerpo aunque sin ser demasiado ajustado y, lo que más me gusta, tiene la espalda al descubierto.

			—Hola —me saluda una chica un poco mayor que yo. Va con un hombre de unos treinta, que, por cómo la agarra por la cintura, debe de ser su pareja, al menos esta noche, y otro más que guarda las distancias socialmente aceptadas—. Eres la hija de Elise, ¿verdad?

			Asiento con una suave sonrisa y especifico:

			—Hijastra.

			—La fiesta es maravillosa.

			—Sí —miento a nivel personal. Ya lo he dicho antes, soy consciente de que la fiesta es un evento muy top—. Elise es genial como anfitriona.

			—Bueno, en realidad, el anfitrión es Hunter, ¿no? —dice con un poco de malicia su pareja, refiriéndose claramente a que ni siquiera haya aparecido.

			Ellos asienten y se miran cómplices... y entonces pasa. Juro que, si me dijesen que se han pasado tres días ensayando esta coreografía, me lo creería porque las personas parecen apartarse perfectamente coordinadas y Hunter hace su espectacular entrada.

			No lleva corbata ni pajarita como absolutamente todos los hombres de la sala y no parece importarle lo más mínimo. El pelo revuelto, la mirada arrogante. Solo le falta el cigarrillo en los labios para parecer el chico malo que es.

			Sus ojos barren la sala en busca de su amigo Ezra, que lo está sustituyendo como anfitrión, pero, sin que ninguno de los dos lo busquemos, se topan con los míos.

			Frunce el ceño suavemente, sin entender qué hago aquí, y me recorre de arriba abajo con la mirada mientras sus ojos van oscureciéndose un poco más, el verde infinito transformado en acero infinito. Y en muy pocos segundos pasan muchas cosas. Recuerdo cómo se negó a que estuviera aquí esta noche y, si está enfadado porque al final lo haya hecho, por mí puede irse a la mierda. La rabia se vuelve cristalina y quiero coger una de estas elegantísimas copas a lo gran Gatsby y tirársela a la cara.

			Pero también ocurre que mi cuerpo se despierta como si solo él fuese el veneno y el jodido antídoto y mi imaginación vuela tan rápido que casi asusta.

			Ezra llega hasta él para ponerlo al día, pero su mirada tarda un instante de más en dejar de prestarme atención a mí y dársela a él. Como un imán. Como tratar de apartar los ojos de una hoguera. Calor. Fuego. Magnetismo. Es lo que parece tirar de nosotros una y otra vez.

			Aprovecho para escabullirme. Doy una vuelta por la fiesta y me escondo un rato en la terraza inmensa rodeada de una balaustrada de piedra blanca. Creo que es mi rincón favorito de la casa.

			Me quedo hipnotizada contemplando las estrellas, el manto de árboles que se fundirían con la nada de no ser porque al fondo, majestuosa, casi como si fuera un reino mágico, se levanta Manhattan llena de rascacielos imposibles, luces y, aunque las leyes de la física digan que no pueden oírse desde aquí, canciones, risas y personas.

			Me doy diez minutos más y vuelvo a la fiesta. Pero Dios, qué aburrimiento. Necesito quedarme un momento entre mi oasis y el mundo real, así que apoyo el hombro en el quicio de la enorme puerta acristalada que conduce a la terraza y simplemente observo. Soy un reportero de documentales contemplando la fauna de la sabana. Muy rollo Peter Parker infiltrado en El Rey León.

			No estoy buscando a Hunter. Lo juro. Pero mi mirada vuela hasta él como si estuviese teledirigida. Sigue con Ezra, pero ahora también hay un grupo de chicas. Todas con pinta de supermodelos. La versión para los Oscar de las chicas del club.

			Él parece tan frío como siempre, como si alguien le hubiese robado el corazón hace mucho tiempo. Las mujeres tratan de sacarle conversación. Pasa. Tratan de que les sonría sonriendo ellas primero. Pasa. Tratan de que les preste un poco de atención aleteando las pestañas. Pasa.

			Una de ellas parece cansarse. Se cuelga de su cuello, entrelazando sus manos con pedicura perfecta en su nuca y se queda muy cerca, pegando su cuerpo al de Hunter.

			Estoy esperando para decir «pasa»...

			Pero.

			No.

			Hunter coloca su mano al final de la espalda de la chica mientras se inclina sobre ella y, justo en el momento en que empieza a susurrarle algo, levanta la mirada y con una media sonrisa y toda la seguridad del mundo sus ojos cruzan la estancia y atrapan los míos. Sabía exactamente dónde estaba. Sabía que lo estaba mirando.

			Vuelve a prestarle atención. Ella sonríe encantada. Él la tortura un poco más diciéndole Dios sabe qué.

			Entonces, ¿lo está haciendo a propósito? ¿Quiere ponerme celosa? Aprieto los dientes sin levantar los ojos de él. No voy a permitir que piense que puede jugar conmigo.

			Echo a andar entre el centenar de personas que hay aquí, buscando algo muy concreto. Cuando lo encuentro, esbozo mi mejor sonrisa.

			—Hola —digo.

			La parejita y el hombre que me han saludado hace una media hora se vuelven un poco sorprendidos de que ahora sea yo la que se ha acercado, más que nada por cómo me he escabullido hace un rato.

			—Perdonad que me haya marchado así, me ha surgido algo muy importante. —Vuelvo a sonreír para acompañar la mentira, además es muy de pijos, fingir que te ha pasado algo de vital importancia cuando en realidad no tenías absolutamente nada que hacer—. Antes no nos hemos presentado —añado—. Soy Addie.

			—Yo me llamo Suzanne —me responde la chica—. Ellos son Peter y Logan.

			Aunque ya no estén en actitud cariñosa, identifico a Peter como su pareja, así que me centro en Logan.

			—¿Te apetece bailar? —le pregunto con otra sonrisa.

			Él se toma un segundo para observarme y finalmente asiente. Lo cojo de la mano y lo llevo hasta el centro del salón. Automáticamente la sonrisa se borra de mis labios, por suerte ya estoy mirando hacia delante y Logan no puede verme, pero es que ha sido como un maldito jarro de agua fría. No ha habido electricidad, ni reacción química brutal, NADA.

			Aprieto los labios. Ya me encargaré de mi cuerpo traidor más adelante. Ahora tengo cosas que hacer.

			Me giro y me vuelvo hacia él con la sonrisa renovada. No es que el centro de la estancia sea una pista de baile ni mucho menos, pero los pocos que han decidido darlo todo con las versiones de música de los cincuenta que está tocando la pequeña orquesta lo están haciendo aquí.

			Dejo nuestras manos entrelazadas y las mezo suavemente.

			—¿Cómo se te da bailar este tipo de música? —pregunto.

			Mientras Logan contesta, algo de que su madre lo obligó a tomar clases, muevo la mirada hacia donde sé que debo hacerlo y me encuentro con otra a medio camino entre el verde y el marrón, como si un caballo salvaje estuviera atravesando sus ojos llevándose un color para colorearlo todo del otro.

			¿Está cabreado? Mejor, porque yo solo acabo de empezar.

			—Pues creo que deberías demostrarles a todos en esta sala lo bien que se te da —le pido divertida.

			Logan asiente, pone su mano libre en mi cintura, yo hago lo mismo con la mía en su hombro y empezamos a movernos. No conozco la canción, pero, si me dijeran que es una de esas que Frank Sinatra cantó en una peli, me lo creería.

			Sonrío de oreja a oreja, como si estuviese pasando el mejor momento de mi vida, e incluso aleteo un poco las pestañas para darle fuerza a mi interpretación.

			Aprovecho que Logan nos mueve al ritmo de la música y vuelvo a mirar a Hunter. Él ya me esperaba.

			Me dedica su media sonrisa, preguntándome sin palabras un «¿quieres jugar, muñeca?» y yo le contesto con el mismo gesto en mis labios y un «y voy a ganar, chulo engreído».

			Con toda la alevosía de la historia, Hunter mueve despacio la mano que seguía teniendo en la espalda de esa chica hasta casi acariciarle el culo y, cuando se inclina a hablar con ella, se asegura de que lo hace casi rozándole esa piel tan sensible justo debajo de la oreja.

			Capullo.

			Yo me suelto de la mano de Logan y entrelazo las mías alrededor del cuello dejándonos mucho más cerca.

			—Ojalá pusieran una canción más lenta —le digo y me falta suspirar.

			Él reacciona enseguida y une sus manos en mi espalda, como Hunter, casi en mi trasero.

			—Que una basura de canción no nos estropee la noche —contesta el señor romanticismo.

			Aun así yo vuelvo a sonreír; un gesto más pequeño, pero más dulce y sensual.

			Noto los ojos de Hunter, clavados en mí, abrasándome.

			Jó-de-te.

			Lo busco con una sonrisa victoriosa, pero no está y el gesto se me esfuma de golpe. Frunzo el ceño. Ezra y otro chico más que también estaba en el club siguen ahí con las supermodelos versión Glen Cove, pero no hay rastro de él y esa mujer.

			Algo que odio, aunque sea la primera vez que lo siento, me agarra el estómago hasta apretármelo en un puño. Lo busco con la mirada tratando de resultar discreta. El enfado se hace monumental cuando lo encuentro en el extremo más apartado del bullicio de la fiesta, donde el salón está a punto de perderse en el inmenso distribuidor.

			La tiene entre la pared y su cuerpo. Una de sus manos está anclada a su cadera sobre su vestido de gasa azul Klein y la otra, apoyada en la pared haciendo que su cuerpo se incline sobre el de ella, pero sin llegar a tocarla, dejándola con ganas de más.

			Le sigue susurrando, seguramente algo sucio y demasiado sexy para ser real, dejando que sus labios casi se toquen, consiguiendo que su estúpida actitud de perdonavidas y toda esa maldita seguridad le desborden hasta emborracharla a ella.

			Y yo, a pesar de odiar cada segundo, no puedo apartar mi mirada. Estoy hipnotizada.

			Se acabó.

			—¿Te apetece que salgamos a la terraza? —pregunto tentadora.

			Logan sonríe y lleva la vista hacia mi lugar favorito de la casa.

			Niego con la cabeza. Está demasiado cerca y cualquiera podría salir a estropearnos el momento. Quiero devolvérsela al imbécil de Hunter, no acabar atrapada en otra charla sobre tipos de interés.

			—Hay una más tranquila —le explico separándome de él y cogiéndolo otra vez de la mano, haciéndole un pícaro gesto con la cabeza para que me siga.

			Giro la cabeza por encima de mi hombro fingiendo que saludo a alguien, me beso la palma de la mano y se lo dedico a Hunter, que se ha separado un par de centímetros de su amiguita y no se ha perdido ni un detalle de esta escena tan romántica.

			Cuando devuelvo la vista al frente, sonrío victoriosa.

			Dejamos atrás la fiesta y pasamos al otro salón, pero, cuando vamos a salir a la terraza, siento, es tan rápido que ni siquiera puedo llegar a verlo, cómo unas manos me toman de las caderas y de repente estoy cargada en el hombro de Hunter.

			—¡¿Qué coño haces?! —me quejo en un grito.

			Sobra decir que, con la música y el murmullo de gente charlando y riendo, nadie me oye.

			—Ford... —trata de frenarlo Logan.

			—Ni una puta palabra —lo amenaza Hunter.

			Y no necesita decir nada más. Logan se marcha sin rechistar.

			¡Cobarde!

			Hunter echa a andar hacia las puertas acristaladas.

			—¡Bájame ahora mismo! —le exijo forcejeando.

			Pero no lo hace hasta que estamos en el centro de la desierta terraza. En cuanto mis pies tocan el suelo, le suelto una bofetada por haber vuelto a cargarme sobre su hombro ¡y por todo el numerito de querer ponerme celosa!

			Hunter vuelve la cabeza despacio, limpiándose un diminuto rastro de sangre del labio con el pulgar.

			—Te advertí que no hicieras algo así —le recuerdo llena de rabia—. No soy tuya.

			Hunter esboza su media sonrisa de chulo engreído, avanzando en mi dirección, pero me da exactamente igual. Solo pretende ocultar lo cabreado que está ahora mismo.

			—¿Y eso también te lo aplicas cuando vas por ahí tonteando con el primer idiota que te da la oportunidad solo para ponerme celoso?

			—Has empezado tú —contraataco cuando se detiene frente a mí.

			—No lo he hecho para ponerte celosa.

			—Ah, ¿no?

			—No —contesta con la voz endurecida—. Solo quería reírme de ti comprobando cuánto tiempo tardabas en perder los papeles cuando me vieras haciéndole a ella todo lo que te mueres de ganas de que te haga a ti.

			Estúpido. Capullo. Arrogante.

			—Ni en un millón de años dejaría que me pusieras las manos encima —prácticamente le escupo comiéndome la distancia que nos separa porque quiero que pueda ver en mis ojos que jamás he hablado más en serio.

			—Vas a tener que jurármelo porque no te creo.

			Un resoplido irónico se cuela en mis labios.

			—Jurar no significa nada para ti. —Lo dejó muy claro con todo el asunto de Callum—. Deberías buscarte otro método para saber cuándo alguien te está mintiendo, aunque ya te lo digo yo: todas esas chicas fingían.

			—Te equivocas —sentencia con esa ODIOSA media sonrisa en los labios.

			—¿En qué? —pregunto escéptica.

			—Jurar algo también significa mucho para mí.

			Esas palabras me pillan por sorpresa porque algo me dice que son verdad, pero no le doy espacio a ese pensamiento para quedarse.

			—Entonces, el día que me jures que te mantendrás alejado de mí, seré feliz —replico.

			Nos miramos a los ojos, aunque nunca hemos dejado de hacerlo. Nos sentimos demasiado cerca, aunque siempre encontramos la manera de estarlo en contra de nuestra voluntad. Las malditas ganas vuelven a complicarnos la vida, aunque hace mucho que nos estaban avisando de que iban a hacerlo. Sin piedad.

			—Lo mismo digo.

			—Tú primero.

			—Tú.

			La palabra se diluye en sus labios contra los míos. No empieza suave ni lento. Es salvaje desde la primera décima de segundo en la que nuestras bocas se encuentran. Una de sus manos aprieta mi cadera haciendo vibrar esa parte de mi cuerpo. Todo mi cuerpo. Con cada embestida de su boca contra la mía nos movemos sincronizados como las malditas olas del mar mientras nuestras lenguas se enredan, mientras su otra mano se acomoda en mi cuello.

			Frank Sinatra sigue sonando ahí dentro, pero entre nosotros lo está haciendo Bad Bunny.

			Deslizo mis dedos sobre sus hombros hasta llegar a su nuca y los hundo en el final de su pelo castaño.

			El eco de sus labios contra los míos se expande dentro de mí, convirtiendo la electricidad en calor, transformándolo en un huracán lleno de excitación y deseo que amenaza con arrasarlo todo.

			—Hunter, tío.

			La voz de Ezra suena muy cerca. Rompemos el beso pero no nos separamos y nos quedamos mirándonos con nuestras respiraciones hechas un caos, escuchando la canción que solo oímos nosotros, tratando de entender qué demonios acaba de pasar.

			Es Hunter. Es mi hermanastro. Lo odio. Sin control y sin medida. Como nunca jamás he odiado a nadie... ¿Entonces?
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			Hunter

			Me he cansado de repetirme que la odio porque puede que sea verdad, pero no es la única verdad. Y no he perdido el control. Lo he querido perder porque me moría de ganas de besarla, de tocarla, de hacerla gemir.

			Seguimos mirándonos porque ahora mismo no existe nada más y los dos queremos entender qué acaba de pasar. Curiosidad y deseo. No hay una puta combinación que te asegure un mayor porcentaje de acabar metido en problemas jodidamente grandes.

			Sé qué es lo que quiero. Sé que es un error. Así que solo hay una pregunta: ¿qué coño voy a hacer?

			—Hunter, sabes que... —La frase de Ezra se apaga cuando sale a la terraza y nos ve—. Perdón, yo... —se disculpa mirando fugaz hacia el interior para asegurarse de que nadie lo ha seguido y también pueda vernos.

			—No te preocupes —pronuncia Addie separándose—. Yo ya me voy.

			No me mira cuando lo dice y simplemente se marcha.

			Cuando nos quedamos solos, Ezra da un paso hacia mí, flipándolo.

			—Tío, es Addie.

			Solo dice eso aunque sé que es como un resumen de todo lo demás y lo hace esperando a que yo lo capte exactamente así y lo pillo, pero es que no es su puto asunto, así que lo único que hago es mantenerle la mirada advirtiéndole de que no se meta.

			—Es tu hermanastra —sentencia de todos modos porque el lío descomunal se ve venir de lejos.

			—¿Vas a decirme algo más que ya sepa? —planteo malhumorado.

			—Tiene veintiún años —contesta solo para tocarme los huevos—. Sé que lo sabes, pero es por si lo habías olvidado.

			—Claro, porque tú nunca has estado con una chica de esa edad.

			Ezra Barnett no es ningún santo.

			—Joder, que sí, pero lo que he visto era demasiado intenso. Te vas a quemar, tío —me advierte.

			—No me da miedo el fuego —respondo.

			Es la misma frase que ella usó en el club.

			Regresamos a la fiesta pero estoy incómodo de la hostia. Las manos me arden y me siento como si me hubiesen metido en una puta jaula.

			Ha pasado más de una hora desde que estábamos en la terraza y cada vez que mi mirada se encuentra con sus ojos grises nos quedamos enganchados. Tengo el cuerpo tenso, en guardia, y puedo oír su mente yendo a toda velocidad aunque cada uno esté en una maldita punta del salón.

			—Creo que todo está yendo francamente bien —comenta mi madre caminando hasta mí con una sonrisa y una copa de champagne.

			—Sí —contesto lacónico.

			Los motivos por los que decidí montar esta fiesta hace mucho que se fueron a la mierda.

			Muevo la mirada. Buscándola. Está a unos metros, fingiendo que le interesa la conversación de esas mujeres cuando es obvio que no. Tiene una copa de Dom Pérignon cogida casi en el filo, que pende del final de su brazo.

			Ella también mueve la mirada. También me busca.

			Nos encontramos.

			El puto deseo estalla.

			—McKinley está muy interesado en invertir en tu empresa. Podríais hacer grandes cosas juntos... —me cuenta mi madre.

			Los empresarios como él solo son una pandilla de hienas y nunca me han interesado tan poco como ahora.

			—Lo he invitado a comer. Para que podáis haceros amigos —termina la frase.

			Addie se despide veloz y echa a andar hacia la cocina.

			—Tengo algo que hacer —pongo como excusa, aunque no me quedo a ver si cuela o no. Eso me importa todavía menos.

			Tomo el mismo camino que ella. La fiesta se va apagando conforme me alejo hasta convertirse en un rumor. La empresa de catering ha levantado una pequeña carpa en el jardín trasero para no trabajar dentro de la casa. La cocina está desierta.

			En cuanto la veo junto a la isla, mis ojos devoran cada centímetro de ese vestido dorado. El mismo que me ha regalado cien nuevas fantasías en el segundo exacto en el que la he visto con él.

			Ella alza la mirada, pero sé que ya sabe que estoy aquí, como si nuestros propios cuerpos estuvieran sincronizados de alguna manera y nos avisaran de que el otro está cerca.

			Los ojos grises. El pelo castaño. Ese puto vestido. Y la sensación de una mecha prendiéndose en el centro de mi cuerpo viajando tan rápido como viaja la adrenalina por la sangre entremezclándose con ella. Es placer. Deseo. Excitación húmeda y caliente. Y las ganas de hacerle de todo pulsando el botón de la imaginación.

			Camino hasta ella. Pierdo mi mano en su cuello con mi pulgar en su mejilla. Tiene la respiración acelerada, como yo.

			—Tú no me gustas —me advierte con voz trémula y la mirada bailando de mis ojos a mis labios.

			Le enseño mi media sonrisa. Me acerco un poco más. La fiesta, el mundo, cada vez suenan más lejos.

			—Tú a mí tampoco, sabelotodo.

			El lobo que tengo dentro aúlla. El placer se intensifica.

			—Te odio —susurra justo antes de cerrar los ojos, justo antes de que mis labios toquen los suyos.

			—Yo también.

			Y ya no hay más putas palabras. La beso con fuerza llevándola contra la pared, saboreándola, tocándola, oliéndola. No quiero ser delicado. No quiero esperar. Quiero coger lo que quiero y ahora mismo lo quiero todo de ella.

			Addie se estrecha contra mí y yo disfruto de cómo su cuerpo encaja con el mío.

			Este momento. Antes en la terraza. Es mejor de lo que había imaginado. Y el control sencillamente se esfuma. ¿Quién quiere parar? Yo ahora mismo quiero mandarlo todo al infierno y besarla hasta que me suplique que me la folle duro.

			GIME.

			Es jodidamente intenso.

			—Addie... —gruño obligándome a separarme lo justo para que nuestros labios no se toquen—... tenemos que parar.

			Porque también es mi hermanastra.

			Tengo que obligarme a apartar las manos de ella y las pongo en la pared a ambos lados de su cabeza. Tengo que repetirme un millón de veces que no puedo volver a ponérselas encima.

			Pero entonces me mira a los ojos y arrasa mi puto sentido común. Me inclino sobre ella. Estoy a punto de deshacer el muro por cómo clavo mis dedos en él.

			—Tienes razón —jadea contra mi boca—. Tenemos que parar.
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			Addie

			Mis palabras. Las suyas. Todavía resuenan entre los dos. Pero el hecho de que él no se haya apartado, teniéndome todavía atrapada entre la pared y su cuerpo, que mis manos aún estén en sus costados, el modo en que nos miramos, pesan mucho más.

			No me he equivocado. Tenemos que parar. Por las razones obvias y por las que no lo son tanto. Esto, sea lo que sea, lleva la palabra peligro escrita por todas partes y hay que ser rematadamente idiota para lanzarse de cabeza.

			Utilizo las mismas manos que antes han tirado de él casi desesperada, lo aparto de un empujón y echo a andar de vuelta a las escaleras.

			No digo nada más ni me vuelvo para mirarlo. Pero puedo notar sus ojos abrasándome a punto de hacer mi vestido arder.

			Me encierro en mi habitación y me dejo caer en la cama. Mi respiración aún es un caos y tengo algo así como un millón de pensamientos tirando de mí en un millón de direcciones diferentes. Vamos a los motivos obvios: es un chulo de manual, un capullo sin corazón y un arrogante de mierda, no pienso endulzar ni un poquito a ese imbécil. Lo que me lleva directa al motivo número dos: hace mucho que superé a los chicos malos. Motivo número tres: ¡Es el hijo de Elise! A pesar de todo su rollo de artista barra hippie barra soy un alma libre de los sesenta encerrada en un cuerpo del 2023, creo que se volvería loca si se enterase... por no hablar de mi padre, motivo número cuatro, con él puedo ahorrarme el «creo»... y con mis hermanos, motivo número cinco, el que estemos en la otra punta del país. Vendrían y matarían a Hunter.

			Teníamos que pararlo. Una cosa es tontear, incluso ponernos al límite para ver cómo reacciona el otro o, bueno, perder un poco los papeles, y otra muy distinta esto.

			—Maldita sea —murmuro.

			Entonces, ¿por qué cada vez que cierro los ojos puedo verlo inclinándose sobre mí?

			La temperatura sube doscientos grados de golpe en este dormitorio solo con la amenaza de revivir los besos.

			Me llevo las palmas de las manos a los ojos y gruño enfadada, pero casi igual de rápido un sentimiento cambia por otro. Me muerdo el labio inferior sin darme cuenta y mi mano baja despacio por la cama hasta llegar a mi cintura y baja un poco más.

			Me imagino que son sus dedos, su boca. Él. Y lo paso alucinantemente bien.
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			Hunter

			Ya tengo el maldito plan en mi cabeza y no espero ni un solo segundo para ponerlo en marcha.

			Salgo de la cocina y busco a Ezra. No me cuesta más de un par de segundos encontrarlo enganchado a una pelirroja.

			—Nos largamos —le digo importándome muy poco estar interrumpiéndolo—. Busca a Andrea.

			Solo necesita verme la expresión endurecida un instante para darse cuenta de que hablo completamente en serio.

			—Encanto, tengo que irme —dice él con esa voz de bajabragas, sonriéndole de la misma manera—. Es urgente, vida o muerte, pero pienso llamarte en cuanto pueda.

			—No te vayas —ronronea ella besándolo de nuevo.

			Pongo los ojos en blanco y echo a andar hacia la puerta. No tengo tiempo para esto y tampoco estoy de humor.

			Él suelta un resoplido entremezclado con una risa que básicamente quiere decir «Dios, qué mierda de vida» y se separa como puede haciendo uso de toda su fuerza de voluntad. Hablando de Ezra y de mujeres, más bien poca.

			Para cuando me enciendo el cigarrillo sin dejar de caminar al mismo tiempo que salgo de la mansión ya los tengo a los dos conmigo.

			—Tío, tengo que quererte muchísimo —se queja Ezra.

			—¿A dónde vamos? —pregunta Andrea.

			—A ver a Ryker —sentencio y las cuatro palabras se entremezclan con el sonido de mi Zippo.

			Básicamente a tres mil millas de aquí.
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			Hunter

			Subo las escaleras de la mansión retocándome los dobleces de mi camisa sobre el antebrazo. Doy la última calada al cigarrillo y lo dejo caer. Hace una semana que nos largamos a México a ver a Ryker.

			Allí todo ha sido bastante sencillo: pasarnos el día bebiendo en la playa; pasarnos la noche de juerga hasta que fuésemos incapaces de recordar cualquier cosa cuando nos levantáramos; comida al servicio de habitaciones y vuelta a empezar: más alcohol, más sol, más playa y música zumbándonos en los oídos. No ha estado mal.

			¿Me he sacado a Addie de la cabeza? Lo descubriremos la próxima vez que la tenga delante. Afortunadamente eso va a tener que esperar. No tengo ninguna intención de acelerar lo de ponerme a prueba.

			Sé que ahora está en la universidad. Cuando acabe con el almuerzo con McKinley, me largaré a la oficina y me pasaré allí toda la noche. He dejado a esa pandilla de inútiles una semana solos y, aunque los he controlado desde Baja y me he asegurado de que todo vaya exactamente como quiero, no confío en ellos lo suficiente para tener claro que no la hayan cagado. Es más, tengo claro que lo han hecho y que se merecen que me deshaga de todos.

			—Hola, cielo —me saluda mi madre saliendo a mi encuentro para darme un cálido abrazo.

			—Hola —respondo. Las muestras de cariño no son lo mío.

			En cuanto se separa, tuerce los labios desaprobando mi vestuario.

			—Tienes que ponerte chaqueta y corbata —me recuerda.

			—¿Sabes? Para ser un alma libre, le das demasiada importancia a la ropa que llevo —me burlo.

			—Eso es porque el alma libre soy yo. Tú eres un empresario de éxito. Tienes que vestirte como tal en los almuerzos de trabajo.

			—Exacto, lo soy y tengo más dinero del que McKinley podrá soñar jamás. Si no le gusta cómo visto, que se largue a hacer negocios con otro.

			Mi madre vuelve a torcer los labios, ahora conteniendo una sonrisa.

			—Eres un demonio.

			El mismo reproche desde que levantaba dos palmos del suelo.

			—No es la primera vez que me lo dices —comento socarrón.

			—¿Y alguna vez ha servido de algo? —se queja divertida dándome por imposible y echando a andar hacia el comedor.

			Dos de los empleados, en la mansión sí hay servicio permanente, están terminando de poner la mesa.

			Me acerco para ver si puedo robar algo de comida. Estoy muerto de hambre. No tengo esa suerte.

			—¿Cuántos vamos a ser? —pregunto frunciendo el ceño. Juraría que hay una silla de más.

			—Seis —contesta mi madre ajustando una copa un par de centímetros.

			La miro esperando a que se explique mejor. Me sigue sobrando uno y no estoy de humor para aguantar a más de un empresario gilipollas que se cree que se merece un respeto que no se gana solo porque en los ochenta tuvo un par de golpes de suerte.

			—Seremos el señor McKinley y su esposa, Frank y nosotros... y Addie, claro.

			¿Qué?

			—¿Cómo que «y Addie, claro»?

			—El señor McKinley insistió. Estuvieron charlando sobre inteligencia artificial en la fiesta y quedó muy impresionado con ella.

			Tenso la mandíbula. No puede ser verdad. No quiero tener que verla y mucho menos soportarla una comida entera haciéndose la listilla porque un tipo como McKinley, que sabe de inteligencia artificial lo mismo que yo de la primera Constitución de la República Democrática del Congo, le haya dicho que tiene buenas ideas.

			Joder.

			Como si el puto universo quisiese darme un adelanto, un ruido llama mi atención en el piso de arriba. Me giro hacia las escaleras y la veo bajándolas. Lleva un vestido... Una carcajada sarcástica y malhumorada que se parece muchísimo a un resoplido se me escapa de los labios a la vez que me llevo las manos a las caderas y bajo la cabeza. Justo después gruño un juramento entre dientes. Ese vestido también es una puta pesadilla. Creo que es incluso peor que el dorado de la fiesta porque no tiene absolutamente nada de particular, un vestido como debe de haber millones, blanco, de tirantes, con pequeños estampados que ni siquiera se distinguen a no ser que estés muy cerca, pero que, maldita sea, hace que toda la estancia de repente sepa a verano solo porque ella lo lleva puesto.

			Todas las fantasías vuelven como un jodido ciclón más, no sé, ciento cincuenta nuevas, y todas tienen que ver con ella de rodillas, delante de mí, suplicándome... La puta semana en Baja no ha valido para nada.

			—Tendrías que estar en la universidad —siseo en cuanto se acerca lo suficiente.

			Mi madre está hablando con el chef que está preparando el almuerzo.

			—Señor Ford —me avisa una de las empleadas dejando sobre la mesa un bol con fruta fresca lavada y cortada. Debe de haber sido cosa de mi madre.

			Observo cómo Addie camina hasta la mesa con esa mezcla de dulzura e impertinencia que me está complicando mucho la vida. Ni siquiera sé cómo coño lo consigue.

			—Tanto me echas de menos que te sabes mi horario —se burla sin mirarme, dándole las gracias a la chica que se retira y cogiendo un pequeño cuadrado de sandía. Se lo mete entero en la boca. Putas fantasías—. Lo encuentro muy tierno.

			—Tienes que largarte —rujo bajando la voz, dando un paso hacia ella—. Es una comida de negocios. No pintas nada aquí.

			—El señor McKinley me adora, ¿lo sabías? Le parezco muy inteligente y perspicaz.

			Aún no me ha mirado. Está muy concentrada en tocarme los huevos con la estupidez de haberse colado en este almuerzo.

			—Hablo en serio. —Doy el último paso que nos separaba. Echo un vistazo a mi alrededor, frío y rápido; nadie nos está prestando atención—. Lárgate, Addie.

			Alza la mirada y nuestros ojos por fin se encuentran. Es preciosa, joder. No soy gilipollas. No me he dado cuenta ahora. Pero tampoco podría decir desde cuándo no puedo quitarme esa idea de la cabeza.

			—¿Y por qué tendría que hacerlo? —me desafía—. ¿Solo porque tú me lo ordenas? A estas alturas ya debería haberte quedado claro, ¿no te parece? —añade refiriéndose obviamente a que va a hacer lo que le dé la gana.

			Ahora mismo solo puedo pensar en que, si la beso, sabrá a sandía, que la tela de su vestido es tan suave que mis dedos podrían dejarle marcas en la piel. Quiero ver ese vestido tirado en el suelo de mi habitación.

			—Muñeca... —la reprendo.

			Me mantiene la mirada y aunque yo hubiese querido decir algo más no habría podido. No se trata de que esté enfadada conmigo por esta conversación, aunque es obvio que lo está. Hay algo más, un enfado... mayor. Me observa como si pensase que soy un capullo. No es que sea algo nuevo, pero sí parece tenerlo más claro que nunca. ¿Qué demonios le pasa? Llevo una puta semana sin verla. No he hecho nada.

			—Los dos perdimos el control y nos besamos. Fue un error —dice haciendo hincapié en cada palabra, contestando la pregunta que no he llegado a hacer en voz alta—. No tenías que huir como si creyeras que iba a abalanzarme sobre ti.

			Una media sonrisa amarga se cuela en mis labios. Addie empieza a negar con la cabeza. No sé si me he ganado otra bofetada o va a empezar a patalear, pero es evidente que mi gesto la ha cabreado todavía más, como si hubiese dado por hecho que me estoy riendo de ella. Se equivoca. En esto y en lo que ha dicho. He estado una semana con Ryker y los chicos para sacármela de la cabeza.

			—No me largué por eso —le contesto.

			—No intentes que me sienta mejor, por favor —replica irónica.

			Entorno los ojos desdeñoso.

			—¿Cuándo me ha importado eso?

			Addie me mantiene la mirada y resopla, dejándome de nuevo cristalino lo que opina de mí.

			—Entonces, ¿por qué te fuiste? —plantea.

			Otra vez toda esa curiosidad y, sí, obviamente todo ese sarcasmo y el enfado... dejémoslo en que no las tengo todas conmigo en lo de no llevarme esa bofetada, pero es que ¿qué coño se supone que debo contestar a eso? ¿Me largué a México porque si alguien estaba peligrosamente cerca de abalanzarse sobre el otro era yo? ¿Qué ganaría con ello?

			Esto no va a ser. No puede ser. La palabra error se queda jodidamente corta.

			—Tienes razón. Las cosas funcionan exactamente así. —Otra vez toda mi chulería brilla en mi mirada—. Yo ordeno y todos obedecen —sentencio volviendo a la conversación que debemos tener y no a esta. No va a traernos nada bueno.

			Addie achina los ojos sobre mí, odiándome un poco más. Estoy a punto de poner los míos en blanco. Es difícil, pero ella siempre lo consigue.

			—Yo no trabajo para ti y tampoco soy nada tuyo —me advierte.

			Las dos últimas palabras lo revolucionan todo dentro de mí. Me nublan el puto sentido común y hacen que la adrenalina, el instinto, lo salvaje, tomen mi cuerpo bañándome hasta los pies. En una sola décima de segundo me siento más fuerte. Me siento invencible.

			Me inclino sobre ella. Huele a las olas del mar llenando la orilla, a esa cerveza helada cuando te mueres de calor, a las noches interminables llenas de risas, más alcohol y sexo.

			—No podrías estar más equivocada —contesto con la voz ronca y mis labios a un maldito centímetro de los suyos.

			Sus ojos buscan los míos. La curiosidad se multiplica por mil. Las ganas, por un jodido millón.

			—¿Estáis listos? —pregunta Frank acercándose, obligándonos a separarnos, como una burbuja estallando a tu alrededor—. McKinley ya está aquí.

			Mi madre acelera la conversación con el chef y se reúne con nosotros. McKinley entra en el salón tras unos segundos. Le agradece a Frank y a mi madre la invitación entre sonrisas, apretones de manos y «¿cómo estás?». Cuando me dirige su atención, no se toma esas confianzas. Mi reputación me precede. Todos en esta ciudad saben cómo soy. Con estúpidos halagos y sonrisas fingidas no van a sacar nada de mí y no me esfuerzo en disimularlo.

			—Pasemos al comedor —nos ofrece mi madre. Le encanta ser la perfecta anfitriona. Es uno de los motivos por los que dejo que se encargue de este tipo de cosas relacionadas con la empresa—. Todo está preparado.

			Vamos hasta la siguiente sala con Frank elogiando al chef encargado del almuerzo. Addie camina a su lado. Exactamente cuatro pasos por delante de mí. Puto vestido. Es el culpable de que los haya contado.

			—Tienes que sentarte en la presidencia de la mesa —me susurra discreta mi madre cuando me ve a punto de pasar de largo el asiento.

			—La presidencia es para la anfitriona —contesto de la misma manera con una suave sonrisa y guiñándole un ojo, yendo hasta una de las sillas en el lateral de la mesa.

			Mi madre pretende reprenderme con la mirada pero una sonrisa se cuela en sus labios. Lo dicho. Le encanta.

			En cuanto nos acomodamos, McKinley le pide a Addie que le dé su opinión sobre unos avances en estructura de sistemas de los que han estado hablando en televisión. Por esos mismos avances compré Foster Techs. Todos los que peleaban por esa empresa, McKinley incluido, creen que solo tiene que ofrecer la fabricación rápida de un tipo de nanochips extremadamente raro y valioso. Se equivocan.

			—Yo creo que no llegará a ninguna parte —explica McKinley y, oh, qué sorpresa, vuelve a equivocarse—. La informática tiene límites porque el ser humano los tiene. Es simple.

			Nos sirven los entrantes. Gracias a Dios, hay vino.

			—Bueno —responde Addie sentada a mi lado, con la voz dulce pero también con esa impertinencia inundándolo todo—, creo que es más complicado. Cada vez que nos encontramos con un obstáculo, pensamos que es el final de la carrera y no podemos ir más allá, pero entonces llega un visionario que rompe lo que nos detiene y nos demuestra que en realidad no tenemos límites. No se trata de lo que ya está, sino de lo que está por llegar. Eso es lo que me gusta pensar.

			Acabáramos. Todavía tiene fe en el mundo.

			Mi mirada se encuentra con sus ojos grises y frunce suavemente el ceño, como si algo en mi expresión le hubiese dado a entender lo inocente que me parece.

			—¿Y usted qué opina, señor Ford? —me mete en la conversación McKinley.

			Me contengo para no resoplar. Lo que me parece es que claramente no tendría que haber aceptado este almuerzo.

			—Opino que lo único que importa es el dinero y el poder —replico—. Eso es lo que mueve a las personas con capacidad para moverse.

			Nada de superhéroes dispuestos a ir más allá y cambiar las cosas. Lo siento, muñeca.

			Ella suelta un inicio de risa malhumorada al tiempo que niega con la cabeza.

			—El mundo puede ser mejor de lo que es —me recuerda.

			—Está claro que lo dice alguien que todavía no ha salido a él —le rebato.

			—No soy ninguna niña —sentencia.

			Yo me encojo de hombros desdeñoso. Tiene veintiún años. Eso no es una opinión. Y es una cría mimada por sus padres y sus hermanos. Eso tampoco.

			Addie me mantiene la mirada con los labios apretados conteniéndose para no saltar y llamarme de todo. Y siento la diversión y el placer licuándome las venas, disfrutando de ponerla al límite sin ni siquiera proponérmelo.

			También sé que le gustaría que fuera diferente, más amable, que tuviera más corazón, y conmigo no va a encontrar nada de eso.

			Es demasiado inocente.

			El puto vestido hace su trabajo.

			Es una niñata.

			Vuelve a hacer otro de esos círculos concéntricos dejando que la punta de su índice dibuje la piel de su muslo.

			Es mi hermanastra.

			Es un error.

			A la mierda.

			Muevo la mano y la coloco sobre su pierna. Todas mis putas terminaciones nerviosas se tensan. La adrenalina se une a todo lo demás. Lo salvaje brilla en el fondo de mis ojos.

			Ella se queda muy quieta y su respiración se acelera en un solo segundo. Muevo el índice, imito sus dibujos concéntricos y tiene que contener un gemido mordiéndose el labio inferior con tanta fuerza que está a punto de hacerse sangre.

			Eso me pone más que cualquier cosa que haya hecho cualquier chica en otro momento de mi vida.

			Son pájaros diminutos.

			Una media sonrisa se cuela en mi boca. Vamos a pasarlo demasiado bien.
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			Addie

			Intento seguir la conversación pero es imposible que pueda concentrarme. Sin embargo, cuando me giro hacia él y lo veo con la media sonrisa en los labios, sin dar ninguna muestra de lo que su mano está haciendo y pasándoselo de cine a mi costa, las ganas de devolvérsela toman el control.

			Doy una bocanada de aire y trato de pensar. Complicado. Hay un cambio de tema. Están hablando de la ciudad. Hunter vuelve a hacer otro círculo con el índice. Lento cuando mi cuerpo suplica que vaya rápido. Solo un trozo de piel con piel cuando quiero que sea todo con todo. Torturador.

			Sin que nadie se dé cuenta, me agarro al borde de la silla con las manos a ambos lados de mis piernas y aprieto los muslos. El alivio es inmediato y los destellos de placer empiezan a cruzar mi cuerpo como las marcas de pintura en una carretera amenazando con convertirse en una línea continua perfecta. Pero no lo he hecho por eso, aunque haya molado, lo he hecho para provocarlo a él y devolvérsela.

			La mirada de Hunter se pierde rápido bajo la mesa y sus labios, todo su cuerpo, se tensan un poco más.

			Muevo los muslos uno contra el otro ganando fricción. Su respiración se vuelve más pesada.

			—¿Y cuándo tienes los exámenes, Addie? —me pregunta la señora McKinley.

			—En...

			Voy a responder, pero las palabras se evaporan en la punta de mi lengua cuando la mano de Hunter sube un poco más y se olvida de usar solo un dedo para usar el reverso de los cinco, levantando mi vestido a su paso.

			Toca concentrarse un poco más.

			Maldita sea.

			Hay que formar frases coherentes.

			Carraspeo para fingir que ese era el motivo por el que me he quedado temporalmente sin habla.

			—En menos de un mes.

			La señora McKinley sonríe.

			—Estoy segura de que harás un trabajo excelente.

			Le devuelvo la sonrisa.

			Devolvérsela.

			Finjo dejarme llevar un poco más. Acelero mi respiración suavemente. Vuelvo a morderme el labio inferior.

			Hunter abre la mano posesiva sobre mi muslo. El gesto me incendia por dentro. Más. Más.

			En la mesa siguen hablando, pero cada vez me importa menos. Ya no estoy tan segura de estar fingiendo, dejándome llevar.

			El corazón me retumba contra las costillas como un loco. Hunter sube un poco más. Su pecho se infla y se desinfla brusco.

			Es oficial. Ninguno está jugando. Ninguno está fingiendo. Y estamos en una mesa llena de gente que puede descubrirnos en cualquier momento.

			Sus dedos llegan a la tela de mis bragas.

			—Tengo una llamada —dice Hunter con la voz fría, pero también ronca y jodidamente salvaje.

			No espera a que nadie responda y, para cuando su madre pronuncia el «claro, cielo» de rigor, ya está prácticamente en la puerta principal.

			Yo trato de recuperarme del shock, de la necesidad, de las GANAS.

			—Addie —me llama Elise.

			Mi respiración aún es un caos. Todavía puedo sentir sus dedos en mi piel, donde ahora solo hay frío, como si alguien hubiese abierto una docena de ventanas cuando tú estás a un millón de grados.

			—Addie —repite.

			—¿Sí? —me obligo a responder.

			—¿Estás bien?

			No sé por qué milagro consigo no ponerme roja hasta las orejas.

			—Sí, solo un poco... —no digas acalorada... ¿cachonda? Vale, di acalorada— cansada. Nada importante.

			—Los exámenes —sentencia la señora McKinley recordando la conversación anterior.

			Asiento y sonrío agradecida de que me haya dado una salida.

			Mi teléfono comienza a sonar.

			—Lo siento —me disculpo veloz—. Les diré que no puedo hablar y colgaré —me explico mientras deslizo el pulgar por el botón verde sin mirar la pantalla—. Hola.

			—Ven —me ordena.

			Chulo. Arrogante. El maldito chico malo.

			—Si me disculpáis un segundo —pido a la mesa con una sonrisa levantándome. No voy hasta la salida, sino a la cocina—. ¿Por qué iba a hacerlo? —replico volviendo a la conversación.

			—Porque te mueres de ganas.

			—O quizá ese seas tú.

			Un resoplido impaciente y arrogante se cuela al otro lado de la línea.

			—Muñeca.

			—¿Qué? —respondo impertinente encogiéndome de hombros.

			No lo veo pero sé que una media sonrisa se ha dibujado en sus labios.

			Un gesto que da igual cuánto odie porque justo ahora acaba de calentarme aún más.

			—Te explicaré cómo va esto —me advierte con la voz ronca, calmada, jodidamente sexy—. Ahora mismo te mueres porque te toque, porque meta la mano debajo de ese vestido que te has puesto para mí y termine lo que he empezado porque estás tan mojada que te estás volviendo loca.

			Cada palabra enciende una corriente eléctrica en mi sexo y me roba el aire y me marea y el calor vuelve como una maldita tormenta tropical.

			—No es verdad.

			—Ah, ¿no? —replica engreído—. Entonces, ¿no quieres que te toque?

			Un recuerdo muy nítido de sus manos en mi piel se une a todo lo demás.

			—No.

			—¿Ni que te bese?

			El beso en la terraza desierta. En la cocina. Excitación. Deseo.

			—No.

			—Ni que te lleve contra una puta pared, te levante a pulso y me hunda en ti tan fuerte que te cueste trabajo respirar.

			La respuesta se diluye en mis labios y un gemido amenaza con sustituirla.

			—Hunter... —logro pronunciar.

			—Vaya, pasas de besos pero parece que eso sí lo quieres, muñeca. Y yo que pensaba que eras una romántica —se burla.

			La rabia y el odio que nos tenemos se abren paso.

			—Que te jodan —le escupo.

			—De eso nada. —Su voz se acelera como si estuviera intentando contenerse y fracasara. El animal y la jaula. Solo que está a punto de hacerla añicos a sus pies—. Voy a llevarte a casa. Voy a atarte al puto cabecero de mi cama y pienso follarte hasta que grites mi nombre. Voy a besar todos los rincones de tu cuerpo. Mis dedos van a quedarse clavados en tu piel. No pienso parar hasta que te corras tantas veces que te duela.

			El corazón nunca me ha latido tan rápido. Nunca he tenido tantas ganas de algo.

			—Vas a aprenderte el techo de mi habitación de memoria, muñeca. Y vas a decir tantas veces «gracias, Hunter» que vas a odiarme aún más por ello.

			Cuelga a la vez que mis pies llegan al porche de la entrada principal. Hunter está apoyado en su Triumph y, si no fuera una locura, diría que la camisa se le ajusta aún mejor sobre los antebrazos. Igual que los pantalones a medida le sientan condenadamente mejor.

			Sus ojos brillan más verdes que nunca y me atrapan de inmediato.

			Yo le mantengo la mirada mientras bajo las escaleras y me detengo a tres pasos de él.

			—Ya te odio —le dejo claro.

			Como nunca, jamás, he odiado a nadie.

			Hunter sonríe. Su odiosa y engreída media sonrisa.

			—Entonces voy a encargarme de que merezca la pena.

			Me agarra de las caderas y me estrella contra él sin una mísera duda, sin preguntar, sin arrepentirse. Es como un tren de mercancías, como dejarse llevar con lo que más te asusta, con lo que más deseas, como el diablo, la manzana y la serpiente, pero Hunter también es el paraíso con sabor a deseo, vino caro y promesas peligrosas de chico malo.

			Yo le devuelvo cada beso. La piel de sus hombros se dibuja bajo su camisa y mis dedos y la disfruto siguiendo cada línea, cada músculo.

			—Joder, muñeca —gruñe como si acabara de quemar los puentes y las naves.

			Se mueve con una agilidad pasmosa sin dejar de besarme, separándonos lo estrictamente necesario para que se suba en la moto, la mantenga estable con los pies contra el suelo, me levante a pulso y me siente frente a él.

			Los besos se vuelven salvajes, con todas las personas que se cabrearían hasta límites insospechados si nos viesen a unos metros de distancia.

			Hunter arranca.

			Toma mi labio entre sus dientes y tira de él, consiguiendo que un fino hilo de dolor se entremezcle con una ola de placer infinita.

			Gimo.

			Las vibraciones del motor bajo nosotros nos invaden y el placer llega sin avisar otra vez complicándonos la vida y haciendo que imposible y error ya no sean palabras que no tienen cabida aquí.

			Su mano se ancla en mi cuello, manteniéndome donde quiere.

			La Triumph empieza a rodar deprisa sobre la gravilla, sobre el camino perfectamente asfaltado con piedra y lujo.

			Más besos. Los ojos cerrados. Sintiendo de verdad.

			Hunter gira por el primer camino que le da la oportunidad. Detiene la Triumph. La mano que tenía en el manillar sube hasta mi mejilla. Se pierde en mi pelo y me acerca aún más a él con una brusquedad que me excita y me marea.

			Levanto las piernas, rodeo su cintura, lo aprieto contra mí.

			Mi vestido se desliza por mis muslos. El vestido que, SÍ, me he puesto por él.

			Mi sexo se encuentra con los botones de sus vaqueros y vuelvo a gemir.

			Hunter sonríe duro y malicioso y me lame los labios, erizando mi piel.

			Joder.

			Joder.

			Joder.

			—Notas lo duro que estoy. —No lo pregunta, lo afirma porque sabe que lo sé, porque un montón de gemidos se han escapado cuando he vuelto a resbalarme contra él. Habla contra mi boca, con la voz ronca y entrecortada—. Es por ti. Porque no puedo dejar de fantasear con tenerte de rodillas delante de mí, con que me dejes hacerte de todo, muñeca.

			Sus palabras pulsan un interruptor que ni siquiera sabía que tenía, pero que hacen que todo sepa mejor, que hasta el maldito oxígeno a nuestro alrededor sepa mejor. Convierte el deseo en un millón de libros abiertos por la página indicada, todas las escenas de películas en el fotograma perfecto, frases y frases de canciones ALUCINANTES.

			Busco su boca desesperada, pero él se echa hacia atrás en el último segundo.

			Jadeo frustrada. Sonríe encantado.

			—Te odio —gruño.

			—Y tú me pones como una puta moto —ruge besándome con tanta fuerza que parece una fantasía erótica.

			Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo y brilla y destella y PLACER.

			Coloca las palmas de sus manos en mis muslos y sube. Cada centímetro, un gemido. Cada gemido, una ola de expectación, de peligro, de saber que no deberías estar aquí con él y, sin embargo, quererlo con todas tus fuerzas.

			—Dime que esto es lo que quieres —me ordena separándose de mí.

			Su cálido aliento baña mis labios. Sus manos siguen bajo mi vestido en la frontera que marcan mis bragas de algodón. ¿Quién puede pensar ahora?

			—No voy a tocarte hasta que no dejes claro que esto es lo que quieres —dice con la exigencia grabada en su voz.

			Abro los ojos. Busco los suyos.

			—¿Serías capaz de parar? —la pregunto con la voz hecha un caos.

			Hunter no duda y asiente con su lengua paseándose por sus labios en un gesto lleno de chulería.

			—Soy un hombre, Addie, no un mierda. Soy capaz de parar cada vez que lo necesites.

			Dieciséis palabras que me excitan todavía más.

			—No quiero que pares —digo alto y claro. Y yo tampoco dudo.

			Estrello mi boca contra la suya.

			Él esquiva la tela que lo separa de mí.

			Sus dedos se deslizan en mi sexo.

			¡Dios!

			Gemimos los dos.

			—Estás muy mojada, muñeca. Vas a volverme loco.

			Besos. Caricias perfectas. Círculos perfectos. El calor de su cuerpo contra el mío. Me aferro a sus hombros, a su nuca, casi desesperada.

			Me embiste con los dedos.

			Mi respiración se acelera aún más. La sangre caliente por mis venas. La excitación cristalizándose en mis sinapsis nerviosas. Sabe a endorfinas puras, a que sabe lo que hace, a que necesito cerrar los muslos porque me está volviendo loca. Sabe a querer más. A necesitarlo todo. A euforia. A placer, en letras mayúsculas tamaño mil por mil.

			Quiero besarlo pero él quiere verme.

			Me tapo la boca con las manos para no gritar.

			—¡Hunter! —gimo desesperada contra mi palma.

			Cierro los ojos.

			Llego al paraíso.

			Siento sus ojos verdes y marrones clavados en mi rostro.

			Retira su mano despacio y yo bajo las mías a la vez que abro los ojos con la misma lentitud.

			Me pinta los labios con mi propia esencia con los dedos. El corazón me late desbocado. Y me besa saboreándola, haciendo que su sensualidad y la mía nos desborden a las dos.

			—Sabes jodidamente bien, muñeca —susurra sexy y torturador mientras yo creo que voy a recordar este momento hasta el día que me muera.

			Baja mi vestido lo suficiente para descubrir mi sujetador. Me besa el cuello. Me muerde hasta que me hace gemir. Me chupa la piel que él mismo ha sonrojado.

			Mis manos se pierden en su pelo.

			Las suyas, en mis pechos.

			—Hunter —gimo con los ojos cerrados.

			Nunca había sentido todo esto. Nunca me había dejado llevar de esta manera. Sexo. Deseo. Excitación. Placer. Ahora mismo no hay más palabras y tampoco las quiero.

			Un beso entre mis pechos antes de volver a subir. De que con la respiración trabajosa solo pueda fijarme en cómo la brisa le desordena aún más el pelo castaño.

			El estribillo de tu canción preferida.

			Me parte las bragas.

			Me agarra el culo con fuerza bajo mi vestido y me arrastra por la moto hasta que encajamos como dos piezas de un puzle.

			Le desabrocho los vaqueros con manos torpes y rápidas.

			Un condón.

			Una embestida.

			Y el mundo empieza a girar un millón de veces más rápido.

			—Eres muy estrecha —gruñe con una media sonrisa y la respiración jadeante sin dejar de moverse—. Me gusta. Me gusta cómo me aprietas.

			Me agarro a su cuello. Nuestros movimientos se acompasan. Me deslizo por la moto una y otra vez, siguiendo el ritmo que marcan sus manos en mi trasero, y eso me excita todavía más.

			—Hunter, voy a correrme —gimo recordándome milagrosamente que no puedo gritar.

			Esto es mejor que TODO.

			—De eso nada —replica exigente y arrogante—. Tú no te corres hasta que yo no te dé permiso para que lo hagas.

			—Yo pienso hacer lo que me dé la gana —le recuerdo con una chispa divertida en los ojos.

			—Ah, ¿sí? —contesta con malicia.

			—Sí —respondo veloz.

			Tensa las piernas sobre el suelo y me detiene impidiéndome cualquier tipo de fricción. Trato de moverme, pero sus manos en mis caderas me lo impiden. Gimo frustrada y el muy capullo sonríe hasta casi reír.

			—Muévete —le ordeno.

			—No —contesta sin arrepentirse ni un poquito.

			Todo mi cuerpo protesta al borde del brote revolucionario.

			—Muévete —repito.

			—Puedes pedírmelo mucho mejor.

			Otra vez esa odiosa media sonrisa. Pero mis cuerdas vocales deciden mucho antes que yo misma porque tengo demasiadas ganas. He tocado el cielo con la punta de los dedos y, sinceramente, quiero atravesarlo como una superheroína de Marvel.

			—Por favor —le pido.

			Su mirada se vuelve lobuna, igual que su sonrisa.

			—Ahórrate esas mierdas. Quiero que me lo pidas de verdad —dice saboreando cada letra acercando su cara un poco más a la mía.

			Lo pienso, pero no lo necesito porque sé lo que tengo que decir.

			—Fóllame —susurro.

			—Di mi nombre.

			—Fóllame, Hunter.

			—Hasta quedarnos sin aliento, muñeca —ruge con esa misma media sonrisa justo antes de comerme la boca con ganas, salvaje, volviéndome un poco más loca.

			Se mueve como si fuera el maldito maestro supremo del sexo, como si esta fuera su religión.

			Sale.

			Entra.

			Hasta el fondo.

			Entra.

			Sale.

			Gemidos.

			Sale.

			Entra.

			El paraíso.

			—Dámelo, muñeca —me ordena—. Quiero verlo.

			Y no solo atravieso el cielo, sino que se queda pequeñito de lo rápido que subo.

			Ahora es él quien me tapa la boca con la palma de la mano para contener mi grito mientras sigue moviéndose, alargando todo el placer y la electricidad, mientras él persigue el suyo y lo encuentra y me muerde el cuello para contener su propia voz.

			Cuando abro los ojos los suyos me están esperando. Mueve despacio su mano y, en cuanto mis labios se liberan, me besa con fuerza. Más lento. Saboreándome.

			—Buena chica —dice cuando se separa.

			Una sonrisa se cuela en mi expresión.

			—Eres un capullo —replico.

			Pero, entre nosotras, me ha gustado oír esas dos palabras.
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			Addie

			Regreso a la mansión repitiéndome que no puedo dar una sola pista de lo que ha pasado. Me he arreglado el pelo y el vestido, la sonrisita tiene que largarse y nadie tiene por qué darse cuenta de que no llevo bragas, fundamental.

			—¿Todo bien? —me pregunta mi padre cuando vuelvo a tomar asiento.

			La comida ha terminado hace unos minutos.

			—Sí, siento haber tardado, pero era una llamada muy importante. Tenemos que entregar un trabajo y el archivo está dañado.

			Mi padre tuerce los labios con empatía, como la señora McKinley.

			—Si te has quedado con hambre, tienes tu plato en la cocina.

			Niego con la cabeza.

			—La verdad —la verdad es que no me apetece para nada estar aquí— es que me quedaría más tranquila si resolviese lo del trabajo. —Me levanto—. Espero que hayan disfrutado muchísimo del almuerzo —añado con una sonrisa.

			Todos asienten o me devuelven el gesto.

			En ese momento los pasos de Hunter resuenan por el vestíbulo e irrumpe en el comedor con ese andar de perdonavidas seguro y confiado.

			Nuestras miradas se encuentran un momento. Lo que ha pasado ha sido una locura que no se va a volver a repetir. Ya sabemos cómo sería, así que podemos pasar página, volver a odiarnos y nada más.

			—Qué bien que ya estés aquí, hijo —lo recibe su madre.

			Por supuesto, él no da explicaciones de ningún tipo y ocupa su asiento.

			Yo me dirijo a las escaleras. Hunter es un tema cerrado.
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			Cuelgo con Lana sin poder parar de reírme y me bajo de un salto de la cama. A veces se le ocurren unas ideas muy chaladas y en esta conversación ha habido un par que lo han sido tanto que lo seguimos comentando por WhatsApp mientras bajo las escaleras.

			Mientras espero que conteste vuelvo a la pantalla de inicio y observo las otras conversaciones. Ninguno de mis hermanos me ha contestado, ni siquiera Miles. Antes de que la idea cristalice en mi mente me meto en su hilo y escribo un muy gráfico «Que te den». Somos los pequeños, siempre nos hemos apoyado en todo y nos hemos cubierto las espaldas. No entiendo por qué ahora está pasando así de mí.

			—Nosotros nos marchamos ya —me explica el señor McKinley a unos pasos de la puerta.

			Está con su mujer, mi padre y Elise. No hay rastro de Hunter.

			—Espero que lo hayan pasado bien.

			—Ha sido una compañía muy grata —interviene la señora McKinley.

			—Quiero que sepa que sigo pensando que tiene unas ideas realmente buenas —comenta el señor McKinley—. Sería un gran activo para cualquier empresa.

			En cuanto vislumbran que la charla va a ir sobre negocios, informática o negocios de informática, Elise, mi padre y su esposa inician su propia conversación.

			—Todavía es un poco pronto —contesto con una sonrisa—. Aún debo terminar la universidad.

			—¿Me está diciendo que Hunter no la ha tentado ya?

			Casi me atraganto con el doble sentido que puede tener esa frase y de inmediato recuerdo lo que ha pasado en su Triumph hace solo unas horas. Ni idea de cómo logro esconder la sonrisa.

			—No voy a trabajar para Hunter.

			No hay dudas.

			El señor McKinley me observa un segundo, como si me estuviera estudiando, a mí o a la situación en general.

			—Realmente es un alivio —sentencia. Por un momento creo que lo dice porque va a ofrecerme un puesto en su compañía, pero su expresión se ha vuelto más seria y comprendo que la cosa no va por ahí—. Puede que me esté metiendo donde no me llama, pero, en los negocios, lo mejor es que se mantenga alejada del señor Ford.

			Frunzo el ceño. ¿A qué viene eso?

			—¿Por qué lo dice?

			—Le repito que no quiero meterme donde no me llaman.

			—Creo que ya lo ha hecho —replico amable. No quiero que se enfade. Quiero información.

			Él sonríe con un «touché» en la mirada.

			—La empresa del señor Ford —Ford Enterprises, un nombre nada arrogante. Tengo que luchar por no poner los ojos en blanco— es una de las más importantes de la costa Este y él solo tiene veintiséis años, ¿cómo cree que ha logrado ese estatus?

			La verdad es que me he hecho muchas veces esa pregunta desde que descubrí todo eso de ser billonario, la lista de Forbes y esas cosas. En la boda de Elise y mi padre, él no era CEO de nada, me habría enterado. Lo que significa que como mucho ha tenido cuatro años para levantar un imperio así de importante, menos si esperó a terminar la Escuela de Negocios tras la universidad. En cualquier caso, es sorprendente. Mucho.

			—Tiene preguntas, ¿eh? —se burla un poquito el señor McKinley.

			—¿Cómo lo hizo? —La primera de la lista.

			Suelta algo parecido a una carcajada amarga.

			—De la peor manera posible —sentencia.
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			Addie

			—Esperó su momento —continúa el señor McKinley— y, cuando llegó, hundió a más de una decena de empresas. Dejó que se desangraran hasta que lo perdieron todo. Informes falsos, engaños, todo tipo de juego sucio para quedarse con lo que quería.

			Tardo unos segundos en digerir sus palabras. La verdad es que creo que no me sorprende. Se lo he oído decir al propio Hunter. Cojo lo que quiero cuando quiero. ¿Por qué iba a ser diferente en los negocios?

			—Cariño —oigo que lo llama su mujer—, deja en paz a la pobre chica —lo reprende divertida y todos sonríen.

			Menos yo. Por suerte estoy de espaldas a las tres personas que no saben de lo que ha ido esta conversación.

			—¿Por qué me cuenta esto? —pregunto cuando da el primer paso para marcharse.

			—Porque Ford es especialista en usar a las personas y no me gustaría que eso le pasara a usted. —Un instante de silencio—. Gracias por el almuerzo, señorita Sumner —se despide caminando definitivamente hasta su esposa.

			Asiento.

			—Un placer, señor McKinley.

			Mi padre y Elise me miran orgullosos y los tres esperamos a que los invitados se vayan.

			Tuerzo los labios. Hunter es un cabrón en su vida empresarial. Cabrón en su vida personal, cabrón en su vida empresarial. No me esperaba esta conversación y, al tenerla, tampoco sé qué esperaba averiguar. ¿Que se hizo billonario pintando unicornios en las paredes? No digo que solo exista el modo bastardo malnacido para triunfar, pero digamos que es algo que le pega bastante al CEO de Ford Enterprises.

			Remoloneo un poco por la mansión. No estoy segura de querer irme al ático. A ver, sé que tengo que ir, pero no me apetece ver a Hunter. No está relacionado con lo que he descubierto sobre él ahora, es más por lo que he descubierto sobre él en la moto.

			Resoplo llevándome las manos a las caderas en mitad del jardín, con la vista perdida en el número casi infinito de árboles. Me he acostado con la persona que más odio en el mundo y... ha sido alucinante. ¿Cómo de idiota soy si no puedo dejar de darle vueltas a repetir teniendo en cuenta que de lejos, rollo desde el espacio profundo con el catalejo del pirata de Bob Esponja, ya se ve que solo va a traerme problemas?

			Necesito ayuda.

			—Hemos hablado esta tarde. Me echas de menos, lo sé —dice Lana satisfecha nada más descolgar.

			—Tengo que contarte algo.

			—Intuyo que algo que solo puedes contarme a mí. —Nos conocemos demasiado bien—. Adelante.

			Ahora sería el momento de abrir la boca y hablar... pero es que ¿en serio quiero decirlo en voz alta? Seguro que suena mucho peor que en mi cabeza.

			—Ads —se impacienta.

			¡Dale!

			—Verás, es que hoy... —Miro hacia atrás para asegurarme de que no hay nadie alrededor que pueda oírme y, aunque la respuesta es no, por si acaso, avanzo un poco más en el cuidado jardín—. Bueno, no sé muy bien cómo ha pasado porque habíamos, no sé... ¿tonteado? —planteo dudando de que sea la palabra correcta. Recuerdo cómo no quiso soltarme en su despacho, cómo le dije que esperaba que se tocase pensando en mí en la ducha. Maldita sea. Vuelve a hacer mucho calor—. Me he acostado con Hunter —suelto de un tirón.

			Las tiritas hay que arrancárselas de golpe.

			—¿Te has acostado con Hunter? —repite muy bajito.

			Cierro los ojos apesadumbrada. Sabía que sonaría peor en voz alta.

			—Sí.

			Silencio.

			—¡Me estás tomando el pelo! —grita de pronto justo antes de descojonarse de mí.

			Entrecierro los ojos como un dibujito animado mientras espero a que mi mejor amiga deje de partirse de risa a costa de mis desgracias.

			—Ah... —dice de repente al darse cuenta de que yo no me río. No me río para nada—, que va en serio.

			—Gracias por este exquisito tacto.

			—¡Yo qué sé! —protesta—. Es que ha sonado a coña. ¿No se supone que lo odias? Aunque, bueno —se responde a sí misma antes de que pueda hacerlo yo—, los polvos con gente que no soportas son espectaculares...

			—Aaron Matthews —decimos al unísono. Su crush barra cuánto te odio del instituto.

			—Cómo echo de menos a ese idiota —comenta para sí.

			Sonrío.

			—¿Podemos volver al tema que nos ocupa? —le pido divertida.

			—Eso —retoma el hilo veloz. Lana Harrison es un hacha dando consejos—. Que a veces el odio, la tensión sexual y la horizontalidad alucinante están relacionados. No le des más vueltas.

			—Es que sí se las estoy dando —contesto exasperada.

			—¿Es que quieres repetir? —inquiere y, aunque no la veo, sé que está sonriendo.

			Por eso puedo contarle cualquier cosa. Lana jamás me juzga. Solo me aconseja y no se enfada cuando no sigo su consejo y al final resulta que tenía razón. Es la mejor.

			—Me lo estoy planteando.

			—Me lo estoy planteando, no. Estás que te mueres de ganas.

			A cambio tengo que soportar esto.

			—Mi padre va a volverse loco si se entera.

			—¿Le hablas a tu padre de tus parejas sexuales?

			Pongo cara de asco.

			—Claro que no. —Creo que he sentido incluso un escalofrío.

			—Pues entonces no veo dónde está el problema.

			—Es una persona despreciable.

			—¿Vas a casarte con él?

			—¡Claro que no! —grito tan alto que tengo que girarme otra vez para ver si he llamado la atención de alguien—. Antes que casarme con Hunter Ford, me compro una manada de gatos y nos vamos todos a vivir a un pequeño pueblecito de montaña donde seré oficialmente conocida como la loca ermitaña.

			—Pregunta contestada. ¿Quieres que sea el padre de tus hijos?

			—Serían guapos, pero unos sociópatas, así que no.

			—Pues, señores y señoras del jurado —Lana no está estudiando derecho—, sigo sin ver dónde está el problema.

			Doy un larguísimo suspiro.

			—La verdad es que yo tampoco —admito desconcertada.

			—Pues a follar, sister —concluye antes de echarse a reír.
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			Me paso la tarde en la biblioteca leyendo para intentar olvidarme de todo. Motivo: ni mi madre ni mis hermanos responden a mis llamadas, así que, además de estar MUY preocupada, empiezo a estar MUY enfadada. He vuelto a hablar con Lana, pero su madre tampoco sabe nada. Ella sospecha que sí y no se lo quiere decir, cosa que tampoco ha ayudado a calmarme. Le he pedido que busque e interrogue a Miles. No sé qué información obtendré de ahí, pero si alguien puede conseguir sonsacarle es ella.

			Sin embargo, lo de evadirme hoy ha estado complicado porque no he podido dejar de pensar en lo que ha pasado con Hunter ni en la conversación con Lana en el jardín ni en su estúpida moto.

			Para cuando llego al ático ya se ha hecho de noche. ¿He podido dejar de darle vueltas a todo? No. ¿Me he pasado todo el tiempo tratando de encontrar la manera de llegar a California, esquivar a mis hermanos y ver a mi madre? Sí. ¿Problemas? Los de siempre: no tengo dinero, lo cual no deja de ser paradójico teniendo en cuenta que el mueble del recibidor donde he dejado mi mochila vale más que todo el dinero que he manejado en mi vida; no tengo coche, aunque empiezo a pensar que podría robarle uno a Hunter, y, sí, tres hermanos sobreprotectores y entrometidos... y para eso no tengo solución.

			Un pequeño rumor llama mi atención y mi vista vuela en su dirección. Tan pronto como pasa una suave sonrisa se cuela en mis labios. Hunter está sentado en la isla de la cocina. Sigue con la camisa blanca remangada y los pantalones de traje, pero ahora está descalzo. Varias carpetas están apiladas sobre el mármol italiano junto a una de sus caderas; al lado de la otra, un vaso con bourbon. El líquido es de un naranja demasiado oscuro para ser whisky. Está concentrado en lo que lee en su tablet, vocalizando algunas cifras solo con los labios cuando no le convencen.

			Nunca lo había visto trabajar y tiene algo de hipnótico. Sigue transmitiendo toda esa seguridad, incluso sigue siendo arrogante, como si cada uno de sus pequeños gestos se tradujera en la idea de que, en efecto, está dominando el mundo. No puedo evitar pensar en lo que me ha contado McKinley.

			—No estaba seguro de si vendrías esta noche —dice sin levantar la vista del iPad y me gustaría preguntarle desde cuándo sabe que estoy aquí.

			—No me apetecía quedarme en la mansión —respondo yendo hasta la nevera y cogiendo uno de los zumos que Hunter compró para mí. Que Hunter compró para mí. La frase todavía me sigue sonando demasiado extraña.

			Sin que pueda controlarlo mi mente empieza a darle vueltas a todo otra vez como si fuese uno de esos muñequitos de cuerda y alguien no parara de hacer girar la manecilla. Me llevo el pulgar a los labios y lo mordisqueo nerviosa. ¿Por qué mi padre se cierra a hablar de lo que está pasando con mi madre cada vez que le pregunto?

			—¿Qué? —inquiere Hunter con su habitual tacto.

			Se baja de un salto de la isla. Se gira y comienza a repasar algunas carpetas abriéndolas sobre la encimera.

			Estamos frente a frente separados por la elegante isla.

			Yo muevo el pulgar, la verdad ni siquiera me había dado cuenta del todo de que lo tenía ahí, pongo los ojos en blanco e interpreto su monosílabo como el «¿qué te pasa?» que habría pronunciado una persona normal.

			—Nada que te interese —respondo.

			—Qué amable —se burla.

			—¿Ahora vamos a contarnos nuestros secretitos, Ford? —contraataco yo.

			—No, por Dios —contesta a punto de echarse a reír y lo peor es que parece completamente sincero—, pero, si vas a pasearte por ahí nerviosa y con cara de pena, preferiría que te hubieras quedado en Glen Cove. Los jardines son grandes. Puedes pedirle a tu padre que te construya un torreón y subir a lamentarte mientras coses con una rueca, algo muy de princesa —añade riéndose claramente de mí, «la princesita de papá». Idiota.—. La gente triste me pone de mal humor.

			—Cuando creo que ya no puedes ser más insoportable, te superas.

			Hunter me mira esperando a que termine y tengo la sensación de que lo que está buscando al decir esas estupideces es hacerme reaccionar de alguna manera... aunque también puede ser simplemente porque es un capullo total.

			—¿Qué te ha pasado? —inquiere tras el suave silencio que de pronto se ha hecho con el ático entero, mirándome a los ojos.

			Verde, marrón y gris.

			—¿Por qué tengo la sensación de que, si dijera que alguien me ha hecho daño, irías a darle una paliza?

			No puedo guardarme esa pregunta para mí y tampoco quiero.

			Nos mantenemos la mirada un poco más.

			—¿Es lo que quieres que haga?

			—Ya lo hiciste, ¿recuerdas? —Una suave sonrisa se cuela en mis labios y me centro en cómo mis manos repasan las rayas marrones, casi de color bronce, que surcan el mármol—. Cuando me robaron.

			—Pero no estás así por eso.

			Niego con la cabeza.

			—No quiero hablar.

			No me apetece seguir machacándome con lo de que toda mi familia me está mintiendo por turnos. Tampoco quiero hablar de todas las cosas que pienso demasiado rápido, como si fuesen un remolino en el centro del océano que amenaza con tragarse todos los barcos. Es mi hermanastro y no es que tenga la palabra peligro pintada en la frente, es que estoy segura de que bajo esa camisa estúpidamente cara la tiene tatuada en alguna parte. Un gran recordatorio de su modus vivendi.

			—¿Estás trabajando? —pregunto acercándome a él y curioseando entre sus papeles.

			Ya he entendido cómo funciona Hunter con el trabajo. Montó esta empresa él solo y desde entonces es el CEO. Conoce hasta el último detalle y toma las decisiones. Puede que se viera obligado a tener mandos intermedios cuando Ford Enterprises creció por una mera cuestión de gestión, pero él sigue controlándolo todo.

			Hunter se yergue y suspira.

			—Creía que no íbamos a contarnos nuestros secretitos —dice con malicia y ese tono de chulo engreído que se le da tan bien usar.

			Pongo los ojos en blanco. Ni siquiera sé por qué me molesto.

			Me doy la vuelta para largarme, diría que a mi habitación, pero no tengo, así que pienso robarle a Hunter la suya. Estoy harta del sofá con forma de ola más incómodo del mundo.

			Pero solo me he alejado unos pasos cuando me coge de la muñeca y me obliga a girarme.

			—No le des más vueltas —dice volviendo a atrapar mi mirada.

			Frente a frente.

			—¿A qué?

			—A nada.

			—No todos podemos ser como tú, sin importarnos las consecuencias.

			Sin importarte destrozar más de una decena de empresas.

			—¿Quién te ha dicho que no me importen?

			Suelto una carcajada entremezclada con un resoplido.

			—No te importan —asevero.

			No le importa presentarse horas tarde en su propia fiesta, desaparecer de un almuerzo de negocios y reaparecer sin dar una mísera explicación. Cómo habla, cómo se viste. No le importa lo que piensen de él, lo que le pueda pasar. Hace lo que quiere cuando quiere, él mismo lo dijo. No hay más. Y por si me quedaban dudas solo tengo que pensar en las palabras de McKinley.

			Hunter se inclina sobre mí. Noto su cálido aliento como un viaje y una promesa de su piel contra mi piel.

			—Siempre dices lo que quieres —susurra y se me eriza la piel—, ¿por qué vas a comportarte como una cobarde ahora?

			No espera a que responda y echa a andar hacia las escaleras con las manos en los bolsillos. Otra vez toda esa seguridad. Esa confianza. Sexy. Chulo. Arrogante.

			Cierro los ojos. Quiero olvidarme de mis problemas. Quiero volver a dejarme llevar. Quiero sentirlo. Todo.

			—Sé lo que quiero —pronuncio sin dudar.

			Hunter se detiene a punto de subir el primer peldaño. Levanta la vista y la conexión es brutal. Me corta la respiración y al mismo tiempo me da unas alas grandes, fuertes, alucinantes.

			—¿Y a qué estás esperando?
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			Addie

			Camino decidida hasta él sacudiéndome las dudas.

			Cojo su cara entre mis manos y lo beso con fuerza obligándolo a inclinarse. Perdemos un poco el equilibrio. Los dos con los ojos cerrados y aun así puedo notar cómo frunce el ceño. Lo he pillado por sorpresa pero me devuelve el beso. Una de mis manos se queda en su mejilla. La otra se desliza hasta su nuca.

			Y.

			Entonces.

			Pasa.

			Sus manos rodean mi cintura y en el momento en el que se encuentran me levanta del suelo, tomando el control del beso, ralentizándolo pero a cambio haciéndolo más intenso, más salvaje.

			Mis dedos resbalan hasta sus hombros. Todo a nuestro alrededor se esfuma y, Dios, qué bien sienta.

			Nos besamos. Nos besamos. Nos besamos. Lo saboreo.

			—Si esto está mal, ¿por qué sabe tan bien? —es lo único que se me ocurre decir con la voz jadeante cuando me separo de él. Aún estoy en sus brazos.

			Hunter me dedica una media sonrisa. Su mirada brilla llena de deseo y de ese mismo millón de promesas increíbles y excitantes.

			—Porque lo que está mal sabe jodidamente mejor, muñeca.

			Roza su nariz con la mía. No es un gesto dulce. Es como lo harían dos animales para llamarse por el nombre. Se queda muy cerca de mis labios y susurra:

			—Por eso la humanidad lleva metiéndose en putos líos desde el principio de los tiempos.

			Vuelve a besarme y yo vuelvo a darlo todo en el beso. Mi cuerpo vibra eléctrico.

			Cuando nos separamos su media sonrisa sigue en sus labios complicándome la vida. Nos quedamos mirándonos. Tuerzo los labios para no mordérmelos. Me muero de ganas.

			Hunter lo ve. No sé cómo lo hace, pero lo ve. Se mueve rápido y me carga sobre sus hombros consiguiendo que rompa a reír por la sorpresa.

			—Vamos a cumplir fantasías —anuncia mientras subimos las escaleras.

			Nadie ha pulsado el «play» pero suena una canción.

			Hunter me deja caer sobre la cama, haciéndome rebotar contra el colchón, cerniéndose inmediatamente sobre mí, con la rodilla clavada en la cama y los brazos estirados a ambos lados de mi cabeza manteniendo el peso de su cuerpo.

			—¿Cuál es la primera fantasía de la lista? —pregunto divertida y excitada e insolente y dulce.

			Él se deja caer un poco más sobre mí. Sin apartar nuestras miradas. Su cuerpo llama al mío y lo incendia y ni siquiera necesita tocarme para hacerlo, basta con que esté así de cerca.

			Mi respiración se acelera y entreabro los labios buscando más oxígeno y su boca. Sus ojos bailan de los míos a mis labios tor-tu-ra-dor.

			—La primera que tuve cuando volvimos a encontrarnos —dice contra mi boca.

			Se levanta y mi cuerpo protesta buscando nuestro beso.

			Hunter entra en el vestidor y sale unos segundos después con algo entre las manos. Rápido vuelve a la cama y se coloca de rodillas sobre mí, con sus piernas flanqueando mi cintura. Mueve las manos y relía una corbata en sus puños.

			La prenda, el gesto, lo que vendrá, echan más madera al calor y al deseo y a todo ese placer incombustible.

			—¿Por qué me suena esto? —plantea socarrón haciendo referencia a los doscientos libros que han descrito precisamente esta escena.

			El muy idiota me hace sonreír. Mi gesto lo llama y vuelve a inclinarse sobre mí. Otra vez muy cerca.

			—Bésame —le pido.

			Él niega suavemente con la cabeza. Otra vez torturándome.

			—Agarra el cabecero con las dos manos —me ordena con la voz ronca. Con su mirada enganchada a la mía, siempre enganchada.

			La libido es poderosa, como una guerrera de una tribu africana dispuesta a darlo todo o morir en el intento. No le interesa tomar rehenes. Solo quiere ir a la batalla y ganar y en este símil «ganar» significa volar de placer sin poder dejar de gemir.

			Obedezco porque es ella la que manda.

			Hunter me ata las muñecas con la corbata y después al cabecero. Cada vez que la tela se roza entre sí el sonido parece inundarlo todo, mandar chispas eléctricas entre mis piernas, que el corazón me martillee con más fuerza los oídos.

			Se separa un poco. Observa su obra y se pasa la lengua por el labio inferior hasta mordérselo con la media sonrisa y la mirada más engreída y macarra que he visto jamás. Esa mirada se viene conmigo para el resto de mi vida.

			Despacio me besa en la mejilla. Me besa en la comisura de los labios. Empiezo a jadear. Mi mandíbula. El cuello. Más besos. Más jadeos. Mi cuerpo tensándose una y otra vez, tirando de la corbata. Las ganas incontrolables creciendo más y más.

			—Hunter... —murmuro a punto de gemir.

			—¿Quieres que te bese? —pregunta volviéndonos a dejar frente a frente.

			—Sí.

			—Pues tenemos un problema, porque no te lo has ganado —sentencia inmisericorde. Se yergue. Sus manos suben por mis costados. Mi piel arde con llamas violetas— y en esta cama hay que ganarse las cosas, muñeca.

			Me abre el vestido de un tirón, haciendo que los botones salgan disparados y se estrellen contra el suelo.

			Hunter observa mi ropa interior. Mi pecho hinchándose y vaciándose deprisa.

			—Tú tampoco te las has ganado —le advierto.

			Asiente suavemente unas cuantas veces. Otra media sonrisa.

			—Pues tendremos que solucionarlo.

			Una chispa hace brillar sus ojos justo antes de que comience a bajar acariciando mi cuello con su cálido aliento. El espacio entre mis pechos. Mi estómago.

			Por Dios.

			Me rompe las bragas.

			—No te corras hasta que te lo diga o te castigaré —me amenaza.

			Un último beso en mi pelvis es como los teloneros cantando a todo volumen en el concierto de tu vida. Y aquí después del último beso va el primero, en el centro de mi sexo, que me hace cerrar los ojos para no gemir. Con el segundo es imposible.

			Hunter se mueve al ritmo de esa canción que ahora suena muy fuerte. Sus besos. Su lengua. Incluso sus dientes. Justo cuando lo necesito. Justo como lo necesito.

			Clavo los dedos en la tela de la corbata. Esto... es... demasiado.

			Con el antebrazo me mantiene donde quiere mientras los dedos de la mano libre se unen a su boca en eso de hacer magia.

			Todo da vueltas. Todo va lento y rápido a la vez y ya no sé si estoy arriba o abajo ¡o volando!

			¡Gimo!

			Más besos. Más tempo perfecto. Quiero contenerme, pero el placer ahora son olas cada vez más altas, más fuertes, de la cabeza a los pies, arremolinándose entre mis piernas.

			¡Y se liberan!

			¡Y es increíble!

			¡Alucinante!

			¡Una puta pasada!

			—¿Qué voy a tener que hacer contigo, muñeca?

			Su voz llena de chulería, de ganas de jugar, atractiva al mil por mil, me saca de mi neblina postorgasmo maravilloso y me hace abrir los ojos justo a tiempo de ver cómo se limpia la boca con el antebrazo.

			Joder.

			Creo que nunca había visto nada tan sexy.

			—Te he dicho que no podías correrte —me recuerda.

			Mi respiración, que nunca se ha calmado del todo, vuelve a acelerarse.

			—¿Qué... qué vas a hacer? —pregunto demasiado expectante y curiosa para guardármelo para mí.

			Hunter me mantiene la mirada, disfrutando de lo que está haciendo.

			—Castigarte —sentencia sin dudar al mismo tiempo que sus dedos se deslizan en mi interior otra vez. Gimo y mi cuerpo se arquea haciéndome estirar los brazos— hasta que aprendas quién tiene el control aquí.

			Su boca vuelve a mi lugar favorito. Estoy hipersensibilizada y siento absolutamente todo multiplicado por un delicioso millón. Él lo sabe. Sus ojos mirándome desde abajo, la chispa divertida y engreída en ellos, me lo dice.

			Solo necesito dos minutos para volver a correrme y él sonríe como el chico malo que está encantado de haberlo conseguido.

			—Muñeca —un beso más, otro gemido—, parece que te lo estás pasando bien. —Otro beso.

			—Hunter... —vuelvo a gemir.

			Se yergue y se deshace de la camisa y el espectáculo es jodidamente increíble. El cuerpo delgado y fibrado. Los músculos armónicamente marcados. El suave vello que le nace bajo el ombligo y sigue tras los pantalones. También se libra de ellos y de los bóxers y lo que veo me gusta aún más. Grande. Dura. Maldita sea. Es perfecto y no pienso decírselo jamás.

			Se coloca entre mis piernas. Un condón. Y una gloriosa embestida.

			—Hunter —gimo otra vez.

			—Ves —me llama buscando su nariz con la mía—, ya solo puedes gemir mi nombre. Te dije que acabarías odiándome por eso.

			Entra. Sale. Me retuerzo de placer.

			—Ya te odio —digo con la voz entrecortada.

			Sonríe.

			—Yo también te odio, muñeca.

			Y me besa y es el maldito círculo perfecto. Entra. Me llena. Sale. Lo echo de menos. Lo busco. Nos encontramos. Gemimos. Nos besamos. Y todo vuelve a empezar. Una vez, diez, cien, mil y todas las unidades seguidas de cero.

			—Me vuelve loco que seas tan estrecha —gruñe contra mis labios.

			Está tumbado sobre mí, con una mano en mi cuello y la otra en mi cadera. Lo siento en todas partes y me encanta.

			—Te voy a follar tantas veces que no vas a poder pensar en otra cosa. Voy a aprenderme tu cuerpo de memoria.

			Su voz es lo mejor de todo, como una maldita droga, como diez dedos que encienden diez interruptores y mi cuerpo se ilumina lleno de bombillas, de estrellas, de soles.

			Rápido me desata del cabecero conservando solo el nudo de mis muñecas. Nos mueve. Se sienta en la cama conmigo en su regazo. Subo los brazos hasta pasarlos por encima de su cabeza y dejarlos sobre sus hombros, en su nuca.

			Me levanta las rodillas. Me inserta en él. ¡Grito!

			—Podría pasarme con la cabeza enterrada entre tus piernas el resto de mi vida —dice hundiendo la cara en mi cuello, con la voz jadeante, apartando mi pelo hasta sujetarlo en una coleta con su mano—. Haciendo que te corrieras una y otra vez, castigándote una y otra vez.

			Balanceo las caderas siguiendo sus palabras como si fueran un canto de sirena. Él me embiste acompasando nuestros movimientos, llegando cada vez más lejos. Una fina capa de sudor nos cubre la piel.

			—La próxima vez te quiero de rodillas. —Nuestras miradas se encuentran. El hambre, el deseo, las ganas, pintan el verde y el marrón—. Quiero que te lo tragues mirándome a los ojos. Y quiero que después me des las gracias.

			La idea. Que lo haya dicho. Su voz. Me han puesto muchísimo.

			—Ni de coña —contesto a duras penas sin dejar de gemir.

			—Cuanto más alta es la torre, más divertida es verla caer —replica con esa irritante burlona sonrisa.

			—Capullo.

			—Voy a tener que parar y enseñarte modales.

			—Como pares, te mato —digo demasiado deprisa.

			Hunter rompe a reír, el sonido viaja y reverbera por todo mi cuerpo, haciéndome sonreír a mí.

			Sigue moviéndose. Embistiéndome.

			—¡Hunter! —grito desesperada.

			—Dámelo, joder, muñeca. Dámelo todo.

			Una mecha se prende dentro de mí, corre como corre la pólvora en llamas y explota y sigo balanceándome mientras mis músculos se contraen, mientras me estrecho contra él y mi frente descansa sobre la suya y no puedo dejar de gemir y creo que ya no sé respirar porque el corazón me late demasiado rápido y es el deseo convirtiéndose en un millón de colores, la excitación estallando, tiñéndolo todo, inundándolo todo, desbordándolo todo.

			El placer. Parando el mundo.

			Hunter se deshace de mi abrazo, me deja caer en la cama. Sale de mí. Se arranca el condón y con un par de sacudidas se corre sobre mi estómago con un gruñido sexy y sensual.

			Yo lo observo con el índice en los labios y todo mi cuerpo sobreestimulado. Es lo más alucinante que he visto nunca.

			Hunter pasea los dedos por su propia esencia y, sin perder un ápice de toda esa sensualidad, sin que su mirada se separe de la mía, me pinta los labios con ella.

			Yo me lamo los labios guiada por toda esta pasión, porque solo quiero dejarme llevar, porque esto es otro maldito nivel. He estado con otros chicos, he hecho muchas cosas, pero nunca me he sentido así.

			Se inclina sobre mí. Esa canción sigue sonando, haciendo retumbar las paredes.

			—Ahora solo te falta darme las gracias —susurra socarrón.

			Yo vuelvo a rodear su cuello con mis muñecas atadas y lo atraigo hacia mí.

			—Ahora solo te falta dejar de fantasear conmigo cada cinco segundos como si fuera lo único en lo que puedes pensar.

			Hunter se pasa la punta de la lengua por los labios amenazante escondiendo una sonrisa.

			—Esto va a ser divertido —sentencia.

			De pronto un pensamiento que mandé al diablo en la planta baja irrumpe en mi mente.

			—¿Y si nos pillan?

			Si mi padre se entera, va a volverse loco. Elise y mi madre tampoco se lo tomarían bien. Mis hermanos matarían a Hunter en el extraño caso de que mi padre no lo hubiese hecho ya.

			—Si nos pillan, se acabó.

			Sus ojos brillan cuando lo dice. A Hunter Ford le encanta jugar. No pienso olvidarlo nunca.
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			Addie

			Me despierto pero me niego a abrir los ojos y me quedo un ratito más en ese estado en el que todo es real y al mismo tiempo un sueño. Es mi momento favorito porque puedes convencerte de que eres un gigante de diez metros, pero cuando tengas que enfrentarte a los problemas derivados de esa condición, como, por ejemplo, ¿dónde vas a bailar?, ¿hay alguna disco del mundo en la que quepas?, te despiertas y listo, vuelves a medir uno sesenta.

			Sin embargo, ahora la cosa no va de gigantes y creo que hasta lo preferiría porque lo que me estoy permitiendo por estar dormida es estar enredada al cuerpo de Hunter. Nuestras piernas están entrelazadas, él me está abrazando y yo tengo la cara escondida en su pecho.

			Y ya estoy despierta, así que what the fuck...

			Me separo inmediatamente e igual de rápido salgo de la cama, recojo mi ropa y voy hacia las escaleras. En el último segundo recuerdo que mi vestido terminó sin botones, así que le robo una de sus camisetas y, ahora sí, salgo de aquí.

			Milagrosamente también recuerdo que puede que el servicio de limpieza y catering, no sé qué hora es, ya esté en el ático. Así que me paro en los peldaños que no pueden verse ni desde arriba ni desde abajo y me visto. Siguiente parada: la terraza. Necesito un poco de aire fresco.

			No es que me arrepienta de lo que ha pasado. Estuvo genial y quería hacerlo. Pero no pueden pasar ese tipo de cosas. No podemos dormir abrazados. Somos dos personas que se odian que ocasionalmente tienen sexo. Punto. Nos vemos obligados a vivir juntos por culpa de nuestros padres y, por la nefasta planificación de invitados de Hunter, a compartir cama. Nada más.

			Me tumbo en uno de los sofás y me dedico a mirar rascacielos, contar ventanas y distinguir los sonidos de la ciudad. Nueva York es realmente increíble.

			El recuerdo de Hunter desatando mis manos e inspeccionando mis muñecas para asegurarse de que estaba bien. El roce de sus dedos sobre mi piel sonrojada por la corbata aparece en mi mente sin avisar y todo, por un momento, se vuelve cálido e intenso.

			Cuando regreso al interior, Hunter ya está perfectamente vestido con uno de esos trajes de CEO barra portada de Esquire y el pelo húmedo de la ducha echado hacia atrás con los dedos. Está junto a la encimera, revisando su tablet y tomando café.

			Me quedo clavada observándolo con interés científico. ¿Qué pensará él de todo esto?

			—¿Qué? —pregunta sin levantar la vista del iPad.

			Pongo los ojos en blanco y me reactivo en mi camino hacia la nevera.

			—Eres tan amable que tengo ganas de llorar —me burlo sarcástica.

			—La amabilidad no es mi fuerte. Supongo que como eres una sabelotodo ya habrás llegado tú misma a esa conclusión —contesta contagiado de mi humor.

			—Tenemos que hablar —decido de pronto colocándome a su lado, con el cuerpo orientado en su dirección.

			—Te estás tomando demasiadas confianzas.

			—No tantas como tú anoche —replico.

			Hunter, alzando la mirada de la tablet, aunque sigue sin mirarme a mí, se humedece el labio inferior en ese gesto intimidante que en el fondo oculta una sonrisa. Me pregunto cuánta gente será capaz de ver lo que significa en realidad.

			—¿Qué? —pregunta de nuevo girándose para que estemos frente a frente.

			Diría que sabe que la conversación es importante, pero creo que solo le he despertado curiosidad.

			—Es sobre esta situación —digo marcando el aire entre ambos con un dedo—. Creo que los dos nos sentiríamos más cómodos si pusiésemos algunas reglas básicas.

			Una chispa traviesa inunda sus ojos verdes y marrones.

			—Reglas de verdad —especifico porque seguro que él está pensando en las reglas que, de incumplirlas, acabas con unos azotes en el culo antes de que te folle fuerte... Mierda, ahora mismo tengo muchísimo calor.

			Una media sonrisa se cuela en los labios de Hunter, como si hubiese sido capaz de leerme la mente.

			—Eres un capullo —mascullo—. A lo que voy —continúo antes de que pueda decir nada—. Reglas. Importantes. La primera: esto es solo sexo.

			Hunter se lleva la mano al pecho, el muy sinvergüenza, fingiéndose dolido.

			—Yo que creía que ahora le pedirías mi mano a mi madre —dice con voz de pena—. Me entregué a ti.

			Yo tengo que esforzarme mucho en no sonreír. Puede que fracase un poquito.

			—La segunda: nada de besos ni de abrazos. Ah —añado veloz cayendo en la cuenta de algo—, fundamental, ni de dormir acurrucaditos.

			Vuelvo a señalarlo. Lo que ha pasado esta mañana no puede volver a repetirse.

			—Es decir, nada de cosas de novios —concreta.

			Asiento simulándome orgullosa.

			—Muy bien, Ford. Veo que conoces el procedimiento. —Una pequeña pausa—. Tenemos que dormir juntos porque tú eres un desalmado que no piensa en los demás y prefieres una habitación vacía a tener un cuarto de invitados.

			—Ese soy yo —sentencia y ahora el que parece orgulloso es él.

			—Pero podemos hablar y ser amables.

			Hunter pone los ojos en blanco.

			—Los novios hablan y son amables —protesta girándose de nuevo hacia la encimera y devolviendo toda su atención a los documentos en su tablet.

			—Los seres humanos hablan y son amables —le recuerdo—. Perdón, se me olvidaba que eres la prota de Frozen y tu mundo es de hielo —me río de él alargando las palabras con voz grave.

			—Si tuviera la posibilidad de congelar a la gente, no tendría que estar soportando esta estúpida charla en este momento —replica sin mirarme.

			—¿Has visto Frozen?

			Mis ojos se iluminan ante el millón de bromas que se me están ocurriendo ahora mismo.

			Hunter niega con la cabeza hastiado mientras mi sonrisa se va haciendo más y más grande.

			—Cállate —me amenaza volviéndose hacia mí cuando ve claramente mis intenciones.

			Pero a mí me da igual y, sí, ha acertado de lleno en lo de mis intenciones, porque empiezo a cantar el Let it go a pleno pulmón.

			Hunter deja caer la cabeza hacia atrás al tiempo que resopla.

			—Paso de esto —gruñe dirigiéndose a su despacho.

			Lo sigo sin dejar de cantar, torturándolo como se merece.

			Justo antes de que entre en su estudio no puedo más y rompo a reír y justo antes de que cruce el umbral me parece ver un atisbo de sonrisa en sus labios.

		


		
			41

			[image: ]

			Addie

			Cojo mi mochila a punto de marcharme cuando mi móvil, en mi mano, entra en mi campo de visión y decido intentarlo de nuevo. Deslizo el dedo varias veces por la pantalla y finalmente me llevo el teléfono a la oreja.

			Un tono, dos, tres. Estoy muy nerviosa.

			Mi optimismo se desinfla cuando me doy cuenta de que para variar nadie va a contestar, pero entonces un sonido diminuto me indica que esta vez sí.

			—Mamá —digo esperanzada con una torpe sonrisa en los labios.

			No me puedo creer que después de tantos días por fin voy a poder hablar con ella.

			Un segundo, dos, tres...

			—Addie. —La voz de mi hermano Tucker, cansada, condescendiente y llena de ternura llega hasta mí. Es el mayor de los cuatro y el más sobreprotector de todos con todos. Está muy acostumbrado a usar ese tono.

			Me repongo de la frustración y la sensación de impotencia que cada vez me recorre más rápido.

			—Quiero hablar con mamá.

			—No puede ponerse.

			—¿Por qué?

			—Porque está ocupada.

			—¿Con qué?

			—Addie, con cosas —responde a punto de perder la paciencia, frenando de golpe la conversación.

			Los ojos se me llenan de lágrimas antes incluso de que me dé cuenta de qué está pasando.

			—No me vale —protesto—. Pásame con ella.

			—No puede ser —responde haciendo hincapié en cada letra.

			—¡¿Qué está pasando, Tucker?! —estallo.

			—¡No está pasando nada. Deja de ser tan paranoica! —explota él.

			—No lo soy. Estás siendo muy injusto. —¡Mucho!—. Es más que obvio que está ocurriendo algo. Todos me mentís. No soy idiota.

			Mi hermano suelta una carcajada ahogada.

			—No, lo que eres es una listilla —ruge enfadado—. Y, sí, por supuesto, toda la familia se ha puesto de acuerdo para mentirte porque eres el centro de nuestro universo.

			Aprieto los labios. Odio que me trate como una niña pequeña para que parezca que él tiene razón.

			—No he dicho eso.

			—Es justo lo que has hecho.

			—Quiero hablar con mamá.

			—¿Por qué no estás en la universidad? —cambia de tema—. ¿Ya te has metido en otro lío?

			—Estaba a punto de salir para allá —gruño.

			Yo también estoy muy cabreada.

			—Deberías concentrarte solo en estudiar y dejarte de tonterías.

			—Estoy estudiando, una cosa no quita la otra, pero, si le ha pasado algo a mamá, quiero saberlo.

			—No le ha ocurrido nada.

			—Pues que me lo diga ella —insisto.

			—¡Basta! —Su grito, por unos segundos, deja la línea en silencio. Ahora mismo el corazón me late muy rápido porque más que nunca sé que tengo razón—. Escúchame bien. Vas a calmarte. Vas a entender de una vez que las cosas no son siempre como tú quieres y vas a quedarte en Nueva York. Vas a ir a clase y vas a comportarte.

			—Quiero hablar con mamá.

			No me rindo.

			—¿Cómo te está tratando Ford?

			Otro cambio de tema, pero este le funciona. Tan pronto como oigo mencionar a Hunter mi cuerpo se tensa de pies a cabeza. No quiero tener una conversación sobre él con mi hermano mayor y me da igual que mi hermano no sepa que hay una conversación que mantener.

			—Quiero hablar con mamá.

			—Yo estoy bien. Gracias por preguntar.

			Ahora, además, me siento culpable.

			—Me importa cómo estés, Tucker —digo y mi voz suena completamente diferente. Lo quiero muchísimo a él, a Trent, a Miles—. Me preocupo por ti, por todos, y os echo muchísimo de menos. Pero te recuerdo que sois vosotros los que habéis decidido no contestarme a los mensajes ni a las llamadas. Ni siquiera Miles. —Mi hermano mayor entiende a la perfección por qué es un poco peor viniendo de Miles. Nosotros dos nos apoyamos siempre y eso parece hacerle bajar la guardia—. Tucker, por favor, ¿qué está pasando?

			Necesito saberlo.

			—Addie...

			—Por favor... —Mi voz se llena de lágrimas—. También es mi madre.

			Un suspiro triste cruza la línea.

			—Adiós —se despide.

			Cuelga antes de que yo pueda decir nada más.

			Me quedo mirando el teléfono enfadada, triste, ¡frustrada! ¡¿Por qué me están haciendo esto?! Trato de parar de llorar pero no puedo y me seco con rabia las lágrimas de mis mejillas.

			—Hoy no vamos a la universidad —le digo a Callum cuando me dirijo hacia el coche con la cabeza baja.

			Él, que me mantiene la puerta trasera abierta, frunce el ceño, aunque lo disimula rápido. Es un profesional.

			—¿A dónde debo llevarla?

			—A la biblioteca. —Noto que se pone algo tenso—. No te preocupes. Hoy no pienso escaparme.

			Tardamos muy poco, aunque estoy tan metida en mi cabeza que tampoco soy muy consciente del tiempo que pasa.

			En el interior me pierdo entre los pasillos, cojo una novela y me siento en el suelo con la espalda apoyada en la pared y la mochila a mi lado.

			Abro y comienzo a leer.

			Despego de esta realidad y vuelo donde solo llegan los libros.

			Necesito sentirme mejor.
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			Hunter

			—Señor Ford —me llama Madelaine, mi secretaria, por el intercomunicador—, el señor Kishihiro —mi jefe de seguridad— está al teléfono. Tiene novedades.

			—Pásamelo.

			Descuelgo impaciente. Las cosas se están complicando. Quiero soluciones. Y las quiero ya.

			—¿Qué?

			—Señor Ford, hemos estado investigando a los antiguos directivos de Foster Techs. Los beneficios de las inversiones que se registraron en los organismos reguladores de Wall Street no coinciden con las cifras reales, que hemos acabado encontrando en uno de los documentos catalogados como reservados. Eran conscientes de que Foster Techs estaba rozando la bancarrota.

			Tenso la mandíbula. Lo sabía, joder.

			—Quiero pruebas de todo —rujo.

			—Por supuesto, señor Ford.

			Cuelgo. No voy a permitir que las cosas se escapen a mi control. Pienso rápido. Ideo una estrategia. Pulso el botón del puto intercomunicador.

			—Quiero a Samantha Phillips y a Nathaniel Mishakumar en mi despacho. Ya.

			—Ahora mismo, señor Ford.

			Pongo a todos los jefes de departamento a trabajar. El plan está más que claro: no voy a consentir que Foster Techs se hunda y voy a hacer todo lo que tenga que hacer para lograrlo.
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			Mi móvil comienza a sonar cuando estoy saliendo del edificio de acero y cristal de la Ford Enterprises. Es Callum.

			—¿Qué? —respondo.

			—Señor Ford, la señorita Sumner lleva todo el día en la biblioteca —me informa.

			Niego con la cabeza.

			—Estará estudiando. Pronto tendrá los exámenes.

			Uno, me sorprende a mí mismo saber cuándo tiene los exámenes. Y, dos, no entiendo por qué coño, aunque sé que tengo razón, de pronto estoy jodidamente inquieto.

			—Señor, no ha salido ni siquiera para comer. Está sentada en el suelo de uno de los pasillos más escondidos, leyendo. No se ha movido de ahí.

			Resoplo.

			Es una sabelotodo a la que le encanta leer. Debe de estar en el paraíso. Entonces, ¿qué es esto que no para de gritarme que no es así? Y lo que es más urgente y molesto, ¿por qué me importa?

			—Voy para allá —sentencio justo antes de colgar.

			Conduzco la Triumph más rápido de lo que debería. Estoy preocupado y muy cabreado. Me siento como me sentí mientras iba a la residencia en busca del gilipollas que le robó.

			—La señorita Sumner está en la segunda planta. Decimocuarto pasillo —me pone al día Callum mientras detengo la moto junto a la entrada de la biblioteca de la 25 Este y me bajo.

			Subo las escaleras ajustándome la chaqueta de un tirón. ¿Qué demonios le ha pasado? Cuando me he marchado del ático estaba bien y se suponía que pasaría la mañana en la universidad y la tarde en casa de su amiga Lelaina.

			Cada vez estoy más furioso.

			¿Quién coño le ha hecho daño?

			La pregunta se vuelve imposible de ignorar cuando alcanzo la puta planta, el puto pasillo y la veo sentada en el suelo, con las rodillas flexionadas, la mejilla apoyada en ellas y la mirada perdida en un libro. Ahora mismo parece muy lejos de aquí y habría que ser idiota para no darse cuenta de que está muy triste.

			Doy una bocanada de aire sin levantar los ojos de ella. Las manos me arden. Solo quiero que me dé un nombre, buscarlo y darle una maldita paliza.

			Addie regresa del mundo en el que estuviera y sus ojos me buscan. Frunce el ceño confusa pero se guarda el gesto para ella veloz.

			—¿Qué haces aquí?

			—Creo que eso tendría que preguntarlo yo.

			Addie se encoge de hombros. Sin pensarlo, empieza a dibujar círculos concéntricos con la punta de los dedos en su muslo. Lo que hace cada vez que está nerviosa o tiene demasiadas cosas en las que pensar.

			—Me gusta estar en la biblioteca —contesta—. Cuando las cosas no van bien... no sé... estar entre libros me hace sentir mejor.

			La rabia serpentea en mi cuerpo como un huracán.

			—¿Y qué es lo que no va bien?

			—Me he peleado con mi hermano Tucker.

			Por lo que cree que le están ocultando sobre su madre. Eso ni siquiera necesito preguntarlo.

			—¿Nunca te habías peleado con él?

			—Cómo se nota que no tienes hermanos —se burla, pero su sonrisa no brilla—. Nos hemos peleado un millón de veces. Pero hoy ha sido diferente. Todos me están manteniendo al margen y no sé por qué —añade enfadada, desesperada—. Y lo odio y he estado enfadada con él antes, pero creo que ahora mismo no podría perdonarlo y nunca me había sentido así.

			Miro a mi alrededor. Pienso rápido.

			—Necesitas sacar toda esa rabia.

			Y sé exactamente cómo.

			Vuelve a arrugar la frente confusa.

			—¿Qué?

			—Necesitas sacártelo de dentro. —La observo un momento: camiseta, pantalones cortos y deportivas—. Vas bien vestida así. Vamos.

			Doy un paso hacia ella y le tiendo la mano. Ella la mira.

			—¿A dónde?

			Me lo pregunta pero también agarra mi mano y se pone en pie. Confía en mí. Nunca me había parado a pensar en si una mujer confiaba en mí o no. Creo que incluso habría preferido el no. Si no confían en ti, no esperan que seas el chico que cambia y se enamora y blablablá, pero con ella... Me gusta que confíe en mí.

			No contesto y disfruto un poco más de esa sensación de que me siga a ciegas.

			Salimos de la biblioteca. Le hago un gesto con la cabeza a Callum diciéndole que se largue y nos montamos en la Triumph.

			No tardamos mucho en llegar.
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			Hunter

			Addie mira a su alrededor asombrada. Estoy seguro de que este era el último lugar al que pensaba que la llevaría.

			De pronto se detiene. Ladea la cabeza mientras me observa como si me estuviese estudiando.

			—Nunca habría imaginado que conocieses sitios así —dice y soy lo suficientemente listo como para saber que se está riendo de mí.

			—Es curioso —replico—. Yo pensaba que siempre me imaginabas en antros, rodeado de gente peligrosa y humo de cigarrillo.

			Contiene una sonrisa.

			—Si te refieres a una taberna pirata, la respuesta es sí —se burla.

			A pesar de las bromas, lo tengo claro. Sé que me ve como un chico malo y hace bien porque no tengo nada bueno dentro. No estoy buscando que me quieran y me comprendan y redimirme y al menos en eso puedo estar tranquilo con Addie porque sé que ella también lo sabe.

			Nuestras miradas se quedan enganchadas. Me sigue sorprendiendo la facilidad con la que eso pasa.

			—¿Y qué hacemos aquí? —pregunta volviendo a perderse en los detalles de la sala no demasiado bien iluminada.

			—Vamos ahí —digo señalando con el índice.

			Ella lleva su vista hacia el lugar en cuestión y sus ojos se abren mucho con una mezcla de sorpresa, confusión y algo parecido al entusiasmo.

			—No tengo ni idea —me advierte, pero hay un trasfondo divertido.

			—Yo sí —respondo cruzando la estancia hacia la puerta del fondo.

			—Creía que los CEO perdonavidas estabais preparados para hacerlo en cualquier circunstancia —suelta tan insolente, insufrible y a la vez extrañamente dulce como solo ella sabe ser.

			Pongo los ojos en blanco fingidamente hastiado y empujo la puerta de metal con una mano.

			—Lo hago por ti —sentencio—. Agradéceme el espectáculo.
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			Addie

			Tarda unos cinco minutos en salir. Lleva unos pantalones de chándal grises que le quedan por encima de las rodillas, una camiseta negra sin mangas y las manos vendadas de la muñeca a los nudillos. En este espacio, así vestido, su seguridad parece multiplicarse por mil.

			Tengo que recordarme un par de veces que no puedo quedarme mirándolo embobada porque la verdad es que tengo muchas ganas. Mierda. Está muy, pero que muy, sexy.

			—Arriba —dice cuando pasa junto a mí.

			Perezosa, me levanto del banco de madera donde me había acomodado y lo sigo.

			Hunter sube primero, pisa una cuerda y levanta la otra facilitándome eso de poder entrar. Yo lo hago, aunque no voy a negar que sigo un poco confundida.

			—Estira las manos —me ordena.

			Obedezco y comienza a vendármelas como las lleva él.

			—En serio, ¿qué vamos a hacer aquí?

			—Voy a enseñarte a boxear.

			Sonrío. Mola.

			—¿Tú sabes boxear?

			Asiente.

			—Aprendí de crío y he seguido viniendo para soltar un poco de estrés. —Examina mis manos para asegurarse de que todo está bien y las deja caer—. Sube los puños.

			Hago lo que me dice.

			Él sonríe lleno de ternura. ¿De qué va? Automáticamente aprieto más los músculos e intento parecer amenazante. Su sonrisa se hace un poco más grande pero no dice nada.

			—Golpea.

			Lo hago. Él me bloquea con la palma de la mano sin ningún tipo de esfuerzo.

			—No se golpea solo con el puño. Se golpea con el cuerpo. —Marca el golpe haciendo que me fije en cómo su cadera se acompasa con su brazo.

			Se pone a mi espalda y pone sus manos precisamente en mis caderas para recolocarme en la posición adecuada. Mi cuerpo identifica a la velocidad de la luz sus manos en mi piel y todo se acelera dentro de mí. Como un motor a reacción, como un cohete, algo grande explotando y llenándolo todo de luz.

			—Tienes que controlar tu cuerpo —dice hablando muy cerca de mi oído, rodeando mi puño y haciéndome lanzarlo como él ha hecho antes—. Tú eres la única que decide sobre él. Y esa rabia, sácala y golpea todo lo que te hace daño hasta mandarlo al infierno.

			Sus dedos se hacen más posesivos sobre mi piel justo antes de apartarse. Mi respiración se acelera por una décima de segundo.

			Se separa.

			Vuelvo a tenerlo enfrente.

			Me concentro.

			—Ahora tú.

			Repaso en mi mente el movimiento y hago lo mismo.

			Me lo bloquea igual, pero siento que he hecho más fuerza.

			—Mejor. Otra vez —me ordena.

			Repito el movimiento. Más indicaciones. La mano más arriba, el puño más apretado. Los pies. Las caderas. Con cada golpe siento la adrenalina llenándome los pulmones, entremezclándose con la rabia. Creo que dominándola.

			Me fijo en Hunter. Con el pelo hacia atrás con un golpe de las manos. Con esas mismas manos envueltas en las vendas delante de su cara, con la mirada decidida, valiente. Parece peligroso. Es peligroso. Parece arrogante. Es arrogante. Parece sexy. Es muy muy sexy.

			—Concéntrate en toda esa rabia.

			Lo golpeo, lo esquiva. Nos movemos por el cuadrilátero. Siempre el uno frente al otro.

			—Sácala.

			Otro puñetazo.

			—Utilízala, muñeca. ¡Ya!

			Lanzo el puño. Una. ¡Dos veces más! Y a la tercera soy más rápida que él y le doy en el pómulo.

			Sonrío de oreja a oreja. Hunter sacude la cabeza un par de veces y sonríe, casi ríe.

			—La alumna ha superado al maestro.

			Su gesto se transforma en una media sonrisa engreída. Se pasa la mano por el pelo y vuelve a colocarse en posición.

			—No cantes victoria tan rápido, muñeca.

			Seguimos entrenando y poco a poco la rabia va deshaciéndose entre mis dedos como un azucarillo en el agua. Más golpes. Cada vez nos movemos más rápido. Hunter me enseña a bloquear. Golpe. Bloqueo. Nos movemos.

			La sala está llena de sacos de boxeo, de pósteres de combates famosos para motivarte a ser un campeón.

			Me protejo, tiro el puño más fuerte. ¡Grito! Y, por fin, la rabia se va.

			Pero pasa que, cuando me quedo vacía de ese enfado, la tristeza se hace tan grande que casi no la puedo contener y las lágrimas me llenan los ojos.

			Me separo unos pasos al tiempo que me llevo las manos a la cintura.

			—Addie —me llama Hunter.

			—Déjame —protesto, alejándome un poco más, dándole la espalda. Llevo mi mirada hacia delante, pero en realidad es a la nada. Estoy muy preocupada.

			—Estoy muerta de miedo —murmuro y por primera vez pronuncio esas palabras en voz alta.

			¿Qué pasa si mi madre no está bien? ¿Si me necesita y no puedo ayudarla?

			Hunter suspira a mi espalda y se mueve decidido. Trata de abrazarme, de consolarme, pero yo no se lo permito y me giro para enfrentarlo. Tengo muy claro lo que debo hacer. Salir de aquí, marcharme lejos, muy lejos... donde la tristeza no me atrape.

			—Tienes que desahogarte —pronuncia Hunter.

			Niego con la cabeza.

			—No quiero llorar —replico, aunque mi voz ya suene trabajosa a punto del llanto de lágrimas.

			Él me mantiene la mirada. Siento que me conoce, que me comprende, y no sé si eso también me asusta o me gusta o me asusta por lo mucho que me gusta.

			—Necesitas hacer lo que necesites hacer —sentencia.

			Y ya no puedo más.

			Doy un paso hacia él. Hunter intenta abrazarme de nuevo, pero otra vez no lo dejo pero tampoco me muevo porque me siento protegida, a salvo, y de verdad que ya no puedo más y apoyo la frente en su hombro y comienzo a llorar.

			Hunter pone su mano en mi nuca, dándome el espacio que necesito, pero también diciéndome que está aquí para mí.

			—No quiero que me abraces —le advierto sin poder dejar de llorar.

			—Lo sé —contesta apoyando su barbilla en mi coronilla.

			Y de lo que no tenía ni idea es de que necesitaba justo esto.

			No sé cuánto tiempo pasamos así y precisamente el hecho de no saberlo es la señal de que debo separarme ya.

			—Gracias —murmuro haciéndolo y limpiándome las lágrimas con las manos—. ¿Seguimos entrenando?

			Hunter me estudia con la mirada. Asiente un puñado de veces y nos movemos hasta colocarnos otra vez en posición.

			—Los puños arriba —me ordena.

			Su voz es fría y dura y eso también lo necesito, que volvamos al terreno seguro de entrenar, sacar rabia y nada más.

			Golpeo con fuerza. Me sorbo la nariz y obligo a mi respiración a tranquilizarse.

			—Concéntrate.

			Mi turno de asentir. Vuelvo a golpear. Hunter me agarra el brazo y tira de mí bloqueándome. Le doy un empujón y me separo.

			—No estás concentrada.

			—Sí, lo estoy —me quejo.

			Vuelvo a asestarle un puñetazo, Hunter vuelve a cogerme del brazo y un segundo después estoy inmovilizada. Pero pasa que levanto la cabeza y nuestros ojos se encuentran a una distancia tan pequeñita que parece un insulto llamarla así.

			Mi mirada se encuentra con sus labios y regresa a la suya. Otra vez tengo el corazón y la respiración hechos un caos, pero ahora es por un motivo completamente diferente.

			Otra vez mi piel identifica sus manos y la corriente eléctrica vuelve sacudiéndolo todo. Su pecho también se hincha y se vacía brusco.

			Las ganas nos envuelven muy rápido, pero las reglas están ahí por un motivo. Esto no se nos puede escapar de las manos.

			Lo empujo de nuevo, con menos ganas que antes, la verdad, y, cuando nos separamos, siento el frío golpeando mi cuerpo en llamas.

			—¿Lo dejamos por hoy? —pregunto.

			Es lo mejor.

			—Al vestuario —sentencia, llevándose la mano a la boca y tirando de la venda con los dientes para quitársela al tiempo que mueve la muñeca.
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			Hunter

			Llegamos al ático una hora después. Nos hemos duchado en el gimnasio y le he prestado algo de ropa. Le está enorme, pero ha hecho esa cosa que hacen las chicas de anudarse la camiseta a la espalda y darle unos dobleces a los pantalones que no solo lo ha solucionado, sino que ha hecho que tuviera ganas de follármela. Bueno, esas putas ganas nunca se van. Parece que vuelvo a tener quince años y solo puedo pensar con lo que no debería pensar.

			Addie apenas ha hablado en el camino y ahora, en el centro del salón, está dándole vueltas a todo con la vista perdida en la terraza.

			Camino hasta la cocina para servirnos unas copas, pero ella llama mi atención caminando con el paso decidido hasta las puertas de cristal y saliendo.

			Dejo escapar un suspiro y la sigo. Sabía que lo del boxeo la ayudaría con la rabia y ha funcionado, pero lo de la tristeza es mucho más complicado. Le diría que lo afrontase como lo afronté yo en su momento, pero sé que con ella no es una opción. Addie y los sentimientos vienen unidos de fábrica.

			Me apoyo en el marco que ha dejado la puerta abierta y la observo. No tarda más de un segundo en darse cuenta y me mira otro por encima de su hombro antes de devolverle toda su atención a la maraña imposible de rascacielos que tenemos justo delante.

			—Me gusta esta ciudad —dice al fin tras un poco más de silencio—. Es curioso, porque siempre pensé que la detestaría. Pero no es verdad. Es especial.

			La comisura de mis labios se eleva en el inicio de una sonrisa. Yo nací y he vivido la mayor parte de mi vida aquí y, sí, esta ciudad tiene algo imposible de explicar con palabras. Como cuando piensas que la Mona Lisa no es para tanto pero entonces la ves en directo y, aunque te pagaran un millón de pavos, no podrías apartar la vista.

			—En otras circunstancias creo que me encantaría estar aquí. Creo que me encanta estar aquí a pesar de las circunstancias —se parafrasea y es obvio que además de triste ahora se siente un poco culpable.

			Estupideces. Nadie tiene derecho a hacerla sentir culpable.

			—Tienes que dejar de pensar —le digo.

			—Eso es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Tú puedes dejar de pensar en los problemas solo porque quieres? —me reta volviéndose hacia mí—. Apuesto a que no —se autorresponde para picarme—. No imagino al CEO sin corazón dejando de pensar en cómo conseguir lo que quiere.

			Enarca las cejas desafiándome a que le responda que está equivocada.

			—No tengo que pensarlo. Yo siempre consigo lo que quiero —sentencio encogiéndome de hombros.

			Addie pone los ojos en blanco al tiempo que resopla e inicia el movimiento de girarse de vuelta a la ciudad.

			—Y en cuanto a los problemas —continúo dando un inocente paso hacia ella y llamando su atención para que no termine de volverse—, para dejar de pensar en ellos, busco algo con lo que distraerme.

			Un paso más.

			Addie frunce suavemente el ceño llena de curiosidad.

			—¿Distraerte? —inquiere mirándome.

			—Distraerme —repito.

			Nueva York resuena quince plantas más abajo. Me muevo veloz. La cojo de la cintura. Y tomándola por sorpresa nos lanzo a la piscina.

			—¿Estás loco? —pregunta saliendo a la superficie a la vez que se echa el pelo mojado hacia atrás.

			Tiene la voz jadeante y la camiseta empapada se le pega como una segunda piel.

			Yo también me llevo el pelo húmedo hacia atrás con las dos manos.

			—¿No te ha gustado? —pregunto burlón.

			—Claro que no —responde alejándose, pero tuerce los labios conteniendo una sonrisa, así que sí.

			Comenzamos a flotar, sin pensar, pero de esa misma manera inconsciente comenzamos a acercarnos, a que nuestras piernas se rocen casi sin darnos cuenta, a que mis manos lleguen y acaricien su costado durante un segundo.

			Y empiezan las risas cortas, casi nerviosas, buscándonos como si yo fuera el gato y ella, el ratón. La adrenalina de que huya de mí entre risas mientras yo le concedo la huida, que ella me llame con la mirada y la respiración acelerada.

			Jugamos. Y el juego cada vez es más sexy. Ella se abraza a mí para intentar sumergirme la cabeza. Yo la agarro para lanzarla al agua. Y volvemos a encontrarnos y esta vez mis manos en sus caderas ya no están un segundo, ahora son dos, tres, cinco, diez. Y ella se muerde el labio inferior antes de apartarme de un empujón y tendría que huir, pero no huye. Y su corazón es un caos haciéndola respirar cada vez más deprisa. Mientras, el mío me martillea las costillas. Pum. Pum. Pum. Loco. Porque los diez segundos sean diez putas horas. Porque vuelva a gemir mi nombre.

			La noche de anoche, de Bad Bunny y Rosalía, comienza a sonar aunque solo la oímos nosotros, como si siguiésemos en ese club de la 42 Oeste.

			La acorralo contra el bordillo. Addie coloca despacio sus manos en mis hombros. Sus ojos grises se clavan en los míos llenos de valentía, de las ganas insistentes hablándonos bajito. Vas a sentirte en el paraíso. Tócala. Deja que te toque. La felicidad es esto. Follar hasta caer rendidos con la persona que hace que te lata así de rápido el corazón.

			Un poco más cerca.

			Más miradas.

			Más hambre.

			El agua se mece entre los dos. Mis manos se pasean desde sus caderas hasta más abajo, hasta las fronteras que importan, hasta donde mis dedos se mueren por ir.

			—¿Así es cómo consigues dejar de pensar? —pregunta con voz jadeante.

			—Así es cómo consigo muchas cosas —respondo macarra.

			Acaricio su nariz con la mía. No es un gesto dulce. No quiero que lo sea. Es puro instinto y nada más.

			—¿Como qué?

			Más curiosidad. Más valentía. Más de dejarse llevar.

			—Como multiplicar por un puto millón las ganas de morirme dentro de ti —sentencio contra sus labios.

			Siento su cuerpo estrecharse contra el mío. Sus ojos viajar de los míos a mis labios.

			—Hunter... —murmura.

			Sus manos aprietan mi camiseta empapada sobre mis hombros.

			—Hunter, ¿qué? —pregunto torturándonos a los dos, con la maldita electricidad tirando de mí hacia ella, una y otra vez, sin parar, sin descanso.

			—Fóllame.

			Una media sonrisa de lo más engreída se cuela en mis labios.

			—Voy a hacer que te corras hasta que te duela.

			La beso salvaje, desbocado, pero es que nada que no sea eso nos vale. Ella se aprieta contra mí. Les doy vía libre a mis manos y bajan. Se clavan en su culo y la levanto a pulso en el mismo microsegundo que ella me rodea con las piernas encajándonos como deben encajar las piezas de los engranajes perfectos.

			—Joder —gruño.

			La ropa mojada me sobra. Se la quito. Me la quito. La lanzo fuera de la piscina, dentro, a quién coño le importa. El aire entre los dos me sobra. Me deshago de él. La abrazo con fuerza protegiéndola de cualquier roce que no sea mío y nos clavo contra el borde de la piscina.

			Más besos. Mordiscos. Piel enrojecida. Su lengua contra la mía. Ella rozándose, estrechándose aún más contra mí, poniéndome muy complicado que ahora mismo haya cualquier otra cosa en el mundo que me importe.

			No estar dentro de ella me sobra.

			La siento en el bordillo, me elevo con los brazos y salgo más rápido que en todos los días de mi condenada vida. Se tumba. Me tumbo. Un condón. Y la embisto.

			Joder. Caos. Color. Luz. Calor.

			Gime.

			No quiero nada más.

			Me muevo cada vez más rápido. Su cuerpo mojado contra el mío. Ella tiene los ojos cerrados, los labios entreabiertos, pronunciando mi nombre una y otra vez. Sacudo la cabeza para volver al aquí y ahora porque no pienso perderme un solo segundo de este espectáculo y empiezo a memorizar cada rasgo, cada sonido.

			—¿Crees que hay una sola posibilidad de que no cumpla todas tus putas fantasías —susurro en su oído— si voy a conseguir que gimas así?

			Su cuerpo se arquea contra el mío.

			—Y las mías van a gustarte todavía más —digo—. Voy a hacer que sientas placer en cada centímetro de tu cuerpo. Voy a hacer que esto —bajo la mano y mis dedos se deslizan en su clítoris húmedo e hinchado— se convierta en tu rincón preferido.

			Grita y mi sonrisa más arrogante se ensancha. Acompaso mis dedos y mi polla.

			—Voy a hacer que me eches de menos hasta durmiendo, que eches de menos cómo te follo, llegando donde ningún otro gilipollas ha llegado, haciéndote sentir lo que ningún otro gilipollas te ha hecho sentir.

			Acelero el ritmo.

			Ella busca algo a lo que agarrarse desesperada. Asalto su boca. Todo su cuerpo se tensa a mi alrededor. Cierra los ojos. Gime más fuerte. Grita. No dejo de moverme.

			—¡Hunter! —chilla contra mis labios—. Hunter —repite en un susurro cuando vuelve del maldito paraíso.

			—El primero —anuncio.

			Abre los ojos. Nuestras miradas se encuentran. Sus labios se pintan con una sonrisa suave, dulce y, lo que más importa después de todo lo que ha pasado hoy, de verdad.

			—Hola —susurro.

			Estoy saludando a esa sonrisa, a que ella vuelva a ser mi rayo de sol feliz.

			Addie lo entiende a la perfección, aún más contenta porque la palabra puesta sobre la mesa sea precisamente esa: feliz.

			—Hola —responde y sin que pueda contenerlo rompe a reír.

			Un segundo después mi risa se entremezcla con la suya. Suena jodidamente bien.

			La observo mordiéndome el labio inferior mientras sus carcajadas van calmándose.

			La beso. El corazón. ¿Por qué me late tan deprisa el puto corazón?

			Empiezo mi propio camino. Su mandíbula. Su delicioso cuello. Sus increíbles tetas. Sus costillas. Su estómago. Su ombligo. Y llego exactamente donde quiero llegar.

			Rompo a reír cuando el primer beso en el centro de su cuerpo le hace dar un respingo y apartarse porque está demasiado sensible.

			—No —me suplica.

			—Ya te dije que suplicarías —me burlo.

			—Capullo —contesta en un jadeo.

			No tengo piedad. La inmovilizo con el antebrazo contra el suelo y empiezo a besarla, a chuparla, a morderla. Las protestas se apagan entre gemidos descontrolados. Mueve las caderas tratando de digerir la línea continua de placer.

			Me agarra del pelo, tira de él. Dis-fru-to de ella.

			Se corre contra mi boca y ni siquiera entonces dejo de besarla. Quiero que sienta hasta la última gota de euforia.

			Me lamo los labios saboreándola y me coloco sobre ella, con mis manos sosteniendo el peso de su cuerpo a ambos lados de su cabeza. En cuanto abre los ojos, vuelvo a atrapar su mirada.

			—¿Crees que he terminado contigo?

			Sé que esas cinco palabras han encendido su cuerpo porque yo siento el mío a punto de explotar solo con la forma en la que me mira.

			Niega con la cabeza.

			—No —pronuncia alto y claro.

			Una media sonrisa se cuela en mis labios.

			—Mejor —sentencio como el chulo engreído que ella tiene clarísimo que soy—, porque ni de coña esto se acaba aquí. A la tumbona —le ordeno levantándome.

			Las piernas le fallan un poco cuando lo hace ella y yo me siento jodidamente orgulloso.

			—De rodillas —digo a su espalda en un ronco susurro.

			Su cuerpo desnudo llama al mío de una manera imposible.

			Obedece y se coloca en la tumbona de esa forma. Lo salvaje crece dentro de mí porque Addie lo alimenta, hace que solo pueda pensar en ella, en esto.

			—Agárrate a la parte de arriba —rujo.

			Se mueve estirando su cuerpo hasta que sus dos manos cogen la última barra de madera que sirve como respaldo de la tumbona. Confía en mí y esa sensación vuelve a sacudirme por dentro como si acabase de agarrar un cable pelado.

			Confía en mí.

			Confía en mí.

			Confía en mí.

			Me quedo de pie. Mi pelvis casi rozando su precioso culo. Se lo aprieto con las dos manos y le doy un azote. Addie suelta un grito por la sorpresa y su cuerpo se sacude porque el placer está haciendo su trabajo.

			Otro azote.

			Se excita todavía más.

			La punta de mi lengua se escapa entre mis dientes con otra media sonrisa. Me encanta que sea tan receptiva. Es una puta delicia.

			Jugueteo con mi polla en su entrada, acariciándola, deslizándome en ella sin entrar. Su cuerpo se revuelve y sus gemidos se hacen más entrecortados.

			—Me gusta lo mojada que estás.

			Cada jodida vez. Ha estado lista para mí. Igual que yo lo he estado para ella.

			—Solo para mí —pronuncio y mi voz se vuelve aún más trémula.

			Addie quiere mandarme al infierno, estoy seguro, pero antes de darle oportunidad la embisto. Un grito se escapa de sus labios y yo quiero reírme satisfecho, pero es que no puedo porque el puto aire se evapora de mis pulmones. Lo único que me importa es perseguir esta sensación hasta morirme.

			Entro. Salgo. Gime. Jadea. Grita. El sudor me perla la frente. Mis manos se agarran con fuerza a sus caderas. Le beso la nuca y dejo que mi cálido aliento electrifique su columna vertebral paseándome despacio. Más besos. Otro azote.

			—Hunter —gime y mi maldito nombre me sabe a gloria.

			—Quiero follarte una y otra vez. Hasta dejarte sin aliento.

			Es como un pistoletazo de salida.

			Me muevo más rápido. El placer se arremolina eléctrico en mi espalda. Su cuerpo se arquea. Desesperada empieza a temblar. Está a punto de soltarse.

			—Las putas manos, muñeca —rujo.

			Obedece. Aprieta la madera hasta que los dedos se le emblanquecen tratando de digerir todo lo que estamos sintiendo.

			Más embestidas. Más deseo loco. Más de esto. De su piel. De ella. De mí. De Nueva York quince plantas más abajo.

			Y nos corremos con fuerza, con el placer de uno alimentando el del otro y viceversa hasta volvernos locos.
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			Addie

			Me suelto y me dejo caer bocabajo y exhausta sobre la tumbona con los ojos cerrados. Hunter se inclina sobre mí con la respiración hecha un caos hasta que su frente se apoya en mi coronilla.

			—Buena chica —susurra.

			Y no sé qué efecto químico, cómo está girando la tierra en ese momento, pero esas dos palabras provocan un maldito estallido dentro de mí despertando un millón de mariposas.

			Nos acomodamos hasta que mi espalda se acopla a su pecho y sus brazos me envuelven. La sensación es perfecta, como si sus manos construyeran la calidez para mi piel y para mi corazón.

			Pero el momento solo dura unos segundos antes de que Hunter se levante y camine decidido hasta la moderna estantería llena de toallas. Yo lo sigo con la mirada y me pierdo en que esté gloriosamente desnudo. La palabra pecado se inventó para ese cuerpo, maldita sea.

			Se revuelve el pelo con la mano con los ojos clavados en las filas de algodón siempre blanco perfectamente doblado. Tira de dos y regresa hasta la tumbona. Lanza la toalla sobre el mullido cojín y extiende el albornoz a la vez que me hace un suave gesto con la cabeza para que me incorpore. Creo que va a limitarse a dármelo y ya, pero me equivoco. Hunter me lo pone, paciente, y cuando cierne el cordón a mi cintura siento como si me envolvieran en una nube con olor a suavizante de lavanda.

			—Oficialmente es el albornoz más cómodo del mundo —digo con una sonrisa— o yo estoy tan cansada que me lo parece —contraoferto entrecerrando los ojos divertida y pensativa.

			De todas formas me da igual el cansancio, me levanto y, haciéndole unos dobleces a las mangas de la prenda, me siento en el borde de la piscina para mojarme los pies.

			Hunter se envuelve la toalla que había abandonado a la cintura y camina despacio hasta sentarse a mi lado, con el cuerpo echado hacia atrás y las palmas de las manos clavadas en el suelo de baldosas grises sosteniendo su peso.

			Vuelvo a sentir toda esa calma, la suave brisa, la ciudad, las endorfinas moviéndose por mi torrente sanguíneo haciéndome la vida mucho más fácil.

			Hunter se deja caer suavemente hasta tumbarse por completo en el suelo con un brazo bajo la cabeza y la mirada perdida en las estrellas que las luces de Manhattan nos dejan ver.

			Me parece una gran idea y más o menos lo imito. El cielo oscuro, como si lo hubiesen pintado con un rotulador azul marino, salpicado de un centenar de puntitos amarillos brillantes y desafiantes me roba la atención muy rápido.

			Dejo que mis manos descansen sobre mi estómago y nos pasamos así, en mitad de un cómodo silencio, los siguientes minutos.

			—¿De verdad te has pasado todo el día en la biblioteca? —me pregunta.

			Doy una bocanada de aire.

			—Sí —respondo sincera. No lo entiendo, pero con él todas esas cuestiones tipo «¿puedo contarlo?», «¿debería contarlo?», se diluyen porque no importan nada—. Además, no puedo escaparme otra vez. Callum y yo somos amigos. Nunca podría hacerle eso —añado divertida.

			Los labios de Hunter se curvan en una suave sonrisa.

			—¿Cuál es tu libro preferido? —inquiere.

			Frunzo el ceño confusa.

			—¿En serio quieres saberlo? —replico girando la cabeza hacia él.

			—Si pasas tanto tiempo en las bibliotecas estoy seguro de que tienes que tener al menos uno.

			Sonrío aunque tuerzo los labios justo a tiempo. Él también está siendo sincero. Lo sé.

			—La verdad es que tengo muchos —explico devolviendo mi vista a las estrellas.

			—Lo sabía —contesta burlón.

			Le lanzo la mano sin ni siquiera mirar y sé que le he dado en el brazo cuando suelta un lastimero «ay» que me hace sonreír.

			—Si tuviera que elegir uno... —resoplo. ¡Es imposible!—... sería Love and other words, de Christina Lauren.

			Hunter asiente.

			Pasamos en silencio un poco más.

			—Las bibliotecas, los libros... creo que llevo refugiándome en ellos toda la vida. Y no es un comentario triste —añado con una suave sonrisa en los labios—. Los libros son el mundo perfecto donde me gusta escaparme cuando el real no tiene mucho sentido o sí lo tiene, pero no para mí o me enfada o me aburre. No sé... pero adoro que leer tenga ese poder.

			»Y últimamente, la mayor parte del tiempo, mi mundo no tiene sentido, me cabrea un montón y lo odio y me pone triste —doy una bocanada de aire—, así que, sí, necesito muchos libros.

			Hunter vuelve la cabeza hacia mí y siento sus ojos verdes y marrones estudiarme. Sin embargo, yo no me atrevo a girarme. Ahora no.

			—Tu madre está bien —dice con una seguridad absoluta—. Te lo juro.

			Una lágrima cae por mi mejilla.

			—Júramelo por lo que más deseas —lo reto usando la misma condición que él me puso a los pies de la mansión, girándome, dejando que la vea.

			Y es un desafío en toda regla porque sé que no tiene manera de saber si ella está bien o no ni qué está pasando.

			—Por él —sentencia y sus ojos se llenan de rabia, de tristeza, de impotencia, incluso de miedo, y todos esos sentimientos lo atrapan con una intensidad que casi puede tocarte el alma con los dedos.

			—¿Quién es él?

			Hunter aprieta los dientes.

			—Él es mi padre —contesta con la voz ronca, casi tomada— y cuando juro por él, lo hago por su tumba para que se quede allí muerto y enterrado y no vuelva jamás.

			Hay dos clases de dolor, el que te causa tristeza y enfado por lo que ya no tienes y el que duele por toda la tristeza y el enfado que te causó lo que ya no tienes. Solo necesito oír su voz, mirarlo a los ojos un segundo, para saber que lo que Hunter tiene ahora mismo dentro es del segundo tipo.

			Deprisa trato de hacer memoria de todos los retazos de conversación sobre el padre de Hunter, algo que me contaran Elise, el mío, pero no hay nada.

			—¿Era un mal hombre? —pregunto.

			Hunter desvía su mirada un par de segundos.

			—El peor de todos, muñeca —sentencia otra vez.

			Traga saliva. Los ojos se le llenan de lágrimas. Parece estar recordando un momento en concreto o puede que sean diez, cien o mil.

			—Nos pegaba a mi madre y a mí —dice y su voz vuelve a sonar entrecortada—. Joder, nos tenía aterrorizados.

			¿Qué?

			El corazón comienza a latirme muy rápido.

			—Cada vez que llegaba borracho —continúa— sabíamos lo que iba a pasar. Mi madre trataba de esconderme. Me pedía que me tapara los oídos y que cerrara los ojos muy fuerte, pero yo la oía gritar, pedirle por favor que parara, y no podía... —Aprieta los dientes. Todo su cuerpo se tensa—. Él no paraba de escupirle cosas como que se merecía que la matara y yo estaba muerto de miedo de que lo hiciera. Cuando la dejaba inconsciente, venía a por mí y me molía a golpes.

			Tenso los labios hasta convertirlos en una fina línea y siento las lágrimas quemarme detrás de los ojos. ¿Cómo podía ser capaz de hacerle eso a su familia?

			—Con cinco años fue la primera vez que intenté hacer algo. Salí de mi escondite, corrí hasta la cocina y cogí un cuchillo. Él le pegó a mi madre en la cara y ella cayó al suelo. Yo me coloqué entre los dos. No iba a tocarla nunca más —recuerda con la misma rabia que debió de sentir entonces. Por Dios, solo era un niño—. Pero él se rio de mí. Estaba tan asustado que había cogido el cuchillo de untar la mantequilla. —Una sonrisa demasiado triste se cuela en sus labios—. Esa noche me partió un brazo.

			»A los doce por fin pude devolverle un puñetazo. Nunca me he sentido mejor en toda mi maldita vida. Me mandó al hospital y estuve inconsciente tres días. Cuando conseguimos escapar, vivimos un tiempo en un refugio de mujeres maltratadas y después nos mudamos a nuestro propio apartamento. Era un cuchitril en un barrio horrible, pero nunca me he sentido tan seguro. En aquella época conocí a Ryker.

			—¿Volviste a verlo?

			Hunter niega con la cabeza.

			—Murió. Eso es lo único que me interesa.

			Todo se queda de nuevo en silencio. Hunter no despega su mirada del cielo. Su cuerpo está tenso y es más que obvio que el dolor está serpenteando por él, mezclado con la rabia, con la tristeza, con la frustración. Ahora entiendo por qué está tan unido a su madre, por qué parece que es la única persona por la que está dispuesto a ceder.

			Quiero ayudarlo, pero decir «lo siento» ahora mismo me parece tan injusto, tan insignificante, que casi suena a broma de mal gusto.

			—No va a salir de ese agujero jamás —sentencio.

			No me doy cuenta de toda la rabia que hay en mis palabras hasta que las pronuncio. Hunter se gira hacia mí. Nuestros ojos se encuentran y sé que es imposible que nunca seamos más sinceros que ahora. Me da igual que sea una frase estúpida, que el sentido común diga que los muertos no vuelven porque ahora él necesita oírlo y yo, decirlo.

			—Te lo juro por volver a ver a mi madre.

			—Joder, muñeca —gruñe.

			Eso es lo único que dice antes de estrellar su boca otra vez contra la mía y arrancarme el albornoz.
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			Addie

			Me despierta un ruido. Abro solo un ojo apretando con fuerza el otro. Estoy muerta de sueño.

			Clavo la cara en la almohada y me acurruco al lado contrario. Quiero dormir.

			Sin embargo...

			Ese ruido viene de la habitación que está vacía y, si está vacía, no debería haber ningún ruido. Abro los ojos. La curiosidad me puede.

			Me levanto y echo a andar hacia allí. Llevo las bragas y una camiseta de Hunter que me llega por la mitad del muslo. Sí, se las sigo robando.

			Fuera del dormitorio principal ya es imposible negar que el ruido viene del cuarto de invitados. Me dirijo hacia allí.

			—Volveré enseguida —dice un hombre saliendo de la estancia y dándome un susto de muerte.

			¿Quién es? No lo había visto en mi vida.

			Al toparse conmigo, frunce el ceño y sigue hacia las escaleras.

			Y de repente lo tengo claro. Hunter ha dado orden de que monten un segundo dormitorio. Sonrío. ¡Voy a tener cama! Pero casi tan pronto como estoy feliz, algo que no sé muy bien cómo identificar se apodera de mis labios y me borra la sonrisa de golpe. Ya no dormiremos juntos. A ver, que solo dormimos, sin abrazos ni besos ni nada, pero...

			Empujo la puerta.

			—Espero que sea el dormitorio más bonito del mundo —gruño para mí.

			Y me equivoco. Maldita sea. Me equivoco muchísimo.

			¡Hunter ha mandado construir una biblioteca!

			Las estanterías de un precioso roble claro se levantan del suelo al techo cubriendo todas las paredes salvo la de la ventana. Unos cuantos hombres preparan los muebles mientras varias personas, una de ellas me suena de haberla visto en la Ford Enterprises, las llenan de libros. En el suelo hay cajas de Barnes & Noble y de Amazon Premium, pero también otras de un aspecto más trabajado, como si alguien hubiese estado recorriendo librerías de segunda mano desde primera hora de la mañana.

			Sonrío completamente alucinada sin poder dejar de mirar a mi alrededor. Ellos también me miran a mí. Solo llevo una camiseta, aunque cubre lo mismo que un vestido y nadie me está viendo las bragas. Bien por mí.

			—No sé por qué sospechaba que ya te encontraría aquí.

			Su voz me hace girarme hacia la puerta. Hunter está duchado y vestido con uno de sus trajes de CEO dueño del mundo. ¡Tengo muchas preguntas! ¿Cómo ha sido capaz de hacer todo esto tan rápido? ¿Cuándo ha empezado? ¿Por qué?

			—¿Has montado una biblioteca? —pregunto sin poder creérmelo del todo.

			Empecemos por la más obvia.

			Una media sonrisa se cuela en sus labios. Sí, definitivamente ha sido muy obvia.

			—¿Cómo lo has hecho?

			—Dos cosas —se explica caminando hacia mí—: duermes como un tronco —levanta el índice a modo de número uno— y, si tienes suficiente dinero —levanta el corazón—, Barnes & Noble tiene servicio veinticuatro horas.

			Sonrío y vuelvo a contemplar todo a mi alrededor completamente hechizada. Es que... ¡es una biblioteca!

			Los operarios terminan de anclar la última estantería y se marchan veloces. El resto sigue colocando libros.

			—Es increíble —murmuro.

			No tengo palabras. De pronto una de las novelas llama mi atención. ¡Es Love and other words! ¡Mi libro favorito! Además, lo reconocería en cualquier parte porque es mi Love and other words. Sonrío como una idiota. Ni siquiera me doy cuenta del tiempo que paso en cada detalle: la gruesa alfombra de un pelo muy suave que cubre casi todo el suelo y la veintena de cojines que la acompañan. Recuerda que me gusta leer en el suelo. La chaise longue bajo la ventana con una mantita doblada sobre uno de los extremos. Absolutamente todos los libros.

			Cuando vuelvo a la realidad, los empleados ya se han marchado y solo estamos Hunter y yo.

			—Ni siquiera sé qué decir —pronuncio encogiéndome de hombros.

			Él avanza el par de pasos que nos separaban dejándonos tan cerca que vuelvo a sonreír.

			—Si necesitas escaparte a un mundo perfecto lleno de libros, quiero construirlo para ti.

			Ha parafraseado las mismas palabras que yo dije anoche cuando jugamos a eso de ser sinceros hasta el final.

			Me quedo enganchada a sus preciosos ojos, el corazón comienza a latirme muy deprisa y las mariposas que ayer aprendieron a volar en mi estómago hoy entienden cómo funcionan las piruetas.

			Pierdo una vez más la vista a mi alrededor porque necesito urgentemente dejar de mirar a Hunter, pero es que en realidad no soy capaz de concentrarme en nada que no sea él y la mente me va a toda velocidad y el corazón aún más y creo que se me ha olvidado cómo respirar con normalidad y, la verdad, me da igual y hago lo único que quiero hacer.

			Me tiro en sus brazos, rodeando su cuello con los míos, y lo beso con fuerza disfrutando de su boca, de él, de que ha construido una biblioteca para mí, de que ha llenado el suelo de cojines porque me vio sentada en el suelo de una, de que ha puesto una chaise longue por si cambio de opinión, de que ha buscado mi libro favorito.

			—Joder, muñeca. Vas a volverme loco —gruñe Hunter antes de llevarme contra una de las estanterías y que sus manos vuelen bajo su camiseta, sobre mi piel.

			Esta vez el reguero de besos es mío. Su boca, su mandíbula, su cuello. Me encanta cómo huele. No sé a qué es, pero ese olor se ha quedado tatuado en mi cerebro y se ha convertido en otro interruptor de mi deseo.

			Bajo hasta arrodillarme frente a él. Mi siguiente beso es sobre su sexo grande y duro, desesperado por liberarse de sus pantalones italianos a medida. Lo miro a través de las pestañas y cada pequeño detalle que descubro me vuelve más poderosa: su pecho moviéndose suavemente acelerado, sus labios entreabiertos, sus ojos oscurecidos de fuego y hambre.

			Me muerdo el labio inferior tratando de controlar mi propia excitación. Subo las manos. Le desabrocho los pantalones.

			—Si no quieres...

			Y me da igual cómo acaba esa frase porque sí que quiero.

			—Sí, quiero —sentencio sin dudar.

			El primer beso es casi un juego. Un experimento científico muy poco honrado que me revoluciona por dentro. Pruebo su sabor y me gusta. Maldita sea, me gusta un montón.

			Se le escapa un «joder» entre dientes cuando lo dejo entrar un poco más y un poco más.

			Y-un-poco-más.

			Sabe a salado y a limpio y a las ganas locas que nos tenemos los dos.

			Hunter dobla uno de sus brazos todavía contra la estantería hasta apoyar la frente en el antebrazo. Sin levantar los ojos de mí. Como si estuviese hechizado. Y eso lo intensifica todo aún más. Nunca me ha parecido más un protagonista de libro que ahora.

			Fuego.

			Fuego.

			Fuego.

			Fuego y deseo.

			Se yergue y puedo ver lo salvaje comiéndose a bocados la sangre de sus venas. Pierde una de sus manos en mi cuello. Enreda la otra en mi pelo. Sus ojos lo dominan todo. Aprieta lo justo. Tira lo justo y el placer lo pinta todo de colores brillantes. Toma el control. Mueve las caderas. Me mira a los ojos. El verde. El marrón. El gris. Se entremezclan.

			Y la música a todo volumen estalla a nuestro alrededor.

			Me levanta brusco agarrándome de los hombros. Apenas estoy de pie cuando su mano vuelve a mi cuello, cuando me besa con todo ese instinto volviéndonos locos a los dos.

			Me rompe las bragas.

			Me levanta a pulso.

			Un condón.

			Y entra en mí mientras mi espalda se desliza contra la estantería. Mientras los libros se convierten en nuestro refugio. En el mundo perfecto que ahora es de los dos.

			Me quita la camiseta de un tirón. Le desabrocho la camisa. Sobran. Sobran. Sobran.

			Al suelo. A la alfombra. Estoy a horcajadas sobre él. Sus manos en mis caderas. Subo. Bajo. Necesito un segundo para acomodarme a lo grande que lo siento en esta posición, pero no me lo da y yo no lo quiero.

			¿Estamos locos? ¿Y qué? Porque lo estamos juntos. Y cuando la locura es compartida es un regalo.

			—Hunter —gimo a punto de gritar.

			Me tapo la boca con las manos. La casa está llena de gente del servicio. Me frustro conmigo misma porque necesito soltarlo todo.

			Una chispa traviesa brilla en los ojos de Hunter antes de que me aparte las manos.

			—Que nos oigan, muñeca —dice macarra—. Y que se mueran de envidia, joder.

			Me dejo caer hasta apoyar el peso de mi cuerpo en las palmas de mis manos por encima de su cabeza.

			Me agarra de las caderas inmovilizándome. Frunzo el ceño impaciente. Él sonríe como el maldito chulo que es y, en la misma milésima en la que voy a mandarlo al infierno, comienza a moverse rápido, duro, brusco.

			El placer sube mil puntos como si se hubiese montado en un delicioso cohete.

			Grito. Gritos. Mis manos se vencen porque mi cuerpo necesita liberarse y caigo sobre el suyo.

			Un orgasmo brutal me atraviesa. Hunter me tumba sobre el suelo. Se tumba sobre mí. Lo siento dentro. En todas partes. El placer es maravilloso, desgarrador. Joder. El placer lo es todo. Y vuelvo a correrme.

			Las estrellas. Los libros. Los colores. La música. PLACER.

			Sigue moviéndose. Mi cuerpo se arquea. Rompo a reír porque ya soy más endorfinas que persona y Hunter sigue el mismo camino que yo con mi nombre en sus labios.

			Durante un momento nos quedamos así, con la respiración hecha un caos buscando la manera de tranquilizarse, con los ojos cerrados, muy quietos, muy juntos, muy a gusto.

			—No quiero que pienses en otra puta cosa —dice mirándome a los ojos, más salvaje, más sexy, más peligroso que nunca.

			—No podría aunque quisiera —confieso.

			Hunter da una bocanada de aire sin apartar su mirada de la mía, como si acabase de decir exactamente lo que él quería escuchar y lo que peor podría venirnos a los dos.

			—Muñeca —me reprende.

			—¿Qué? —contesto enfrentándolo.

			—Estamos metidos en un lío enorme.

			Lo sé y me da igual.

			—No me importa.

			No miento. No dudo. No me arrepiento.

			Hunter no responde. Solo vuelve a besarme con fuerza. Entre libros.
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			Addie

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando me despierto, pero sí que estoy en el mismo lugar increíble en el que me dormí, rodeada de cojines y libros y tapada con una suave mantita.

			Me levanto ilusionada y comienzo a recorrer las estanterías con la punta de los dedos. Frunzo el ceño cuando veo un hueco. Si la memoria no me falla, ahí estaba Love and other words. ¿Lo ha cogido Hunter?

			Hay cosas que comienzo a no entender. Hunter, en teoría, es una persona horrible, ¿no? Un chulo engreído que hace lo que quiere cuando quiere y forjó su imperio billonario masacrando a los demás. No tiene corazón, ¿no? Pero es que, objetivamente, no es así conmigo. Y me parece superimportante el «objetivamente» porque esto no tiene nada que ver con que nos acostemos. Hizo que trajeran mis zumos favoritos desde California. Me protegió de mi padre, le dio una paliza al tío que robó mi bolso. Por Dios, ha montado esta biblioteca.

			Tengo que empezar a hacer preguntas si quiero obtener respuestas.

			En este momento mi móvil comienza a sonar desde la otra habitación. Corro. Derrapo. Casi me caigo. Pero llego a tiempo antes de que la llamada se desvíe al buzón de voz. Es Lana.

			—Hola —saludo cantarina.

			—Hola, sister —responde—. ¿Cómo va todo? ¿Tienes algo que contar?

			Sonrío.

			—Tengo mucho que contar.

			—Pues desembucha.

			Después de hablar con Lana casi una hora y llegar a importantes conclusiones, como que, EN SERIO, tengo que empezar a hacer preguntas, me preparo para irme a la universidad.

			Las pocas clases que quedan son un auténtico coñazo. Ya todos estamos concentrados en los exámenes y solo queremos que nos den la hora libre para poder estudiar. Problema: el profesor titular de Programación ha vuelto de su baja, ha decidido que lo que hizo el profesor sustituto no le convence y nos ha mandado un nuevo trabajo. Ha sido muy injusto y nadie se lo esperaba. Por poco se forma un motín en clase. Juro que no he tenido nada que ver.

			Lo más complicado va a ser encontrar un ordenador lo suficientemente potente para llevar a cabo las demos que necesito para el nuevo trabajo sin morirme esperando a que mi portátil cargue toda la información. Una solución serían los ordenadores del laboratorio de Programación, pero hay una lista de espera de semanas.

			—Hunter —lo llamo dejando la mochila junto al mueble del vestíbulo.

			No hay respuesta.

			—Hunter —repito yendo al salón—, tengo que pedirte un favor. Puedes ahorrarte todo el rollo de «yo no hago favores porque soy un hombre sin sentimientos» —lo imito con voz profunda. Nadie en la sala principal. Me giro hacia la cocina— o te afeitaré las cejas mientras duermes.

			Tampoco. Tuerzo los labios. Debe de estar en su estudio.

			—El caso es que nos han mandado un trabajo de última hora y necesito un ordenador con suficiente potencia para no tardar diez días ni morir en el intento y he pensado que en tu empresa, si es que de verdad está especializada en tecnología de computación e inteligencia artificial y no es solo una tapadera para blanquear dinero de la mafia, habrá algo con lo que pueda trabajar.

			Cruzo el umbral con las últimas palabras y mi mejor sonrisa de «venga, hazme este favor». Pero tampoco está.

			—¿Dónde se ha metido? —murmuro.

			Sé que está aquí. He visto la Triumph aparcada fuera.

			Algo llama mi atención en su mesa. Camino hasta allí y sonrío como una boba cuando veo mi libro favorito junto a su iPad y una decena de carpetas. Ha colocado algo, no puedo ver el qué desde aquí, como marcapáginas, lo que quiere decir que lo está leyendo. Mi sonrisa se ensancha nivel infinito más uno, pero lo disimulo rápido.

			—¿De qué va este idiota? —protesto, pero no puedo dejar de sonreír—. ¡Hunter! —grito con más ímpetu al tiempo que me vuelvo.

			Se me corta la respiración a punto de dar un respingo por encontrármelo de frente, ¡venga ya! Él esboza una media sonrisa encantado de haber estado a punto de provocarme un infarto. Ladea la cabeza.

			—¿Qué? —inquiere.

			Amabilidad. Esa palabra la inventaron para él.

			—Casi me matas de un susto —me quejo.

			—Los «casi» me causan muchos problemas —se burla.

			—¿Preferirías mi muerte? —planteo entrecerrando los ojos.

			—Y poder trabajar tranquilo... —finge sopesar mientras lleva su vista al techo.

			Yo abro la boca superindignada.

			—Eres lo peor —replico al tiempo que me cruzo de brazos.

			—Y tú sigues aquí creyéndote adorable y haciéndome perder el tiempo —contesta—. ¿Qué? —repite dirigiéndose hacia su escritorio.

			—Crees que soy adorable —saco la conclusión más irritante con una sonrisita igual de molesta.

			—Y la gramática tampoco es tu fuerte, ¿eh? —saca él las suyas dejando un par de carpetas sobre el escritorio y abriendo una de ellas.

			Lo miro mal y él enarca las cejas en absoluto arrepentido. No sé por qué sigo pensando que tengo que hacer preguntas para saber si es un malnacido o no. Ya me da las respuestas.

			—Necesito un favor —digo.

			—Ya te he oído y la respuesta es no.

			Paso de él y me siento en su mesa. Ahora es su turno de mirarme mal, pero también paso de eso. La verdad es que sacarlo de sus casillas es bastante divertido.

			—Tengo que hacer un trabajo.

			—Mi empresa no es tu cole.

			—Solo tendré que usar un ordenador un par de horas.

			—Y conociéndote causarás un desastre o conseguirás que mis empleados se pongan en huelga.

			—Soy buena, pero, si no lo han hecho ya, dudo mucho que pueda convencerlos —apunto socarrona.

			—No te subestimes —replica reactivando la tablet y comprobando un mar de cifras.

			—Contra el vudú no se puede luchar.

			Hunter se humedece el labio inferior esforzándose por contener una sonrisa y la mía se ensancha orgullosa. He ganado yo.

			—La respuesta es no —insiste.

			Le hago un mohín que simula no ver. Vamos. Necesito ese ordenador por un buen motivo.

			—Te deberé una —le ofrezco.

			—No creo...

			Sé que va a decirme lo mismo que cuando le pedí que me ayudara a escaparme, así que lo interrumpo.

			—Y ahora ya sé cómo pagarte —añado.

			La temperatura de la habitación sube cien grados de golpe. El deseo se desparrama despacio por mis venas mezclándose con la adrenalina, con la excitación y con esa idea de electricidad que despierta la promesa de sus manos sobre mi piel.

			—¿Cómo? —pregunta torturador con esa voz ronca hecha de un millón de fantasías.

			Jo. Qué guapo es.

			Me encojo de hombros fingiéndome inocente.

			—No sé —contesto con tono trémulo y dulce al mismo tiempo sin ni siquiera tener idea de cómo lo consigo—. Decídelo tú.

			Hunter se inclina sobre mí. Lentamente. Apoya las manos en el escritorio, flanqueando mis caderas. Más calor. Más cerca. Más promesas. Y más ganas de que todas se hagan realidad.

			Me acaricia la nariz con la suya. Jadeo.

			—No vamos a follar ahora —me advierte.

			La punta de sus dedos me acaricia la cadera solo un segundo, matándome-demasiado-despacio.

			—¿Por qué?

			—Porque te mueres de ganas —sentencia.

			¡Qué capullo!

			Me dedica su media sonrisa engreída y yo lo empujo con las dos manos. Solo que él me agarra una por la muñeca. En contra de mi voluntad acabo sonriendo.

			—No te mereces esta sonrisa —le señalo.

			Hunter me la devuelve. ¡Así es imposible que yo deje de sonreír!

			—Eres imposible.

			—No es la primera vez que me lo dicen —contesta.

			—Seguro que eso sí te lo merecías.

			—Seguro.

			Los dos volvemos a sonreír y nos quedamos sumidos en un silencio muy chulo.

			—¿Te estás leyendo el libro? —pregunto señalando Love and other words sobre su mesa.

			—Creía que no íbamos a hacer cosas de novios —replica burlón y desdeñoso para no tener que responder.

			Niego con la cabeza, divertida.

			—Solo estamos hablando y siendo amables —le recuerdo.

			Hunter ladea la cabeza y me mantiene la mirada.

			—Tengo preguntas —digo.

			—Pues buena suerte con eso.

			—Hunter —protesto alargando las dos vocales de su nombre.

			—¿Qué?

			—¿Por qué mandaste traer mis zumos preferidos?

			—Porque quise hacerlo.

			—¿Por qué?

			—Porque son muy refrescantes —contesta socarrón.

			De verdad que sabe ser realmente imposible, pero me importa taaaaan poco. Lo miro diciéndole sin palabras que puede tratar de eludir mis preguntas todas las veces que quiera, pero yo no pienso moverme de aquí hasta obtener respuestas.

			Hunter resopla. Apoya las manos exactamente donde estaban antes y se inclina sobre mí.

			—¿Qué es lo que quieres preguntar de verdad, muñeca?

			Nuestras miradas vuelven a encontrarse. Mi corazón decide por su cuenta que es el momento ideal para comprobar cuántos millones de latidos caben en un segundo.

			—¿Por qué no eres conmigo como con los demás?

			Me mira a los ojos y yo me pierdo un poco más en el verde y el marrón, en los campos de Oregón y en los Mustang corriendo salvajes.

			—No lo sé —responde y sé que está siendo sincero.

			Yo tampoco sé qué tendría que decir ahora. Supongo que aquí nadie va por delante ni nadie tiene las respuestas. Los dos vamos a ciegas, dejándonos llevar.

			—A veces no pasa nada por no saber por qué camino vas —digo con dudas pero también seguridad. Sé que es una combinación demasiado extraña, pero es como las ganas de hacerlo y los nervios en la boca del estómago.

			Le mantengo la mirada. El corazón me late aún más deprisa.

			—Claro que no —sentencia muy cerca de mis labios.

			Doy una bocanada de aire. Me embebo de él, de cómo mi piel ha aprendido a necesitarlo así de rápido.

			Me besa. Lo beso. Me gusta. Va lento y eso también me gusta. Juego a separarme solo un centímetro. Él me busca pero cuando va a alcanzarme me alejo un poco más. Hunter gruñe impaciente y yo sonrío. Y volvemos a besarnos. Creo que podría pasarme la vida atrapada en este momento.

			Rodeo su cuello. Me estrecha contra él. Hago el beso más profundo. Lo disfruto muchísimo.

			—Todo esto es para que te deje mi ordenador, ¿verdad? —pregunta contra mis labios.

			No me lo esperaba y sin poder controlarlo rompo a reír.

			—Mi ordenador grande y potente —continúa fingiendo la voz trémula, inclinándose un poco para seguir el movimiento que provoco al echarme hacia atrás muerta de risa sin separar mis brazos de su cuello.

			Su risa se entremezcla con la mía y toda la estancia se llena con los dos.

			Cuando nos calmamos nuestros ojos vuelven a encontrarse y una canción comienza a sonar bajito. Creo que siempre pasa cuando estamos juntos, como si fuésemos los dueños de la gramola de nuestro destino. Esta vez Yo x ti, tú por mí.

			—Te odio —le digo, pero no dejo de sonreír.

			—Te odio —repite.

			Y también sonríe y esas cuatro palabras se convierten en nuestro código. Acabamos de crear nuestro propio lenguaje secreto.

			—Comamos algo —dice ofreciéndome la mano.

			Yo la acepto, me bajo de un salto y nos vamos juntos a la cocina.
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			Hunter

			—Quiero toda la programación lista. Ya —le exijo a Walker mientras me mira con cara de susto.

			Él asiente un número ridículo de veces al mismo tiempo que la voz de mi secretaria irrumpe en el despacho a través del intercomunicador.

			—Por supuesto, señor Ford —responde al fin.

			—Señor Ford, la señorita Sumner está aquí —me avisa Madelaine.

			—Que pase —respondo.

			Fulmino a Walker con la mirada para que se largue. Él da un respingo y se dirige hacia la puerta. Está a prueba. Si no cumple, se larga. Lo que estamos haciendo es demasiado importante para que sufra cualquier tipo de retraso por su incompetencia. Estoy cansado de esta pandilla de ejecutivos que se creen mejores que el resto por llevar un puto traje.

			—Gracias, Madelaine —oigo que le dice Addie a mi secretaria antes de dirigirse a mi despacho.

			—De nada, señorita Sumner.

			—Addie —la corrige ella girándose y ganándose una sonrisa de mi empleada—. Hola —saluda a Walker.

			Él le devuelve un gesto de cabeza y continúa caminando.

			Yo observo toda la escena y no puedo evitar que mis labios se curven en el inicio de una sonrisa. Addie siempre tiene que ser el colmo de la amabilidad con todas las personas que se cruza. Antes, eso mismo, que todos pensasen que era adorable, me ponía de un humor de perros. Ahora...

			—Hola —me saluda deteniéndose al otro lado de mi mesa.

			—Ahí tienes el ordenador en el que trabajarás —le explico.

			Ella tuerce los labios a la vez que frunce el ceño. Lleva unos vaqueros cortos y una camiseta con media decena de chapas. El pelo suelto le cae hasta tocarle los hombros y el asa de la misma mochila que está a punto de caerse a pedazos y lo lleva apartado de la cara por una finísima diadema negra.

			No es para nada mi tipo. Ni siquiera recuerdo cuántas veces me he dicho eso y ¿para qué? Me la follaría sobre este escritorio sin dudarlo.

			—Hola, Addie —dice con voz ronca sacándome de mi ensoñación—. ¿Qué tal te ha ido la mañana? Muy bien —se autorresponde con su tono normal—. Gracias por preguntar, Hunter. ¿Y a ti? Regular —vuelve a imitarme—. Ya sabes, soy un gruñón. Es complicado.

			Le mantengo la mirada displicente y ella enarca las cejas. Ni idea de cómo hemos llegado a este punto, pero otra vez tengo que luchar por contener una sonrisa. Al final, va a resultar que de verdad es adorable.

			—Ponte a trabajar —le ordeno con un tono mucho más amable.

			Ella no dice nada más y camina hasta la mesa de reuniones que tengo en el despacho. Se quita la mochila y se sienta frente al portátil que mandé que prepararan anoche y que lleva ahí desde primera hora de la mañana.

			Al abrirlo, se le ilumina la mirada. Otra vez una sonrisa, esta vez media y de chulo engreído, se cuela en mis labios. Sabía que reaccionaría exactamente así.

			Teclea algo y se gira en la silla para tenerme de frente.

			—Hunter, esto es increíble —pronuncia sin poder creérselo del todo.

			Desde que ayer la oí explicarme a voz en grito el favor que necesitaba, tuve claro que le prepararía un portátil con el mejor hardware y software que tuviésemos en la empresa, lo que básicamente significa «de todo el país». Lo de hacerme el interesante fue para torturarla un poco.

			—Lo necesitas para hacer el trabajo, ¿no? —contesto restándole importancia.

			—Con un ordenador cien veces más mediocre también habría podido —replica con la misma sonrisa. Se queda observándome y, yo qué sé, soy consciente de que tendría que seguir con la vista clavada en los documentos que tengo delante, pero oigo esa vocecita que me dice «olvídate del jodido mundo y ve a por ella», y levanto la cabeza y me encuentro con esos preciosos ojos grises.

			—Gracias —dice.

			—De nada.

			Sería muy interesante empezar a indagar por qué tengo la necesidad de comportarme así con ella, de protegerla. Hasta hace muy poco la cosa estaba clara, la odiaba y no quería tenerla cerca. La situación ahora es tan diferente que describirla así parece un puto chiste.

			Addie sonríe por enésima vez. Saca su móvil, lo conecta con el portátil y comienza a pasar datos con los que trabajar.

			Vuelvo a prestar toda mi atención a la pantalla de mi Mac. Ponte a trabajar, capullo.

			Llaman suavemente a la puerta. Doy paso y Madelaine camina con un par de carpetas entre las manos.

			—Aquí tiene la información que pidió, señor Ford —me indica dejándolas sobre mi mesa.

			—¿Qué hay de Erickson?

			Las abro y voy directamente a los gráficos.

			—Volví a llamar y me aseguró que tendría los prospectos de inversiones antes de que termine la mañana.

			—Los quiero antes de una hora.

			—Por supuesto, señor Ford.

			—¿Nadia Clover?

			Marco varias cifras.

			—Se están revisando los contratos.

			—Unos contratos que ya tendrían que estar listos.

			¿Por qué la gente piensa que puede permitirse ser tan lenta?

			Mi secretaria asiente diligente.

			—Volveré a llamar.

			—Quiero a Chen —el jefe del departamento jurídico— aquí. Ya.

			—Por supuesto, señor Ford.

			—Los gráficos están mal —digo devolviéndole una de las carpetas—. Se han desviado cero coma quince puntos a partir de la segunda estimación.

			Addie me observa con el ceño fruncido.

			—Que los repitan. Ya.

			—Por supuesto, señor Ford.

			La puerta se cierra pero Addie me sigue observando como si fuese un puzle complejísimo, tratando de descubrir cómo encajan las piezas.

			—Eres muy inteligente —dice al fin.

			—He de entender que antes pensabas que era idiota.

			—Por supuesto que pensaba que eras idiota total. Puede que todavía lo piense —añade como si acabase de caer en la cuenta. Yo me quedo muy quieto preguntándome si realmente he oído lo que creo que he oído. Se trata de ella, impulsiva y sin ningún tipo de filtros a la hora de hablar de sentimientos, así que obviamente sí—, pero no en lo referente a tu coeficiente intelectual. Has visto que esas cuentas estaban mal muy rápido.

			—Trabajo con gráficos de esos todos los días. Me es muy fácil detectar los errores.

			Es una estupidez.

			—Pero has tardado algo así como un par de segundos. Ha sido increíble.

			—No tiene importancia —sentencio con la mirada en la pantalla del ordenador.

			Ella me observa un poco más y yo empiezo a ponerme un poco nervioso. Cuando esta mañana he decidido que trabajara aquí conmigo ha sido un impulso —básicamente, no pensaba dejar que lo hiciera en ningún otro lugar—, pero he dado por hecho que podría comportarme como si no estuviese aquí este par de horas. Estaba muy equivocado. No es solo la sensación de que mi cuerpo sabe que está aquí, es que la noto mirarme, cada pequeño gesto que hace, y no sé por qué puta ley del universo me recuerda cada vez que la he tenido debajo de mí, situación aceptable, pero también cada vez que me ha sonreído, cuando ha conseguido que hablara, incluso cuando me torturó con la jodida canción de Frozen.

			Miro sus labios moverse. La recuerdo en la biblioteca de rodillas delante de mí. Podría arrodillarse justo ahora.

			—He dicho que podrías ser más amable —repite y su tono, uno de claramente «me escuchas o ¿qué?», me hace volver a la realidad—. No te morirías por decir «gracias».

			Pillo que se refiere a Madelaine.

			Vuelvo a mis documentos.

			—Es mi empleada. Ya le pago por hacer lo que hace.

			Sé que no soy la amabilidad personificada y no tengo intención, pero es que tampoco creo que debamos ser amiguitos para que haga bien su trabajo.

			—Vale —pero por la manera en que lo pronuncia está claro que no le vale para nada—, pero ese no es motivo para no ser más amable, darle las gracias y esas cosas. Seguro que para ella es importante y tú te sentirás mejor.

			—No lo creo —contesto displicente.

			—Vamos —insiste.

			En ese momento vuelven a llamar a la puerta. Doy paso y mi secretaria entra.

			—Señor Ford, el señor Erickson estará aquí en una hora. El señor Chen está subiendo y he avisado al departamento financiero de que debe repetir los gráficos.

			Asiento y ella se da media vuelta dispuesta a marcharse. Voy a volver al trabajo, pero Addie carraspea muy poco discreta para que la mire.

			Cuando nuestros ojos conectan, lleva su vista hasta Madelaine y después de nuevo a mí.

			Le mantengo la mirada. No pienso hacerlo. Es una estupidez.

			—Vamos —vuelve a insistir, vocalizando esa única palabra, juntando las manos delante y haciendo un pucherito.

			Pongo los ojos en blanco. Es exasperante.

			Observo a mi secretaria.

			No me puedo creer que vaya a hacer esto.

			—Gracias, Madelaine —digo al fin.

			Addie sonríe expectante, mi empleada se queda clavada a un paso de la puerta y se vuelve despacio como si acabase de ver aterrizar un platillo volante.

			—De nada, señor Ford —dice, básicamente, flipándolo.

			Asiento incómodo y ella se retira.

			En cuanto la puerta se cierra, Addie da unas palmaditas.

			—¿Estás contenta? —planteo desdeñoso.

			—Pues sí —responde concentrándose de nuevo en la pantalla de su portátil.

			—Y ni un poco arrepentida, supongo.

			—Ni un poquito diminuto.

			Me quedo mirándola. Juro que eso tampoco sé por qué pasa. Ni tampoco por qué tengo que luchar para no sonreír.
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			Addie

			El ordenador es una pasada. No puedo dejar de sonreír. Es que nunca había tenido nada igual. Va a quedarme un trabajo espectacular y voy a ganarme un sobresaliente. ¡Estoy feliz!

			—Puedes quedártelo —dice Hunter.

			Frunzo el ceño y giro la cabeza para mirarlo por encima del hombro.

			—¿El qué?

			—El ordenador que llevas mirando una hora como si fuera el amor de tu vida —especifica burlón.

			—¿De verdad? —planteo pasando de su comentario. ¡Tengo demasiadas ganas de oír un sí!

			—No —contesta muy serio.

			Mi emoción se desinfla, tendría que haber imaginado que solo estaba riéndose de mí, pero entonces sonríe, como si no pudiese aguantarse más el gesto.

			—Claro que es verdad.

			La mirada se me ilumina. Quiero devolvérsela y hacerme la interesante barra displicente barra te crees que eres el primero que me regala un superportátil, pero es que no soy capaz. ¡Este ordenador es una pasada! Y, sí, tiene razón. Estoy oficialmente enamorada de él. Así que no me queda otra más que sonreír de oreja a oreja.

			—Muchas gracias.

			Nuestras miradas se encuentran y me quedo a vivir un poquito en el verde y en el marrón más bonitos del mundo.

			—No te preocupes. —Una chispa traviesa brilla en sus ojos—. Ya encontraré la manera de cobrármelo.

			Yo aprieto los labios conteniendo otra sonrisa y francamente tengo que apretar también los muslos para controlar todo el calor que esa amenaza acaba de provocar.

			—A trabajar —me ordena, pero su voz suena ronca y sé que está pensando exactamente lo mismo que yo.

			Llevo mi vista al frente, me enderezo en la silla y me obligo a comportarme. Tengo mucho que hacer... con mi nuevo ordenador. ¡No me lo puedo creer!

			El intercomunicador de la mesa de Hunter suena avisándolo de que un tal Erickson está aquí. Hunter le da paso y un par de segundos después un hombre con el pelo plateado y un impecable traje azul aparece. Debe de rondar los cincuenta y se lo ve muy seguro de sí mismo. Exactamente como te imaginas que es un alto ejecutivo.

			No sé por qué, pero tengo claro que no me gusta.

			Hunter levanta la mirada de los documentos que tiene delante apenas un segundo y, aunque fijo que pasaría desapercibido para todos los demás, para mí no. Su cuerpo acaba de tensarse entrando en una suave guardia. Este tipo tampoco le gusta.

			—Señor Ford —lo saluda Erickson y hay segundas lecturas: cierta condescendencia disfrazada de pleitesía. Está claro que no tendría esa actitud si Hunter tuviera su edad—. El departamento ya tiene los prospectos de inversión, pero debo avisarlo de que los últimos presupuestos están proyectados solo al cuarenta por ciento.

			—¿Por qué? —plantea Hunter volviendo a levantar la mirada.

			Nunca lo había visto comportarse como un CEO tanto como ahora, pero es que también sigue teniendo ese aura de chico malo. La mezcla es letal.

			—Ha insistido en tenerlos en una hora.

			Hunter asiente un par de veces manteniéndole la mirada a la vez que sus labios se mueven en el inicio de una media sonrisa. Un perdonavidas en toda su extensión.

			—Es curioso, pero las dos últimas veces que le pedí un trabajo similar consiguió sacarlo en menos tiempo.

			—Es cierto —contesta orgulloso.

			—Y fue un trabajo impecable.

			—Soy muy bueno en lo que hago.

			Hunter se humedece el labio inferior amenazante.

			—Entonces, lo de hoy ha sido ¿qué?, ¿mala suerte?

			—Una cuestión de tiempo.

			—¿Solo eso?

			—Sí.

			—¿No tiene nada que ver con que la señorita Nadia Clover ya no trabaje aquí?

			Abro los ojos como platos. Erickson se queda blanco. Los humos se le bajan de golpe.

			—No sé a qué se refiere, señor Ford —prácticamente tartamudea, pero consigue esconderlo bien bajo esa apariencia perfecta.

			—Yo sí —contesta sin una mísera duda—. El problema aquí es que pensó que podía aprovecharse de las personas que trabajan para usted, llevarse sus méritos, hacer pasar sus ideas como propias y, cuando protestaran, despedirlas.

			Qué cabrón.

			—Lo que haya contado esa mujer...

			—Nadia Clover —lo interrumpe Hunter haciendo hincapié porque está claro que el «mujer» de Erickson no podría ser más despectivo— no me ha contado nada. Conozco perfectamente a la gente que trabaja para mí y me entero absolutamente de todo lo que pasa en mi empresa porque es mía.

			Una chispa de odio y envidia cruza la mirada de Erickson.

			—Ese ha sido su segundo error: creer que por mi edad podía permitirse el lujo de infravalorarme.

			—Señor Ford...

			—Está despedido.

			—No puede hacer eso —se revuelve cabreadísimo, prácticamente gritando—. Llevo en esta compañía desde antes de que...

			—Claro que puedo —vuelve a frenarlo Hunter y, a diferencia de él, no necesita gritar para sonar amenazante—. Y quiero que sepa algo más. ¿Sabe quién va a ocupar su puesto? Nadia Clover.

			Erickson se pone rojo de rabia.

			—Esto no quedará así. Me las vas a pagar.

			—Cuando quieras —replica Hunter volviendo a sus papeles—. Fuera de mi despacho.

			Erickson pretende seguir protestando, pero el enfado y la soberbia lo tienen tan bloqueado que ni siquiera sabe qué decir y opta por largarse dando un portazo no sin antes taladrar a Hunter con la mirada cuando para su ex-CEO ya ha dejado de existir.

			Nos quedamos solos y sé que debería volver al trabajo, pero no soy capaz; solo puedo observarlo repasando la escena en mi cabeza una y otra vez.

			—No has pestañeado —murmuro.

			—No iba a permitir que ese malnacido siguiese aprovechándose de nadie.

			No soy una experta en recursos humanos ni en gestión de empresas, pero lo que ha hecho me parece... valiente. Quiero decir, cualquier otro CEO antes de tomar una decisión así se habría planteado cuánto costaba despedirlo, si podía dañar la reputación de la compañía o cosas así, pero Hunter no. Tenía que hacer lo que era correcto y lo ha hecho.

			Sonrío. Estoy orgullosa de él.

			Rebusco en mi mochila y me levanto.

			—Voy a la máquina de vending —anuncio alcanzando la puerta.

			Saludo a Madelaine y voy derecha a la sala principal, donde asumo que más temprano que tarde daré con un algún sitio donde conseguir comida.

			Además, también he salido porque quería pensar un rato. No sé. Tengo la sensación de que he aprendido un montón de cosas sobre Hunter en este par de horas y solo han hecho que esté aún más confusa al tratar de entender cómo es. No le ha temblado el pulso al poner al imbécil de Erickson en la calle. El Hunter frío y arrogante. Pero es que se lo merecía. ¿El Hunter justo? Lo pide todo para ya. El Hunter odioso sin corazón. Pero después le da las gracias a su secretaria porque se lo pido. ¿El Hunter que no se comporta conmigo como con los demás?

			Resoplo.

			Lo más desconcertante es que tengo una vocecita en mi cabeza que no para de repetirme que, en realidad, sé cómo es Hunter. De verdad.

			Encuentro una salita de descanso. Efectivamente hay dos máquinas expendedoras. Compro un par de chocolatinas y dos paquetes de Lay’s.

			Voy a saludar de vuelta a Madelaine, pero su mesa está vacía. Voy directa hasta la puerta entreabierta del despacho, pero cuando estoy a punto de empujarla...

			—No puedes comportarte así, Hunter —le exigen.

			Conozco esa voz... Es el señor McKinley. Parece muy cabreado, algo más... indignado.

			—Para ti soy el señor Ford —le advierte Hunter con la voz dura y tranquila, un tono que es otra advertencia en sí, como la calma que, si no tienes cuidado, precederá a la tormenta— y puedo hacer lo que me dé la gana cuando me dé la gana.

			—Hay unas normas.

			—¿Qué pasa? ¿Te asusta terminar igual? —replica con chulería.

			Silencio.

			Estoy tentada de abrir la puerta y ver toda la escena en directo, pero me contengo no sé cómo.

			—El que va a terminar muy mal vas a ser tú —lo amenaza McKinley.

			—No lo creo.

			Otra vez toda esa seguridad. No le teme ni le preocupa ni siquiera un poco.

			—Arruinaste todas esas empresas, destrozaste a esos hombres —le recuerda McKinley.

			Mi expresión cambia por completo. Recuerdo la conversación que tuvimos en casa de mi padre. Me dijo que Hunter había hecho cosas horribles para llegar donde estaba.

			—¿En serio piensas que no vas a tener que pagar?

			Hunter da un paso hacia él y no necesito verlo para saber que ha estado lleno de una amenazante, casi intimidante, arrogancia.

			—Puedes ahorrarte el discurso porque no me arrepiento.

			—Eres un malnacido.

			—Estoy ajustando cuentas, McKinley, así que prepárate.

			Otra vez se hace el silencio. McKinley lanza un juramento entre dientes que no logro distinguir. Abre la puerta de golpe para salir sin darme tiempo a reaccionar.

			Frunce el ceño confuso al verme pero no se detiene.

			—Señorita Sumner —dice a modo de saludo.

			—Hola —balbuceo.

			Pero realmente eso me da igual. La puerta sigue abierta y Hunter y yo estamos mirándonos a los ojos. Yo, con mis chocolatinas y mis patatas de bolsa y muchas cosas que decir. Y creo que él también las tiene. Pero los dos seguimos en silencio un poco más.

			McKinley tenía razón. Hunter arruinó a todas esas personas y ni siquiera le importa. ¿En serio puedo seguir pensando que lo conozco de verdad? Soy consciente de que para moverte y triunfar en el mundo empresarial no puedes comportarte como una hermanita de la caridad, pero tampoco creo que haga falta destrozarle la vida a nadie.

			—¿Es cierto lo que ha dicho? —inquiero y en realidad no sé para qué lo hago. La respuesta es muy evidente. Así que, antes de que pueda contestar, añado—: Tú no eres así.

			Y está claro que esa parte de la frase tampoco la pienso. Es como si hubiese hablado directamente mi corazón... ¡maldita sea y tampoco! Han pasado cosas objetivas, me ha cuidado, me ha protegido.

			—¿Y eso cómo coño lo sabes? —pregunta con voz ronca.

			—Porque conmigo no eres así.

			—Yo no soy contigo como soy con los demás, Addie.

			—¿Por qué?

			Necesito entenderlo porque empiezo a cometer el peligroso error de que me guste que sea así, que no sea conmigo como con los demás, que haya un Hunter que solo vea yo. Y no estaba mintiendo cuando le he dicho que podría intentar ser más amable con los demás e incluso me he sentido orgullosa de él cuando lo ha hecho y quiero que dé pasos, que siga siéndolo.

			Pero.

			Y es el pero más temerario de mi vida.

			Algo dentro de mí brilla porque para Hunter yo soy diferente.

			—Entonces, ¿es cierto? —vuelvo a la conversación que necesito que tengamos—. ¿Destruiste esas empresas, arruinaste a esas personas?

			Hunter me mantiene la mirada. Tensa la mandíbula. Creo que nunca lo he sentido tan lejos como ahora, ni siquiera cuando lo único que sabíamos hacer era odiarnos.

			—Hice lo que tenía que hacer.

			No puede ser cierto.

			—¿Para qué? —replico a punto de gritar—. ¿Para levantar tu imperio? ¿Para tener más que los demás?

			No puede ser tan frío. No puede no importarle.

			—¿Y qué importan los motivos?

			—Hunter, los destrozaste —sentencio. Los ojos se me llenan de lágrimas de pura impotencia y, lo que es peor, de decepción— y has amenazado con hacerle lo mismo a McKinley. Tú no eres así —repito desesperada—. Puedes ser mejor. Tú no eres un monstruo.

			Yo lo sé. Yo lo he visto. Lo he vivido. LO HE SENTIDO.

			Hunter traga saliva y por un kamikaze momento tengo la sensación de que todo esto también le duele.

			—No te equivoques, muñeca —me advierte con rabia—. Te lo he dicho: hice lo que tenía que hacer y no me arrepiento. Yo no soy el bueno aquí.

			Y me equivoqué.

			Parece que él tiene muy claro el lugar que ocupa en esta particular cadena alimentaria: es el depredador. Y, como en la naturaleza, el lobo no se preocupa por los pobres corderos.

			—Será mejor que me vaya —digo.

			No lo entiendo. Quiero hacerlo, al mil por mil, pero no soy capaz. Necesito pensar y no hay ninguna posibilidad de que lo haga cerca de él.

			Camino hasta la mesa, recojo mi mochila y las pocas cosas que he sacado de ella y voy hasta la puerta.

			—Olvidas el portátil.

			Me giro. Le mantengo la mirada.

			—Gracias, pero no olvido nada.

			Le agradezco de verdad que haya hecho algo así por mí, pero ahora mismo no puedo aceptar nada de él.

			Mientras atravieso la sala principal doy el suspiro más largo de la historia. Hunter me gusta. Empecemos a admitir obviedades. Me gusta estar con él. Me gusta cómo me hace sentir y, SÍ, me gusta ser especial para él. Y, si tengo razón, no es como se empeña en demostrarle al mundo que es... pero si me equivoco... No puedo colarme por alguien a quien no le importa destruir a otras personas solo por negocios, ser una especie de monstruo desalmado. No puedo dejar de ser quien soy por él.
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			Addie

			—¿Pero qué le oíste decir exactamente? —me pregunta Lelaina.

			Me he venido a su residencia. No sabía qué otra cosa hacer. Y hemos pasado el día juntas.

			Niego con la cabeza. Sé que se lo pongo muy complicado viniendo aquí preocupada y no contándole detalles cuando lógicamente los pregunta, pero es que no puedo exponer así a Hunter. Jamás lo haría con nadie, pero mucho menos con él. No lo entenderían y lo juzgarían.

			—Si pretendes que te cuente algo de alguien, puedes esperar sentada —interviene Lana desde la videollamada en mi teléfono.

			Hemos intentado estudiar, pero no era capaz de concentrarme así que hemos terminado haciéndonos un maratón de series en su portátil y devorando palomitas. Lana ha llamado, las he presentado y se han caído genial. Ahora parecemos una de esas cumbres entre países, hasta tenemos diferencia horaria entre los participantes.

			—Solo quiero poder entenderlo —me lamento dejándome caer en la cama de mi amiga.

			—¿Soy la única que piensa que parte del problema es que es guapísimo y folla de vicio? —apunta Lana levantando la mano. Lelaina la imita muy rápido.

			Al oírla pongo los ojos en blanco y me incorporo.

			—Pensaba que ya habíamos dejado claro que no tiene nada que ver con eso —me quejo—. Conmigo es diferente. Me trajo mis zumos preferidos, busco al tío que me robó el bolso, ha montado una biblioteca en su casa para mí —digo haciendo hincapié en las últimas palabras y a las dos se les llena la mirada de amor—. ¿Quiénes están flipándolo mucho ahora? —añado socarrona.

			Las dos vuelven a levantar la mano y yo quiero reírme pero tengo demasiadas cosas en la cabeza, así que solo sonrío y ni siquiera me sale bien.

			—Entonces, el problema —recapitula Lelaina— es que es un tío sin corazón ni sentimientos, pero contigo es diferente.

			Niego con la cabeza.

			—No —respondo.

			—¿Y cuál es? —insiste Lana dándome pie a que continúe.

			En ese momento llaman a la puerta.

			—Ya voy yo —anuncia Lelaina levantándose de la cama y dirigiéndose descalza hacia allí.

			Debe de ser uno de sus compañeros de planta. Hablan un poco en la puerta.

			Yo quiero poder explicar cómo me siento, pero las palabras se me quedan atascadas otra vez en la garganta.

			—Addie —me llama después de cerrar y caminar de vuelta hasta el centro de la habitación—. Hunter está esperándote abajo.

			Silencio absoluto. Ninguna se lo esperaba.
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			Addie

			Empujo la puerta del edificio de la residencia de la CUNY con las dos manos. Antes de hacerlo ya puedo verlo, con el look de CEO, ese impecable traje a medida de corte italiano, transformado en el de chico malo, las mangas remangadas y los primeros botones desabrochados, sin rastro de su chaqueta o su corbata. Está apoyado en su Triumph y tiene un cigarrillo entre los labios.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto cruzándome de brazos, deteniéndome a un paso de la puerta. Estamos separados por cinco escalones.

			Hunter me mira y siento cómo sus ojos verdes y marrones me devoran despacio.

			—¿Somos sinceros? —pregunta con toda esa arrogancia brillando con intensidad, deshaciéndose del cigarrillo.

			—¿Alguna vez te he pedido otra cosa? —replico yo.

			—Odio que estés enfadada conmigo.

			¿Qué?

			La frase me calienta por dentro de más maneras de las que puedo ni siquiera entender. Durante el siguiente puñado de segundos, juraría que solo son segundos, nos miramos a los ojos.

			Sin embargo, por muchas ganas que tenga de correr a lanzarme a sus brazos, también estoy sintiendo más cosas.

			—Me siento como una idiota, Hunter —protesto desesperada—, porque no puedo dejar de pensar que tienes más dentro, mucho más de lo que te empeñas en demostrar, pero después te oigo hablar con McKinley de todas esas cosas horribles y tú no niegas ninguna y si, al menos, tuvieses un motivo para haberlas hecho...

			—Tengo un motivo para hacer lo que hago —sentencia con la voz grave, sincera.

			En el mismo instante en el que lo dice, en el que piensa en ese motivo, Hunter tensa la mandíbula con los ojos llenos de lágrimas. Sea cual sea esa razón, le duele, más que nada.

			Y yo...

			Hago lo que quiero hacer. Bajo las escaleras, corro hasta él y lo abrazo rodeando su cuello con mis brazos y hundiendo mi cara en ellos. Hunter se queda muy quieto, luchando, porque ese motivo se ha instalado en su corazón y su cabeza y lo está apartando de este momento para llevárselo a un sitio muy lejos y muy oscuro donde obligarlo a seguir peleando para poder respirar.

			Pero esa razón no sabe que yo estoy aquí y no voy a rendirme. Lo aprieto un poco más fuerte justo antes de separarme un par de centímetros. Busco su mirada y, lentamente, muevo la cabeza para rozar su nariz con la mía con dulzura. Es mi versión de su gesto que ahora es nuestro.

			Hunter se queda quieto un segundo más, pero es solo uno, antes de decir:

			—Joder, muñeca.

			Y abrazarme con fuerza.

			Yo sonrío y me acurruco en este abrazo perfecto donde acabamos de mandar el miedo al diablo.

			No sé cuánto tiempo pasamos así, pero a ninguno de los dos nos importa.

			Cuando al fin nos separamos, tampoco es que nos quedemos muy lejos.

			—¿Qué quieres hacer? —me pregunta mientras nos reacomodamos.

			Está apoyado casi sentado en la moto y yo, entre sus brazos con mi espalda contra su pecho y mi cabeza descansando en su hombro.

			—Me quedo con Lelaina. Estamos hablando con Lana por videollamada.

			Hunter asiente.

			—Diviértete —responde dándome un beso en la sien—. Vendré a recogerte cuando quieras.

			Yo sonrío al notar sus labios en mi piel y, perezosa, me incorporo. Me separo un par de pasos y me giro para que volvamos a estar frente a frente. Sin embargo, esta distancia, aunque sea pequeñita, tampoco me gusta. Me acerco otra vez y le doy un beso con la excusa de despedirme.

			Y esa excusa nos sirve como excusa para darnos uno, dos, tres besos más.

			—Esto son cosas de novios —comenta socarrón Hunter sin dejar de besarnos.

			Sonrío. Es un idiota.

			—Decir que me recogerás también —le recuerdo yo.

			Más besos. Más sonrisas.

			—Entonces deberíamos montárnoslo ahora mismo sobre la moto y luego pedirte un taxi para dejar claro que esto es solo sexo —replica burlón.

			Al oírlo rompo a reír y unos segundos después su risa se mezcla con la mía.

			Cuando nuestras carcajadas se calman, le doy un último beso y me dirijo hacia la puerta de la residencia. Él se queda apoyado en la moto, observándome, y el pequeño incendio que va prendiendo su mirada en mi piel me gusta mucho.

			A mitad de los escalones me detengo. Acabo de tener una idea genial.

			—Ey, chulo engreído —lo llamo divertida. Él conecta nuestras miradas con una media sonrisa precisamente como esos dos adjetivos—, ¿qué planes tienes para esta noche?

			—¿En qué estás pensando?

			Me encojo de hombros haciéndome la interesante.

			—En algo genial.
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			Addie

			Una hora más tarde Lelaina y yo estamos bajándonos del Audi a la vez que Hunter detiene la Triumph a nuestro lado, también se baja y camina hasta nosotras. Entrelaza sus dedos con los míos y nos guía hasta la puerta principal del Illusions.

			—La cola es larguísima —se lamenta mi amiga—. Es casi peor que la última vez que estuvimos aquí y ni siquiera es fin de semana.

			La verdad es que no le falta razón. Este local es muy top y todos en Nueva York lo saben.

			—¿En serio? —plantea Lelaina completamente alucinada cuando vamos directos hacia la puerta.

			Yo sonrío. Nunca he entrado en una disco con Hunter, pero imagino que no es de los que espera.

			Uno de los porteros lo ve e inmediatamente retira una cinta delgada y negra, dejándonos el camino libre.

			—Brutal —repite Lelaina mirando a su alrededor y la cola que dejamos atrás.

			Mi sonrisa se ensancha y la llamo haciéndolo también con la mano para que nos siga. Mi amiga sale de su ensoñación, corre hasta mí y enlaza su brazo con el mío.

			Hunter nos guía hasta la zona de los reservados.

			—¡Ahí está mi chico! —grita Ezra, uno de sus amigos.

			Una versión alucinante en español de la canción de Flashdance está sonando a todo volumen.

			Esta es mi brillante idea, que salgamos todos juntos y bailemos hasta que nos duelan todos los huesos del cuerpo.

			Cuando el portero nos abre el paso del reservado y entramos, de reojo, veo cómo Hunter esboza una media sonrisa socarrona y engreída. Tuerzo los labios conteniendo mi propia sonrisa. Es un descarado y no pienso dejársela ver. Yo también he reconocido este sitio, es donde me trajo cargada en su hombro, donde le di una bofetada y donde acabamos muy cerca por pura rabia.

			—Que sepas que me encanta el plan, muñeca —nos saluda Ezra entusiasmado señalándome.

			Andrea también se acerca.

			—Lo imaginaba —contesto alegre—. Esta es Lelaina —la presento—. Ellos son Ezra y... —tengo que hacer memoria— Andrea.

			—Ja —pica el primero al segundo—. No se acordaba de tu nombre.

			—¡Sí que me acordaba! —replico a punto de echarme a reír por la culpabilidad.

			Andrea curva los labios hacia abajo en un pucherito y yo abro la boca indignada por semejante comportamiento, pero acabo torciendo mis propios labios y al final luchando por contener una sonrisa sin ningún tipo de éxito. Mientras Hunter observa toda la escena divertido.

			—Espero que tú tengas mejor memoria —le dice Andrea a mi amiga.

			Ella enarca las cejas.

			—Antes tienes que ganártelo —le responde.

			Ezra y Hunter empiezan a lanzar silbidos burlándose de su amigo y yo jaleo a la mía. Una media sonrisa se cuela en los labios del italoamericano encantado con la respuesta que acaban de darle.

			—Creo que oficialmente deberíamos empezar a beber —propone Andrea.

			—Champagne para todos —elige Ezra.

			—¿Estás en una peli mala de los noventa? —lo pincha Lelaina y Andrea suelta una risita.

			—Ah, ¿sí? ¿Entonces qué quieres beber?

			—Vodka. Helado.

			Andrea se ríe claramente de Ezra por meterse con Lelaina cuando claramente ella es más lista y más dura que él.

			—Tendrías que haber dicho mojitos —le recrimina a mi amiga—. ¿Sabes lo que me va a tocar aguantar ahora? —añade señalando a Andrea.

			—Y no te olvides de mí —comenta Hunter solo para fastidiarlo un poco más.

			Ezra pone los ojos en blanco melodramático.

			—Sois lo peor —se queja justo antes de echar a andar hacia el portero del reservado—. Pienso pediros Coca-Cola light a todos.

			Andrea y Lelaina se miran sonriendo y salen corriendo con él.

			Cuando nos quedamos solos, Hunter da un peligroso paso hacia mí y todo mi cuerpo se enciende.

			—¿Tus planes van como esperabas? —pregunta torturador.

			Ni siquiera necesita gritar. La música se alía con él para que pueda oírlo.

			Yo le mantengo la mirada haciéndome la interesante.

			—Si quieres, podemos salir y te traigo aquí sobre mi hombro —me propone—. Ya sabes, para recrear la última vez.

			—Y, si quieres, yo puedo darte otra bofetada —replico.

			Hunter me mantiene la mirada y se humedece el labio inferior amenazante, ocultando una sonrisa en realidad.

			Maldita sea, me pone un montón cuando hace eso.

			—La noche promete, muñeca —me advierte inclinándose sobre mí.

			Su mano se acomoda en mi cuello, escondiendo la punta de los dedos en mi pelo.

			Mi respiración se acelera hasta el infinito.

			Y Hunter estrella su boca contra la mía, besándome con fuerza. Yo me pierdo en el beso, disfrutándolo más, más y más.

			—Ey, que corra el aire —se burla Ezra.

			Al oírlo, nos separamos lo justo. No nos habíamos dado cuenta de que los tres han vuelto ya, además de un camarero con una bandeja y nuestras copas.

			—Si no te gusta, puedes largarte de aquí —contesta Hunter divertido y macarra, hablándole a su amigo pero mirándome a mí, muy cerca.

			Yo sonrío encantada.

			—Esa sonrisa me vuelve loco —susurra justo antes de besarme otra vez.

			Los chicos pretenden acomodarse en el reservado, pero Lelaina y yo lo tenemos muy claro y nos vamos a bailar.

			Sin embargo, un puñado de canciones después decidimos que es el momento ideal de tomarnos esas copas.

			—¿Has conseguido aclararte un poco? —me pregunta mi amiga gritando para hacerse oír por encima de la música.

			Yo me encojo de hombros con una sonrisa. Hunter ha venido y me ha dado la respuesta que necesitaba. ¿Sigo sin entenderlo del todo? Sí. Pero ahora más que nunca tengo claro que, aunque no conozca todas las piezas del puzle, no me equivoco al pensar que Hunter tiene mucho dentro. Confío en él.

			—Confío en él —pongo esas últimas palabras en voz alta.

			—Si a ti te vale, a mí me vale —concluye Lelaina.

			Sonrío.

			—Lo mismo digo.

			—Me lo guardo para el futuro.

			Y directamente nos echamos a reír.

			Llegamos al reservado y el portero se hace a un lado para que podamos entrar. El teléfono de mi amiga comienza a sonar. Mira la pantalla.

			—Tengo que cogerlo —me avisa dando los primeros pasos hacia atrás.

			—¿Todo bien?

			Ella asiente y sale del reservado en busca de un sitio más tranquilo.

			Yo la observo un par de segundos para asegurarme de que de verdad todo está bien y, cuando lo hago, giro sobre mis pies de nuevo hacia los sillones moviendo la cabeza al ritmo de la música. Me encantan las canciones que suenan aquí. Son una pasada.

			Los chicos, de pie en el borde del reservado, están distraídos con el camarero, que les lleva lo que imagino es la segunda ronda de bebidas, y ni siquiera se dan cuenta de que me acerco.

			—¿Desea algo más, señor Ford?

			Voy a decir que una copa para mí cuando la sonrisa más boba del mundo se cuela en mis labios al oír contestar a Hunter:

			—Así está bien, gracias.

			«Gracias.» Nada de un movimiento de cabeza y poco más. Ha habido un «gracias».

			—Pero ¿qué coño ha sido eso? —se burla Andrea cuando el empleado se retira—. ¿Has dicho «gracias»?

			Hunter pone los ojos en blanco fingidamente hastiado y mi sonrisa se hace aún mayor. Sus amigos no pierden la oportunidad de seguir fastidiándolo.

			—Meteos en vuestros asuntos, joder —protesta.

			—De eso nada —le advierte Ezra socarrón—. Exigimos una explicación. Llama a Ryker y cuéntaselo —le pide a Andrea y los dos sonríen a punto de echarse a reír.

			—Que os den —zanja el tema Hunter—. Mi chica me ha pedido que sea más amable.

			Hay una ronda de silbidos y siguen metiéndose con él, que aguanta el tipo aparentando que actualmente no comparte continente con sus amigos, pero esas dos palabras se han colado dentro de mí, han viajado por mis venas y han despertado todas las mariposas.

			Hunter alza la cabeza, como si algo le dijera que lo hiciese, y se da cuenta de que estoy aquí. Da un paso y estira la mano entre Ezra y Andrea. Coge la mía, me lleva hasta él sin importarle absolutamente nada más y me da un beso alucinante.

			—Sabes que te odio, ¿verdad? —pregunto divertida separándonos lo justo para poder mirarlo a los ojos, con mis brazos aún rodeando su cuello.

			Hunter simula meditar mis palabras.

			—No tanto como yo a ti —contesta.

			Sonrío. No puedo evitarlo. Él también. Y volvemos a besarnos. Le echa un poco de teatralidad al asunto y, con una de sus manos en la parte de atrás de mi cuello y la otra en mi cintura, me tumba siguiéndome en el proceso para que no perdamos ni un centímetro de estar juntitos.

			Mola muchísimo.

			La noche se llena de canciones, que solo bailamos Lelaina y yo porque los chicos prefieren quedarse en el reservado, más cócteles para mí y vodkas con hielo para mi amiga. Ezra al final pasa de todos nosotros y pide champagne para él alegando que el problema aquí es que no estamos a su nivel de estilo.

			LALA, de Myke Towers, está sonando, llenándolo todo de unas vibes alucinantes. Los chicos están sentados en los elegantes sillones, charlando. Lelaina y yo estamos bailando en el reservado. Cierro los ojos y dejo que la música me envuelva mientras sostengo una copa y me llevo la mano que tengo libre a la nuca.

			Me siento libre.

			Abro los ojos y me encuentro con los verdes y marrones, marrones y verdes, de Hunter. Se ha echado hacia delante hasta apoyar los codos en sus rodillas entreabiertas, dejando que su vaso bajo de bourbon penda entre sus manos.

			Perdonavidas.

			Chulo engreído.

			Chico malo.

			La conexión se enciende al instante, como si la palabra complicidad la hubiesen inventado para nosotros. Las mariposas cumplen su misión y vuelan al ritmo de Daddy Yankee envolviéndonos a los dos.

			Una media sonrisa se cuela en sus labios.

			Yo tuerzo los míos conteniendo otra.

			Me encanta esta sensación. La electricidad. Tenerlo cerca.

			Cierro los ojos. Continúo moviéndome. Mi sonrisa se ensancha y mi lengua se desliza entre mis labios.

			¿Y por qué no tenerlo aún más cerca?

			Abro los ojos y echo a andar hacia él. Hunter tiene la misma idea que yo. Vuelve a estirarse, atrapa mi mano y me sienta en su regazo a la vez que se echa hacia atrás.

			Su piel se olvida de su ropa y de la mía y me calienta. Sus ojos enseguida buscan los míos. Siento cómo mi respiración se acelera latido a latido.

			Ahora mismo soy capaz de volar todo lo alto, todo lo lejos, que desee.

			—¡Esta canción es una pasada! —grita Lelaina acercándose.

			La voz de mi amiga, los gritos de Ezra dándole la razón, se infiltran en nuestra burbuja, pero necesitamos más de un segundo y de dos para volver a la realidad.

			Hunter se humedece el labio inferior justo antes de apartar la mirada de la mía conteniendo una nueva sonrisa a la vez que yo me giro y, aunque me quedo en su regazo, ahora miro hacia delante.

			—Este local es increíble —le da la razón Andrea.

			—Hace poco que descubrí esta música —continúa mi amiga refiriéndose al reguetón—, pero tengo que decirlo —añade dejando la copa en la mesa y llevándose la mano al pecho—: es un puto sueño.

			Sonrío. Tiene razón.

			—¿Has visto la cola de la puerta? —plantea Ezra divertido—. Claramente, hay mucha gente que piensa igual que tú.

			—¿Crees que la gente solo viene por la música? —interviene Andrea—. En esta ciudad la gente también va donde está de moda ir. Como un efecto llamada gigante.

			Lelaina niega con la cabeza.

			—Es la música, ¿verdad, amiga? —busca mi apoyo.

			Voy a contestar, pero, entonces, noto sus labios en mi nuca. Un roce casi efímero pero que enciende mi cuerpo con química pura.

			Lelaina me mira esperando a que conteste, como Ezra y Andrea, y yo tengo que concentrarme horrores porque lo que las luces suaves y furtivas de la sala no les deja ver es que sus dedos están en mis caderas, apretando mi piel con la fuerza necesaria para recordarme lo jodidamente bien que me he sentido cada vez que ha hecho eso.

			—Sí, claro —respondo.

			El corazón empieza a latirme desbocado.

			La conversación sigue avanzando, pero soy incapaz de concentrarme en nada que no sean sus dedos, que viajan por mi cuerpo hasta que la palma de su mano se abre posesiva en mi estómago, convirtiéndose en nuestro nuevo secreto favorito.

			Doy una bocanada de aire para tragarme todos los gemidos.

			Desciende por mis piernas.

			Alcanza el borde de mi vestido prestado.

			Me revuelvo en su regazo y me encuentro con su polla dura luchando contra sus vaqueros. Me muerdo el labio inferior y me muevo un poco más para sentir esa parte de su anatomía más cerca, para que él me sienta a mí.

			Sus dedos se marcan en mi piel.

			Joder.

			—Quieta, muñeca —susurra en mi oído con la voz ronca.

			A veces creo que podría hacer cualquier cosa que me pidiese con esa voz.

			Sus manos siguen moviéndose. Se esconden bajo mi vestido.

			Todo arde.

			—Quiero follarte —dice acariciando la piel bajo mi oreja con los labios.

			Hago el ademán de levantarme, pero él me mantiene sujeta exactamente donde quiere.

			—Muñeca impaciente —se burla.

			Es un capullo. Trato de revolverme para recordarle a él lo que se está perdiendo, pero me tiene inmovilizada.

			Gruño de frustración y su risa suave y torturadora hace vibrar cada una de mis células.

			—Me vuelve loco que tengas tantas ganas como yo —continúa mientras sus manos siguen haciendo que no pueda pensar en otra cosa, subiendo deliciosamente despacio—, que estés tan mojada, porque quiero que te corras gimiendo mi nombre mientras yo no me canso de ti. —Llega a mis bragas. Me muerdo el labio con fuerza conteniendo un sinfín de gemidos—. Ni aunque te follara un puto millón de veces podría cansarme de ti.

			Aparta las manos de golpe, me pone de pie y se levanta a mi lado entrelazando nuestros dedos al instante.

			—Ahora volvemos —comenta, pero no nos quedamos a oír la respuesta.

			Me guía por el local hasta la salida de emergencia. La abre y de pronto estamos solos en un callejón con coches aparcados a un lado, iluminado solo por la luna y una bombilla demasiado frágil, refugiado por un cielo lleno de rascacielos.

			Y es el pistoletazo de salida.

			Me lleva contra la pared. Me besa. Lo disfruto. Rápido. Brusco. Porque ahora mismo necesito que sea así. Los besos son salvajes porque nos tenemos demasiadas ganas, porque el deseo es demasiado intenso, porque voy a morirme si no lo siento dentro de mí.

			Hunter lee mi mente y mi piel. Me coge a pulso y me sienta en el capó de uno de los coches.

			Se abre paso entre mis piernas. Sus manos enmarcan mi cara. Me gusta. Me gusta. Me gusta. Maldita sea. Me derrito entre sus besos, sus dedos, su corazón latiendo tan deprisa como el mío.

			Le desabrocho los pantalones acelerada a la vez que él me rompe las bragas.

			Un condón.

			Y soy feliz.

			Con la primera embestida se queda dentro de mí y los dos gemimos contra la boca del otro, mirándonos a los ojos. La maldita comunión perfecta.

			Where she goes suena desde el club.

			Empieza a moverse.

			Es intenso. Rápido. Me siento llena y vacía y entera y parte de algo y algo es parte de mí y es mi corazón, mi cuerpo y mi cerebro. Somos él y yo y hay un «nosotros» escrito sobre nuestras pieles con gemidos y besos pero también con mariposas. Y recuerdo ese «si nos pillan, se acabó» y cierro los ojos con fuerza porque eso es lo último que quiero. Odio esas cinco palabras.

			Me estrecho contra él.

			Me besa. Me come entera. Me siento sexy. Libre. PODEROSA.

			Sus manos me dibujan, las mías se aprenden su cuerpo y más gemidos, más jadeos. Su mano acomodándose en mi cuello, apretando lo justo para que todo suba un escalón, para que sienta que llueve cuando no hay una nube en el cielo, que el sol me acaricia la piel cuando es de noche, que hay un millón de arcoíris y que todos me dan igual porque no levantaría mis ojos de los suyos por nada del mundo.

			Mi cuerpo se arquea. Me besa con fuerza llevándose mis gritos. ¡Todo estalla! Me rompe y vuelve a construirme llena de PLACER.

			Él sigue moviéndose, reaviva toda mi euforia y me corro por segunda vez al mismo tiempo que él.

			Se separa lentamente y nuestros alientos se entremezclan en esos centímetros entre los dos. Abre los ojos. Busca los míos. El corazón me late muy deprisa.

			Ninguno dice nada pero tampoco lo necesitamos.

			Somos él y yo.

			Somos nosotros.
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			Hunter

			—Mi plan ha salido perrrfecto —dice justo antes de echarse a reír.

			Pongo los ojos en blanco divertido y la ajusto entre mis brazos mientras subimos las escaleras. Ha bebido demasiados Brooklyns.

			En cuanto la dejo en la cama se muere de risa.

			—Pijama —me ordena.

			Yo la observo un segundo pensando alguna estupidez solo para fastidiarla, pero entonces empieza a hacer un ángel de nieve sobre el colchón, uno un poco deforme, y no me queda otra que sonreír.

			Entro en el vestidor y empiezo a rebuscar entre su ropa, que sin darnos cuenta se ha ido entremezclando con la mía como si Addie llevase toda la vida aquí. Jamás lo habría imaginado, pero me gusta esa sensación.

			—Tu camiseta —grita desde la cama cuando estoy a punto de salir.

			Mis labios se curvan en el inicio de una media sonrisa y sigo caminando justamente con una de mis camisetas entre las manos. No ha utilizado uno de sus pijamas desde que llegó y he supuesto que hoy no iba a ser una excepción.

			Pero, cuando se la tiendo, ella niega con la cabeza arrodillándose en la cama.

			—Tu camisa —dice refiriéndose a la que llevo puesta.

			Antes de que yo acepte, comienza a desabrocharme los botones con torpeza, pero, joder, con una mezcla de dulzura y ser la cosa más sexy de la puta tierra que está poniéndome las cosas muy MUY complicadas para no volver a follármela aquí mismo.

			Me la quita, sonríe mordiéndose el labio inferior y empieza con su propia ropa. Trata de sacarse el vestido por la cabeza intentando resultar sensual, pero acaba quedándose atrapada con los brazos arriba y la tela completamente subida.

			—Un caballero me ayudaría —se queja.

			—Un caballero disfrutaría de las vistas —replico socarrón, tomándome mi tiempo para liberarla del vestido.

			Addie sonríe feliz cuando lo hago y vuelve a mirarme. Se baja los tirantes del sujetador tratando de seguir con eso de resultar sexy. El derecho le da un poco de problemas y suelta un «bien» cuando lo consigue. Yo tengo que fruncir los labios para disimular que estoy a punto de morirme de risa. Por fin consigue desabrochárselo y se muerde el labio inferior mientras lo mantiene pegado a su cuerpo con el antebrazo.

			Ladeo la cabeza. Me mira a través de las pestañas, pero no puede más y rompe a reír. Se quita el sujetador y se pone rápido mi camisa. Se abrocha unos cuantos botones y se deja caer de nuevo sobre el colchón.

			—¿Qué te ha parecido? —me pregunta aún riéndose.

			—El peor striptease del mundo —contesto divertido, quitándole los zapatos y metiéndola bajo la colcha.

			Ella me hace un pucherito y una sonrisa se me escapa antes de que pueda atraparla.

			—Y aun así me la has puesto dura —sentencio.

			—Pues imagínate cuando aprenda pole dance.

			—No vamos a volver a salir del ático, muñeca.

			Ella asiente muchas veces al tiempo que sonríe satisfecha.

			Me aseguro de que esté cómoda y le doy un suave beso en los labios antes de inclinarme para apagar la luz. Tiene que descansar.

			—¿Te vas? —me pregunta.

			Asiento.

			—Estaré abajo. Quiero revisar unas cosas del trabajo y tú necesitas dormir.

			No quiero molestarla.

			—¿Seguro? —me tienta.

			—Sí.

			—¿Seguro? ¿Segurooo?

			Otra vez me trago una sonrisa. Me merezco un puto trofeo.

			—Por muy tentador que sea —respondo y Addie asiente muchas veces de nuevo confirmándomelo—, sí, estoy seguro.

			Ella tuerce los labios, pero no se da por vencida. Me coge de las manos y tira de mí para que me acueste a su lado.

			—Tienes que dormir —le recuerdo, o dormirla, mejor dicho.

			—Es lo que vamos a hacer. Palabra.

			Cedo porque no tengo tanta fuerza de voluntad y porque me encanta tenerla cerca aunque tenga que comportarme como un buen chico.

			Me tumbo y ella se encarama hasta apoyar su cabeza en mi pecho y entrelazar nuestras piernas. Yo la rodeo con mi brazo.

			—Ya sé que son cosas de novios, pero cállate.

			El comentario me pilla por sorpresa y rompo a reír.

			—Me gusta sentir tu risa así —dice.

			Eso también me pilla por sorpresa y mi risa se transforma en una sonrisa, puede que más suave, pero viajando desde más adentro.

			Y a mí me gusta tu risa SIEMPRE.
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			Hunter

			Me levanto más temprano de lo habitual. Ayer no fui capaz de salir de la cama y dejar a Addie, así que tengo muchas cosas que hacer.

			—Señor Ford —me llama uno de los chicos del catering—, ya hemos acabado.

			Asiento pendiente de los documentos que estoy revisando en la tablet.

			—¿Hay zumos? —pregunto.

			—Sí, señor. Los han traído esta misma mañana desde California.

			Asiento de nuevo y me dirijo a mi estudio.

			—Gracias —recuerdo decir antes de entrar sin levantar mi mirada del iPad. Necesitamos especificar más estas fechas o acabarán dándonos problemas.

			Me dejo caer en mi silla y empiezo a trabajar. Sin embargo, no llevo más de una hora cuando algo llama mi atención: el libro favorito de Addie.

			Love and other words. Observo la portada y lo giro entre mis manos. Antes de que el pensamiento cristalice en mi mente, lo abro. Dejo correr las páginas entre mis dedos y me doy cuenta de que ha marcado sus párrafos preferidos, ha subrayado palabras y ha escrito notas, incluso hay algún dibujo. Sonrío. Me gusta que haya hecho el libro un poco más suyo.

			Empiezo a leerlo. Encuentro una frase que me gusta, así que decido hacer lo mismo: la marco y escribo junto a la última palabra, justo al final del párrafo, «Me recuerda a ti».

			Sigo leyendo, también sus comentarios. Respondo algunos. Me fijo en las partes que ha subrayado y elijo las mías. Es como si leyésemos el libro a la vez.

			Miro el reloj por inercia. Joder. El tiempo ha pasado volando.

			Cierro la novela, la dejo sobre mi escritorio y voy hasta la cocina. Cojo uno de los zumos de Addie de la nevera, un par de ibuprofenos y voy hasta el dormitorio.

			Me sorprendo cuando la veo despierta, con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y el móvil entre las manos. Solo necesito mirarla un segundo para darme cuenta de que está preocupada.

			—¿Qué? —pregunto sentándome en la cama, dejando el zumo y las pastillas sobre la mesita—. Tómatelos —añado señalándolos.

			—Estoy intentando hablar con mis hermanos, pero ninguno responde a mis mensajes ni a mis llamadas.

			Addie gira una vez más el smartphone entre sus manos. Joder. Me pregunto si esa pandilla de cabrones se da cuenta de cómo la están haciendo sentir.

			La rabia me llena de pies a cabeza.

			Se acabó. No voy a permitir que nadie la haga sufrir. Y si ellos no son capaces de cuidar de Addie, me importa una mierda porque estoy yo.

			—Nos vamos a California —le digo.

			Abre los ojos como platos. No sé si está más confundida o sorprendida, pero solo dura un segundo. Enseguida se separa del cabecero y asiente llena de alivio.

			—¿Va en serio? —pregunta sin poder contener la sonrisa.

			—Sí —respondo sin dudar y pongo mi mano en su mejilla. No sé por qué lo hago, pero quiero sentirla cerca—. Dame un par de horas para que arregle unos asuntos en la oficina y nos iremos.

			—Claro.

			Me obligo a apartar mi mano, lo odio, y me levanto. Necesito coger algunas cosas antes de marcharme.

			—Hunter —me llama cuando todavía me separan un puñado de pasos de la puerta. Está nerviosa, pero lo que más raro me resulta es que parece dudar. Addie nunca duda.

			—¿Qué pasa? —contesto volviéndome.

			Ella suelta un profundo suspiro.

			—No tengo dinero para pagarme un billete de avión a California y ya sabes que mi padre ni siquiera quiere oír hablar de eso.

			—Muñeca, yo...

			—No puedo dejar que tú me lo pagues —responde desesperada—. Es mucho dinero. Hagamos una cosa —piensa rápido y me guardo una sonrisa para mí—, te lo devolveré. Cuando vuelva a California, recuperaré mi antiguo trabajo en la cafetería o conseguiré uno aquí, de lo que sea, donde sea...

			—Muñeca...

			—Acepta, por favor —me suplica y algo dentro de mí se revuelve. Parece más vulnerable que nunca. Seguro que se siente así y yo quiero protegerla de todo—. Necesito ir y actualmente que tú me pagues el billete, pero para poder estar bien con eso necesito que me prometas que me dejarás devolvértelo.

			Nunca se rinde. Nunca deja de luchar. Adoro eso de ella.

			—Tengo avión privado —puedo decir por fin—. No vamos a tener que pagar ningún billete.

			Addie se queda sin palabras y finalmente asiente.

			—Genial.

			Una media sonrisa, sí, efectivamente, la de chulo engreído, se cuela en mis labios. Dejarla sin palabras es una delicia.

			—Nos veremos en un par de horas —repito—. Tu portátil está en mi estudio por si quieres trabajar antes de irnos.

			Addie tuerce los labios conteniendo una sonrisa mientras sus ojos grises se llenan de cosas bonitas.

			—¿Lo trajiste para mí? —pregunta con la voz más dulce del mundo.

			—Claro que sí.

			Todavía recuerdo cómo lo miraba en mi despacho. La hacía feliz. Y da igual lo que pase, no pienso permitir que pierda nada que la haga sonreír.
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			Hunter

			Menos de dos horas después estoy entrando de nuevo en el ático. No me han venido con demasiadas estupideces que resolver y he podido concentrarme en lo que tenía que dejar listo.

			Ahora el plan es sencillo: ir a California, que Addie compruebe por sí misma que todo va bien y traérmela de vuelta. La última parte está en mayúsculas y subrayada unas dieciséis veces... aunque tengo claro que jamás la presionaría. Quiero que quiera volver. Estar aquí, en Nueva York, conmigo.

			No hay rastro de Addie en el piso de abajo. Subo los escalones de dos en dos. Frunzo el ceño al comprobar que no está en la habitación ni tampoco ha preparado el equipaje.

			Resoplo llevándome las manos a las caderas con la preocupación y la rabia saturándolo todo. Ya sé dónde está.

			—Mi madre no quiere verme.

			Lo dice con la voz entrecortada y las mejillas mojadas por las lágrimas. Está sentada en el suelo de la biblioteca, con la espalda apoyada en la pared y el móvil otra vez entre las manos. Por Dios, está destrozada y yo solo quiero reducir el puto mundo a cenizas.

			Pero en lugar de eso hago lo que creo que ella necesita. Camino despacio, quitándome la chaqueta del traje que dejo caer sin importarme dónde y me siento a su lado. Addie, de inmediato, me levanta el brazo para acurrucarse contra mí y yo la estrecho con fuerza. Son todos unos malditos cabrones. Me da igual que sean su familia. Van a tener que vérselas conmigo.

			—Me ha mandado un audio —me explica demasiado triste.

			Coge el móvil, abre WhatsApp y la conversación con su madre, pero no es capaz de pulsar el «play». Los dedos le tiemblan demasiado. Aprieto los dientes. No es justo, joder. Nada de esto lo es. Suavemente coloco mi mano sobre la de ella y me quedo con el smartphone.

			—No hace falta que vuelvas a...

			—Quiero que tú también lo escuches —responde.

			Pulso el «play» con el pulgar para iniciarlo. El audio se activa y, tras un segundo de silencio, se oye una voz de mujer. La madre de Addie:

			No quiero que vengas, Adelaine. Estoy muy decepcionada contigo porque no puedas entenderlo. Estás en Nueva York porque allí es donde quiero que estés. No quiero verte.

			El sonido se corta y Addie empieza a llorar bajito con la mirada clavada en la pantalla. Yo la abrazo con más fuerza y la beso en el pelo tratando de llevarme todo el dolor. ¿Por qué tienen que hacerle esto? ¡No se lo merece! Cada vez estoy más jodidamente cabreado, con la sangre corriéndome más deprisa.

			—Voy a arreglarlo —le digo y me importa una mierda no tener idea de cómo hacerlo—. Te lo juro. Por él.

			Addie se agarra aún más a mi cintura y yo le acaricio rítmicamente la espalda tratando de reconfortarla.

			No sé cuánto tiempo pasa. Eso me importa igual de poco. Puede tomarse todo el que necesite. Yo voy a estar aquí para ella.

			El ruido de unos pasos me distrae. Levanto la cabeza y veo a mi madre bajo el umbral de la puerta de la biblioteca, observando cada detalle: cómo Addie se ha quedado dormida con la cabeza en mi pecho, cómo me abraza necesitándome y cómo yo la rodeo con mi brazo, protegiéndola.

			También mira sorprendida las estanterías llenas de libros, la alfombra, los cojines.

			Y finalmente me mira a los ojos y sé que no le gusta nada de lo que ha visto, pero menos aún la mirada que le devuelvo llena de la rabia y la impotencia por lo que ha pasado, la tristeza y, sobre todo, la advertencia: nadie va a volver a hacerle daño nunca más y eso incluye a mi madre, a Frank y a cualquier persona del maldito mundo.

			Con cuidado, cojo a Addie en brazos, la dejo en la chaise longue y la tapo con la mantita. Podría llevarla a la cama, pero sé que preferirá despertarse aquí, rodeada de libros.

			Le doy un suave beso en la frente y salgo entornando la puerta con cuidado.

			Bajo las escaleras. Mi madre me sigue.

			—Señor Ford —responde Kishihiro al segundo tono.

			—Quiero el número de Tucker Sumner. —El hermano mayor de Addie—. Ya.

			Cuelgo. Ese gilipollas me las va a pagar.

			—Por favor, no lo hagas —me pide mi madre. Addie debe de haber llamado a su padre para contarle lo del audio y Frank debe de habérselo contado a ella.

			Ya hemos llegado a la cocina y en el fondo lo he hecho por inercia porque ni siquiera sé qué hago aquí. Quiero coger un puto avión a California y tener a ese imbécil delante.

			—Hunter —trata de hacerme entender.

			La miro. Está perdiendo el tiempo. No hay ninguna posibilidad de que lo deje estar y me da igual que entienda o no por qué lo hago.

			—No tienes ningún derecho a inmiscuirte en eso.

			—Está destrozada —rujo señalando el piso de arriba—. Y no pienso permitir que nadie la haga sentir así.

			—Hunter...

			Y por el tono de advertencia de su voz sé lo que viene a continuación.

			—Es tu hermanastra.

			—No hables como si fuéramos Hansel y Gretel, joder —gruño molesto—. Nos habíamos visto un par de veces en cuatro años.

			Nos conocimos el día de la boda y prácticamente no había vuelto a verla hasta que decidieron que debía vivir en Nueva York. Ezra, Andrea o Ryker son más mis hermanastros que ella.

			—Hijo —me reprende.

			—Olvídate de que me aleje de ella.

			—Frank no va a permitirlo.

			—Pues que lo jodan.

			—Hunter Alexander Ford —pronuncia mi nombre completo para llamarme al orden.

			Puede hacerlo todas las veces que quiera. No voy a ceder. Ni siquiera por ella.

			Me mantiene la mirada estudiándome y sé que lo entiende a la perfección porque da una bocanada de aire moviendo suavemente las manos. Siempre hace eso cuando intenta que la situación vuelva a ser zen. Pero no soy ningún gilipollas, tengo claro que no va a olvidarse de lo que sea que cree que hay entre Addie y yo.

			—He venido a hablar contigo de McKinley.

			Suelto un resoplido breve y arisco entremezclado con una sonrisa aún más fugaz.

			—No estoy de humor y mucho menos para hablar de ese imbécil.

			—Hunter, tienes que ser capaz de mantener una relación cordial con él.

			—¿Ha ido a llorarte? —inquiero aún más cabreado. Ahora ya tengo dos cosas por las que estarlo—. No me lo puedo creer —farfullo pasándome las manos por el pelo.

			—No ha venido a contarme nada —me aclara mi madre.

			—Mejor —sentencio sin dudar—. Porque no pienso permitir que ese desgraciado crea que puede molestarte.

			—Ya sabes cómo es esta ciudad. En cuanto salió de tu despacho, se supo.

			Tenso la mandíbula un poco más. Mi cuerpo se pone un poco más en guardia. Todavía recuerdo cómo Addie me miró por lo que escuchó en esa puta conversación. Nunca me había importado ser el lobo del cuento hasta ese momento.

			—No puedes tratarlo así —insiste.

			—Sí que puedo.

			Y aún no he acabado con él.

			—Hunter, no seas un desalmado.

			—No lo está siendo.

			Su voz nos distrae a los dos.

			Muevo la mirada y la observo bajar los escalones, descalza, con los ojos un poco hinchados todavía y la nariz sonrojada.

			—Cielo —la llama mi madre—, sentimos haberte despertado.

			—Hunter no está siendo ningún desalmado —insiste y, por Dios, el corazón me late tan rápido que va a romperme las putas costillas—. McKinley no es una buena persona. Se merece verse en esa situación.

			—Cielo, siento realzar lo obvio —responde mi madre amable—, pero tú no comprendes lo que está ocurriendo. Ni siquiera conoces a McKinley.

			—No lo necesito —replica con una convicción absoluta, mirándola a los ojos, confiando en mí—. Hunter dijo que tenía un motivo y, aunque no sepa cuál es, para mí es suficiente.

			Mi madre suspira manteniéndole la mirada. Finalmente la baja pensativa y vuelve a buscarme con sus ojos verde esmeralda.

			—Espero que sepas lo que haces —me dice y no suena a reproche porque no lo es. De verdad cree que me estoy equivocando y va a acabar mal.

			Eso duele, joder, y me llena de rabia. Ella sí conoce la razón de por qué me comporto así con McKinley. No es ningún capricho ni un maldito juego. Debería entenderme. Debería estar de mi lado.

			—Será mejor que me marche —añade alejándose unos pasos pidiéndome sin palabras que la acompañe al ascensor.

			Sé que va a hablarme de Addie. Todo mi cuerpo se tensa un poco más y las ganas de protegerla de todo, incluso de mi madre, se hacen más grandes.

			—No hagas esa llamada —me pide en un susurro cuando se inclina para darme un beso en la mejilla, consiguiendo que solo yo pueda oírla—. Imagina cómo se sentirá si, además de todo, te peleas con su hermano.

			Las emociones se recrudecen dentro de mí. Me fuerzo a pensar un puto segundo. Tiene razón. Pero no sé cómo guardarme las ganas de partirles la cara a todos por hacerla sufrir así.

			Observo las puertas del ascensor hasta que se cierran con mi madre dentro. Me giro hacia Addie. Está junto a la encimera, observando pensativa la manzana que tiene entre las manos.

			Camino despacio hacia ella. La abrazo encajando su espalda en mi pecho y dejo caer mi frente sobre su coronilla. Suelto un profundo suspiro sin ser capaz de poner en palabras cómo me siento, pero, joder, lo estoy sintiendo, que ella me entiende, que está a mi lado, que confía en mí, que esas tres cosas me llenan más que nada.

			Addie también comprende eso. Coloca sus manos sobre las mías en su estómago y nuestros dedos se entrelazan.

			—Gracias —digo sintiendo cada letra.

			—Sé que no eres así, Hunter —responde—, y me da igual lo que cualquier persona tenga que decir.

			Una sonrisa orgullosa se cuela en mis labios. Mi chica es la más fuerte y valiente del mundo.

			—Tú y yo contra el mundo —suelto divertido—. Romeo y Julieta a nuestro lado son unos principiantes.

			Ella sonríe y gira la cara para poder verme aunque sea un poco.

			—Nada de fingir muertes, Ford —me advierte.

			—Y si lo hacemos, avisémonos por teléfono. Seamos más listos.

			La pillo desprevenida. Ella rompe a reír y yo sonrío encantado por haberlo conseguido.

			—¿Sabes qué? —digo separándome lo justo para que Addie se dé la vuelta y quedemos frente a frente—. Después de esta mañana de mierda nos merecemos algo muy bueno.

			Ella asiente contenta.

			—¿Tipo?

			Lo pienso un momento y una media sonrisa se cuela en mis labios.

			—Tipo esto va a ser una sorpresa —improviso sobre la marcha, aunque ya tengo un par de ideas.

			Tiro de su mano y doy los primeros pasos hacia atrás dirigiéndome hacia el ascensor. Ella se hace la remolona, pero la sonrisa la delata y me sigue.

			Sin dudar.
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			Addie

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunto con una sonrisa alucinada y los pies en la Quinta Avenida.

			¡Es increíble! Miro a mi alrededor al tiempo que mi sonrisa se ensancha aún más. ¡Es la pista de patinaje sobre hielo del Rockefeller Center!

			—Sabía que te gustaría, muñeca —responde guiñándome un ojo y tirando de mi mano para que salga de mi ensoñación observando el precioso edificio y entremos.

			—¿Tú sabes patinar? —planteo burlona mientras nos ponemos los patines.

			—Nací en Nueva York, yo sé hacer de todo —contesta arrogante, desdeñoso y, absolutamente en contra de mi voluntad, divertido, el muy maldito.

			Se levanta y me ofrece su mano para ayudarme a hacer lo mismo.

			Me incorporo sin ayuda enarcando las cejas y comienzo a deslizarme por el hielo.

			—Yo sí que sé hacer de todo y da igual dónde haya nacido, chulo engreído —canturreo moviendo los hombros al ritmo de mi propia cancioncilla.

			Hunter pone los ojos en blanco. Echa a patinar y me adelanta. ¡Venga ya!

			—¡Eres lo peor, Ford! ¡Seguro que patinas bien porque has aprendido a huir en cualquier medio de transporte! —le grito antes de morirme de risa.

			—¡Al menos yo no parezco una tortuga, Sumner! —replica girando sobre sí mismo para dejarnos frente a frente.

			Abro la boca indignadísima, mirándolo francamente mal, y él se encoge de hombros ni un poco arrepentido.

			—Te vas a enterar —lo amenazo.

			—Estoy muerto de miedo —se burla.

			En serio que se va a enterar.

			Patino todo lo deprisa que puedo en su dirección. Estoy a punto de alcanzarlo, pero tiene esas piernas larguísimas que le hacen avanzar más rápido y me lo ponen muy complicado. Por suerte, un niño se le cruza. Hunter derrapa y se frena de golpe para no chocarse con él y dejarle paso y yo lo aprovecho en mi beneficio. ¡Ja!

			—¿Quién es la tortuga ahora? —pregunto fingiéndome inocente y precisamente por eso no siéndolo para nada mientras pasa a su lado.

			—Estás tentado a la suerte.

			—Lo siento, no te oigo —respondo tocándome la oreja—. Es por lo increíblemente lento que eres, ¿sabes?

			—Te lo advertí —sentencia divertido.

			Empieza a patinar muy deprisa. ¡Maldita sea! ¡Va a cogerme! Trato de huir, casi lo consigo, pero entonces noto sus manos agarrarme por la cintura, suelto un gritito por la sorpresa y justo después rompo a reír.

			—Por Dios, ¿qué está pasando ahí? —digo señalando a su espalda.

			Hunter se gira por inercia y aprovecho para escapar. Sale tras de mí. La presión me puede y esta vez me muero de risa incluso antes de que me atrape. Giramos. Nos desestabilizamos. Y sin que ninguno de los dos se lo proponga, acabamos en el suelo, por supuesto, sin poder parar de reír.

			—¿Estás bien? —le pregunto cuando nuestras carcajadas se calman. Él ha caído debajo.

			Hunter nos gira dejándome debajo como respuesta. Nuestros ojos se encuentran y siento mi corazón, las mariposas, mi respiración, todo jugando un papel para que me pierda en el marrón y en el verde más bonitos del mundo.

			Él. Su mano en mi cintura, en mi pelo. Es tan guapo que duele.

			Y me besa.

			Y es el momento más romántico de mi vida.

			Y hacía mucho tiempo que no era así de feliz... quizá nunca.
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			—¿Volvemos al ático? —pregunto levantándome del banco donde nos hemos quitado los patines y moviendo los dedos de los pies dentro de mis deportivas. No puedo evitar hacer eso siempre justo después de ponérmelas.

			Hunter niega misterioso con la cabeza a la vez que también se pone en pie. Sin darme ninguna pista, entrelaza nuestras manos y tira de mí para que empecemos a caminar.

			—La cosa se pone interesante —comento socarrona con una sonrisita cuando atravesamos el vestíbulo del Rock Center.

			—¿Me estás infravalorando? —plantea contagiado de mi humor sin que nos detengamos.

			—Jamás me atrevería —respondo llevándome la mano libre al pecho.

			—Haces bien —contesta pulsando el botón de la última planta.

			Abro la boca sorprendida y él me guiña un ojo.

			A cada piso que subimos estoy más y más emocionada. El estúpido que tengo al lado se da cuenta y tiene una media sonrisa engreída y encantada. Incluso el ascensorista parece estar metido en el ajo. Aunque ahora que lo pienso...

			—Pero ¿el mirador no está cerrado ya? —planteo frunciendo el ceño. Hay un cartel anunciándolo en el vestíbulo.

			Pero justo en ese momento las puertas se abren, precisamente el mirador entra en mi campo de visión y me quedo sin palabras. No hay ni un solo turista o neoyorkino porque no me equivocaba y está cerrado... excepto para nosotros. Sin embargo, eso no es lo mejor. Hay una manta extendida en el suelo y, sobre ella, una cesta de pícnic de la que sobresale una botella de vino.

			Los edificios más icónicos del mundo se levantan frente a nosotros llenándose de luces a la vez que el sol va poniéndose.

			—¡¿Vamos a hacer un pícnic?! —pregunto entusiasmada—. ¡¿En el Rock Center?!

			—Eres muy observadora —responde burlón Hunter entrecerrando los ojos.

			Tuerzo los labios conteniendo una sonrisa, pero, cuando tira de mi mano para que vayamos hasta nuestra mantita, no puedo contenerla más. ¡Es una pasada!

			Hunter sirve el vino mientras yo curioseo en la cesta. Hay de todo y todo tiene una pinta riquísima. Empezamos a comer, a beber y a morirnos de risa.

			En el cielo, el amarillo deja paso al dorado, después a los tonos más rojizos, incluso al violeta, y finalmente todo se tiñe de azul oscuro y un millón de estrellas, casi tantas como taxis amarillos setenta plantas más abajo.

			—Yo antes no era así, ¿sabes? —digo mirando cómo mis dedos juguetean con mi copa de vino—. No estaba todo el día triste y enfadada.

			—Bueno... —deja en el aire el muy idiota solo para hacerme sonreír.

			Le doy un manotazo porque le funciona y él rompe a reír encantado por mi reacción.

			—Eres un capullo —me quejo.

			—En la boda me gritaste —me recuerda.

			—Te comportaste precisamente así, como un capullo, solo porque me acerqué a uno de tus amigos.

			Recuerdo un poco más ese día. Ya había conocido a Elise. Me caía bien y hacía mucho tiempo que había entendido que mis padres no iban a volver, así que no me dolía que rehiciese su vida lejos de nosotros. Sabía que Hunter existía y algunos detalles sobre él, como su edad, pero no lo conocí hasta el día del enlace. Desde el minuto uno fue frío, distante y, desde el momento en el que hablé con Andrea, un completo malnacido.

			—Solo quería charlar —recuerdo en voz alta—. Él parecía amable y yo estaba muy aburrida.

			—Estabas preciosa con ese vestido de dama de honor —responde. Tiene el cuerpo echado ligeramente hacia atrás, apoyado en las palmas de las manos en el suelo a su espalda, con las piernas estiradas y la mirada perdida en Manhattan— y no parabas de mirarme mal y gruñir cuando estábamos cerca. Creo que hasta me pusiste los ojos en blanco un par de veces.

			—Siento repetirme —replico sin sentirlo en absoluto—, pero tú te comportabas como un chulo insoportable.

			Los dos sonreímos.

			—No me gustabas —sentencia frunciendo el ceño sin poder entenderlo ni siquiera ahora—, pero extrañamente no podía pasar de ti.

			—La historia de mi vida —respondo con una convicción plena.

			Y no nos queda otra que romper a reír.

			—También te reíste de mí —le recuerdo.

			—Eso no fue culpa mía.

			—Fue un accidente.

			—Me soltaste un sermón —pone en contexto divertido— y, cuando te marchabas todo dignidad, te caíste en la piscina. No sé cómo pretendías que no me riera. Además, no te importó que los demás lo hicieran.

			—Porque los demás no eran tú —me sincero.

			Por un momento solo nos miramos a los ojos. La mezcla perfecta del verde, el gris y el marrón.

			Hunter mueve la mano y con mimo me mete un mechón de pelo detrás de la oreja. Deja el reverso de los dedos un segundo más de lo necesario sobre mi mejilla y yo prolongo el gesto otro más inclinando mi cara hacia su palma.

			—¡Te odiaba! —le dejo claro a punto de echarme a reír cuando ya no hay contacto entre nosotros—. Y habértelo puesto en bandeja...

			Sin duda alguna eso fue lo peor, como si desde el primer segundo en el que nos encontramos hubiésemos estado sumidos en una especie de duelo sin saber por qué ni cuáles eran las reglas.

			—Me pareciste adorable —confiesa.

			Me aguanto otra sonrisa torciendo otra vez los labios.

			—Creía que todos pensaban que lo era menos tú.

			—Todos lo piensan porque obviamente no te conocen —replica—. Yo, a pesar de conocerte —hace hincapié, como si ese fuese el mayor obstáculo del mundo—, lo creo.

			—Oh, vaya, gracias.

			—Créeme, me las he ganado.

			Le pego de nuevo aguantándome la risa y él pone los ojos en blanco de nuevo, lo que hace que ya no pueda contenerme más.

			Un cambio de posturas y, sin que ninguno de los dos lo busque o quizá buscándolo los dos, estamos un poco más cerca. Un poquito más de risas y de la isla de Manhattan.

			—Me gusta hablar contigo.

			—Y a mí —contesta Hunter—. No necesito pensar qué decir o no cuando estoy contigo, puedo permitirme ser... yo.

			—¿Y eso te gusta?

			—Eso es la hostia, muñeca —contesta mirándome a los ojos.

			Pero tarda un solo segundo en que vuelen hacia mi boca, exactamente igual que los míos a la suya. El aire parece desvanecerse a nuestro alrededor porque el mundo está girando a una velocidad de vértigo.

			—Y me da igual si necesitas estar triste o enfadada —continúa sin separarse—, porque, da igual de la manera que sea, sigues siendo tú y eso es lo único que me importa.

			Las mariposas arrancan.

			—Y si me dejas, lo arreglaré.

			Una sonrisa se cuela en mis labios, pero es pequeña y no brilla.

			—No creo que puedas.

			Nadie puede arreglar que ni mi madre ni mi familia quieran tenerme cerca, la sensación de vacío; que, aunque debería mandar todo el estado de California al infierno, no pueda dejar de pensar que ocurre algo que no me están contando, que ella me necesita.

			—Encontraré la manera —contesta y otra vez su seguridad reluce con fuerza. No va a rendirse si se trata de mí y esa idea me cura por dentro.

			—A veces creo que la manera eres tú.

			Y es la pura verdad.

			Hunter no duda. Me besa salvaje y yo me derrito despacio.

			Me muevo rápido, trepo a su regazo, a horcajadas sobre él, y Hunter me acomoda antes de que el pensamiento cristalice en su mente.

			Y encajamos.

			Y somos felices.

			Porque ni uno solo de los problemas ahí fuera ahora mismo importa.

			Hemos construido nuestro propio castillo en la cima de Nueva York.
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			Addie

			Vamos atravesando calle tras calle de camino a casa. Hunter se detiene en un semáforo. Una de sus manos descansa en el puño de la moto mientras la otra me acaricia la pierna. Sonrío porque el gesto está lleno de familiaridad, como si así fuese exactamente como tiene que ser.

			En ese momento música, una canción, llama mi atención. Giro la cabeza y junto a la fachada de un imponente edificio de piedra gris veo a una chica tocando la guitarra eléctrica de una forma tan suave que parece acústica.

			—Es I can see you, de Taylor Swift —murmuro sin ni siquiera darme cuenta de que lo hago en voz alta.

			Al oírme, Hunter se gira y lleva su vista hacia donde apunta la mía.

			Es una canción preciosa.

			Mueve la Triumph, apenas unos metros, hasta aparcarla junto a la acera.

			—Pero ¿qué...? —pronuncio confusa.

			No contesta. Se baja y me tiende la mano para que haga lo mismo. Sonrío sin entender nada pero tampoco dudo. Me agarro y bajo.

			Cuando comprendo a dónde vamos, una boba sonrisa se cuela en mis labios, pero nada puede compararse a la que pongo cuando Hunter se gira hacia mí y nos deja frente a frente.

			—¿Me concedes este baile?

			No sé por qué ley física no salgo volando cuando siento tantas mariposas.

			Hunter coloca sus manos en mi cintura y viajan hasta unirse en la parte baja de mi espalda. Yo dejo mis manos en su cuello y despacio mis dedos trepan para juguetear con el pelo de su nuca.

			Nos miramos a los ojos y sentimos las estrellas.

			Sin darse cuenta, Hunter empieza a cantar la canción muy bajito, solo para mí, y disfruto de este momento, perdiéndome en él, siguiendo al conejo blanco dondequiera que desee llevarme.

			Un relámpago ilumina el ambiente y un trueno ensordecedor lo llena de ruido, pero no dan más que unos segundos para escapar porque casi de inmediato empieza a llover con fuerza.

			Todos corren a refugiarse, quejándose, riendo o lanzando grititos de sorpresa, incluso la música callejera se marcha, pero nosotros seguimos bailando, bajo la lluvia, con la canción que marcan los labios de Hunter.

			Nos separa para hacerme girar cogida de su mano y yo rompo a reír. Vuelvo hasta él aún con las carcajadas en los labios, entremezclándose con las suyas, con la magia de una calle cualquiera de Nueva York.

			Ninguno de los dos quiere estar en ningún otro lugar y el momento nos hechiza y lo único que deseo es que nos sepamos todas las canciones del mundo de memoria para no tener que marcharnos de aquí jamás.
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			Addie

			Entro en el ático con paso perezoso. Llevo la chaqueta de Hunter. Los dos hemos acabado empapados y me la ha prestado para que al menos no me diera el viento en la moto.

			Hunter tira de nuestras manos entrelazadas y con un golpe de cabeza me señala la isla de la cocina. Hay un paquete sobre ella. Lo miro con curiosidad y una sonrisa. ¡Me encantan los regalos!

			—¿Es para mí? —pregunto deseando oír un sí.

			—¿Crees que podría decirte que no a algo si me lo pides así? —replica Hunter colocándose a mi espalda—... Porque claro que podría —se autorresponde antes de darme un beso baboso en la mejilla.

			—¡No! —me quejo entre risas tratando de huir, pero es demasiado tarde y ya me tiene sujeta por la cintura—. Eres lo peor —protesto limpiándome la mejilla exageradamente con la manga de su chaqueta.

			—¿Sabes cuánto vale esa chaqueta? —inquiere burlón.

			—¿Las babas de un billonario valen dinero? Porque, si es así, he aumentado su valor —contesto muy orgullosa—. Ford Essence —digo con voz de anuncio de colonia—. Ese sería un nombre genial.

			—Abre el puto paquete —me apremia divertido.

			Sonrío enseñándole todos los dientes. Molestarlo es lo mejor.

			Deslizo la cinta con cuidado. Quiero seguir con este rollo elegante, pero no puedo más y rompo el papel. Hunter me jalea llamándome «muñeca».

			Tuerzo los labios. La caja, ya desenvuelta, tampoco me da muchas pistas, así que la abro y, oh, definitivamente ya sé lo que es. Un satisfyer con pinta de ser de platino o algo parecido, reluciente, descansa en mitad de una nube de papel de seda negro.

			Las mariposas vuelan más rápido y de pronto siento calor, MUCHO calor.

			—¿Ya te has buscado un sustituto? —planteo socarrona.

			—No —contesta con una envidiable relajación y seguridad apoyando la barbilla en mi hombro—. Es mi compañero de misión.

			Trago saliva. Mi imaginación vuela libre.

			—¿Para qué? —pregunto girando la cabeza para poder mirarlo.

			Sus ojos se encuentran con los míos. La respiración se me acelera. Sus manos se clavan posesivas en mis caderas.

			—Para hacerte ver las putas estrellas, muñeca.

			Joder.

			Estrello mi boca contra la suya porque ya no puedo más. Hunter toma el control del beso. Salvaje y duro. Un torbellino de deseo se está despertando dentro de mí sin control ni sentido común, kamikaze, erizándome la piel tan rápido como sus besos me tatúan su nombre en cada centímetro de mi cuerpo.

			Respirar.

			Gemir.

			Desear.

			Sentir.

			—Hunter —susurro con los ojos cerrados contra su boca.

			—Vas a gemir mi nombre hasta que pierdas el sentido —me advierte contra mis labios.

			Joder. Otra maldita vez.

			Volvemos a besarnos como locos. Me carga sobre su hombro y yo me dejo hacer más que encantada. Arranca la caja con el satisfyer de la isla y vamos hacia el piso de arriba.

			Junto los muslos tratando de encontrar un poco de alivio, pero es como tapar el sol con un dedo. Lo necesito a él.

			Me deja caer contra la cama y yo rompo a reír mientras reboto en el colchón.

			—¿Por dónde debería empezar? —pregunta torturador, inclinándose sobre mí para quitarme los zapatos.

			—Dicen que hay que dejar lo mejor para el final, pero me decepcionaría que siguieras las reglas. —Mi voz se evapora cuando sus dedos desabrochan hábiles mis vaqueros.

			—Caderas. Arriba. Ya.

			Obedezco y desliza los pantalones por mis piernas.

			—Las reglas no van conmigo —me amenaza agarrando el bajo de mi camiseta.

			—Lo sé —respondo con la respiración acelerada cuando la tela sale por mi cabeza.

			Hunter me dedica una media sonrisa. El gesto más macarra que he visto en todos los días de mi vida.

			—Me alegra que lo tengas claro —contesta inclinándose un poco más, haciendo que me zambulla en sus ojos a tan solo unos centímetros de mí.

			Muevo la cabeza para besarlo, pero él se aparta antes de que pueda atraparlo.

			Dejo caer la cabeza contra la almohada decepcionada y esa media sonrisa brilla con fuerza. Maldito chulo engreído.

			A horcajadas sobre mí, con sus rodillas flanqueando mis muslos, pasa el pulgar por mi labio inferior y baja despacio, incendiando mi piel, dejando que solo sean su índice y su corazón los que me acaricien: mi cuello, el valle entre mis pechos, mi estómago.

			Acaricia la tela de mis bragas sobre una de mis caderas.

			—¿Quieres que sea un chico bueno o un chico malo?

			Lo miro a los ojos. Trago saliva. Ni siquiera necesito pensarlo.

			—Chico malo —respondo.

			Hunter.

			Esa maldita sonrisa.

			Y me rompe las bragas.

			Gimo. Mi cuerpo se arquea siguiendo el deseo y un montón de notas musicales se funden a mi alrededor formando nuestra propia versión de Love me harder.

			Une su boca a mi piel y baja y jadeo y se pierde y me pierdo y todo suena más fuerte. Me besa en el centro de mi sexo. Mis manos se deslizan por su pelo castaño. Cierro los ojos. Solo soy placer y calor y música y una pasión sexy y desmedida.

			No puedo controlarme mucho tiempo. El placer es demasiado fuerte. El corazón me late demasiado rápido. Por él. Por esto. Y me corro con su nombre en mis labios y su boca entre mis piernas.

			Hunter se yergue triunfal, relamiéndose jodidamente sexy, controlando esta habitación, la jodida ciudad entera.

			Rompe el envoltorio de un condón con los dientes sin levantar sus ojos de los míos. El deseo se despierta aún más hambriento.

			Se lo pone en cuestión de segundos.

			Se recoloca entre mis piernas y mis caderas acogen las suyas como si las hubiesen fabricado hace millones de años del mismo material místico perfecto destinado a reconocerse una y otra vez.

			—Eres preciosa, muñeca.

			Me dedico a contar cada motita de verde y marrón. Quiero memorizarlas todas.

			La comunión es perfecta. La complicidad, la intimidad, el ser libres y tuyo y del otro, todo se entremezcla, todo brilla junto y por separado, como si juntos fuésemos capaces de volar pero también de sonreír más sinceros que en un millón de vidas, más orgullosos que en otras mil, viendo al otro subir tan alto como desee llegar.

			Su polla resbala por mi entrada. Echo la cabeza hacia atrás borracha de placer. Más calor. Más música. Más de esto que hace que el universo gire a una velocidad de vértigo.

			Vuelve a hacer el mismo cruel movimiento. Vuelvo a gemir.

			—Consigues que solo pueda pensar en todo lo que quiero hacerte —dice contra mis labios duro, salvaje y con veneración—. Me paso el puto día pensando en ti, en esto, en cómo conseguir tener la suerte de que vuelvas a dejarme tocarte.

			Entra en mí. El mundo se llena de todos los colores.

			—Follarte —ruge castigador.

			Empieza a moverse justo como lo necesito. Justo donde lo necesito. Y es... maldita sea... ya ni siquiera puedo pensar. Sentir. Sentir. SENTIR.

			—Que te mueras por tenerme encima de ti.

			Conseguido.

			Se mueve más fuerte.

			—Que lo desees tanto como lo deseo yo.

			Conseguido.

			Se mueve más rápido.

			—Que no puedas pensar en otra puta cosa.

			Conseguido.

			Se mueve jodidamente perfecto.

			—¡Hunter!

			El.

			Placer.

			Explota.

			Una corriente eléctrica ilumina un paraíso de neones con mi nombre, con el suyo, con las palabras deseo, euforia, MAGIA.

			Abro los ojos despacio con la respiración acelerada. Hunter acaricia mi nariz con la suya en ese gesto primario, casi brusco, que me encanta.

			—Esto aún no ha acabado —me advierte.

			—No quiero que se acabe —contesto antes de que el pensamiento cristalice en mi mente.

			No sé por qué he pronunciado esas palabras. No sé si van más allá de este momento. Pero no me arrepiento de haberlo hecho.

			Hunter sonríe, su sonrisa más macarra, engreída y sexy. Mi sonrisa preferida.

			Me besa con fuerza. Su camisa nos sobra. Se la desabrocho todo lo deprisa que soy capaz y él se deshace de ella.

			Se separa, se queda de rodillas entre mis piernas y tira de mí hacia él. En esa postura la fricción es una locura y cada embestida sabe a placer y a endorfinas mezcladas con adrenalina y la maravillosa excitación revolucionando cada célula de mi cuerpo.

			Gemidos.

			Ariana Grande no deja de cantar que, si quieres estar con ella, tienes que quererla más fuerte. The Weeknd, que, si te quedas, sabes dónde te estás metiendo. Las buenas intenciones y la boca del lobo. El placer y el deseo. Todo encontrándose. Explotando. Llegando un poco más lejos.

			Y, por supuesto, más gemidos.

			Coge el satisfyer. El aparato empieza a vibrar en su mano.

			Más embestidas. Más sonrisas macarras. Cuela ese aparatito que sabe a cielo entre mis piernas sin dejar de moverse como todos los tíos deberían saber moverse y...

			—¡Hunter! —grito.

			¡Es intenso!

			¡Es brutal!

			¡Es una ola de placer maravilloso, alucinante, DESBOCADO, arrasándome de pies a cabeza!

			Lo separa. Se detiene. Vuelvo a la realidad.

			—¿Otra vez? —pregunta.

			—Otra vez —respondo.

			Sonríe torturador y sexy. Reemprende la marcha de envites perfectos. Acerca el satisfyer.

			¡Dios! ¡Es placer y nada más! ¡Es imposible de explicar!

			Estiro las manos por la cama tratando de buscar algo a lo que agarrarme. Mis manos retuercen la tela de las sábanas. Se mueve. La tecnología mejor aplicada de la historia. La puta combinación perfecta.

			Una y otra vez.

			Una y otra vez.

			Harder.

			Harder.

			Harder.

			—¡Hunter! ¡Hunter! ¡Hunter! —Y es mi maldita oración.

			Y me corro con mi cuerpo temblando de placer, perlado de sudor, con todas mis terminaciones nerviosas rendidas al deseo más delicioso que ningún ser humano haya podido imaginar jamás. Coronar el K2, salir al espacio exterior, las auroras boreales, lo he hecho todo sin salir de esta cama.

			En este mismo segundo he conquistado el mundo.

			Hunter lanza el satisfyer, se deja caer sobre mí y yo lo recibo más que encantada. Sigue moviéndose. Mi placer se estira más y más mientras él entra cada vez más rápido con sus labios muy cerca de los míos y nuestros alientos entremezclándose.

			Cierra los ojos con fuerza, el flequillo le cae desordenado sobre la frente. Murmura mi nombre una y otra vez y mi corazón se vuelve un experto aprendiendo a latir aún más deprisa.

			Sus manos aprietan mis caderas. Las mías se pierden en su nuca, en su pelo, y se corre con fuerza con el alarido más sensual que he oído en todos los días de mi vida.
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			Hunter

			Me dejo caer a su lado en la cama tratando de recuperar el aliento. Ha sido alucinante. Ver cómo se corría, cómo pronunciaba mi nombre. He estado con muchas mujeres, pero nunca me había sentido así.

			Todavía con los ojos cerrados, ella se gira, apoya la cabeza en mi pecho y se acurruca para dormir. La sonrisa de idiota más grande de la historia se dibuja en mis labios.

			—¿Qué pasa con las reglas? —pregunto burlón.

			—Tienes que dejar de hablar, te lo digo en serio —murmura con la voz somnolienta.

			Mi sonrisa se ensancha. Hacerla rabiar es jodidamente divertido.

			Mi mano se pierde en su espalda y comienzo a acariciarla suavemente, haciendo los mismos círculos concéntricos que ella siempre dibuja sobre su piel.

			Nuestras respiraciones se van calmando, yendo al unísono hasta que se queda dormida.

			Todo está en paz. Ni siquiera sé cuándo fue la última vez que me sentí así... si alguna vez me he sentido así.

			Las reglas me importan una mierda.

			—Me estás rompiendo todos los putos planes, ¿sabes? Y antes de conocerte me habría parecido un problema, pero ahora no. —Frunzo el ceño confuso por mis propias palabras, por sentirme así pero muy seguro de que no hay nada más de verdad—. Me gusta que estés aquí. Quiero —la palabra rebota en mi cabeza— que estés aquí.

			Me humedezco el labio inferior y una nueva y suave sonrisa se cuela en ellos.

			Es una locura por más motivos de los que puedo pensar, pero ¿y qué? ¿A quién demonios le importa? Addie me hace feliz, joder. Me comprende. Me gusta. Y me vuelve loco. La mejor combinación posible. Podría pasarme la vida discutiendo con ella y follándomela. Mi sonrisa se ensancha. Vaya, parece que acabo de encontrar una combinación aún mejor.

			Ella murmura algo ininteligible en sueños, frotando la nariz contra mi pecho antes de acurrucarse un poco más.

			Yo la observo sin que la sonrisa se marche.

			—Te odio, muñeca —le digo.

			Miro de nuevo al frente y, aunque trato de ponerle freno, mi sonrisa vuelve a hacerse más grande, descontrolada. Es la primera vez que siento esto. Y da un poco de miedo pero no hay dudas.

			No hay ni una maldita duda.
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			Addie

			Abro los ojos pero, tras menos de un segundo, vuelvo a cerrarlos. Estoy tan cómoda que no quiero moverme ni un poquito.

			Siento el pecho de Hunter hincharse y vaciarse tranquilo a mi espalda y, sin poder evitarlo, sonrío. Uno de sus brazos está metido bajo mi almohada y mi cabeza, el otro descansa sobre mi cintura.

			Es que no quiero moverme por nada del mundo.

			Estamos en un barco perfecto navegando por un mar de páginas de novelas dispuestos a vivir aventuras, a leer cada línea de nuestro libro favorito.

			Libro favorito.

			Sonrío de nuevo con una idea en la cabeza. Me escabullo de la cama con cuidado de no despertarlo y bajo a la planta principal. Recupero mi libro preferido de mi mochila en el vestíbulo y lo dejo sobre su escritorio, en su estudio.

			Ayer, cuando se marchó a la oficina, bajé a por mi nuevo portátil para trabajar el par de horas que él iba a tardar, pero entonces encontré el libro en su mesa y no me pude resistir. Lo abrí para releer mis partes favoritas y lo vi. Él lo estaba leyendo. No solo eso, había marcado las frases que más le habían gustado, respondido mis comentarios, dejando los suyos para mí.

			Me senté en la preciosa biblioteca y me pasé las dos horas siguientes leyendo, contestando sus palabras y escribiendo muchas nuevas.

			Me guardé el libro en la mochila para dárselo cuando nos montáramos en el avión.

			—¿Dónde estabas? —murmura con la voz ronca por el sueño, tirando de mí en cuanto me meto bajo las sábanas y cerrando los ojos cuando vuelvo a estar entre sus brazos, esta vez de cara a él.

			—Tenía algo que hacer —respondo misteriosa.

			—Sé que debería preocuparme, pero estoy demasiado cansado —replica burlón.

			La contestación me pilla por sorpresa y rompo a reír. El sonido le hace abrir los ojos.

			—Ya merece la pena.

			Su frase me hace buscar su preciosa mirada, quedarme a vivir en ella un poquito más.

			—¿El qué? —pregunto sin poder apartarme un solo milímetro de él.

			—Morirme de sueño el resto de mi vida.

			¿Cuántas mariposas caben en un latido de corazón? Creo que la respuesta es un billón.

			Nos besamos y esta cama se convierte en mi lugar favorito del mundo.

			—¿Qué quieres que hagamos hoy? —me pregunta mientras seguimos así de juntitos.

			Lo pienso mientras tuerzo los labios divertida.

			—Quedarnos tirados en esta cama mientras vemos Netflix. Una serie de esas de suspense donde el asesino es el amable y simpático mejor amigo de la víctima —digo entrecerrando los ojos.

			—Qué inquietantemente conciso.

			—Nunca te fíes de los amables y simpáticos mejores amigos de la víctima.

			—Si me matan, desconfía de Ezra.

			—Si te matan, casi seguro, yo seré la culpable. No pienso dejar que nadie se me adelante —sentencio.

			—Es la cosa —empieza a decir haciendo hincapié en cada palabra mientras yo tengo que luchar muchísimo por no echarme a reír— más romántica que me han dicho nunca.

			Romántica era el último adjetivo que me esperaba y no puedo evitar morirme de risa otra vez.

			Hunter aprovecha mi distracción momentánea para hacernos girar hasta que me tiene debajo. Mis carcajadas van calmándose despacio hasta que una sonrisa feliz pinta mis labios.

			—Con que Netflix, ¿eh? —pregunta dejando la distancia justa entre los dos para que podamos mirarnos a los ojos.

			—Y algo de comer. Tortitas —decido de pronto—. Y zumo, mucho zumo. Pero vamos a tener que quedarnos en esta cama y me preocupa que esto vaya contra tus reglas —añado bajando la voz fingiéndome inocente cuando, precisamente por eso, es lo último que estoy siendo.

			—Estoy empezando a pensar que mis reglas te gustan más a ti que a mí —replica burlón.

			Abro la boca indignadísima, como siempre. Él pone los ojos en blanco como respuesta, como siempre. Le doy un manotazo. Y los dos rompemos a reír. Ya es casi una tradición.

			Hunter me besa. En teoría, un beso, pero todas nuestras células despiertan contentas y el beso se alarga un poco más mientras se me escapa un gemido cuya traducción exacta es «qué bien estoy aquí».

			—Enseguida vuelvo —dice contra mis labios justo antes de darme el último beso y levantarse.

			Yo protesto un poco pero, a cambio, puedo ver ese cuerpo de escándalo poniéndose los bóxers, los pantalones del pijama y nada más. Está buenísimo, el muy descarado.

			—¿Ves algo que te guste, muñeca? —pregunta engreído.

			—Nada en absoluto —respondo sin dudar. Incluso niego con la cabeza, con la mejilla apoyada en la palma de mi mano y el codo en el colchón—. Te miro por educación. Estás ahí, exhibiéndote... Es lo menos que puedo hacer.

			—Gracias por ser tan considerada.

			—No hay de qué. No cuesta nada ayudar a los demás. Espero haber mejorado tu autoestima.

			Hunter se humedece el labio inferior para contener una sonrisa mientras yo lo miro encantada por mi genial comentario.

			—Eres idiota —dice divertido justo antes de empezar a andar hacia las escaleras.

			Vuelvo a hacerme la indignada, por supuesto.

			—¿Cómo has podido atreverte? —protesto—. Te odio, Hunter Ford.

			Él me mira a punto de bajar el primer peldaño y sonríe. Esa clase de sonrisas que saben al mejor día de verano.

			—Te odio, muñeca —responde sin que el gesto abandone sus labios.

			Cuando se marcha, dejo caer la cabeza en la almohada y me abro de brazos sobre las sábanas con la mirada en el techo y una sonrisa tonta en los labios. Cómo pueden cambiar las cosas. Hasta hace muy poco lo único que podíamos hacer era discutir y llevarnos a matar y ahora... puede que no tenga ni la más remota idea de lo que es o de cuánto va a durar, pero me encanta estar aquí, con él.

			—Espero no haber olvidado nada —explica dejando sobre la cama el portátil que lleva entre las manos y, sobre él, una bandeja con mi zumo preferido, fruta lavada y cortada y... ¡tortitas con nata y sirope de chocolate!

			—¿De dónde las has sacado? —pregunto entusiasmada, acercando la bandeja y empezando a cortarlas. Estoy muerta de hambre.

			—Un mago tiene sus trucos —contesta haciéndose el interesante y yo trato de hacer memoria de si he oído el timbre o a los chicos del catering.

			—Esto está buenísimo —digo a punto de lanzar un «Hummm».

			Hunter me dedica una media sonrisa por respuesta y me roba un trozo de tortita. Tira del ordenador, lo abre y el logo de Netflix ocupa la pantalla unos segundos después.

			Los dos nos acomodamos contra el cabecero y las almohadas. Él y yo. Con la bandeja en medio, empezamos a ver una miniserie de suspense. Desde el primer momento no dejamos de hacer comentarios sobre lo que pasa, reírnos y quedarnos más de una vez con la boca abierta, sin parar de comer ni de estar muy muy cerca.

			Al primer capítulo de la miniserie le siguen los otros siete en maratón. Pedimos comida china. Nos olvidamos de ella y de la serie porque no somos capaces de dejar de besarnos, de tocarnos y acabamos haciendo las estrellas brillar.

			Nos reímos.

			Follamos.

			Hablamos de todo.

			Definitivamente esta cama es mi lugar favorito en el mundo.
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			Addie

			—Buenos días, Madelaine —saludo a la secretaria cuando nos encontramos en la antesala del monumental despacho de Hunter.

			—Buenos días, Addie —me lo devuelve con una sonrisa—. El señor Ford está en su despacho.

			—Lo sé, gracias —respondo sin detenerme.

			No es que haya hablado con él, pero sé que está ahí. Los últimos días prácticamente no se ha separado de su escritorio. Se trata de una empresa, Foster Techs; Hunter la compró hace poco y ahora está teniendo problemas para hacerla viable.

			Pero hoy tengo un plan. Tiene que despejarse y descansar, así que vamos a salir y vamos a pasarlo de cine. He de reconocer que, cuando venía hacia aquí, mi estrategia era mucho más elaborada, pero todavía no había llegado a la 46 y ha comenzado a caer el diluvio universal, así que, a no ser que escampe en los próximos minutos, muchas de mis ideas se han quedado temporalmente fuera de servicio.

			No pasa nada. Hay muchas cosas que podemos hacer indoor.

			Me cuelo en su oficina sin llamar con una sonrisa; sin embargo, se borra de mis labios. Hunter está sentado en su sillón de ejecutivo, con el cuerpo echado hacia delante, los codos apoyados en las piernas entreabiertas y los dedos jugueteando nerviosos unos con otros.

			Ahora mismo está enfadado consigo mismo y con el mundo. Está frustrado. Está decepcionado y sé que ese sentimiento también es para sí mismo.

			—¿Qué ha pasado? —inquiero caminando hasta él.

			—No soy capaz de encontrar una puta solución y no puedo permitírmelo. Joder —gruñe pasándose las manos por el pelo. Un trueno resuena por todo el despacho y la lluvia arrecia como si Hunter Ford también pudiese controlar el clima—. No puedo dejar que Foster Techs se hunda y toda esa gente acabe en la calle.

			—Vas a arreglarlo —susurro con una seguridad invencible arrodillándome frente a él para poder mirarlo a los ojos.

			—Eso no lo sabes.

			—Claro que lo sé.

			—Muñeca... —me reprende o me llama. Creo que ni siquiera él lo sabe.

			—Nosotros nunca nos rendimos, ¿recuerdas? —lo interrumpo.

			Mi convencimiento hace que una suave sonrisa se cuele en sus labios y siento que he cumplido mi misión.

			—Estoy segura de que vas a salvar la empresa y a toda esa gente.

			—¿Y si no lo consigo?

			Me acerco un poco más a él, levantando la cabeza para que nuestras frentes casi se toquen a la vez que niego con la cabeza. Hunter es humano, no una máquina; por supuesto que puede fallar y equivocarse, pero sé que no es lo que necesita oír en este momento.

			—Lo conseguirás —sentencio.

			Mis manos se pierden en el pelo de su nuca. Cierro los ojos. Estamos muy cerca y yo solo quiero transmitirle que confío en él.

			—No sé cómo, pero haces que parezca fácil.

			Sonrío.

			—Solo confío en ti.

			Mis palabras parecen impactarle en el centro del pecho y Hunter me besa lleno de fuerza, de esa intensidad que vuelve locos el resto de los sentidos y, todo a nuestro alrededor, borroso. Se mueve ágil y, sin separar nuestros labios, me tumba en el suelo, justo debajo de él, justo donde quiero estar.

			Las gotas de lluvia repiquetean contra las ventanas. La planta. El edificio. Están llenos de personas, pero a ninguno de los dos nos importa.

			Hunter se separa. Un segundo. Me mira a los ojos y yo me pierdo en mis colores favoritos. Me acaricia la nariz con la suya en ese gesto que adoro, como un animal reconociendo a otro, como si pudiésemos encontrarnos aunque no pudiéramos vernos ni oírnos, aunque nos hubiésemos quedado atrapados en otros cuerpos por culpa de un hechizo malvado.

			Volvemos a besarnos porque lo necesitamos los dos, a tocarnos porque nuestros cuerpos arden, a levantar mi falda, a desabrochar sus pantalones a medida porque las ganas nos están cortando la respiración.

			A romper mis bragas porque ese «joder, muñeca» gruñido con una necesidad infinita ha despertado todas las mariposas.

			Un condón.

			—Hunter —gimo a punto de gritar cuando lo siento dentro.

			Todo esto es demasiado bueno.

			Demasiado intenso.

			Demasiado ¡todo!

			Me besa aún más tosco que antes para acallar los gemidos de los dos. El sexo es un millón de cosas maravillosas a la vez y ahora nos está liberando de los problemas, nos está uniendo más, como si cada uno fuera la llave del otro, como si juntos formáramos una perfecta capaz de llevarnos a cualquier lugar.

			—Contigo... cada vez —jadeo tratando de poner en palabras mis pensamientos, mis sentimientos. Sus ojos están sobre los míos, sobrealimentándolos, llamándolos, atentos a cualquier cosa que quiera decir—... es como si solo tú pudieras crear el único lugar en el que quiero estar.

			Muchas emociones diferentes cruzan su mirada tan deprisa que no me da tiempo a atrapar ninguna y Hunter vuelve a besarme con fuerza, solo que ahora esa intensidad es necesidad pura y dura, casi cruel, complicidad, entendernos al mil por mil. Tocarnos para saber todo lo que el otro siente.

			Sus embestidas son un sueño. Sus pantalones rozan una y otra vez contra la piel de mis muslos volviéndome un poco más loca.

			Su mano se cuela bajo mi camiseta. Sube. Me acaricia las costillas con las puntas de los dedos electrificando toda mi piel. Aparta mi sujetador. Gimo por adelantado llena de placer. Sus dedos acarician mi pezón y me parece ALUCINANTE el poder que tiene una sola caricia. Todo lo que puedes llegar a sentir.

			El placer se arremolina en mi vientre.

			Y explota.

			Y mi cuerpo se arquea contra el suyo.

			Hunter se mueve más rápido. Más fuerte. MEJOR.

			Y un millón de luces. Un millón de colores. Un millón de canciones. Siento todo eso y mucho más y un millón de millones de cosas más.

			Le muerdo el labio inferior conteniendo un grito y noto el sabor metálico de la sangre cuando él se corre dentro de mí.

			Va relajando el ritmo despacio y un escalofrío lleno de endorfinas cruza mi cuerpo haciéndonos sonreír a los dos mientras nuestras respiraciones también se calman.

			—Eres una avariciosa —dice burlón limpiándose las gotas de sangre del labio con el reverso de los dedos y una sonrisa, mirándome a los ojos y recordándome eso de que puede que me haya vuelto un poco adicta a ellos.

			—Lo quiero todo de ti —bromeo en absoluto arrepentida, sonriendo como él.

			Se levanta y tira de mis manos para que haga lo mismo. En cuanto estamos de pie se asegura de que mi falda está en su sitio y ese detalle me hace sonreír.

			—Gracias —le digo aún con el gesto en los labios.

			Hunter me guiña un ojo y yo voy a su baño para hacer pis, arreglarme el pelo y esas cosas.

			En esas estoy cuando recuerdo mi plan inicial.

			—Vamos a tomar algo —digo, casi grito, para hacerme oír—. Tienes que distraerte y descansar un poco. Podemos llamar a los chicos y a Lelaina.

			Un trueno resuena por la pequeña estancia y también recuerdo que está lloviendo, rollo tormenta tropical.

			—Creo que ya me has distraído bastante —responde al otro lado como el grandísimo idiota que es.

			—No te lo tengas tan creído —contesto asomando la cabeza. Ya está perfectamente vestido—. Ha estado bien. Algo con lo que entretenerse mientras te tragas los anuncios antes del capítulo de una serie nada más.

			Hunter repite las últimas palabras en un murmullo y se humedece el labio inferior fingiéndose amenazante cuando en realidad está ocultando una sonrisa.

			—Creo que has herido mis sentimientos —se burla.

			—Ah, pero ¿tú tienes de eso? —replico volviendo a colocarme delante del espejo, encantada con mi propia broma.

			—Sí, dos... creo —finge tan bien estar confuso por el número que no me queda otra que romper a reír.

			En cuanto lo hago, Hunter sonríe encantado por mi reacción.

			En ese instante el intercomunicador de su mesa suena y la voz de su secretaria se hace con la habitación.

			—Señor Ford —lo llama—, los documentos que pidió del departamento legal están aquí.

			—Gracias, Madelaine.

			Al oírlo, sonrío de oreja a oreja.

			Echo a andar hacia su mesa.

			—En quince minutos le esperan en la planta veintiuno para su reunión y después tiene agendadas las reuniones con la señora Gallagher y con el departamento de producción.

			Hunter resopla y se pasa la mano por el pelo. Ya son más de las cuatro. Con todo ese trabajo más el que seguro que tiene que no sean reuniones volverá a pasar toda la tarde y gran parte de la noche aquí. Necesita descansar.

			—Madelaine —la llamo pulsando el botón del intercomunicador, pillando desprevenido a Hunter y haciendo que frunza el ceño mientras me observa—, ¿podrías cancelar esas reuniones, por favor? El señor Ford va a tomarse el resto de la tarde libre.

			Hunter me mira como si acabase de perder un tornillo y yo enarco las cejas sin un poquito de arrepentimiento. Un duelo en toda regla. Al otro lado, la secretaria duda hasta que finalmente responde.

			—Sí, por supuesto. —Suena superconfusa. No la culpo. No creo que Hunter haya cancelado una reunión jamás—. Pospondré las reuniones a mañana.

			Estoy a punto de sonreír y dar las gracias cuando precisamente Hunter pulsa el botón del intercomunicador.

			—No canceles nada. Iré a esas reuniones —dice mirándome.

			—Espera un segundo, Madelaine —le pido pulsándolo yo otra vez—. Necesitas descansar —le recuerdo a Hunter girándome para que estemos frente a frente y cruzándome de brazos. A esta distancia tengo que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo a los ojos.

			—Tengo trabajo que hacer.

			—Los últimos días has trabajado prácticamente veinte horas diarias. Necesitas un respiro —insisto.

			—Muñeca —me reprende.

			—Hunter —lo imito riéndome mucho, un poquito de él.

			Él resopla pero yo no cedo. Llevo toda la razón.

			—¿Qué debo hacer, señor Ford? —pregunta Madelaine.

			—Solo será hoy. Podemos ir a cenar algo, irnos al ático a ver la tele o puedes quedar con los chicos.

			Cambio de estrategia definitivo:

			—Por favor —añado estirando todas las vocales.

			—Muñeca...

			—Por favor —lo interrumpo de nuevo y, por si eso de estirar las vocales no es suficiente, curvo los labios en un pucherito.

			Hunter lanza un juramento ininteligible a la vez que aparta la mirada y finalmente vuelve a resoplar, aunque de una manera completamente diferente a la anterior. Ahora hay una sonrisa escondida.

			—Cancélalas —le ordena.

			Sonrío. ¡Misión cumplida! Empiezo a dar palmaditas. Estoy muy orgullosa de mi poder de convicción.

			—Aún tengo que hacer un par de cosas —me advierte aplacando mi euforia—. ¿Me esperas en el Santino’s? Es el local que hay justo enfrente.

			Asiento. Recojo mi mochila de su mesa y lo esquivo para ir hacia la puerta.

			—¿A dónde crees que vas? —dice cogiéndome de la mano y tirando de mí para que mi cuerpo se encuentre con el suyo.

			Me besa con fuerza y yo me derrito despacio. Sabe condenadamente bien y esto se le da aún mejor.

			—Es la primera vez que voy a dejar una reunión pendiente —gruñe contra mis labios.

			—Para todo hay una primera vez, señor Ford —contesto con una sonrisa—. Te prometo que no te dolerá —bromeo con el doble sentido de la frase en un susurro, mirándolo a los ojos con mis brazos aún rodeando su cuello.

			Él sonríe, casi ríe, en contra de su voluntad.

			—Eres imposible —se queja divertido soltándome.

			Ahora la que sonríe soy yo.

			—Nos vemos en un rato —me despido dando los primeros pasos hacia atrás.

			Los dos estiramos las manos prolongando el contacto.

			—Nos vemos en un rato.

			Nuestros dedos se estiran, el contacto se rompe. Echo a andar definitivamente. Mi mano se queda fría, pero el corazón se me calienta cuando lo veo tensar los dedos como el señor Darcy cuando ya no puede agarrar la mano de Elisabeth.

			—Recuerda —le pido girándome justo cuando iba a salir, con mi antebrazo apoyado en el canto de la puerta—: no se trata de lo que ya está, sino de lo que está por llegar.

			Su suave sonrisa sigue en sus labios. Sé que parece una frase muy obvia, incluso tonta, pero a veces nos focalizamos tanto en lo que ya está hecho que somos incapaces de ver lo que está justo un paso detrás o al lado o a diez metros pero es la solución perfecta. Algo así como una reinterpretación de eso de que los árboles no te dejan ver el bosque.

			También sé que recuerda exactamente la primera vez que dije esa frase. Igual que yo. ¿Qué puedo decir? Fue una comida (y un paseo en moto) de lo más interesante.
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			Addie

			—Lelaina, ¿me oyes? —El local está abarrotado y es un poco complicado hablar por teléfono. Saldría a hacerlo fuera, pero he conseguido una mesa y no quiero perderla—. Te mando un mensaje —digo un poco al aire. No sé si ella me está oyendo a mí.

			Cuelgo y abro nuestro WhatsApp.

			—¿Sabéis cuánto tiempo va a durar esta locura? —prácticamente grita el chico de la mesa a mi lado para hacerse oír—. Estoy muerto. Creo que nunca había trabajado tanto.

			—Eres un exagerado —contesta otro echándose a reír—. Solo está siendo un poco más intenso.

			—¿Intenso? —repite el primero—. Ford es implacable, joder.

			Hunter. Al oír su nombre agudizo el oído todo lo que puedo.

			—Siempre lo ha sido, pero el tema de Foster Techs...

			—Esa empresa es una puta trampa. Cuando...

			Quiero seguir la conversación, pero la canción cambia y ahora es realmente imposible. Me giro para verlos tratando de resultar discreta. Van vestidos de ejecutivos y deben rondar los treinta.

			—¿Estás sola?

			No sé si he oído bien y me vuelvo de nuevo hacia delante para prestar más atención. Es un chico, también con traje, con la corbata aflojada pero aún con la chaqueta puesta.

			—Estoy esperando a alguien —respondo justo antes de volver a mi teléfono.

			—Una lástima.

			¿¿¿Te vienes a tomarte unas cervezas??? Estoy en un pub muy chulo en Park Avenue.

			Le escribo a Lelaina. Los puntitos suspensivos de que ella también lo está haciendo aparecen.

			—Parece que tarda, ¿no? —El mismo chico—. Yo no te haría esperar.

			Vuelvo a levantar la mirada.

			—Nunca —sentencia con una sonrisa cuando hay contacto visual.

			—Te lo agradezco, pero de verdad estoy esperando a alguien y preferiría hacerlo sola.

			—¿Por qué? Mis amigos y yo estamos justo ahí. —Señala un punto de la barra, aunque con tanta gente es imposible saber a quién se refiere exactamente—. Vente con nosotros. Somos muy divertidos. Lo pasarás bien.

			—No, gracias.

			Estoy terminando el trabajo de la señorita Pullman. ¿Tú ya has terminado el tuyo?

			Sí, lo he entregado esta mañana. Después he ido a la biblioteca a estudiar Programación.

			—No seas sosa —se queja.

			No me lo puedo creer. Vuelvo a mirarlo, esta vez a fulminarlo con la mirada concretamente, y él sonríe, imagino que su sonrisa para ligar, encantado con lo que acaba de soltar.

			—¿No eres capaz de entender un no?

			Pasa de lo que le digo y se sienta frente a mí. Mi enfado sube a mil. En serio, ¿de qué va?

			—Lárgate —le exijo.

			—Tú no quieres que me largue.

			—Lárgate. Ahora —repito sin dudar levantándome.

			—En serio que te estás equivocando —replica llevándose la mano al pecho, como si le estuviese haciendo un favor a la pobre chica inocente y desvalida abriéndole los ojos. ¡Puto patriarcado!

			—Tío, lárgate.

			Se pone de pie. Por fin. Parece que ya lo ha pillado.

			—Solo si te vienes conmigo.

			Invade mi espacio personal de un solo paso y me coge de la mano. Me suelto rápidamente.

			—¿Qué demonios haces?

			Pero no me da tiempo de decir nada más ni a él a contestar. Hunter se coloca entre los dos y lo tumba en el suelo de un puñetazo.

			Todos los que están cerca menos yo se sobresaltan y a la velocidad de la luz se abre un círculo a nuestro alrededor.

			—¿Te ha quedado claro? —le advierte Hunter intimidante y amenazante a partes iguales—. ¿O también necesitas que yo te lo repita tres jodidas veces para entenderlo?

			El pobre idiota niega asustado desde el suelo. No hay rastro de sus amigos. Supongo que son más divertidos que valientes.

			Hunter aprieta los dientes conteniéndose para no darle otro puñetazo e inmediatamente busca mi mirada.

			—¿Estás bien? —me pregunta.

			Lo miro muy cabreada y niego con la cabeza, pero no tiene nada que ver con el capullo que está tirado a un par de metros. ¡Tiene que ver con él!

			No quiero seguir siendo parte de este espectáculo y deprisa me escabullo entre la gente hasta la salida.

			Empujo la puerta con fuerza y abandono el local. Necesito un segundo para pensar o puede que diez malditas horas enteras.

			La puerta se abre de nuevo. La música lo inunda todo por un momento y vuelve a amortiguarse cuando se cierra.

			—¿Estás bien? —repite Hunter con la voz tensa.

			—¡Claro que no! —respondo en un grito girándome. ¡¿Cómo puede siquiera pensarlo?!—. ¡No puedes hacer esto, Hunter! No puedes dedicarte a resolver mis problemas como si yo no fuese capaz. ¡Lo tenía todo controlado!

			Puede que me guste ese rollo de chico malo y me sentí bien y especial cuando me defendió y recuperó mi bolso, ¡pero ahora es totalmente diferente! Entonces, yo lo llamé, yo le pedí ayuda. Es lo que hago si lo necesito y es algo que yo decido porque ¡yo me ocupo de mis malditos asuntos!

			—¿Crees que esto ha sido por ti? —inquiere con el ceño fruncido.

			¿Qué?

			La pregunta me desconcierta, pero me recupero rápido.

			—Claro que sí.

			—Claro que no.

			Resoplo. ¿Qué coño está pasando?

			—Vamos a dejar un par de cosas claras, Addie —me advierte dando un paso hacia mí. Quiero bajar la rabia un poco, pero no soy capaz. ¡Ahora mismo estoy muy cabreada!—. No quiero que ni el puto aire te roce, ¿lo entiendes? Y, joder, sí —sentencia malhumorado—, odio cada vez que te veo con otro tío, aunque te esté pidiendo la maldita hora, pero no soy ningún imbécil de mierda y, más que ninguna otra cosa, confío en ti. Esto —continúa con una seguridad absoluta señalando la puerta— ha pasado porque ese tío tiene que aprender a respetar a las mujeres y a entender cuándo le están diciendo que no.

			Le mantengo la mirada. Lleva razón. Es un gilipollas que no pillaba que no lo quería cerca y probablemente no sea la primera ni la última chica a la que se lo haga, pero las cosas no se solucionan así. ¡Nosotras nos defendemos!

			—Llevas razón. Ese tío es un imbécil que tiene que aprender a comportarse, pero no puedes hacer las cosas así.

			—¿Y por qué coño no? —gruñe—. Es lo que se merece. Él y todos los tíos de su calaña que se creen con derecho sobre las mujeres solo porque lo son. ¡Se merece que le hubiese dado una puta paliza!

			De pronto lo entiendo y lo que veo es a un crío de cinco años con el pelo castaño y los ojos verdes y marrones tratando de proteger a su madre.

			Mi corazón pierde un latido y siento demasiada tristeza por todo lo que tuvo que vivir cuando solo era un niño.

			—Entiendo por qué lo haces, Hunter —mi voz cambia cuando mis labios rozan su nombre—, pero sigue sin ser la manera.

			Niega con la cabeza, conteniendo lo que lo está arrasando por dentro.

			—¿Y cuál crees tú que es? ¿Hablar con él? ¿Pedirle que se comporte?

			—¡Sí!

			—Por el amor de Dios —una risa fugaz y nerviosa se entremezcla con un resoplido—, ¿cómo puedes ser tan jodidamente inocente?

			Suena condescendiente, cabreado y engreído. Suena como un cabrón.

			—¡No lo soy! —me defiendo aún más enfadada—. ¿Cuál es tu solución?, ¿partirte la cara con un centenar de tíos cada noche?

			—Si hace falta, sí.

			—Y no iba a valerte de nada porque hacerlo no va a cambiar cómo te sientes ni lo que te hace sufrir todo esto —hablo rápido, como si mis palabras tuviesen la posibilidad de curarlo aunque solo fuera un poco, pero en realidad no es eso. Odio lo que tuvo que pasar. Odio que todavía le duela. No poder tener la maldita solución que lo borre todo de golpe—. Esos tíos son unos capullos de mierda a los que las chicas tenemos que poner en su sitio. Nosotras. Porque podemos.

			Hago una pequeña pausa y a mi corazón ya le duele porque sabe que al suyo también le dolerá.

			—Y tú tienes que perdonarte a ti mismo por no haber podido defender a tu madre...

			—Para, Addie —me advierte con los ojos llenos de lágrimas.

			—Eras solo un niño.

			Traga saliva. Las lágrimas me queman. No quiero que todavía le haga sufrir. No quiero que haya tenido que vivirlo.

			—Addie —me llama, me reprende, me suplica.

			Doy un paso hacia él. Hunter pierde la mirada en el suelo con el cuerpo demasiado tenso y las manos en las caderas. Lo está pasando demasiado mal.

			—No puedes dar marcha atrás en el tiempo y salvarla —susurro.

			Una lágrima cae por su mejilla. Muevo las manos despacio dejando claro lo que pienso hacer. Estoy a punto de acariciar su rostro, de hacer todo lo que pueda porque vuelva a sonreír... pero entonces la puerta se abre, la música y el ruido del bar invaden nuestra burbuja y la hacen estallar.

			Hunter se seca la lágrima con rabia y da un paso atrás, puede que alejándonos un mísero metro, pero en realidad está colocando un abismo entre los dos.

			—Me importa una mierda —sentencia con toda esa rabia, con todo ese dolor, haciendo los escudos más altos para que nadie, ni siquiera yo, pueda entrar—. Ese tío se lo merecía y me alegro de haberle partido la cara.

			—Esa no es una maldita solución para nada —trato de hacerle entender desesperada.

			—No lo es para alguien que no comprende ni siquiera un poco cómo funciona el puto mundo real —replica mirándome a los ojos.

			—¿Y tú entiendes que tratando los problemas a golpes lo que estás haciendo es comportarte como tu padre?

			Su mirada cambia en cuanto oye la última palabra y se llena de un dolor aún más grande, de decepción conmigo, pero, más que nada, consigo mismo y yo me doy cuenta demasiado tarde de lo que acabo de decir.

			Hunter no es como su padre.

			—Hunter... —intento explicarme.

			Soy idiota. Idiota. Idiota.

			—No me importa nada de lo que tengas que decirme —me advierte con la voz fría, dura, sin sentimientos. Más escudos, más corazas—. No voy a cambiar por nadie y mucho menos por ti. Si no te gusta, eres libre de largarte.

			Me duele como si acabasen de dispararme a bocajarro y creo que los dos acabamos de ser conscientes del poder que tenemos sobre el otro y lo peligroso que puede llegar a ser.

			—Por supuesto que lo haré.

			Nos mantenemos la mirada.

			La puerta vuelve a abrirse. La música vuelve a sonar. Pero ninguno la oímos.

			Está claro que los dos hemos dicho todo lo que teníamos que decir.
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			Hunter

			Me sentí como hacía años que no me sentía. Las putas alarmas que no puedo controlar. Las mismas que sonaban cuando era un niño gritando con fuerza.

			Se ha quedado a dormir con Lelaina. Resoplo por enésima vez. Estoy cabreado como lo he estado pocas veces en mi vida, pero quiero que esté aquí. Miro a mi alrededor, me paso las manos por el pelo y me levanto como si el maldito sillón de mi escritorio estuviese en llamas. ¿Qué coño me pasa? Es solo una cría sabelotodo que me pone de los nervios. ¿Por qué tengo que sentir que mi casa ya no es mi puto hogar si ella no está? Para empezar, ¿por qué tengo que pensar en palabras como hogar? Esta estupidez se acabó.

			Addie se acabó.

			Aprieto los dientes.

			Eso sí que es una estupidez.

			Cabeceo.

			Le he dicho que no pensaba cambiar ni por ella ni por nadie y solo es otra puta mentira porque si alguien ha conseguido que haga cosas que jamás habría creído es ella. Mis reglas. Las suyas. Plantearme cosas que ni siquiera sabía que quería... que solo quiero si son con ella.

			He hecho lo que tenía que hacer. Ningún tío puede insistir a una chica para que esté con él si no es lo que ella quiere. No pueden hacerla sentir incómoda ni intimidarla... ni aterrorizarla. Soy consciente de que las cosas no han llegado a ese punto, pero pueden hacerlo. El llanto de mi madre tirada en el suelo, la sensación de estar muerto de miedo, me cruzan de pies a cabeza y por un segundo me dejan sin aire.

			Ha dicho que me estaba comportando como mi padre.

			Nada me había asustado tanto.

			Nada había hecho la rabia tan cortante.

			Aprendí a pelear para defendernos a mi madre y a mí por si él nos encontraba. Lo último que quiero es que Addie piense que esa es la única manera en la que sé enfrentarme a las cosas.

			Ha dolido.

			Y me he comportado como un gilipollas.

			Y ahora ella ya no está cuando lo único que quiero es que esté.

			Joder.

			Me paro en seco en el centro del dormitorio y mis ojos se encuentran con la cama.

			Necesito que esté.

			De repente la habitación empieza a ahogarme y salgo disparado. Creo que mis pies me guían solos y acabo en la biblioteca. Empiezo a caminar sin mucho sentido siguiendo las estanterías llenas de libros y termino sentado en el suelo con su libro preferido entre las manos. Empiezo a leerlo. Siguiendo con los dedos su letra, los dibujos que ha hecho, cada vez que ha escrito mi nombre entre las páginas.

			Y creo que por primera vez en toda la puta noche puedo volver a respirar porque vuelvo a sentirme cerca de ella.
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			Addie

			Lo echo de menos. Repaso el techo del cuarto de Lelaina por trigésimo quinta vez en lo que llevamos de noche sin poder dejar de pensar en Hunter ni un solo segundo.

			Las mariposas suspiran tristes como yo y odio un poco más toda esta situación. He sentido cómo sufría, como si fuera algo físico que nos arañaba a los dos hasta llegar a los huesos.

			Sé que tengo razón: yo resuelvo mis problemas, las chicas lo hacemos, y él tiene que perdonarse a sí mismo. ¡Era un niño! ¡No podía salvar a su madre! Y aun así tengo claro que hizo todo lo que pudo. Su voz ronca contándome cómo cogió el cuchillo de la mantequilla resuena en mi cabeza y hace que los ojos se me llenen de lágrimas.

			¡Es una putada! ¡Todo lo que vivió!

			Pero también sé que, por mucho que le duela, que por muy difícil que sea, no tiene ningún derecho a decir lo que ha dicho... o quizá simplemente esas palabras son la verdad, ¿no? No quiere cambiar.

			Cabeceo. No es cierto. Él no es así. No es el chulo engreído y sin sentimientos que se empeña en mostrar. Yo lo sé. Y sería injusto que lo olvidara ahora.

			Me quito la almohada de detrás de la cabeza y me tapo la cara con ella. Podría recurrir a la autoasfixia, pero, si no es erótica, no tengo muy claro que merezca la pena.

			Chistes de tristes. No siempre son graciosos. A veces son geniales.

			Me doy la vuelta y me acurruco de lado. Eso también lo he hecho muchas veces ya y no ha valido para nada.

			Entre nosotros todo es muy intenso, pero es que está condenado al fracaso, ¿no? Mi padre se volvería loco si se enterase y mi sitio está en California, en la otra maldita punta del país.

			Solo espero que él no esté dándole vueltas a la estupidez que he dicho de que se estaba comportando como su padre porque no es cierto. Hunter no podría ser más diferente a ese monstruo. Lo he dicho sin pensar.

			—Buenos días —me saluda Lelaina desde la otra cama con demasiado sueño en la voz—. ¿Has podido dormir algo?

			—No —gruño.

			—¿Has hablado con él?

			—No.

			No quiero hacerlo... creo. A ver, quiero estar enfadada, pero soy consciente de que yo también metí la pata, pero es que lo dijo al final, cómo me miró, me dejó hecha polvo.

			La alarma del calendario de mi móvil suena en la mesita. Lo cojo, miro la pantalla y resoplo cerrando los ojos con fuerza. Solo aparece una palabra: «Fiesta».

			—Venga ya —me quejo.

			—¿Qué pasa? —pregunta mi amiga.

			—Esta noche tengo una fiesta —una que organiza Elise para Ford Enterprises— en la mansión y no quiero tener que ir —gimoteo.

			La oigo reír en mitad de mi sufrimiento.

			—Ven conmigo —decido de pronto incorporándome.

			Sonrío encantada. ¡Es una idea fantástica! Tendré a alguien con quien charlar yyyy evitar tentaciones relacionadas con Hunter.

			—No sé —duda.

			—No dudes —replico saliendo de mi cama de un salto y subiéndome a la suya—. Lo pasaremos genial. La fiesta será una pasada —sentencio abriendo las manos.

			—Yo... —Hago un pucherito. De pronto recuerdo que utilicé esta misma arma secreta letal cuando quise que Hunter dejara de trabajar y viniera conmigo... ayer... justo antes del desastre—. Ni siquiera tengo qué ponerme —me devuelve a la realidad.

			—Eso no es un problema. Seguro que Elise me ha comprado varios vestidos para que elija uno. Tú escogerás primero —le ofrezco.

			Su mirada se ilumina y yo enarco las cejas con una sonrisa.

			—Va a ser alucinante —insisto.

			Ella duda un poquito más y finalmente asiente.

			—¡Sí! —grito levantando los brazos.

			—Vamos a comer algo —dice saliendo de la cama—. Me muero por unos huevos revueltos con beicon y tostadas —añade mientras se le hace la boca agua camino de su armario.

			De pronto la misma oleada de tristeza me barre de pies a cabeza. Lo echo de menos y odio que estemos enfadados. Pienso en esa frase con un poco de retrospectiva y tengo ganas de morirme de risa. Las cosas han cambiado mucho en muy poco tiempo. Va a ser cierto que el mundo puede girar muy rápido en todos los sentidos.

			Lo echo de menos. Lo echo de menos. Lo echo de menos...

			¡Basta!

			Resoplo llamándome al orden mentalmente.

			Puedo con esta fiesta.

			Puedo estar en el mismo lugar que Hunter aunque estemos así.

			Puedo ser la puta ama.
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			Addie

			—Este vestido es un sueño —comenta emocionada Lelaina cogiendo uno de los tres que Elise ha dejado sobre mi cama y mirándose con él delante en el espejo de cuerpo entero—. ¿Seguro que no te importa que me lo ponga?

			—Claro que no. Somos amigas. Nos prestamos ropa. Eso es así —respondo encogiéndome de hombros y automáticamente sonrío.

			—Te lo digo desde ya —contesta moviéndose para comprobar cómo le queda la prenda según el ángulo—: puedes prestarme vestidos como este todos los días.

			—¿Irías a la universidad con ellos?

			—Sería la más elegante.

			—Eso no lo dudes —sentencio y las dos nos echamos a reír.

			Es genial tenerla a ella aquí. Los problemas sentimentales con una amiga que te haga reír siempre son mucho más llevaderos.

			—Me alegra que os gusten los vestidos —comenta Elise entrando en la habitación.

			Las dos volvemos a sonreír.

			—Son increíbles —contesto—. Muchas gracias por elegirlos para nosotras.

			Elise me devuelve el gesto.

			—Y muchas gracias por dejar que me quede a la fiesta, señora Sumner.

			—De nada, cielo. Puedes venir a casa siempre que quieras.

			—Gracias —repite mi amiga.

			Elise es una mujer increíble. Siempre es amable, simpática, y trata de que te sientas a gusto. Es estupendo que mi padre la encontrara.

			—Lelaina, ¿te importaría dejarnos unos minutos a solas? He pedido que os prepararan tarta de chocolate. Ya debe de estar esperándoos en la terraza.

			Mi amiga asiente con una suave sonrisa, deja el vestido sobre la cama con cuidado y sale de la estancia. Elise la sigue con la mirada y, cuando nos quedamos solas, da un paso hacia mí.

			—Addie, no sé si imaginas de lo que quiero hablarte —empieza—, pero es algo muy importante y necesito que seas sincera conmigo.

			—Claro —respondo.

			—¿Hunter y tú estáis juntos?

			Mierda.

			Me quedo muy quieta esforzándome por controlar cualquier reacción espontánea de mi cuerpo.

			—No —miento.

			Tengo que mirarla a los ojos y me siento un poco mal, pero la solución, contarle la verdad, mataría a mi padre de un infarto y haría que mis hermanos se presentaran aquí clamando venganza... Entonces, ¿por qué no puedo evitar sentirme culpable? Lo que tengo con Hunter, incluso aunque no sepa al cien por cien qué es lo que siento, incluso ahora que estamos enfadados o incluso sabiendo que nos separan muchas cosas —como el hecho geográfico de lo lejos que están California y Nueva York—, me hace feliz y no quiero tener que esconderlo.

			Elise da un suave suspiro, avanza un poco más y coloca sus manos en mis antebrazos tratando de reconfortarme.

			—Cielo, Hunter ha vivido cosas de pequeño que ningún niño debería vivir...

			—Lo sé —la interrumpo. Es obvio, por la manera en la que sus ojos se vuelven vidriosos, que no es un tema fácil para ella y quiero ahorrárselo—. Hunter me lo contó.

			Ahora su expresión se llena de sorpresa.

			—Vaya —es lo único que alcanza a murmurar—. Ni siquiera creo que se lo haya contado a Ezra o Andrea.

			No sé muy bien qué contestar a eso. También hay cosas mías que solo sabe él. Hay una complicidad o, no sé, la sensación de que podemos confiar en el otro al mil por mil que nos hace libres para hablar de lo que necesitemos hablar. Como colocar tus secretos en una cajita y conseguir que así duelan un poco menos.

			—El caso es que aquella situación —se reconduce—, lo difícil que a veces lo hemos tenido, ha llevado a Hunter a tomar decisiones acerca de cómo ser o cómo quiere que sea su vida que lo vuelven un poco complicado.

			Niego con la cabeza. Un profundo enfado me sacude de pies a cabeza.

			—No estás siendo justa —lo defiendo—. Hunter cuida de ti y de mi padre y de mí. ¿Eso es ser complicado? Trabaja preocupándose por el futuro de miles de personas. —Foster Techs es una buena prueba de ello—. Es bueno y generoso, aunque se empeñe en demostrar lo contrario. Tú eres su madre, ¿de verdad no puedes verlo?

			—Claro que lo veo.

			—¿Entonces? —replico aún más molesta—, ¿de qué quieres convencerme?

			—Hunter y tú no podéis estar juntos —sentencia y siento como si hubiera tirado de la alfombra bajo mis pies.

			—Hunter y yo no estamos juntos.

			Tengo que empujar las palabras hasta que atraviesan mi garganta.

			—Ojalá sea verdad, Addie, porque tu padre jamás lo permitirá.
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			Addie

			La fiesta es espectacular. Dudo que pueda aplicársele otro adjetivo. Los vestidos y los esmóquines elegantes y carísimos se reparten por la sala perfectamente decorada e iluminada, salpicada ocasionalmente por camareros discretos y eficientes que ofrecen champagne y una sonrisa.

			La música suena suave y con un estilo años cincuenta. Todos parecen estar pasándoselo muy bien.

			Todos menos yo.

			No puedo dejar de darle vueltas a la frase lapidaria de Elise. No es que sea algo nuevo. Claro que sé cómo se lo tomaría mi padre si se enterase, pero el hecho de que ella lo tenga así de claro, esa mezcla de compasión y advertencia cuando lo ha dicho, me hacen pensar que, si decepciono a mi padre con esto, será una de esas cosas con las que no habrá vuelta atrás.

			El problema es que esta reflexión tiene una segunda parte igual de importante. No quiero alejarme de Hunter. Bueno, actualmente quiero darle una paliza por no entender que tengo razón y que tiene que aprender a superar lo que le duele de otra manera. Pero, sobre todo, quiero que volvamos al ático, nos metamos en la cama y no salgamos de mi lugar favorito en el mundo en diez días.

			Las relaciones pueden ser confusas y complicadas y volverte loca y desesperarte y hacerte feliz al mismo tiempo, como un cóctel molotov de sentimientos demasiado intensos para tu propio bien, pero que te llenan por dentro de una forma que ni siquiera soñaste.

			—Señorita Sumner —me giro hacia la voz. Es Richard McKinley.

			Miro a mi alrededor por si Hunter ha decidido hacer ya acto de presencia. Todavía no.

			—Buenas noches, señor McKinley.

			—¿Qué tal está? ¿Cómo van esos exámenes?

			—Muy bien —contesto.

			—No esperaba menos de usted.

			Le agradezco la confianza con una sonrisa.

			—Adelaine —cambia el tono de golpe—, en realidad, me alegro de haberla encontrado porque estoy un poco preocupado por lo que pudo oír cuando nos vimos en Ford Enterprises.

			Le mantengo la mirada mientras me pregunto qué es lo que lo inquieta realmente: ¿que oyese que Hunter está dispuesto a hundirlo?, ¿las amenazas mutuas?, ¿o que ahora sepa que Hunter tiene motivos para comportarse así?

			—No se preocupe. La conversación que mantuviera con Hunter solo los incumbe a ustedes.

			El señor McKinley asiente.

			—Hacer negocios con Ford siempre es un arma de doble filo —responde con una irritada sonrisa en los labios—. Nunca se sabe si serás el siguiente en acabar hecho trizas.

			Otra vez ese enfado que es casi un huracán. La necesidad de defender a Hunter porque cuando lo atacan es como si me atacaran a mí.

			—¿Sabe, señor McKinley? —replico—. Nunca me he creído eso de que haya corderitos vestidos de empresarios —comento con ironía.

			Él sonríe a modo de touché.

			—Tiene razón.

			—No sé mucho de empresas, pero conozco a Hunter y confío en él.

			No me lo ha preguntado, pero quiero que le quede claro. Es otra vez ese instinto de defenderlo como si me defendiese a mí misma.

			—Y la prueba es Foster Techs. La reflotará y conseguirá salvar a toda esa gente —sentencio.

			Richard McKinley medita sobre mis palabras y finalmente suelta algo parecido a un resoplido antes de volver a hablar.

			—La intención de Ford nunca ha sido mantener abierta Foster Techs —me advierte—. Quería despiezarla y vender los activos al mejor postor.

			—Eso no es cierto. Quiere salvarla, pero la empresa tiene demasiados problemas y es difícil encontrar una solución.

			Hay una nueva sonrisa, pero ahora es condescendiente. La que le dedicas a alguien que pretende conocer un juego al que tú llevas años jugando.

			—Todas las compañías tecnológicas de la costa Este se pelearon por Foster Techs, ¿cree realmente que lo habrían hecho por una empresa que no funcionaba?

			Supongo que no. La cabeza me va tan rápido que asusta. Igual que mi corazón. Puede haber muchos peros a esa frase, ¿no? Quizá todas se equivocaron. Hunter lo hizo... Sin embargo, la verdad es que, antes de Foster Techs, habría dicho que es demasiado listo para que se la colaran. ¿Qué demonios está pasando entonces? ¿Hunter me ha mentido? ¿Me mintió cuando lo vi hablando con McKinley? ¿Es el monstruo sin corazón que todos dicen que es y a mí simplemente me engañó?

			Siento un sabor amargo en la garganta.

			—Ford solo sabe arrasar y echar sal a la tierra para que después de él no pueda prosperar nada —sentencia McKinley.

			—Tengo que irme —es lo único que acierto a murmurar.

			Necesito largarme de aquí.

			Echo un vistazo a mi alrededor en busca de Lelaina. Sigue sin haber rastro de Hunter.

			—Addie —me llama mi padre agarrándome del brazo para que me gire.

			Por la manera en la que me mira me doy cuenta de que no es la primera vez que me llamaba y ni siquiera lo había oído.

			—¿Qué pasa? —pregunto sin dejar de escrutar las caras en busca de Lelaina... o, francamente, de Hunter.

			—Addie, ¿estás bien?

			Préstale atención, idiota.

			—Sí —contesto sin mucho convencimiento—. Sí —me obligo a repetir con más seguridad.

			Mi padre me estudia un par de segundos.

			—Tenemos que hablar de algo —anuncia.

			—¿De qué?

			—De ti.

			Frunzo el ceño confusa. ¿De qué va esto? Mi padre pierde la vista a un lado, como si tratara de reordenar sus ideas o las tuviera muy claras y aun así no tuviera ni idea de cómo afrontar este tema. Automáticamente pienso en California y en que él sabe algo que yo no sé y el corazón comienza a latirme muy deprisa, tan asustado como yo.

			—No debí mandarte a vivir con Hunter.

			¿Qué?

			Tengo ganas de echarme a reír.

			—¿A qué viene eso?

			—A que lo conozco —suelta malhumorado—. Al principio me dije que era buena idea, que te tendría controlada y no te escaparías, pero no pensé que para ti sería muy difícil. No os soportáis.

			Ganas de reír x2.

			—Ya sí —contesto antes de pensarlo con claridad.

			Mi padre arruga la frente mitad confuso, mitad curioso.

			Adelaine Sumner, eres lo peor.

			—Me refiero a que hemos aprendido a convivir —salgo del paso.

			—Bueno, eso está... —responde enarcando las cejas, intentando buscar la palabra adecuada— bien, supongo.

			Asiento. Otra vez la cabeza me va tan rápido que ni siquiera puedo centrarme en algo concreto.

			—Entonces, ¿no tengo nada de lo que preocuparme?

			Muchííííísimo más de lo que te imaginas.

			—Para nada.

			Hunter. Lo que he hablado con Elise. Lo que he hablado con McKinley. Ahora mi padre, al que, básicamente, estoy mintiendo como una bellaca. Son demasiadas cosas a las que darle vueltas.

			—¿Y tú quieres seguir viviendo con él?

			—Sí.

			No dudo. Ni un poco. Y a estas alturas debería dudar, ¿no? Es mi hermanastro. Mi sitio no está aquí. Y, si todo lo que se están encargando de hacerme saber sobre él es verdad, lo de la moralidad gris es un juego de niños comparado con Hunter Ford.

			—Addie...

			—Si ves a Lelaina, ¿puedes decirle que he subido a mi habitación a descansar un rato? Me duele un poco la cabeza.

			Mi padre asiente desconfiado, pero asiente al fin y al cabo.

			—Llámame si me necesitas.

			—Claro.

			Giro sobre mis sandalias de tacón y voy hasta las escaleras principales. En el piso de arriba la fiesta suena lejana y lo agradezco porque ya no puedo más. Empecemos a hacernos preguntas importantes, por favor.

			¿Qué siento en realidad por Hunter? No lo sé.

			¿Estoy enamorada de él? No lo sé.

			¿Soy consciente del lío de proporciones épicas que supondría que lo estuviera? Sí.

			¿Me importa? Francamente, no.

			Mierda.

			Cierro los ojos consternada.

			¿Me importa que machacara a todas esas personas y sus empresas solo para llegar a lo más alto? Sí.

			¿Confío en él?

			Abro la puerta de mi habitación, cierro a mi paso y me apoyo sobre la madera con las dos manos en la espalda.

			—Sí —pronuncio.

			La respuesta ha salido directamente de mi corazón.

			Y entonces lo veo, sobre mi cama, mi libro favorito. Camino hasta él. Hay una nota escrita a mano. Reconozco la letra al instante. Es de Hunter:

			Pensé que hoy lo necesitarías.

			Suspiro sin entender cómo es posible que en tan poco tiempo hayamos aprendido tanto del otro. Suena a locura, pero es que también me hace feliz.

			Lo abro y no me hace falta más de un segundo para darme cuenta de que ha seguido leyendo, que ha escrito nuevas notas, que ha contestado a las mías y que ha subrayado nuevas frases.

			Sí, sin duda alguna, este libro, cada palabra que hemos escrito, es nuestro mapa.

			Y no necesito más.

			Tengo que encontrarlo. Tenemos que hablar. Y tenemos que arreglarlo.

			Si el libro está aquí, significa que él también. Pruebo en su habitación. Nada. Bajo de nuevo con paso decidido. Aprovecho la ventaja en altura que me dan las escaleras y lo busco entre la multitud. Nada. La cocina. Las terrazas. El estudio de pintura. Nada. Nada. NADA.

			Atravieso la entrada principal de la mansión y bajo los escalones hacia los jardines casi desesperada, buscando su moto, el Audi, algo. Sé que no se habría marchado sin que habláramos, así que ¿dónde está?
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			Addie

			Noto pasos detenerse a mi espalda y todo mi cuerpo sabe que es él. Me giro despacio con las mariposas preparadas para arrancar a la más mínima señal, con la respiración acelerada y el corazón y mil dudas y preguntas en la punta de la lengua.

			Una canción cualquiera comienza a sonar desde el interior de la mansión, pero para mí lo hace Dress, de Taylor Swift.

			Está guapísimo, con el esmoquin negro a medida, con el pelo echado hacia atrás con un golpe de las manos, con los ojos más bonitos del mundo.

			—Tenemos que hablar —digo obligando a todos los músculos de mi cuerpo a contenerse para no salir corriendo hacia él.

			—Sí —responde con voz ronca.

			Vale. Addie. Hora de poner las cartas sobre la mesa y ver qué demonios hay escrito en ellas.

			—Quiero que me cuentes qué es lo que está pasando con Foster Techs, de verdad —digo haciendo hincapié en las dos últimas palabras.

			Hunter frunce el ceño, pero el gesto apenas dura un segundo.

			—Ya sabes lo que pasa con Foster Techs.

			—No —replico veloz—, no lo sé. Dices que quieres salvarla, pero hoy mismo McKinley me ha explicado que lo que en realidad buscabas era despiezarla y vender los activos al mejor postor y el plan te ha salido mal.

			—¿Eso te ha dicho?

			—Sí.

			—¿Y tú lo has creído?

			—¡No! —contesto exasperada—, pero necesito que me lo cuentes tú, que me expliques qué ha pasado porque la gente no para de advertirme que no puedo confiar en ti y yo te defiendo porque algo dentro de mí me dice que puedo hacerlo, pero, si me estoy equivocando y estoy quedando como una tarada, me gustaría que me lo dijeras.

			Hunter me mantiene la mirada y yo siento como si todo se estuviese tensando y tensando y estuviese peligrosamente cerca de romperse.

			Habla, por favor.

			—Me tendieron una trampa.

			¿Qué?

			—¿Qué?

			—McKinley y los otros tipos a los que destrocé me tendieron una trampa con Foster Techs. Convencieron al CEO de que maquillara las cuentas y los estudios que daban viabilidad total a sus productos. Yo lo investigué, siempre lo hago, pero estaba tan convencido de que podríamos hacer cosas increíbles que quise creer que solo eran unas cuantas cifras retocadas para vender la empresa más cara y que el potencial como compañía era real. No fue hasta que tomé el control total de Foster Techs que empecé a darme cuenta de hasta dónde llegaban los problemas.

			»Querían hacerme pagar que yo les hubiese hecho perderlo todo.

			—Y ese CEO, ¿por qué se prestó?

			—Por lo mismo por lo que ahora yo no puedo cerrar la empresa, venderla por partes y olvidarme de ella: no quería dejar a más de mil personas en la calle.

			Entonces, ¿el monstruo es McKinley? Mentir, engañar, vengarse...

			—Hunter, ¿por qué? McKinley parece una persona bastante decente...

			—Siempre parecen decentes —me interrumpe con la vista clavada en la arboleda a mi espalda.

			Frunzo el ceño. ¡Por Dios, no entiendo nada!

			—¿Por qué querían vengarse de ti? —trato de encajar las malditas piezas del maldito puzle.

			—Porque los destrocé.

			—Genial y ¿por qué lo hiciste?

			Todo se intensifica. Casi gritamos.

			—Te dije que tenía un motivo.

			—Pues quiero saber cuál es.

			—No puedo decírtelo.

			Y el enfado estalla.

			—¡¿Por qué?!

			—Porque no puedo —gruñe.

			—Hunter, necesito saberlo. Ya. —Los ojos se me llenan de lágrimas. El corazón, de rabia, de miedo, de desesperación—. He confiado en ti a ciegas. Me merezco que seas sincero conmigo hasta el final o...

			Me paro en seco. No hay un solo centímetro de mi cuerpo que quiera pronunciar esa frase.

			—¿O qué?

			—O este será el final para nosotros.

			Pero tampoco puedo quedarme aquí si no va a darme lo que necesito.

			Él guarda silencio. El verde y el marrón se inundan de un montón de emociones, pero el dolor gana a todas ellas. El miedo, el desear con todas tus fuerzas que las cosas sean diferentes, el saber que no podrás conseguirlo.

			—Hunter... —le pido.

			Más silencio.

			Ya no puedo aguantar más.

			—Olvídalo —digo girándome para entrar de nuevo en la mansión.

			—Todo es por mi padre.

			¿Qué?
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			Hunter

			—La primera empresa que destrocé fue SF Associates. Era la compañía de mi padre.

			Addie me mira como si acabase de contarle el secreto de la creación del universo. No la culpo, pero es que ese es solo el principio de esta puta parte de la historia.

			—Mi padre era rico —continúo y odio tener que pronunciar «mi padre»—. Su familia lo era. Una de esas del Upper East Side que tienen más dinero del que jamás podrán contar. Heredó el negocio de mi abuelo. Todos le decían a mi madre la suerte que tenía de que alguien como él se hubiese enamorado de ella, que tenía que sentirse afortunada.

			Una sonrisa fugaz llena de ironía y rabia se cuela en mis labios. La gente tiene que aprender a callarse la maldita boca.

			—Desde la primera vez que nos puso la mano encima, ella intentó denunciarlo, divorciarse, al final, simplemente huir, pero era imposible. Mi padre o uno de sus amigos, empresarios ricos como él y personas influyentes de la alta sociedad, siempre conseguían impedirlo. Sobornaban a jefes de policía, a directores de hospital. Conocían las direcciones de las casas de acogida, mandaban a abogados y les metían el miedo en el cuerpo a las encargadas amenazándolas con cerrarlas o directamente avisar a los maridos de las mujeres que tenían cobijadas... Siempre teníamos que acabar volviendo.

			Recuerdo esos días como si aún estuviese atrapado en ellos. El miedo al oír la puerta de entrada. El no saber si cada vez que ese monstruo pronunciaba mi nombre iría acompañado de un hueso roto. Oír llorar a mi madre todas las noches, rezar para que él no la oyese.

			La expresión de Addie se llena de ira sin poder entender cómo existen personas así, que eligen ponerse del lado del verdugo y no de la víctima.

			Desgraciadamente hay demasiadas.

			—¿Sabes por qué el reluciente pabellón de deportes del colegio de educación primaria más elitista del Upper East Side se llama Ford? —Ella niega con la cabeza y yo siento el sabor cortante de la rabia pura llenar mi garganta—. Porque mi padre donó ciento cincuenta mil dólares si el director dejaba correr el aviso que había dado mi profesora de segundo grado sobre los moratones que me había visto en la espalda. Cien mil más si la despedía acusándola de beber en horas de trabajo.

			—No puede ser —murmura mientras una lágrima resbala por su preciosa mejilla.

			—McKinley fue quien lo organizó todo.

			Sus ojos se abren como platos y suelta un suspiro de puro asombro.

			—Hijo de puta —es lo único que alcanza a decir.

			Y ese insulto se queda tan corto que duele. Puede que él no lo recuerde, pero yo sí. Verlo en el despacho de mi padre. Sonreírme con compasión y después fingir que yo ni siquiera existía. Mi padre era el puto depredador y McKinley y el resto como él, las malditas hienas.

			—¿Conseguisteis escapar o...?

			Me lo pregunta rezando porque la respuesta sea un sí y no tener que pronunciar la segunda parte de esa frase: o tuvisteis que aguantarlo hasta que tu padre murió.

			Asiento. No es un final de cuento, pero para nosotros fue un puto regalo.

			—Yo tenía once años —recuerdo esa noche. La recuerdo a todas horas, joder—. Mi padre le partió un brazo a mi madre y ni siquiera permitió que fuera al hospital. Lo único que hizo fue tirarle dos Valium al suelo del baño y decirle que dejara de llorar porque solo era una zorra exagerada. Mi madre aguantó el dolor, guardó las pastillas y se las ingenió para echárselas en la copa. Cuando se quedó K. O., nos escapamos. Mi madre no tenía ni idea de a dónde ir y acabamos en un refugio, en los Heights. No quería meter en un lío a la encargada y le explicó que mi padre podía encontrarnos y ser una amenaza para todos los que estaban allí, que sentía muchísimo ponerla en aquella situación, pero que no tenía a dónde ir y le suplicó que nos dejara quedarnos hasta que encontrase la manera de curarse el brazo roto. La encargada le contestó que nos quedáramos. No dudó ni un solo segundo. Cuando el abogado de la empresa se presentó para achantarla un par de horas después, la mujer le contestó: «¿Sabe qué es lo bueno de los abogados? Que son tan fáciles de enterrar como cualquiera».

			Los dos sonreímos, pero a ninguno de los dos nos llega a los ojos.

			—Le dejó claro que, si mi padre ponía un pie en su refugio, lo mataría y lo enterraría donde nadie pudiese encontrarlo. Esa mujer es la madre de Ryker.

			Llegué a aquel refugio hecho un desastre, sin ser capaz de confiar en nadie y enfadado con el puto mundo. Nunca había tenido amigos de verdad. Es demasiado difícil cuando no puedes contar por qué siempre estás triste o callado o demasiado enfadado, cuando nunca puedes ir a jugar o invitarlos a casa.

			Ryker fue el primer amigo que tuve.

			—Gracias a ella, entramos en una especie de red de refugios clandestinos, encontramos a un abogado y a una agente de policía que nos ayudaron. Mi madre consiguió divorciarse. Renunció a todo, pero logró mantener a mi padre alejado.

			Nunca dejó de intentar contactar con nosotros, de presionarnos, pero aprendió que había personas a las que no podía comprar y ellos eran una barrera infranqueable que siempre estaría entre él y nosotros. Aun así, no dormí sin despertarme sobresaltado por algún ruido como si fuese un soldado de guardia hasta que ese monstruo murió.

			—Ryker fue quien me llevó al gimnasio donde aprendí a boxear. Me dijo que me vendría bien para sacar toda esa rabia y yo quería poder defender a mi madre si mi padre volvía a acercarse.

			Addie asiente. Sé que le sorprendió que supiese boxear. En aquel momento no quise contárselo porque lo más importante era que ella volviese a respirar.

			—Cuando mi padre murió de un ataque al corazón —la verdad, una muerte demasiado rápida para ese cabrón—, heredé la empresa, pero legalmente no podía ponerme al frente de ella hasta cumplir los veintidós. El día de mi cumpleaños me presenté allí y la desmantelé —digo furioso—. No tuve compasión con ninguna de las personas que lo habían ayudado ni con los altos ejecutivos que —pronuncio con desprecio—, aun sabiendo lo que pasaba, prefirieron seguir a su lado para no perder los lujos que él les conseguía. Me llevé a los trabajadores y el puto dinero y fundé Ford Enterprises, dirigida hacia lo que mi padre más odiaba: la tecnología informática.

			Se ponía enfermo cuando oía hablar de lo lejos que habían llegado compañías como Microsoft, diciendo que solo eran basura y que su empresa jamás destinaría un solo céntimo a ese sector.

			—Me esforcé al máximo día y noche para asegurarme de que me convertía en el número uno, que lograba lo que de verdad quería más que nada: buscar a cada uno de los amigos de mi padre que ayudaron a que la vida de mi madre y la mía fuese un puto infierno y hundirlos.

			Sin piedad.

			Aún quedan algunos, como McKinley, pero ellos también caerán. Solo estoy esperando el momento adecuado.

			—¿Sabes por qué se me dan tan bien los números? —pregunto y un montón de recuerdos concretos brillan en mi mente, doliendo, enfadándome, haciéndome apretar los dientes—. Tuve que aprender para sobrevivir. Todas las noches mi padre me obligaba a calcular de memoria cuentas complicadísimas. Yo solo tenía ocho años, pero le daba igual. Si fallaba un solo número, me golpeaba. «Tienes que dejar de ser un jodido mediocre», me escupía.

			Aprendí a no llorar delante de él. A ni siquiera moverme.

			—Una noche, ni siquiera sé cómo lo hice, pero logré hacer la cuenta sin un solo error. Estaba tan aliviado que incluso sonreí. Él me pegó una bofetada con tanta fuerza que me tiró al suelo. Me dijo: «Esto es por hacerte el listillo conmigo».

			También aprendí que da igual cuánto duela, nunca puedes caer en la trampa de pensar que es culpa tuya, que tienes algo mal, que no vales nada, porque la basura es el que decide ponerle la mano encima a otra persona solo para sentirse mejor.

			Si lo haces, esos cabrones ganan. Y no puedes dejarlos ganar jamás.

			Addie me mantiene la mirada con los ojos llenos de lágrimas, mordiéndose el interior de las mejillas para no llorar.

			—Lo siento muchísimo, Hunter —pronuncia sintiéndolo de verdad, por mí.

			Y precisamente eso me hace reaccionar. Addie es maravillosa. Es el puto sol. Tiene un corazón increíble. Es preciosa. Inteligente.

			—McKinley tiene razón —digo porque se merece elegir sabiendo lo que hay a cada lado del tablero—. No tuve compasión y no volvería a tenerla si me viese en la misma situación. Por eso va en serio lo que te dije, Addie, yo no soy el bueno aquí.

			No lo soy, joder. Pero estoy dispuesto a luchar cada día de mi vida para hacerla feliz, para verla sonreír, para que sea libre y se sienta protegida, querida. Adorada. Ella merece todo eso y un puto millón de cosas más que también pienso darle si me deja.

			—Es cierto. Tú no eres el bueno aquí ni por asomo —sentencia.

			El corazón me cae fulminado a los pies. Ella es la única persona a la que quiero en mi vida. La única a la que necesito.

			Estoy enamorado de ella.

			Maldita sea, la quiero.

			Y tengo que luchar por ella.

			—Muñeca...

			—Eres mejor —me interrumpe— porque no dudaste en hacer lo que tuviste que hacer para poner a esa escoria en su sitio.

			Joder. Ya no puedo más.

			Corro hasta ella y la beso con fuerza, estrechándola entre mis brazos. Addie gime contra mi boca y se aferra a mi chaqueta, a mí.

			—Dime lo que quieres, Addie. Dímelo porque voy a dártelo. Todo. Siempre. Te lo juro.

			Es la puta suerte de mi vida.
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			Addie

			No podemos dejar de besarnos.

			No quiero que pare por nada del mundo.

			No quiero. No quiero. No quiero.

			La música, las risas, llegan desde la mansión, pero ¿a-quién-demonios-le-importa? Siempre es así, pero ahora es aún más grande, mejor. Nos separan un enorme vestíbulo, metros y metros de carísimo mármol italiano, pero es que eso también me da igual. Me daría igual que estuviésemos en medio de todos ellos porque ahora mismo, si sus manos dejan de tocarme, moriré.

			Sincero. Cruel. REAL.

			—No puedo pensar en otra cosa que no seas tú. Todo el día a todas horas —ruge contra mis labios.

			Me lleva contra la pared del porche. Me levanta a pulso. Rodeo su cintura con mis piernas. La tela del vestido resbala por ellas dejándolas al descubierto. Sus manos se acomodan en mi culo. Me aprietan.

			Placer. Placer. Placer. Y un millón de mariposas.

			Nos besamos cada vez más desesperados, necesitándonos, como si su corazón hiciese latir el mío, como si mi aliento fuese cada bocanada de aire que lo hace respirar.

			No me basta. Quiero más. Lo quiero todo de él.

			Su mano se pasea por mi costado demostrándome que le pertenece, rodea mi pecho. Los jadeos se hacen gemidos. Los gemidos peligrosamente casi gritos. Me acaricia el pezón con el pulgar endureciéndolo.

			Las ganas aumentan cien por cien. Mil por mil. Infinito por infinito. Y todavía más.

			Sube hasta que sus dedos rodean mi cuello, manteniéndome contra la pared, colocándome como quiere. Más y más placer.

			—Muñeca —susurra con la voz ronca contra mi boca.

			Y más y más mariposas.

			Aprieto mi cuerpo contra el suyo. Siento su polla grande y dura luchar bajo sus pantalones. Me deslizo. Lo siento justo en el centro de mi sexo. Mueve las caderas. Arqueo la espalda.

			Todo gira deprisa. Es húmedo. Excitante.

			—Necesito estar dentro de ti más de lo que necesito respirar.

			Amén a eso.

			Manos torpes. Dedos veloces. Desabrochamos sus pantalones. Subimos mi perfecto vestido y, oh, sí, me rompe las bragas.

			Un condón.

			Y maravillosa magia.

			Hunter me tapa la boca con la palma de la mano acallando mi grito y la excitación me vuelve loca.

			Nos miramos a los ojos. Nos perdemos en el otro. Sin alternativas. Ni arrepentimientos.

			Sintiendo todo lo que queremos sentir.

			Entra y sale. Sus caderas encajan entre las mías una y otra vez mientras mis dedos retuercen su chaqueta a la altura de sus hombros, mientras me derrito embestida a embestida, mientras crezco embestida a embestida.

			¡Mientras vuelo!

			Su mano se ancla a mi cadera. Me dejará marcas y la idea me gusta. Se mueve rápido. Profundo. Al puto tempo perfecto.

			Nos sentimos mejor, como si fuera posible seguir pulsando el botón del volumen de tu canción favorita y hacer que la barra roja reviente el marco negro y se vuelva infinita.

			Gimo. Rodeo su cuello con mis brazos. Me pego a él desesperada.

			Salvaje.

			Duro.

			Jodidamente maravilloso.

			¡Y las putas ganas explotan!

			Placer y mariposas. Y mirarnos a los ojos. El verde, el marrón y el gris. Todos los rascacielos de Nueva York. El sol de California. Él. Yo. Nosotros. Y la perfecta sensación de que soy tan feliz que me duele.

			Nos quedamos abrazados con las respiraciones caóticas y aceleradas resonando entre los dos. Su frente está contra la mía y nuestros labios están tan cerquita que solo puedo sonreír.

			—Lo siento —dice—. Todo. Lo que pasó en el bar, lo que dije. Fue una puta estupidez, Addie. Estaba demasiado dolido. Sé que no es excusa. Me comporté como un estúpido y de verdad...

			—Yo también lo siento —lo interrumpo—. Nunca debí decir que te estabas comportando como tu padre porque no es cierto.

			Hablo acelerada porque necesito que las palabras se den prisa en llegar a sus oídos. No es como su padre. No podría ser más diferente.

			—Pero es que tienes razón. Tengo que aprender a gestionar las putas cosas que duelen para que dejen de doler de una vez.

			Nos miramos a los ojos un poco más y me da igual lo que digan las leyes de la física porque nos acercamos un poco más.

			—No quiero que duelan más, muñeca.

			Los dos sabemos todas las frases que han construido cada sílaba, el niño roto que tiene miedo y odia seguir estando asustado, pero también un «Quiero ser mejor para ti», «Como soy cuando soy contigo es real y solo contigo me siento así», «Por ti. Solo por ti».

			Yo asiento y la complicidad se vuelve tan fuerte que nos rodea aislándonos de cualquier cosa, construyendo nuestra burbuja con hilo rojo.

			—Dejarán de doler. Te lo juro.

			Los dos sabemos lo que he querido decir yo: «Confío en ti. Siempre».

			«Hasta el final.»
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			Addie

			Nos quedamos a dormir en la mansión y por motivos obvios cada uno lo hace en su habitación.

			Lelaina también se queda y nos pasamos toda la noche hablando. Lana no podía faltar, así que se une a nosotras vía videollamada.

			Por la mañana, Lelaina debe regresar tempranísimo a Nueva York para devolver unos libros en la biblioteca y estar la primera cuando otro alumno entregue el que necesita.

			Estoy hablando con Lana tirada en mi cama, todavía en pijama, cuando unos suaves golpes en la puerta me distraen. Por un momento pienso que es Hunter y sonrío como una idiota. Debería decir que a la vez suena la alarma de peligro ¡estamos en casa de mi padre y Elise!, pero me muero de ganas de verlo.

			Precisamente es mi padre quien abre y trago saliva nerviosa, como si por un momento pudiese leerme la mente y darse cuenta de a quién esperaba realmente.

			Se queda bajo el marco, con la mano sobre el pomo.

			—Tu madre está en una videollamada. Quiere hablar contigo.

			Las palabras vuelan tan rápido hasta mis oídos que por un momento creo que he oído mal. ¡Voy a poder hablar con mi madre! ¡Por fin! Después de haberle mandado un millón de mensajes a mis hermanos, de rogárselo a ella, a mi abuelo, a mi padre, a todos. ¡Voy a poder verla!

			Salgo de mi ensoñación y me bajo de la cama de un salto.

			—Tengo que colgar. Te llamo luego —me despido de Lana.

			—Lo he oído. Ve —sentencia y ni siquiera me fijo en cuál de las dos corta la llamada.

			Voy hacia al salón con mi padre, pero cuando aún me falta por bajar la mitad de la escalera la impaciencia me puede y salgo corriendo.

			El iPad está en la mesa de centro entre los dos enormes y mullidos sofás. Aquí es relativamente temprano, por lo que en California, con tres horas menos, es muy temprano.

			—Hola —saludo con una sonrisa de oreja a oreja, sentándome en uno de los tresillos, por los nervios, prácticamente en el borde, y cogiendo la reluciente tablet entre las dos manos.

			Mi madre me ve y sonríe y a mí se me para un poquito el corazón. ¡Es ella!

			—Hola, cariño. ¿Qué tal estás?

			Pero tan pronto como pronuncia esas palabras, en cuanto mis ojos tienen los segundos suficientes para analizar la imagen, a ella, el subidón se esfuma y la preocupación lo sustituye absolutamente todo.

			—¿Cómo estás tú? —pregunto yo.

			En ese momento Hunter entra en el salón con el paso tranquilo, pero solo necesita un momento para que se vuelva cauto porque se da cuenta de que algo no va bien.

			Mi madre sonríe con suavidad.

			—Ya te lo dije. Estoy bien, cariño.

			—No lo parece.

			Es más, parece todo lo contrario. Se ha maquillado para tener buen aspecto, pero, aunque lo haya conseguido, solo es otra prueba de que está ocultándome algo. Mi madre nunca se maquilla si no es para ir al trabajo.

			Pero es que hay algo más...

			—Solo estoy cansada.

			—¿Por qué?

			—Por el trabajo.

			—No es verdad. Sé que has intentado venderle tu parte del negocio a Trish. —Su socia.

			Mi padre, de pie al otro lado de la mesa, tiene la mirada clavada sobre mí, como Hunter.

			—Aun así sigo trabajando, cariño.

			—¿En qué? Dame detalles —inquiero y sin darme cuenta estoy enfadada. ¡Me están ocultando algo! ¡Es más que obvio!

			—Addie, ¿por qué no tratas de calmarte? —me pide mi padre y lo hace intentando reconfortarme por adelantado. ¿Por qué esa actitud si estoy equivocada y todo va a las mil maravillas?

			—Esto parece un interrogatorio en toda regla —bromea mi madre esbozando una sonrisa, pero es como si el gesto le costase trabajo y empieza a toser.

			Cinco.

			Diez segundos.

			No deja de toser.

			—Mamá —la llamo preocupada.

			—Addie —me llama mi padre a mí.

			Mi hermano Tucker aparece desde detrás del plano y se agacha frente a nuestra madre.

			—¿Estás bien? —le pregunta en un susurro.

			Ella asiente y entonces me doy cuenta.

			—La habitación... —murmuro con el ceño fruncido.

			—Hablamos en otro momento, enana —se despide mi hermano girándose hacia la cámara y echando a andar para cortar la llamada.

			—Tucker, no. Espera —le suplico—. ¡Mamá! —Pero es inútil. Tucker nos desconecta.

			—Addie —me llama mi padre por tercera vez.

			Se acabó.

			—Tengo que ir a California —le digo decidida, levantándome y yendo hasta él, impaciente, enfadada. Asustada—. No quiero escaparme —continúo. Ni quiero ni puedo romper la promesa que le hice a Hunter. Además, sé que no podría llegar muy lejos sin que me cazaran o, incluso llegando hasta allí, mis hermanos me meterían en un avión de vuelta sin pestañear, incluido el traidor de Miles— y, en cuanto me asegure de que todo está bien, volveré a Nueva York.

			Cuando pronuncio esas palabras, mi mirada por iniciativa propia busca la de Hunter. Puede que todo sea un lío y complicado, pero quería que me oyera decirlo.

			Mi padre estira las manos suavemente tratando de tranquilizarme.

			—Cielo, no puede ser.

			—Sí que puede ser —replico—. Ya no tengo ninguna duda de que le ocurre algo. ¿Has visto su aspecto?

			—Yo la he visto bien.

			—¡Porque estaba maquillada!

			¡¿Cómo es posible que no se haya dado cuenta?!

			—¿Y qué?

			—Mamá solo se maquilla para ir al trabajo y ya no trabaja con Trish.

			—Quizá ha encontrado otro empleo.

			Asiento un par de veces.

			—¿Y te lo ha contado?

			—No.

			—Porque no lo ha hecho —me contengo para no volver a gritar.

			Mi padre cierra los ojos un segundo y suelta un resoplido armándose de paciencia.

			—Puede haber mil motivos para que esté maquillada —trata de hacerme entender—. No significa nada.

			Entonces recuerdo algo mucho más importante.

			—No estaba en su habitación.

			—Estaría en otro sitio de la casa...

			—No estaba en nuestra casa. Ese lugar no sé dónde es, pero no es nuestra casa —pronuncio haciendo hincapié en cada una de las últimas cinco palabras.

			—¿Y dónde iba a estar si no? —me rebate mi padre—. La has visto unos minutos, a través de una cámara ¿y por un trozo de ventana y otro de pared sabes que no estaba en casa? Es absurdo, cariño.

			—Puede que tú hayas olvidado cómo es nuestra casa, pero yo no —contesto con rabia.

			Mi padre traga saliva y aparta la mirada. Sé que le he hecho daño y lo siento, ¡pero es que estoy desesperada! Porque, sea lo que sea lo que está pasando, ¡él también me lo está ocultando!

			—¿Qué pasa con mamá?

			—Con mamá no pasa nada.

			Los ojos se me llenan de lágrimas de pura impotencia. ¡Me está mintiendo!

			Hunter aprieta los puños junto a sus costados y da un paso hacia mí. No soporta verme sufrir y odia tener que contenerse solo porque mi padre esté delante.

			Elise aparece en la sala en ese momento. Se queda a varios pasos de distancia, como si quisiese darnos intimidad.

			Vale. Tengo que ser práctica. Tengo que conseguir que me lo explique, que entienda que debo marcharme.

			—Cuéntamelo —le pido intentando sonar más calmada. La verdad, no sé hasta qué punto lo consigo.

			—No hay nada que contar.

			—Por favor —le suplico.

			Las primeras lágrimas bañan mis mejillas.

			Mi padre guarda silencio sin levantar los ojos de mí y ya sé que no hay nada que hacer.

			—No puedo creerme que me estés haciendo esto —le digo con la voz rota.

			Salgo disparada hacia las escaleras desoyendo todas las veces que me llama y me encierro en mi habitación.
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			Addie

			Estoy dando paseos cortos e inconexos por mi dormitorio con las manos en las caderas y sin poder parar de llorar de pura rabia, frustración, tristeza, miedo, elegid la que queráis.

			La puerta se abre sin hacer prácticamente ruido y Hunter se cuela en mi cuarto.

			Me quedo quieta y los ojos de Hunter buscan los míos.

			—Ven —dice caminando deprisa hasta mí abriendo sus brazos.

			Corro hasta él y me refugio en ellos. Son en el único lugar en el que puedo sentirme mejor en mitad de todo lo que está pasando.

			—Nos vamos a California, muñeca —pronuncia sin dudar.

			Mi corazón se agita contento durante un segundo porque eso es lo único que quiero. Ir hasta allí. Estar con mi madre. Pero, tan pronto como vuelo, me estrello y acabo negando con la cabeza.

			—Ni mi madre ni mi familia quieren que esté allí —contesto entre sollozos—. Me obligarán a volver y todo será aún más horrible.

			Hunter aprieta los dientes y me abraza con más fuerza. Sabe que tengo razón, que no solo se trata de llegar, sino de que ellos dejen de mantenerme al margen. Y sé que ahora mismo lo odia porque no está en su mano poder arreglarlo y hacer que me sienta mejor.

			No puedo más. Me están engañando. Pasa algo. Esa no era su habitación. La manera en la que tosía...

			—Solo quiero saber que ella está bien.

			Rompo a llorar sobre su pecho. Es que no puedo más de verdad y todos estos secretos solo me hacen pensar cosas horribles.

			—Lo siento muchísimo —murmura contra mi pelo.

			Yo me aferro más a él. Él me sujeta. Me cuida. Me calma.

			—Lo que te dije en la biblioteca iba en serio —susurra con la voz ronca y mi corazón vuelve a latir rápido—. Voy a arreglarlo.

			Me separo de él y busco su mirada. La conexión es instantánea. Da igual las lágrimas. Da igual todo.

			—Lo sé —respondo con la voz triste pero llena de seguridad.

			Y me da igual también tener claro que, en realidad, no hay manera de arreglarlo porque mi corazón dice que puedo confiar en él, que lo logrará.

			Sigo escuchando a mi corazón, me pongo de puntillas y le doy un suave beso en los labios. Todo mi cuerpo se revoluciona.

			—Gracias —susurro separándome apenas un centímetro.

			Me pierdo en los ojos más bonitos que veré jamás.

			—No tienes que dármelas —contesta.

			Su voz se vuelve más ronca. Mi respiración se acelera y las mariposas marcan el camino. Vuelvo a besarlo. Lo necesitaba anoche y lo necesito ahora. Necesito que el dolor se vaya.

			Hunter lo entiende porque, incluso cuando nos hemos odiado, nos hemos comprendido y conocido mejor que nadie.

			Me deja caer sobre la cama y sigue besándome lento, dándome todo lo que tiene sin condiciones, demostrándome que hay una persona que no va a mentirme, que va a estar a mi lado, que va a protegerme sin mantenerme al margen.

			Desabrocho los botones de su camisa. Hunter vuelve a buscar mi mirada y sin palabras me recuerda dónde estamos, que mi padre está abajo y podría pillarnos igual que podrían habernos pillado ayer, solo que ahora es incluso más peligroso y lo sé, pero no me importa. No me importaba anoche y no me importa ahora.

			Hunter sonríe. La sonrisa que guarda solo para mí.

			—Aunque arda el mundo —dice.

			Su gesto se contagia en mis labios y también es solo para él.

			—Aunque arda el mundo —repito.

			Y nuestra conexión brilla.

			Estrella su boca contra la mía. Volvemos a besarnos. Nos desnudamos despacio mientras sus manos me acarician entera.

			Entra en mí y todo a mi alrededor explota partiéndose en pedazos pequeños que ya no pueden hacerme daño.

			Me toca con mimo, cuidándome, y yo nunca me había sentido tan protegida. Cada roce de sus dedos en mi piel me hace sentir bien; cada beso sana una herida, se lleva las lágrimas; cada vez que lo miro a los ojos mi corazón late con más fuerza que nunca.

			Solo estamos él y yo y esta cama.

			Y solo entonces me doy cuenta de que esta vez la canción que suena lo hace bajito, pero es poderosa, que la letra habla de sentirse bien, especial, de un corazón enseñándole a otro a brillar. Me doy cuenta de que Hunter y yo esta vez estamos haciendo el amor porque todo a nuestro alrededor son notas musicales.
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			Hunter

			La observo dormir, acurrucada, con el pelo castaño desperdigado por la almohada y tapándole la cara.

			Me he prometido a mí mismo que no me movería de esta cama hasta que se quedase dormida. Le aparto el pelo despacio y le doy un suave beso en la mejilla.

			—Te odio, muñeca —susurro nuestro código con una sonrisa, justo antes de acariciarla con la nariz.

			Me levanto con cuidado de no despertarla y me visto. Cada prenda que me pongo me vuelve frío, arrogante. Sé exactamente lo que tengo que hacer y que Dios los asista porque no pienso permitir que Addie vuelva a llorar por ninguno de ellos.

			Salgo de la habitación y bajo las escaleras. La rabia y la seguridad ya están conmigo. Como siempre.

			—¿Qué es lo que está pasando?

			No es una pregunta. Es una advertencia. Frank me mira sentado en el sofá. No necesito gritar para intimidar a nadie. Eso lo aprendí hace mucho. Es la calma que precede a la tormenta la que los hace temblar de miedo.

			—No sé a qué te refieres.

			—Me importa una mierda.

			—Hunter —trata de frenarme mi madre a su lado.

			—¿Qué? —replico sin dejar de mirarlo a él, duro, amenazante.

			Ha conseguido que Addie lo pase demasiado mal. Recuerdo cómo estaba cuando he entrado en su dormitorio y quiero destrozar la casa a golpes.

			—Te estás metiendo donde no te importa —me advierte él.

			—No podrías estar más equivocado —siseo—. Addie me importa y no pienso permitir que sigas haciéndole daño. Así que habla. Ya.

			—Hunter...

			—Habla.

			Estoy perdiendo la puta paciencia.

			—Hunter...

			—Habla. Joder —ruego dando un paso hacia él.

			—¡Hunter! —me reprende mi madre.

			Pero esta vez no puedo ceder por ella. Estamos hablando de Addie y ella es mi puto límite infranqueable.

			—No va a volver a llorar por ti —pronuncio con la voz como el maldito hielo—. No es una advertencia, es una amenaza.

			Frank y mi madre se miran. Aprieto los puños furioso. ¿Qué coño está pasando?

			—Su madre está muy enferma —dice Frank.

			¡Joder! Me temía algo así desde la puta videollamada, ¡desde antes!, pero oírlo es otro maldito nivel.

			Mi respiración se acelera y en cambio siento que me ahogo.

			—Explícate —se lo ordeno, pero tengo que esforzarme para que mi voz suene igual de segura.

			—Tiene cáncer. La idea era enviar a Addie aquí y contárselo todo cuando ya se hubiese recuperado. Nina —su madre— no quería que lo supiese porque tenía claro que dejaría la universidad y todo lo demás para estar con ella durante el tratamiento y sufriría demasiado. Desgraciadamente las cosas se están... complicando. —Es obvio lo que le cuesta vocalizar esa palabra.

			—¿Por qué? —es lo único que alcanzo a preguntar.

			—Nina no está respondiendo al tratamiento como los médicos esperaban. Existe la posibilidad de que no lo supere.

			—¿Y una segunda opinión? Buscaremos al mejor médico del mejor hospital, lo llevaremos a California —continúo acelerado—. Lo que sea. Pagaré lo que sea.

			—Ya lo hemos intentado —responde Frank con la voz tomada, escondiendo una mano en la otra.

			Frunzo el ceño. El corazón me late deprisa. Recuerdo a Addie llorando en su cuarto, en la biblioteca, cómo me miró en la moto la primera vez que fuimos juntos a Manhattan. Todo esto va a destrozarla.

			—Tienes que decírselo.

			Me rearmo sobre mí mismo. Será muy duro para ella, pero jamás se perdonaría no estar al lado de su madre. Y, sí, va a sufrir, muchísimo, pero ¿cuál es la alternativa? Es que no la hay. Addie merece saberlo. Merece poder despedirse de su madre, poder decirle que la quiere, abrazarla por última vez... si al final, ella... ¡Joder!

			Yo estaré a su lado. Siempre.

			—No —responde su padre—. Y no es una decisión que me corresponda a mí tomar, mucho menos a ti.

			—Es su madre.

			—Y es precisamente ella quien ha decidido que las cosas sean así.

			—Tienes que entenderlo, Hunter —interviene la mía.

			—¿Qué coño queréis que entienda? —salto. No puedo más. ¿De verdad no se dan cuenta del daño que le están haciendo?, ¿del que van a hacerle?—. Addie no se perdonaría no estar al lado de su madre y claro que sufrirá, pero, si no lo está y su madre muere, ella va a morirse también.

			No lo voy a consentir.

			—No podéis dejarla al margen —siseo.

			Va a contárselo él o voy a contárselo yo, pero Addie merece saberlo y no voy a permitir que le quiten la posibilidad de volver a ver a su madre.

			—¿Qué está pasando?

			Y precisamente su voz entrando en el salón es lo que nos deja clavados a todos.
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			Addie

			Hay una tensión casi irrespirable. Todos me miran, pero nadie dice nada. Elise está preocupada, como mi padre, que además está enfadado, y Hunter —puede que los demás no se den cuenta, pero yo sí— está al límite absolutamente de todo.

			—¿Qué pasa?

			—Cuéntaselo —ruge Hunter amenazante con la mirada fija en mi padre, pero él no dice nada.

			Empiezo a ponerme nerviosa.

			—En serio, ¿qué ocurre? —inquiero acercándome más.

			—No ocurre nada, cariño —responde mi padre con una sonrisa con la que no engaña a nadie.

			Hunter suelta un suspiro cabreado y fugaz con las manos en las caderas.

			Me giro hacia él, voy a preguntarle directamente, pero mi padre me interrumpe hablando primero.

			—Creo que deberíais volver a Nueva York antes de que se os haga más tarde —opina levantándose—. Me imagino que tendrás que estudiar.

			Asiento aturdida. ¿Por qué se comportan así? En un primer momento pienso que ha descubierto que Hunter y yo estamos juntos, pero no hay gritos ni sangre, así que lo descarto. Entonces, ¿qué...?

			—O se lo dices tú o se lo digo yo —le advierte Hunter.

			Suena intimidante, arrogante, con su chulería a punto de mandarlo todo al diablo y la rabia bañándolo entero.

			Mi padre lo mira y, a pesar de que no tienen una relación ideal, es la primera vez que veo algo parecido al odio en sus ojos.

			—Tú no eres nadie... —empieza a amenazarlo.

			—Tiene derecho a saberlo —insiste Hunter.

			California.

			Mi madre.

			—¿Qué está pasando? —me parafraseo más acelerada.

			—No pasa nada —insiste mi padre.

			—¡No me mientas!

			¡Mierda! ¡Estoy metida en un horrible déjà vu!

			—Cuéntamelo, por favor —le pido a Hunter.

			Los ojos vuelven a llenárseme de lágrimas sin que pueda hacer nada para controlarlo.

			Hunter da un paso hacia mí y una de sus manos acaricia mi mejilla para después acomodarse a un lado de mi cuello.

			—Va a dolerte —me dice tratando de que su voz suene dulce, reconfortante—, pero tienes que saberlo.

			—¡Cállate, Hunter! —le ordena mi padre desesperado.

			—¡Merece saberlo! —responde Hunter volviendo la cara hacia él, sin separarse un solo centímetro de mí—. Yo no voy a mentirte —continúa mirándome a los ojos.

			Mi corazón late con fuerza y nuestra burbuja vuelve a construirse así de rápido.

			Hunter traga saliva.

			—Tu madre está muy enferma, Addie. Tiene cáncer y existe la posibilidad de que no lo supere.

			¿Qué?

			Todo empieza a dar vueltas.

			¿Qué?

			Me mareo.

			¿Qué?

			Me falta el aire.

			¿Qué?

			Mamá.
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			Addie

			Dicen que las lágrimas son agua salada y hay una explicación científica a por qué el ojo las necesita, su función como parte del cuerpo humano, pero yo siempre he pensado que es el mecanismo que tiene tu corazón para decir que algo está cruzando sus fronteras para bien o para mal y por eso puedes llorar cuando estás triste o cuando estás feliz, cuando algo te está doliendo o cuando por fin ha sanado. Las lágrimas son mensajeras de ti mismo para ti para que entiendas la situación y la vivas a tope o huyas o la celebres... o te des cuenta de que tu mundo se está partiendo en pedazos.

			Siento la lágrima rodar por mi mejilla y perderse en la comisura de mis labios.

			Y ese es mi interruptor. Lo pillo, universo. Mi vida acaba de irse a la mierda.

			—No, no —niego también con la cabeza, pero es un sí—. Tiene que haber un error. —Pero no lo hay—. Mi madre no está enferma.

			Mamá no va a morirse.

			—Muñeca, escúchame... —me pide Hunter acunando mi cara con las dos manos.

			—No puedo perderla —digo justo antes de que un sollozo atraviese mi pecho de forma violenta.

			Y todas las lágrimas me repiten lo mismo: tengo demasiado miedo.
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			Hunter

			No lo pienso. Me da igual quién pueda vernos. Tiro de ella y la abrazo con fuerza. Ella tenía razón, joder, todas las veces que dijo que pasaba algo.

			—No quiero que sea verdad —murmura bajito con la voz completamente rota. Ella está completamente rota—. Por favor, Hunter, que no sea verdad.

			Aprieto los dientes. No sé qué hacer para arreglarlo. Una vocecita me dice que no puedo, pero me niego a escucharla. Me niego a creer que Addie vaya a tener que sufrir así.

			—¡¿Estás contento ya?! —grita Frank apartándome de un empujón.

			La acción me sobresalta, pero me recompongo más rápido que nunca y dejo que la arrogancia y la actitud de perdonavidas vuelvan a ser mi escudo. Ni siquiera lo miro. Mis ojos están clavados en Addie. Me necesita.

			Ella se queda inmóvil, sin poder dejar de llorar, sin ser capaz de levantar su vista del suelo.

			—Muñeca —la llamo dando un paso hacia ella.

			—¡Eres un cabrón! —vuelve a increparme Frank empujándome otra vez para que no me acerque a su hija.

			No sabe hasta qué punto se equivoca. Si me necesita, nada ni nadie va a apartarme de ella.

			—No, Frank, eso es exactamente lo que eres tú —replico mirándolo por fin—. Estás viendo a tu hija sufrir día tras día y eres incapaz de hacer algo.

			—Ah —suelta una risita irónica y cabreadísima—, porque ahora, gracias a ti, está muchísimo mejor.

			—¡Tiene derecho a estar con ella!

			—¡Es mi hija! ¡Soy yo quien la conoce, quien decide qué es mejor para ella!

			—¡Es Addie quien tiene que tomar esa puta decisión!

			Por eso merecía saberlo, porque tiene el derecho de ser ella quien escoja cómo afrontar esto.

			—Lárgate —me escupe.

			—No pienso hacerlo.

			Mi prioridad es Addie. Todo lo demás, incluido él, me importa una mierda.

			—¡He dicho que te largues! —brama fuera de sí.

			Una sonrisa fugaz, dura y arisca se cuela en mis labios.

			—No voy a dejarla sola —le dejo claro.

			Frank me mantiene la mirada. No se me escapa el hecho de que cierra una de sus manos en un puño. La alarma salta. El recuerdo de un monstruo mucho mayor que él también y el miedo me congela por un segundo por dentro. Pero se trata de Addie. No voy a abandonarla. Jamás. Y para conseguirlo lucharé contra todo lo que haga falta, incluidos mis malditos fantasmas.

			—Hunter, hablemos —me pide mi madre colocándose a mi lado.

			No me muevo. Ni siquiera la miro.

			—Ahora —insiste.

			Tenso la mandíbula un poco más y me muevo un par de pasos. No pienso dar ni uno más. Observo a Addie. Sigue llorando. Su padre camina hacia ella y, cogiéndola por los hombros, la mueve suavemente hasta sentarla en el sofá.

			—Creo que es mejor que escuches a Frank y te marches —me pide mi madre. Está nerviosa, pero trata de sonar conciliadora.

			—Ni de coña. No voy a dejar a Addie sola ni tampoco aquí. Todos le mentisteis, joder.

			—Nina nos lo pidió. No quería que Addie dejara su vida en pausa por su enfermedad ni tampoco que el último recuerdo que su hija tuviese de ella fuese en una cama de hospital llena de tubos.

			—Tienes razón —replico irónico—. Es mucho mejor que muera y ella ni siquiera pueda despedirse. Sin ni siquiera saber que pasaba algo estaba dispuesta a largarse a California caminando porque presentía que su madre la necesitaba. Si al final no consigue sobrevivir, ¿crees que os va a perdonar que le hayáis quitado estas semanas con ella?

			¿Tan poco la conocen?

			—Frank y Nina hablarán con ella, pero ahora tú tienes que marcharte porque al que dudo que Frank perdone próximamente es a ti.

			—¿Crees que eso va a quitarme el sueño?

			—Debería. Es el padre de la chica de la que estás enamorado.

			Mi mirada vuela hasta la suya. Las palabras me sorprenden y muy rápido pienso un millón de cosas, desde «¿tan obvio es?» hasta quedarme con el «¿y qué?». Lo estoy. No me arrepiento. Y me importa bastante poco lo que cualquiera que no seamos Addie o yo tenga que decir al respecto.

			—Que tú, ¿qué? —gruñe el padre de Addie.

			Ni mi madre ni yo nos habíamos dado cuenta de que estaba siguiendo nuestra conversación.

			A él también le mantengo la mirada. Si está esperando a que lo desmienta, que le diga que lo siento o le prometa que voy a alejarme de ella, puede esperar sentado. Addie es lo mejor que me ha pasado en la vida y voy a luchar por ella siempre.

			—Frank, cálmate —le pide mi madre.

			—Pero ¿qué demonios...? —masculla—. ¿Estás con mi hija? ¿Estáis juntos?

			Continúo en silencio, mirándolo. Si no fuera el padre de Addie y el marido de mi madre, resolvería esto de una manera mucho más rápida.

			—Lárgate —vuelve a exigirme.

			Observo a Addie. Sigue con las rodillas flexionadas hasta pegarlas a su pecho, rodeándolas con sus brazos, llorando como si le doliese tanto que la hubiese alejado de todo lo demás. Está destrozada.

			—¡Fuera! —grita Frank hecho una furia.

			Quiero poderes mágicos y curar a su madre. Poder arreglarlo.

			—¡¿No me estás oyendo?!

			—Hunter, márchate, por favor —me pide mi madre—. Hazlo por ella. ¿De verdad quieres que también tenga que enfrentarse a esta situación ahora?

			Sus palabras me hacen apartar la mirada de Addie y clavarla en el suelo. Todo mi cuerpo se tensa un poco más. Claro que no quiero sumar más putos problemas a cómo se siente ahora ni que tenga que discutir con su padre por mi culpa.

			—Márchate —insiste. La cabeza me va a mil por hora. Lo único que me importa es ella—. Te prometo que te llamaré con lo que sea.

			No quiero dejarla aquí, pero no quiero que sufra más. Vuelvo a mirarla. Por Dios, ahora mismo tengo la sensación de que ni siquiera es capaz de respirar.

			—Cuidaré de ella —me asegura mi madre.

			Me obligo a asentir y obligar es el verbo correcto aquí.

			¡No quiero marcharme, joder!

			Frank me fulmina con la mirada. Me importa una mierda, pero significa que no va a dejarlo estar. Se sienta frente a ella en la mesita y la coge de las manos.

			Aprieto los dientes y, odiando separarme de ella como he odiado pocas cosas en mi vida, echo a andar hacia la entrada principal. Me monto en la Triumph y arranco.
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			Addie

			Oigo voces a mi alrededor pero no soy capaz de distinguir qué es lo que pasa. Hunter. Mi padre. Están discutiendo por mí. No quiero que discutan por mí. Nuevas lágrimas. Mismo motivo pero también uno nuevo. No quiero separarme de él.

			—Te quedarás con nosotros —dice mi padre en un susurro cogiéndome las manos—. Mandaré a alguien a por tus cosas. Estaremos bien.

			No. No estaremos bien. Yo quiero estar con él.

			Oigo la moto rugir.

			—¡Hunter! —grito levantándome.

			—Cariño, no —me pide mi padre poniéndose en pie tan deprisa como yo y agarrándome por los hombros para detenerme—. Es un error. No puedes estar con él.

			—Sí puedo —sentencio con la voz llena de lágrimas pero también de seguridad, soltándome—. Y es lo que quiero.

			Lo que necesito. Lo único que me ha hecho feliz de verdad en demasiado tiempo y no pienso perderlo justo ahora.

			—No puede ser —repite con vehemencia lleno de rabia— y no va a ser.

			—Cielo, creo que os estáis precipitando con todo esto —trata de convencerme Elise—. Quédate con nosotros.

			—Me da igual lo que penséis —les dejo claro justo antes de echar a correr hacia la entrada—. ¡Hunter, espera!

			En cuanto salgo de la casa nuestras miradas se encuentran. Bajo los escalones rápida y me monto en la moto desoyendo todas las veces que me llama mi padre.

			Me agarro a su cintura, Hunter acelera y nos alejamos a toda velocidad haciendo vibrar la gravilla bajo las ruedas.

			Estoy enamorada de él.
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			Hunter

			Dejo la mansión atrás, giro por el primer camino que me da la oportunidad y detengo la Triumph. Me bajo e inmediatamente acuno su cara entre mis manos.

			—Hoy mismo nos marcharemos a California.

			Addie nos ha puesto por delante montándose en esta moto y yo pienso hacer lo mismo por ella.

			Asiente con la cara llena de lágrimas y se tira contra mi pecho para que la abrace. No dudo ni una puta milésima de segundo y la estrecho con fuerza.

			—¿Te quedarás conmigo? —me pide con la voz demasiado triste.

			—Siempre.

			Por mí pueden salir ardiendo la empresa y todo lo demás. Pienso quedarme con ella en California o donde quiera estar todo el tiempo que necesite.
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			Espero hasta que se calma un poco y volvemos a ponernos en camino. Entrelazo nuestras manos en el momento en el que nos bajamos de la moto ya en el garaje y Addie no me deja soltarla ni siquiera cuando llegamos arriba. Por mí, perfecto.

			—Va a haber una tormenta bastante grande —la informo entrando en la habitación con el móvil aún en la mano. Acabo de llamar para ordenar que tengan listo el avión—. No podremos salir hasta última hora de la tarde.

			Addie mete los últimos vaqueros en la maleta y la cierra.

			—En realidad, me viene hasta bien —contesta con voz resignada. Quien no la conozca puede pensar que ya está más recuperada, pero no es verdad. Está demasiado triste y cada vez que baja un poco la guardia las lágrimas vuelven a bañarle las mejillas—, así podré entregar el último trabajo.

			—¿Qué vas a hacer con los exámenes?

			Se encoge de hombros. No puedo culparla porque sea lo último en lo que esté pensando ahora mismo.

			—Mi hermano Miles me ha llamado —murmura—. No he respondido. Ha sido raro, ¿sabes? Nunca pensé que haría eso.

			Addie está muy unida a sus hermanos. Con su madre son como una piña. Pero con Miles lo está un poco más. Son los dos pequeños y siempre se han cubierto y ayudado en todo... menos ahora. Esa es una de las cosas que más le está doliendo.

			—Tienes que hacer lo que necesites hacer, muñeca. No te sientas culpable por eso.

			Todos decidieron por ella y la apartaron. Ahora Addie tiene todo el derecho del mundo a alejarse si es lo que necesita.

			—¿Crees que debería respetar lo que mi madre quiere y quedarme aquí? —me pregunta. Una lágrima cae porque le es imposible contenerla.

			—Yo no puedo decirte lo que debes hacer, pero es que ellos tampoco. Te mereces tomar tus propias decisiones.

			—Quiero estar a su lado —contesta sin dudar—, pero no quiero que mi familia me odie. Son muy importantes para mí. Me moriría sin ellos.

			De pronto cae en su propia frase y vuelve a romper a llorar, bajito, con el alma y el corazón hechos pedazos.

			—Hunter...

			Corro a abrazarla y odio como he odiado pocas cosas en mi vida que consolarla sea lo único que pueda hacer cuando en realidad todo lo que quiero decir es «No vas a perder a tu madre. Te lo juro. Por él».

			La convenzo de que duerma un poco y me quedo con ella hasta que el sueño la vence. Mando a Callum con el trabajo a la universidad y él se encarga de consignarlo con la ayuda de Lelaina. Tiene muchas preguntas sobre Addie que ni quiero ni me apetece contestar, pero por supuesto tenía que ser tan increíblemente tozuda como ella y no se rinde hasta que le prometo que le diré que la llame cuando despierte.

			Aún no es la hora de comer cuando una tormenta descomunal estalla.

			Addie se despierta. Por mucho que lo intento, no prueba bocado. Quiere despedirse de Lelaina, así que queda con ella en la residencia. Me ofrezco a acompañarla, pero Addie prefiere que sea un rato de chicas.

			Le digo a Callum que no se mueva de la puerta del edificio de la CUNY. Yo iré a la oficina y organizaré todo el trabajo que pueda. No sé cuánto tiempo estaremos fuera, así que quiero dejar claro cómo gestionaremos los asuntos más importantes.

			Quedamos en el JFK a las ocho.
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			Hunter

			—¿Qué? —respondo de mal humor pulsando el botón del intercomunicador digital.

			Estoy apoyado casi sentado en la mesa, revisando una de las veinte carpetas que tengo abiertas sobre ella. Estoy trabajando en cinco asuntos de cinco departamentos distintos a la vez.

			Llevo toda la tarde imposible. Madelaine se ha ganado que le suba el sueldo.

			—Señor Ford, el señor Sumner ha venido a verlo.

			Doy una bocanada de aire sintiendo cómo todo mi cuerpo se pone en guardia. No hay ninguna posibilidad de que esta conversación vaya a ser amistosa. Él no va a decirme que le encanta que esté con su hija y yo no pienso disculparme ni por eso ni por contarle la verdad. Los dos lo sabemos, así que, ¿qué coño hace aquí?

			—Que pase.

			Frank entra. No se molesta en cerrar la puerta tras de sí y camina hasta colocarse en el centro de mi despacho.

			—Tenemos que hablar —suena a amenaza, dejando muy claro desde el principio cómo quiere que vaya esto. Por mí no hay ningún problema.

			—Yo ya he dicho todo lo que tenía que decir —respondo como el gran chulo de mierda que puedo llegar a ser, sin ni siquiera levantar la vista de los papeles.

			Addie merecía saber lo que está pasando y se lo he contado. Voy a protegerla. Siempre. Y nada, ni siquiera él, va a apartarla de mí.

			—Adelaine no va a ir a California.

			Una breve y arrogante sonrisa se escapa de mis labios.

			—¿Cómo es posible que aún no lo entiendas? Ella decide. Quiere estar al lado de su madre y tú no puedes impedírselo.

			—Va a ir hasta allí para verla enferma y puede que morir —replica a punto de gritar con la voz entrecortada. Es obvio que le afecta y lo siento, joder, ¡pero es que ahora tiene que pensar en Addie!—, ¿te haces una idea de cuánto va a sufrir?

			—¿Y qué coño crees que va a pasar si se queda aquí?, ¿que va a ir a la universidad como si nada, que va a salir de fiesta y a estar bien?

			—Convéncela de que se quede —prácticamente me interrumpe.

			Joder. No.

			Niego con la cabeza.

			—No pienso convencerla de nada, Frank —le dejo claro cerrando la carpeta y olvidándola sobre la mesa—. Tiene derecho a tomar sus propias decisiones.

			Cuidar de una persona no es eso. No es apartarla ni decidir por ella ni mantenerla al margen.

			—Nadie va a perdonarte esto, Hunter —me amenaza de nuevo—. Ni su madre ni sus hermanos y puedo asegurarte que yo tampoco.

			—Podéis odiarme todos el resto de mi vida —sentencio incorporándome y dejándonos frente a frente—. Me importa una mierda. La única que me importa es Addie.

			—¿Y te has parado a pensar un condenado momento si esto es lo mejor para ella? ¿Ver a su madre morir lentamente, pelearse con ella, con su familia?

			Aprieto los dientes. Eso es lo último que quiero.

			—Se volverá loca buscando una solución que no existe —continúa—. Todo lo que se habrá esforzado en la universidad no habrá servido para nada porque perderá el año.

			Hace una pequeña pausa y pierde la mirada en el techo tratando de controlarse.

			Mientras, yo no puedo parar de imaginármela sin rendirse, dándole vueltas a todo, dejándose la piel, tratando de encontrar una manera de arreglarlo. Sin comer. Sin dormir. Sin permitir que nadie la consuele.

			El corazón empieza a latirme desbocado.

			—Va a ir pensando que podrá pasar tiempo con Nina, pero ella ni siquiera puede moverse de la cama sin ayuda. Puede que dentro de unos días ni siquiera pueda hablar porque esté llena de tubos. ¿Eso es lo que quieres? ¿Que ese sea el último recuerdo que tenga de su madre?

			El dolor entremezclado con la rabia sube un poco más agujereándome las costillas solo con pensar cómo se sentirá Addie.

			—No es mi decisión —mascullo entre dientes haciendo hincapié en cada palabra.

			—Es tu maldito avión —sentencia Frank.

			Le mantengo la mirada haciendo el escudo más grande, obligándome a no dar una sola muestra de que esto me afecta.

			—California va a ser un infierno para ella. Además de lo de su madre, nadie va a quererte allí. ¿Se te ha olvidado que eres su hermanastro? —Tenso la mandíbula—. Porque puedo asegurarte que a mis hijos no ni a su abuelo ni a Nina ni a mí. Nadie va a aceptar nunca que estéis juntos y puede que a ti eso no te importe, pero conozco a mi hija y, a ella, sí. Puede perder a su madre por el cáncer y a su familia porque tú eres un egoísta malnacido y arrogante que simplemente quiso lo único que no podía tener.

			—Las cosas no son así —siseo.

			Nunca ha ido de eso y mucho menos es lo que ha acabado siendo. La quiero. Pero casi tan rápido como pienso eso, recuerdo a Addie hace unas horas, en nuestra habitación, diciéndome que se moriría si perdiese a su familia.

			—Ni siquiera se trata solo de que seáis hermanastros. ¿Crees que existe una persona que quiera que su hermana pequeña termine con alguien como tú? Solo sabes hacer daño, Hunter.

			El aire se me corta de golpe. Las alarmas ya no suenan, las alarmas gritan porque son para defenderla a ella.

			—Destruyes empresas, a gente —continúa—, porque nunca vas a superar el horror que viviste de crío. Addie ya está sufriendo demasiado, no hagas que sea todavía peor.

			Recuerdo cómo me miró cuando me oyó hablar con McKinley. Mis propias palabras: «Yo no soy el bueno aquí». No puedo quejarme de que los demás me crean así, soy así; solo Addie ha sabido ver que había más en mí.

			—Tu padre le destrozó la vida a tu madre, ¿quieres hacerle lo mismo a ella?

			No.

			Mi padre casi acaba con mi madre. Cuando al fin escapamos quedaba tan poco de ella que a duras penas podía reconocerse... Addie no va a terminar igual y yo no pienso permitirlo.

			Nunca.

			—Sal de mi puto despacho —rujo.

			Frank tensa la mandíbula, me observa un par de segundos odiándome y despreciándome y yo le mantengo la mirada hasta que finalmente se dirige hacia la puerta.

			—Aléjate de mi hija —me ordena volviéndose de nuevo, justo antes de salir.

			Cada músculo, cada maldito hueso, se tensan un poco más. Mi cuerpo más en guardia.

			—Esa es una decisión de Addie y mía. Los demás podéis iros al infierno.

			No he ido más en serio jamás.

			Frank se larga dando un portazo y la habitación se queda en el más absoluto silencio. Sin embargo, dentro de mí todo está en llamas. Addie es el primer punto en mi lista de prioridades por encima incluso de mí mismo. No voy a permitir que nada le haga daño. Me importa bastante poco lo que tenga que hacer para conseguirlo.

			De pronto el recuerdo de mi padre se convierte en una puta película de terror que solo yo estoy viendo y cierro los ojos y cabeceo suavemente para apartarla. Veo a mi madre, con la mirada llena de miedo perdida en el vacío, en silencio. Ya ni siquiera era capaz de llorar.

			Y también me veo a mí, con el desahucio arañándome el corazón, tratando de encontrar una solución que nunca llegó.
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			Consigo acabarlo todo antes de lo previsto. Serpenteo entre el tráfico de Manhattan y llego al ático. Necesito un par de archivos encriptados que guardo en la caja fuerte.

			—¡Déjalo ya!

			La voz de Addie atraviesa el ambiente mientras dejo las llaves de la Triumph en el vestíbulo e inmediatamente llevo la vista a la planta de arriba. Cierro los puños con rabia y subo las escaleras corriendo. ¿Qué demonios está pasando?

			—¡¿Cómo quieres que lo deje?! —responde un hombre igual de cabreado que ella desde el otro lado de la videollamada.

			—¡Es mi vida, Tucker —su hermano mayor—, y son mis decisiones! ¡No tienes ningún derecho... a nada, joder! —sentencia exasperada.

			Los dos guardan un segundo de silencio. Addie está en nuestra habitación y yo me quedo a unos pasos de la puerta. Sé que debería marcharme, dejarles intimidad y toda esa mierda, pero voy a quedarme aquí porque, si vuelve a hacerla llorar, con quien va a tener una charla de lo más interesante es conmigo.

			—Mamá está en el hospital, Addie. Puede que se muera —añade con la respiración entrecortada. Ella baja la cabeza y yo trago saliva instintivamente. Todo esto es demasiado duro y demasiado injusto, joder—. ¿De verdad, con todo lo que tenemos aquí, quieres traer más problemas?

			—Hunter no es un problema —contesta sin dudar.

			¿Pero qué coño...?

			Están hablando de mí. Toda esta discusión es por mí.

			La voz de Addie suena rota porque estoy seguro de que ahora solo puede pensar en su madre... y en que su familia no me quiere ahí.

			—Tienes razón —replica Tucker irritado e irónico—, es nuestro querido hermanastro, pero es que hay más porque según papá...

			—¿Papá? ¿En serio, Tuck? —lo interrumpe—. Hace años que te importa más bien poco lo que opine papá.

			—En esto no me queda otra que escuchar lo que me diga porque tu Hunter es algo así como un sádico al que le mola destrozar empresas y personas por las mierdas que vivió de crío.

			—Eso no es verdad —prácticamente vuelve a gritar llena de rabia.

			—¿Segura? Porque lo que sí sé que es cierto hasta la última jodida coma es que es el tío al que papá pidió que te cuidase y acabó metiéndote en su cama.

			—Me metí ahí solita.

			—Addie —gruñe aún más cabreado.

			—Tucker —replica ella.

			—¡No lo queremos aquí! ¡No queremos verlo contigo!

			—¡Es mi decisión!

			—¡Pues entonces quizá deberías quedarte en Nueva York con él!

			—¿Qué? —murmura Addie y, sin que pueda controlarlo, las lágrimas comienzan a bañarle las mejillas.

			No, joder.

			—Addie, yo... —resopla hecho polvo. Su tono ahora suena más sereno, pero también más triste—. Lo siento muchísimo, de verdad que sí, pero no voy a dejar que mamá lo vea y se preocupe por ti cuando lo único en lo que debe pensar es en curarse.

			—Tucker, eso no es justo —susurra con la voz entrecortada.

			—Lo siento, Addie —repite—. Es lo mejor para todos. Te quiero —pronuncia con la voz apenada a modo de despedida.

			Él cuelga. Addie baja el teléfono y lo aprieta con fuerza, con la mirada clavada en él. Por Dios, es su familia.

			Comienza a llorar bajito sin poder creerse la pesadilla que está viviendo.

			La rabia me recorre de pies a cabeza. Doy el primer paso para entrar en la habitación, consolarla y quemar todo el puto estado de California porque han vuelto a hacerle daño, pero tan pronto como lo pienso una verdad igual de aplastaste lo asola todo porque, en realidad, quien la está haciendo sufrir soy yo. Es a mí a quien su familia no quiere ver, es por defenderme a mí por lo que se está apartando más de ellos.

			Y el maldito problema es que no tengo manera de arreglarlo. Yo soy quien se ha pasado los últimos cuatro años de su vida ajustando cuentas, hundiendo vidas. Yo soy el malo aquí. ¿Por qué su familia iba a verme de otra manera?

			Me he jurado a mí mismo que nada volvería a hacerla llorar. He dicho que Addie era la primera en mi lista de prioridades, que no voy a permitir que nada le haga daño y que haré cualquier cosa por conseguirlo. Bien, pues toca ser consecuente.

			Se acabó.

			Aprieto los dientes. Ni siquiera quiero pensarlo. Odio pensarlo. ¡Lo odio, joder!

			Y también siento el segundo exacto en el que mi corazón cae fulminado a mis pies.

			Voy hasta las escaleras, las bajo luchando con todas mis fuerzas contra las ganas de volver, de abrazarla, de besarla hasta convencerla de que me elija a mí... pero no quiero ser ese hijo de puta con ella. No quiero ser el mismo hijo de puta que he sido con todos porque Addie es diferente a todos para mí.

			Me paso las manos por el pelo conteniendo todo lo que estoy sintiendo, suplicándole a la arrogancia, a la chulería, que nos saquen de aquí. Cojo las llaves de la Triumph. Acerco la muñeca al sensor. Las puertas del ascensor se abren.

			Pero cuando estoy a punto de salir me quedo inmóvil, con la vista clavada en el suelo. No voy a volver a besarla, a tocarla. Se acabó oír su risa. Se acabó la puta felicidad. El corazón me late lleno de rabia, desesperado en el centro del pecho.

			Pero es que lo único que me importa es que Addie sea feliz.

			Me obligo a levantar la cabeza, a que las corazas se hagan un poco más fuertes.

			Solo me importa ella.

			Entro en el puto ascensor con paso decidido.

			Adiós, muñeca.
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			Hunter

			Tiene que odiarme. Tiene que olvidarme y ser feliz.

			Y sé lo que tengo que hacer para conseguirlo.

			—Bourbon —le digo a la camarera.

			Mi voz suena ronca, como si hubiese tragado un montón de cristales, y así es exactamente cómo me siento. Creo que lo único que me mantiene en pie es la maldita arrogancia.

			—Ey, tío... ¿qué pasa? —pregunta Ezra preocupado sentándose en el taburete a mi lado.

			Lo he llamado en cuanto me he largado del ático y me he metido en el primer bar que he encontrado.

			—No dejes que me mueva de aquí —le ordeno, le pido, le suplico, ni siquiera lo sé.

			Necesito que me odie y la mejor manera es no presentarme en el aeropuerto, decepcionarla.

			Tenso la mandíbula y cabeceo tratando de controlar el puto dolor, la rabia infinita. Las lágrimas me queman detrás de los ojos pero no me permito llorar ninguna. ¡Odio esto! ¡Pero es que no puedo dejar que sufra más! Quizá pierda a su madre, ¿qué pasaría si también perdiese a su familia por mi culpa? Soy yo lo que no encaja en su vida, así que soy yo el que tiene que marcharse. Tampoco es que me merezca que me quieran, ¿no? He machacado empresas y vidas sin ni siquiera pestañear. Da igual si tenía un motivo o no. Yo no soy el bueno, así que no sé en qué momento pude creer que me quedaría con la chica. Las cosas no funcionan así.

			Ezra es mi seguro porque ya la echo de menos y, la verdad, no sé si voy a ser capaz de contenerme.

			Mi amigo frunce el ceño observándome, tratando de averiguar qué está pasando.

			—Hunter, ¿qué...?

			—Por favor. —Otra vez una súplica disfrazada de arrogancia.

			Y por primera vez desde que era un crío me siento tan vulnerable que las corazas no cuentan porque lo entiende a la perfección.

			—Está bien —es lo único que dice antes de hacerle un gesto a la camarera para que le ponga una copa como la mía—. Deja la botella, encanto —añade.
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			Las horas pasan condenadamente lentas y con cada una de ellas los recuerdos de Addie parecen multiplicarse por mil. Todas las veces que me ha sonreído, que hemos discutido, que la he tenido debajo de mí.

			La quiero.

			¿Cómo se supone que... yo...? Joder, ¿cómo voy a ser capaz de escapar de eso? Supongo que esa es la cuestión. No se trata de que escape yo, se trata de que lo haga ella.

			Cada vez estoy más borracho, pero el alcohol es un arma de doble filo y no siempre te da lo que quieres. Yo solo pretendo perder la conciencia y en cambio está convirtiendo mi cabeza en un proyector donde solo se ve una película: todos los motivos por los que Addie Sumner te hacía jodidamente feliz.

			Maldita sea. Voy a quererla hasta que me muera. Nunca he tenido nada tan claro.

			Mi teléfono comienza a vibrar sobre la barra. Miro la pantalla, pero en el fondo no lo necesito porque tengo claro la hora que es. Faltan treinta minutos para que nos veamos en el JFK.

			Observo su nombre iluminarse en mi smartphone y es como un huracán arrasándolo todo dentro de mí. No quiero perderla.

			—No lo pienses más —me pide Ezra con voz amable a la vez que toca el botón lateral para que el móvil deje de vibrar y la pantalla se apague.

			Justo después me pone la mano en la nuca y me obliga a inclinar la cabeza hasta que nuestras sienes chocan un segundo.

			También nos sirve dos copas más. Claramente lo necesito... y a él también.

			Las llamadas empiezan a multiplicarse, cada vez más seguidas. Los mensajes también empiezan a llegar. De ella, incluso de Callum. El puto avión ya debe despegar.

			Estará preocupada.

			Estará aún más triste.

			Voy a decepcionarla.

			Y nunca me lo voy a perdonar. Da igual que lo esté haciendo por ella.

			Entonces, el móvil simplemente deja de sonar. Ezra me mira sin saber qué decir. Los dos sabemos por qué ha parado. Ella ya ha entendido que no voy a ir.

			Me duele el puto corazón. Una lágrima resbala por mi mejilla, pero me la seco rápido al tiempo que cabeceo. La he perdido y nada nunca ha dolido tanto.

			El móvil vuelve a iluminarse. Un mensaje de WhatsApp. Son las nueve.

			Me quedo mirando el teléfono muy quieto, no porque no sepa cómo reaccionar, sino porque me siento como si ahora mismo el huracán se hubiese hecho aún mayor y estuviese en el ojo de la tormenta. Todo está en calma, pero es mentira. Todo está bien, pero es una maldita careta. Todo está destrozado y lo que queda en pie caerá también.

			Ezra se reactiva, resopla y mueve la mano.

			—Será mejor que apaguemos este trasto...

			—No lo toques —lo interrumpo con la voz grave cuando está a punto de hacerlo.

			Sé que el mensaje es de ella, igual que lo sabe Ezra, y ahora es lo único que me queda.

			Abro la aplicación. Es un audio. Trago saliva y pulso el «play».

			Un segundo de silencio y algo parecido a un sollozo.

			Gracias por nada, Hunter. Supongo que al final no eres diferente conmigo.

			Su voz suena triste pero llena de seguridad. Addie es la persona con más fe en el mundo y en las personas que conozco, pero nunca va a permitirle a nadie que juegue con ella. Si te quiere, va a hacerlo hasta el final, pero no va a dejar que nadie le haga daño.

			El mensaje, su voz, ella, me atraviesan. Hace mucho tiempo que se me metió bajo la piel. Mucho antes de que me diera cuenta y nunca voy a poder sacármela.

			No quiero poder sacármela.

			No quiero poder olvidarla.

			No quiero que ella me olvide.

			—Pero ¿qué coño he hecho? —murmuro para mí antes de levantarme de un salto del taburete.

			—¡Hunter! —grita Ezra—. ¡Hunter, joder, espera!

			Pero ni siquiera lo escucho y mucho menos me detengo.

			Atravieso el local y salgo a la calle como una exhalación. Está diluviando. No me importa. Paro un taxi prácticamente abalanzándome sobre el Chevrolet amarillo.

			—Al JFK —digo en cuanto me monto.

			Todo esto es una estupidez. Sí, mi padre destrozó a mi madre, pero yo no soy mi padre. Joder. No lo soy. Y Addie no tiene por qué perder a su familia. Los convenceré de que la quiero, de que lo único que me importa es hacerla feliz. Y aun así, si ellos no son capaces de verlo y la ponen en la situación de tener que elegir entre ellos y yo, me haré a un lado si es lo que Addie quiere o necesita que haga, pero no voy a rendirme hasta que lleguemos a ese punto y, desde luego, pienso luchar con uñas y dientes para evitarlo y, siendo sinceros, para que me elija a mí.

			Yo no soy el bueno aquí, es verdad. Pero daría todo lo que tengo por verla sonreír y eso es jodidamente cierto.

			—Mierda —gruño cuando el taxi vuelve a avanzar un par de metros para pararnos de nuevo. Hay un atasco monumental.

			Me inclino para mirar por la luna delantera.

			—¿Qué está pasando? —pregunto.

			Estoy acelerado. Necesito llegar. Ya.

			—Ni idea —responde el taxista cogiendo la radio—. Tíos —llama apretando el botón—, ¿sabéis qué coño está pasando en la Segunda a la altura de la 46?

			Se oyen un par de interferencias y enseguida alguien contesta.

			—Es por el túnel de Queens.

			—No. Joder —gruño.

			—Está inundado. Lo han cortado hasta nuevo aviso. Están tratando de desviar el tráfico, pero es una locura.

			—Gracias, Mike —se despide el taxista—. ¿Lo ha oído? —me dice girándose mínimamente—. Va a ser imposible llegar al JFK.

			Lo pienso un instante. Si yo no puedo entrar en Queens, ella tampoco podrá salir. Llamo a Addie. Así no era como quería arreglar las cosas, pero no me queda otra. El móvil está apagado o fuera de cobertura. Llamo a Callum. Tampoco da señal. Quizá hayan conseguido entrar en el túnel y estén atascados allí.

			—Joder —vuelvo a gruñir—. Al aeropuerto —le digo al taxista.

			Tengo que encontrarla.
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			Hunter

			—¿Dónde está? —rujo bajándome del taxi de un salto.

			Callum está apoyado en la carrocería del Audi hablando con la azafata. En cuanto me ven, él se yergue profesional entrelazando las manos delante y ella camina deprisa haciendo repiquetear sus tacones contra el suelo camino del avión.

			—Señor Ford...

			—¿Dónde está? —repito más acelerado llegando hasta él, esquivándolo para ir hacia el jet. Tiene que estar dentro.

			—La señorita Sumner se ha marchado.

			—¿Qué? —replico girándome—. ¿A dónde?

			—No lo sé, señor. Cuando usted no ha aparecido, lo ha esperado durante más de una hora. —Es más que obvio que le parece horrible lo que le he hecho, pero es demasiado profesional para tirármelo a la cara. No lo culpo—. Entonces ha cogido sus cosas y se ha ido. Me he ofrecido a llevarla donde quisiera, pero no me lo ha permitido.

			—Por supuesto que no —mascullo llevándome las manos a las caderas.

			Ya le costaba aceptar este tipo de cosas cuando estábamos juntos. Ahora preferiría quemar todo mi dinero a aceptar un solo billete.

			Todo esto es culpa mía, joder. ¿Dónde coño está? El túnel estaba inundado en los dos sentidos. Estoy seguro de que no ha tenido la paciencia de esperar en ese atasco para regresar a Manhattan cuando se ha largado de aquí, así que ¿a dónde ha ido?

			Piensa, Ford.

			—A Glen Cove —le ordeno a Callum montándome en el coche.

			Ha vuelto a la mansión.

			Le digo que se dé prisa unas diez veces. Me da igual rebasar el límite de velocidad. La llamo pero no responde.

			—Buenas noches, se...

			Ni siquiera le doy tiempo a la empleada que sale a recibirme a terminar la frase. Atravieso el vestíbulo como una exhalación.

			—¡Addie! —grito—. ¡Addie!

			No está en el salón ni en el comedor.

			—Señor Ford, ¿puedo ayudarlo? —me pregunta la misma persona del servicio que me sigue con cara de susto.

			—¿Dónde está Addie? —le pregunto sin detenerme—. ¡Addie! —grito saliendo al jardín.

			Tampoco está aquí.

			Su habitación. Corro hasta las escaleras.

			—¡Addie!

			—La señorita Sumner no se encuentra en la casa —responde la mujer.

			¿Qué? No puede ser. Me detengo en seco.

			—Hunter, cielo, ¿qué ocurre? —me pregunta mi madre bajando las escaleras.

			—¿Dónde está Addie?

			Mi madre frunce el ceño. Frank aparece desde el piso de arriba pero no se acerca.

			—Contigo, ¿no?

			—No —gruño—. Íbamos a irnos a California —le explico a mi madre—, pero me equivoqué y ella se ha marchado y ahora no sé dónde está.

			Mi madre escucha mis palabras, observa lo desesperado y acelerado que estoy y no necesita más.

			—Hunter —murmura acariciándome la mejilla.

			Pero yo ahora no necesito que me consuelen. ¡Solo necesito encontrarla!

			Lelaina.

			Me saco el teléfono del bolsillo y marco su número cabreado con que los tonos no vayan lo suficientemente rápido, aún más acelerado.

			—¿Dónde está Addie? —pregunto en cuanto descuelga.

			—Desde luego, no contigo —replica.

			Ella también me la tiene jurada, pero, a diferencia de Callum, no tiene ningún problema en tirármelo a la cara. Me parece genial, pero ahora no tengo tiempo.

			—¿Dónde está?

			—¿Qué te hace pensar que voy a decírtelo?

			—Lelaina... —siseo con voz intimidante. Necesito saberlo. Ya.

			—Se ha marchado a California.

			¿Qué?

			Creo que el puto mundo deja de girar.

			—Ha vendido ese ordenador tan carísimo que le fabricaste en una tienda de empeños a diez minutos del aeropuerto, su abuelo le ha enviado el resto, ha comprado un billete y se ha largado.

			No. No. No.

			Ni siquiera necesito un segundo para decidirme.

			—Me voy a California —digo mirando a los ojos a Frank.
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			Hunter

			La casa es como llevo imaginándola las cinco horas y media de vuelo. Ya es de día. La lluvia empeoró y no pudimos despegar hasta bien entrada la madrugada. El avión fue sumándole horas a la noche hasta encontrarse con el amanecer. En otras circunstancias habría sido algo para disfrutar. A Addie le habría encantado.

			Llamo a la puerta y espero paciente a que me abran. Por supuesto, Frank se negó a darme la dirección en Los Ángeles de la familia de Addie y Lelaina me llamó cabrón antes de dejarme bien claro que podía irme al infierno cuando quisiera. Tuve que llamar a Kishihiro. Menos de una hora después ya tenía todo lo que necesitaba.

			La puerta se abre.

			—¿Quién demonios eres? —me saludan al otro lado de la mosquitera.

			Es un tío algo mayor que yo, moreno, bronceado y con el brazo lleno de tatuajes. Debe de ser uno de sus hermanos.

			—Quiero ver a Addie.

			Sí, yo tampoco soy el colmo de la amabilidad.

			—Ni de coña —responde cerrándome la puerta en la cara.

			Pero ¿qué coño?

			Vuelvo a llamar; con toda probabilidad, quemo el timbre.

			—¿De qué vas? —Abre la puerta otro tío, un poco mayor que el anterior, otro de sus hermanos. A este lo conozco, es Tucker. Tucker y yo tenemos muchas cosas de las que hablar.

			—Addie. ¿Dónde está?

			Se me está acabando la puta paciencia.

			—¿Y tú quién hostias eres? —diría que me pregunta, pero en realidad me lo está advirtiendo.

			—Es Ford —contesta una voz a su espalda. Ese, cruzado de brazos y mirándome con cara de pocos amigos, y el primero que me ha abierto se quedan a presenciar la escena.

			Reconozco al que ha respondido de unas fotos que me enseñó Addie. ¿Cómo se llamaba? Miles.

			Al que tengo delante se le inyectan los ojos en sangre. Instintivamente cierro los puños preparándome para la pelea. Si quiere que nos partamos la cara, por mí, perfecto, pero no voy a marcharme de aquí sin ver a Addie.

			Abre la mosquitera.

			—Te voy a enseñar cómo se comportan en realidad los hermanastros —me amenaza.

			Da un paso hacia mí.

			Yo lo doy hacia él.

			—Estaos quietos —ordena sin un solo resquicio de duda otra voz desde el salón.

			Una chica se planta entre Tucker y yo y lo empuja con fuerza.

			—Tengo que arreglar algo con mi querido hermanastro —le explica y es obvio que íbamos a liarnos a hostias.

			Ella sonríe irónica y se cruza de brazos delante de él, demostrándole lo poco que le importa lo que tenga que decir.

			—¿Crees que me importa? —Lo dicho—. Largaos de aquí —les deja claro a los tres.

			Tiene la edad de Addie. Me sorprende cómo los maneja. Aunque, no sé por qué, estoy seguro de que su hermana hace lo mismo con ellos.

			Los observa hasta que los tres se alejan, aunque no se marchan, y se gira hacia mí todavía con los brazos cruzados.

			—¿Y tú qué? —me increpa.

			—Quiero ver a Addie.

			—Pues buena suerte porque ella no quiere verte a ti.

			Tenso la mandíbula. ¿Por qué no puede meterse en sus putos asuntos, decirme dónde está y largarse?

			—Tengo que verla —siseo.

			Ella suelta una risita.

			—A mí no me hables así —me advierte.

			No entiendo cómo me estoy conteniendo para no derribar la casa con todos ellos dentro.

			Resoplo. Está claro que tengo que probar con un cambio de actitud.

			—Necesito ver a Addie —le digo tratando de sonar más amable. Dudo mucho que lo esté consiguiendo—. Tengo que explicarle lo que pasó.

			—¿Y qué pasó?

			Frunzo el ceño pero lo disimulo rápido.

			—No voy a contártelo a ti.

			Ella enarca las cejas.

			—Pues otra vez suerte tratando de encontrarla —replica sin ningún remordimiento, dando un paso atrás para cerrar la puerta.

			¡Joder!

			—Me equivoqué —gruño parando la madera con la palma de la mano.

			Ella se detiene y abre de nuevo despacio.

			—Fui a buscarla al aeropuerto, pero un puto atasco me bloqueó y después la maldita lluvia —me quejo—. Llevo tratando de encontrarla desde ayer por la tarde.

			—¿Va en serio? Porque le has hecho mucho daño.

			Tuerzo los labios. Da igual que lo tenga clarísimo. Odio oírlo. Saber que ha sufrido por mi culpa es una puta tortura.

			—Lo sé y quiero arreglarlo.

			—Está bien —baja la guardia.

			—¡Lana! —se quejan los hermanos de Addie a coro.

			Así que esta es Lana, su mejor amiga. Debería haberlo supuesto. Son tal para cual.

			Ella pone los ojos en blanco.

			—Callaos de una vez —protesta—. Sé lo que hago. Los tengo controlados —me dice a mí y, aunque es lo último que quiero, no puedo evitar sonreír—. Addie está en el General Medical con su madre. Lleva allí desde que llegó.

			—Gracias —contesto antes de salir disparado de vuelta al taxi.
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			Addie

			Ingresaron a mi madre hace una semana. En cuanto entré en su habitación del hospital, la reconocí. Desde aquí es desde donde hicieron la videollamada. Tucker intentó disimular para que pareciera un dormitorio normal y, aunque lo consiguió, yo supe que no era nuestra casa.

			—¿Qué tal estás? —pregunto arrastrándome hasta el borde del sillón para acercarme más a ella.

			Mamá asiente con los ojos adormilados. De madrugada le dieron una medicación muy fuerte y lleva durmiendo desde entonces. Es la misma que le pusieron cuando mi hermano cortó la videollamada. La tos no se detuvo y casi no podía respirar.

			Me obligo a sonreír para transmitirle tranquilidad. No me permito llorar cuando estoy con ella. Eso es lo último que necesita. En el momento en el que salgo del hospital... es muy diferente.

			—¿Quieres comer algo? Puedo meter unos bagels de contrabando —le ofrezco sus panecillos favoritos con una sonrisa—. Dame quince minutos.

			Ella me devuelve el gesto. Genial. Es lo único que quiero.

			—Si me consigues uno con crema de limón y virutas de chocolate, podría seriamente desheredar a tus hermanos y dejártelo todo a ti.

			—Ah —me finjo desconcertada—, pero ¿las cosas no están ya así?

			Vuelve a sonreír, casi a reír. Yo voy a hacer lo mismo, pero la tos la traiciona y es como si de golpe me recordaran qué hacemos aquí. Odio esa sensación, como si me quitaran a mi madre y me la devolvieran una y otra vez.

			—¿Todo bien por aquí? —pregunta Christina, una de las enfermeras, entrando en la habitación. Creo que es una de las personas más amables que he conocido nunca.

			—La tos... —respondo levantándome y, aunque es lo último que quiero, apartándome un paso de la cama para dejarle espacio para hacer su trabajo.

			—No te preocupes, Nina —responde con una sonrisa ajustando los goteros—. Esa tos no va a poder contigo.

			Mamá hace el amago de asentir. Está exhausta.

			—Addie, cariño —me llama la enfermera—, ¿por qué no nos dejas a mi chica favorita y a mí un rato solas? Tómate un café y tráeme uno cuando subas.

			Tardo un segundo de más porque no quiero alejarme de ella, pero finalmente asiento. Me inclino para coger mi mochila junto a la pata de la silla y voy hasta la puerta con pies pesados. Lo último que hago antes de salir es mirar a mi madre.

			Sé por qué me ha pedido que me marche. Toca fisioterapia pulmonar y no es agradable de presenciar.

			Los ojos se me llenan de lágrimas pero aguanto el tirón. No quiero llorar. ¡Quiero arreglarlo, maldita sea!

			Pero es que no tengo ni idea de cómo. He buscado información, hablado con los médicos, buceado en Internet hasta la saciedad. No hay nada que hacer.

			—Hola, preciosa —me saluda una de las enfermeras desde detrás del mostrador al verme pasar.

			Al tener que mover la mano para devolverle el saludo me doy cuenta de que me estaba dibujando círculos sobre el muslo sin ni siquiera darme cuenta. Creo que no he dejado de hacérmelos desde que me monté en el avión.

			Finalmente levanto la mano para saludar con una sonrisa que no me llega a los ojos. Sé que debería alegrarme de que mi madre esté rodeada de personas así, que no solo la cuidan físicamente, sino que se preocupan realmente por ella, pero lo que quiero es que no tenga que estar aquí.

			—Muñeca...

			Esa palabra.

			Esa voz.

			Me quedo clavada al suelo y despacio alzo la cabeza convencida de que acabo de sufrir una especie de alucinación. Pero es que es imposible. Mi cuerpo sabe que es real.

			Hunter está frente a mí, separado por unos metros de aséptico pasillo y un número indefinido de sillones de plástico azules. No hay rastro de sus trajes de CEO, solo unos vaqueros, una camiseta y unas deportivas.

			Solo él.

			Delante de mí.

			Atrapo un «Hunter» antes de que se me escape de los labios. El corazón me late descontrolado, igual que mi respiración, igual que el millón de mariposas.

			Ha venido.

			—¿Cómo estás? —pregunta dando un paso hacia mí.

			Pero cuando tendría que haber venido era ayer cuando íbamos a montarnos juntos en un avión.

			Mi cuerpo se libera del hechizo, rompo nuestra burbuja y, sin decir una sola palabra, echo a andar, lo esquivo y continúo mi camino.

			El corazón se me parte en pedacitos más pequeños al pasar a su lado. Dios, lo echo tanto de menos que duele, pero no puedo perdonarle lo que hizo. Me prometió que estaría siempre conmigo y rompió su promesa.

			—Muñeca, espera... —me pide saliendo tras de mí.

			Yo acelero el paso y entro en el ascensor.

			—Me equivoqué. Lo siento. Solo déjame que te lo explique.

			Cada palabra llena los pedazos de mi corazón de esperanza, ¡pero es que ha sido él quien lo ha roto!

			Cuando me giro, ya he fracasado en eso de contener las lágrimas. Vuelvo a levantar la cabeza con las mejillas mojadas. Lo miro a los ojos. Las puertas van a cerrarse.

			—No tendrías que haber venido —le digo.

			Lo nuestro se acabó.
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			Addie

			En el ascensor todos me observan llorando como una Magdalena. Les agradezco que al menos intenten ser discretos.

			Entro en la cafetería del hospital tratando de controlarme un poco, pero es que ¡mierda!, ¡ha venido! ¡¿Por qué?! Ya hizo todo lo que tenía que hacer no presentándose en el aeropuerto y yo ya decidí todo lo que tenía que decidir respecto a él: odiarlo hasta que me muera, olvidarlo en cuanto mi estúpido corazón me deje.

			Voy hasta la máquina y me saco un café que no voy a beberme porque no me gusta. Solo lo hago por inercia y para obligarme a estar aquí aunque sean un par de minutos y que mi madre pueda descansar de mí o que yo me acostumbre a estar sin ella... ¡No! ¡Joder!

			La cabeza ahora mismo me va tan rápido que no puedo pensar.

			Me siento en una de las mesas. ¿Por qué ha venido? ¿Por qué ha venido? ¿Por qué ha venido?

			—He pensado que quizá te apetecería uno.

			Su voz vuelve a inundarlo todo al mismo tiempo que deja una botellita de mi zumo preferido frente a mí.

			Alzo la cabeza. Está al otro lado de la mesa. Y yo solo quiero tirarme en sus brazos aunque tenga claro que eso no va a pasar.

			—No, gracias —respondo empujando el zumo con el índice y el corazón. Francamente me lo bebería de un trago.

			—¿Puedo sentarme?

			—No —contesto sin dudar.

			Hunter aprieta los dientes al tiempo que baja la mano que ya había levantado para mover la silla.

			—Sé que la jodí...

			—Entonces, no entiendo qué haces aquí —lo interrumpo levantándome y dirigiéndome a la salida.

			—Addie... —Vuelve a salir tras de mí.

			No sé a dónde ir, así que simplemente sigo a los demás y salgo del hospital. La enorme escalinata de piedra gris oscuro me recibe y la bajo deprisa.

			—Addie... —vuelve a llamarme.

			Por Dios, solo quiero pararme, perdonarlo, pedirle que me abrace, pero es que ¡también me ha hecho demasiado daño! ¡Todavía duele hasta morirse!

			Llego a la explanada, él también y me adelanta para que no tenga más remedio que frenarme en mi huida, una no muy inteligente, pero huida al fin y al cabo. Una vez dije que, cuando escapabas, lo importante era hacia dónde y no de dónde. Puede que eso ahora haya dado un giro de ciento ochenta grados.

			—Para, por favor —me pide—, y hablemos. Solo quiero poder explicarte lo que pasó.

			—Está bien. Habla —le doy pie rápido, cruzándome de brazos y emanando hostilidad.

			Dejar que se explique. Mantenerme fría e imperturbable. Mandarlo al infierno. No verlo nunca más... Maldita sea. Esa última parte pica muchísimo.

			Hunter frunce el ceño, sorprendido de que acepte, pero se recompone veloz. Siempre me ha resultado magnética la capacidad que tiene para rearmarse sobre sí mismo en cualquier circunstancia.

			—Sé que no es excusa —empieza a decir— y lo siento muchísimo, pero necesito que entiendas que creí que estaba haciendo lo mejor para ti.

			—¿Y por qué ibas a creer algo así? —lo freno—. Yo decido qué es lo mejor para mí.

			Automáticamente, tuerzo los labios. El plan era estarme calladita fría e imperturbable.

			—Lo sé, pero tu padre vino a verme. Me dijo que, si seguíamos juntos, perderías a tu familia. Yo lo eché del despacho, pero volví al ático y te oí hablar con Tucker.

			Aparto la mirada al recordar esa conversación. Creo que nunca he estado más enfadada ni más dolida con mi hermano.

			—Ni siquiera pensaba dejarte ver a tu madre si yo te acompañaba. Era como si estuviese confirmando esa puta idea. Tú acababas de decirme que te morirías sin ellos, acababas de enterarte de lo de tu madre. Y yo...

			Se queda callado. Se queda tan hecho polvo como en ese momento concreto.

			—Y tú, ¿qué? —pregunto antes de que el pensamiento llegue a cristalizar en mi mente. Mi voz suena diferente y la hostilidad se esfuma.

			—Me juré que nada iba a volver a hacerte llorar y lo que te estaba haciendo sufrir más era que estuviésemos juntos.

			No.

			—Pero también era lo que me hacía más feliz —susurro demasiado triste.

			—Muñeca... —dice como si ya no pudiese soportar más todo el aire entrometido entre los dos.

			Estoy a punto de lanzarme en sus brazos. Lo quiero más que a nada, ¡pero no es justo! Decidió por los dos. Tendría que haber hablado conmigo. ¡Lo habríamos arreglado!

			—Mi padre se comportó como un cabrón y no voy a perdonárselo. Toda mi familia se inmiscuyó. Pero el que decidió no confiar en lo que teníamos fuiste tú y eso tampoco voy a perdonártelo.

			Doy un paso atrás y tengo la sensación de que lo que coloco es un abismo entre los dos. Siento cómo mi voz se rompe demasiado triste antes incluso de pronunciar la primera palabra.

			—En el momento en el que más he necesitado a alguien en toda mi vida, me fallaste. Y ni siquiera se trata de eso, porque solo me valías tú.

			Si antes creía que tenía el corazón roto, es un maldito juego de niños en comparación a cómo me siento ahora.

			Hunter va a contestar algo, pero me adelanto. Tengo que hacerlo.

			—Esto se ha acabado —lo digo, lo esquivo y subo las escaleras prácticamente corriendo, llorando más que en el avión que me trajo aquí, que en el ascensor hace solo unos minutos.

			Él se queda de pie, aguantando el golpe, con la mirada clavada en el suelo frente a él. Ya no hay burbuja. Ya no hay sonrisas.

			Ya no hay nada.

			Todo ha estallado por los aires.
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			Hunter

			La veo alejarse y la tristeza se alía con la rabia infinita, con la sensación de que no soy capaz de renunciar a ella. No quiero, joder. Y de pronto algo brilla en mi interior. Consigo lo que quiero. Siempre. ¿Por qué demonios estoy dispuesto a rendirme con lo que más me ha importado en la vida?

			Subo las escaleras. Me cruzo con una veintena de personas; me dan igual, solo son un mar de caras. Y entonces la veo, a punto de alcanzar el ascensor. Acelero el paso.

			La cojo de la muñeca.

			Electricidad.

			Ella se gira sabiendo que soy yo porque entre nosotros, piel con piel, es mucho más.

			—Hunter, pero ¿qué...?

			No dejo que diga nada y tiro de ella. Nos muevo rápido y empujo con fuerza la primera puerta que me da la oportunidad. El metal choca contra la pared haciendo que el sonido reverbere por toda la escalera y vuelve a cerrarse raudo aislándonos del mundo.

			Y Addie solo necesita un segundo para cruzarme la cara de una bofetada. Yo giro el rostro despacio y nuestras miradas vuelven a encontrarse. Rabia, tristeza. Van a envolvernos hasta ahogarnos.

			Solo ella puede salvarme.

			—No quiero tenerte cerca —me advierte.

			Solo yo puedo salvarla a ella.

			La llevo contra la pared. No se aparta. Su respiración se acelera. Clavo mis manos en el muro a ambos lados de su cabeza. No dejamos de mirarnos un solo segundo.

			—No quiero hablar contigo —me escupe con rabia.

			Pero en nuestro pecado está nuestra condenada. Nos hemos odiado más que a nadie, pero también nos conocemos más que a nadie. Su respiración, lo deprisa que le late el puto corazón, que ahora mismo, aunque el maldito hospital estuviese en llamas, no sería capaz de levantar sus ojos de los míos.

			Sé que siente todo eso porque yo me siento exactamente igual.

			—¿Quién coño ha dicho que vamos a hablar? —siseo.

			Los ojos de Addie se pierden en mi boca, pero, cuando está a punto de besarme, el enfado vuelve a sacudirla y mueve la mano dispuesta a darme otra bofetada. Yo soy más rápido, la agarro de la muñeca y la llevo hasta la pared por encima de su cabeza, le levanto la otra y le sujeto las dos con una de mis manos.

			Todo sube un maldito escalón.

			Su cuerpo se estrecha contra el mío mientras la mano que tengo libre baja por su costado, apretando, dibujándola entera.

			—Te odio —dice con voz jadeante—. Te odio más que a nada, Hunter.

			Es nuestro código y también es la verdad porque ahora mismo nos queremos, nos necesitamos, nos odiamos, nos morimos de ganas de estar un poco más cerca.

			—Yo también te odio, muñeca.

			Los labios más cerca, un gemido se escapa de los suyos y la beso con fuerza, salvaje, casi llegando a doler. Addie me responde desesperada. Necesitamos que los besos apaguen todas las alarmas, todos los miedos.

			La levanto a pulso. Rodea mis caderas. Por Dios, la echaba tanto de menos que iba a volverme loco.

			Aparto su camiseta, su sujetador y mi boca se pierde en sus pechos. Ella gime con fuerza contoneándose contra mí. No soy delicado. No quiero serlo y ella tampoco quiere que lo sea. Estamos hablando de sentir al cien por cien, al mil por mil, al puto millón.

			—Bésame, por favor —me suplica y yo podría darle cualquier cosa que me pidiera.

			Ahora.

			Siempre.

			Me desabrocho los vaqueros. Un condón. Le rompo las bragas. Y la embisto como si mi vida dependiese de ello. ¿A quién pretendo engañar? Es exactamente así.

			Los dos gemimos cuando el alivio de estar a la única distancia que nos vale se entremezcla con la adrenalina, con la electricidad, con la tormenta.

			Atrapo su mirada. Joder. Me pierdo en los ojos más bonitos que he visto nunca. Todo se ha complicado, pero jamás ha dejado de ser intenso, de dejarnos muertos de sed y al mismo tiempo ser lo único que queremos beber.

			Empiezo a moverme veloz, llegando más fuerte, más lejos. Sin darnos un solo segundo. Sin piedad.

			El placer la traiciona. Va a gritar. Pero otra vez me adelanto y le tapo la boca con la palma de la mano.

			Cada vez que entro me vuelvo un poco más adicto a esto, cada vez que salgo la echo más de menos. Addie mueve las caderas acompasándolas a las mías.

			Más profundo.

			Más desesperado.

			Más jodidamente todo.

			Addie se estrecha contra mí. Coloca las palmas de las manos sobre la mía, tratando de digerir la oleada de excitación, el deseo hecho endorfinas, la idea de estar a punto de estallar en llamas.

			¿Y yo qué hago? Pues pararme en seco dentro de ella.

			Addie abre los ojos de golpe y yo esbozo la media sonrisa más arrogante que he puesto jamás.

			—Suplícame que haga que te corras —le ordeno separando mi mano de su boca.

			Ella me fulmina con la mirada. Intenta moverse buscando algo de fricción, pero la retengo contra la pared.

			—Suplícame que haga que te corras —repito despacio haciendo un hincapié lleno de chulería en cada palabra.

			Addie me mira, me odia, pero en mitad de toda esta locura somos más ella y yo que nunca.

			—Te mataré mientras duermes —me amenaza.

			Mi sonrisa se ensancha.

			—Estoy esperando.

			—Haz que me corra —me pide y la sonrisa se me borra de repente. No hay un solo músculo o hueso de mi cuerpo que no capte el mensaje. Nada dentro de mí que no le pertenezca.

			—Di mi nombre.

			—Haz que me corra, Hunter.

			—Buena chica —gruño.

			Mi chica. Mi chica. Mi chica.

			¿Y qué hago ahora? Pues moverme mejor de lo que me he movido en mi puta vida. Asegurándome de que cada embestida, cada movimiento, cada vez que sus muslos se rozan contra mis vaqueros es por y para ella.

			Hasta el final.

			Vuelvo a taparle la boca con la mano. Addie grita cuando se corre y me muerde la palma con fuerza. Yo clavo la otra en la pared, sofocando mi propio grito cuando sigo el mismo camino perfecto que ha seguido ella.

			Un segundo perfecto. Dos.

			Aparto despacio mi mano, pero ese momento es como apretar un interruptor y se baja apartándome de un empujón.

			—Addie —la llamo tratando de calmarla.

			—No —niega también con la cabeza recolocándose la ropa—. Lo que he dicho antes iba en serio —continúa con la mirada escondida en lo que hacen sus manos.

			—Sé que la jodí y lo siento, pero quiero arreglarlo.

			—Pero es que ya no puedes hacerlo —prácticamente grita.

			No. Joder. Esto no puede acabarse aquí.

			—¿Y entonces por qué ni siquiera eres capaz de mirarme a la cara?

			Addie se queda muy quieta y los dos sabemos que tengo razón, que no es capaz de soltarme la mentira de que lo deje estar mirándome a los ojos igual que yo no pude tocarla cuando decidí que tenía que largarme porque no habría podido irme.

			Pero se me olvida que Addie es jodidamente valiente porque levanta la cabeza y entrelaza nuestras miradas justo antes de decir:

			—Esto se ha acabado. No quiero que te acerques a mí ni a la habitación de mi madre.

			Aprieto los dientes. La rabia, la tristeza, el miedo... otra vez están ganándome la puta partida.

			—Si es lo que quieres, eso tendrás —siseo.

			Algo dentro de mí ruge diciéndome que no la deje ir, pero es que yo también estoy muy cabreado. No puede comportarse así.

			Ella asiente. Una lágrima cae por su mejilla pero se la seca con rabia.

			—Muchas gracias por el polvo, Hunter —me escupe antes de ir hacia la puerta.

			Una fugaz sonrisa llena de esa misma rabia se cuela en mis labios al tiempo que me llevo las manos a las caderas.

			—De nada —gruño.

			Ella se gira y nuestras miradas vuelven a encontrarse. Los dos con los sentimientos quemándonos. Al fin y al cabo siempre tuvimos claro que estábamos jugando con fuego.

			Addie es la primera en apartar la vista, abre la puerta y se marcha.

			¡Joder!

			Trato de calmarme pero soy incapaz. ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! «Muchas gracias por el polvo, Hunter.» ¿En serio? ¿Eso era lo único que tenía que decirme?

			Antes de que el pensamiento cristalice en mi mente, abro la puerta y salgo dispuesto a largarme. Claro que sí. Eso es lo que tendría que haber hecho desde el puto primer momento en que la imaginé de rodillas delante de mí, largarme todo lo lejos que hubiese podido...

			Pero, entonces, la veo.

			Está de pie frente a las puertas abiertas del ascensor. La gente entra y sale, pero ella está quieta, llorando casi en silencio, con el corazón hecho pedazos.
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			Hunter

			Me echo hacia delante hasta apoyar los codos en mis rodillas y entrelazo las manos en el espacio entre mis piernas. Dejamos claro que se había acabado. Entonces, ¿cuál es el puto problema? ¿Por qué llevo más de dos días en esta sala de espera?

			Porque, por mucho que queramos evitarlo, hay personas que se te meten dentro y es imposible sacarlas. Y yo ahora mismo la odio con todas mis fuerzas por dejar que todo acabara, pero como siempre entre nosotros esas palabras significan demasiadas cosas. E iba a marcharme, lo juro, pero la imagen de ella, llorando, en silencio, junto a los ascensores, está clavada en el centro de mi corazón y no soy capaz de dar un maldito paso, de alejarme de ella.

			Porque ella tiene razón y le fallé. Porque yo la tengo en que tiene que dejarme arreglarlo.

			Porque me juré protegerla.

			Porque no pienso rendirme.

			La sala de espera se ve al entrar y salir del hospital, así que estoy empezando a llamar la atención de algunos trabajadores que comienzan a preguntarse qué demonios hago aquí y también la de los hermanos de Addie.

			No me hablan y básicamente me fulminan con la mirada, pero ayer Miles bajó y me dio un táper con un trozo de lasaña. Ninguno de los dos dijo nada. Tampoco lo entendí demasiado, pero creo que de alguna manera significó mucho.

			Addie también me ve, pero cada vez que nuestras miradas se cruzan acaba apartando la suya sin dejar de caminar.

			La echo de menos, joder.
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			Doy un paseo hasta la cafetería. No es que tenga demasiadas ganas de un café, pero estirar las piernas me vendrá bien.

			Genial. Hay cola para la máquina. ¿Por qué no pueden poner cuatro o, no sé, largarse todo el mundo? Cada vez estoy más imposible. No hace falta ser un lince para verlo.

			—¿Por qué sigues aquí? —me pregunta sin ninguna amabilidad obligándome a girarme.

			Mi primera reacción es puro instinto: tocarla, besarla, sonreír. Pero solo me hace falta una milésima de segundo para darme cuenta de que está cabreadísima. Yo también, joder, así que bienvenida a mi maldito club, muñeca.

			Da un paso hacia mí, levantando la cabeza para poder seguir fulminándome con la mirada a pesar de la diferencia de altura.

			—Esto se ha acabado.

			—Lo tengo claro. No necesito que me lo recuerdes.

			—Entonces, ¿por qué demonios sigues aquí? —se contiene para no gritar cerrando los puños con fuerza junto a sus costados.

			Estamos muy cerca. El instinto se está comiendo a bocados el sentido común, la puta rabia. Llevarla contra la pared, tumbarla en el suelo debajo de mí.

			—Contéstame —me increpa.

			Oírla gemir para volver a respirar.

			—¡Hunter!

			—Porque te lo debo, joder —rujo.

			—¿Qué? —susurra confusa, pero sé que no es por lo que acabo de decir, sino por cómo se siente al respecto.

			Yo dejo escapar todo el aire de mis pulmones y con esa misma rabia se entremezclan un montón de cosas más, el maldito desahucio inundándolo todo, la sensación de que estropeé lo mejor que había tenido en la vida.

			—Te fallé —sentencio y los ojos se le llenan de lágrimas—. ¿Crees que tengo alguna posibilidad de olvidar eso, Addie? —¿De largarme a la otra punta del país y no pelear por ti?—. Así que no voy a moverme de aquí porque, si me necesitas hoy, mañana o dentro de un mes, no pienso volver a fallarte.

			Es como mi purgatorio. No estuve para ella y tiene todo el derecho a estar enfadada. Ahora me toca demostrarle que puede volver a confiar en mí.

			—¿Así que piensas quedarte aquí hasta que te necesite?

			—Sí —respondo sin una sola duda. No las hay.

			—¿Y tu empresa?

			—Me importa una mierda la empresa.

			En eso tampoco hay dudas. Durante cuatro años, Ford Enterprises ha sido lo primero para mí: demostrarles a los malditos amigos de mi padre y a todo Nueva York que podía ser el mejor sin su ayuda, que iban a pagarme todo el daño que nos habían hecho a mi madre y a mí, pero entonces llegó Addie y, antes siquiera de poder darme cuenta, todo cambió.

			La complicidad, el necesitar a otra persona, las ganas, incluso el amor son cosas muy jodidas porque aquí estamos. Los dos tenemos claro que ahora mismo nada de eso puede ser, pero los dos lo deseamos hasta morirnos.

			Addie me observa tratando de leer en mí. Yo me guardo las ganas de besarla con fuerza hasta convencerla de que se quede conmigo. No sé cuántas veces tengo que llamarme al orden para conseguirlo. Finalmente ella da un paso atrás, gira sobre sus Converse y se marcha.

			Yo tenso la mandíbula aguantando el puto golpe.
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			Addie

			Estoy enfadada. Maldita sea. ¡Estoy muy enfadada! Y es por ese motivo por el que el corazón me late así de rápido. Solo-por-ese-motivo.

			Resoplo.

			¿Por qué ha tenido que venir? ¿Por qué no puedo odiarlo hasta el fin de mis días? ¿Por qué tengo que echarlo de menos como una idiota?

			Idiota. Idiota. Idiota.

			Cuando nos acostamos en el hueco de la escalera fue demasiado intenso. Ahora lo ha sido. Siempre va a serlo porque es él y es lo único que le vale a mi cuerpo y a mi tarado corazón.

			¿Por qué tuvo que decidir por los dos? ¿Por qué no pudo confiar en lo que teníamos? ¿Por qué cada vez que lo veo solo puedo pensar en que me bese hasta que solo importemos nosotros?
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			Hunter

			Los días empiezan a entremezclarse unos con otros. Después de que Addie me buscase en la cafetería, no hemos vuelto a hablar.

			Mi madre me ha llamado varias veces. Ha insinuado que debería volver, pero eso no va a pasar, no mientras exista la posibilidad de que Addie me necesite.

			Wyatt me manda unos cien correos al día y entre eso, las llamadas con él y con mi secretaria y la intranet a la que tengo acceso desde el móvil controlo Ford Enterprises desde aquí.

			Después de que me llamara «capullo» un par de veces y otros bonitos calificativos conseguí que Lelaina me confirmase lo que ya sabía: que Addie no le había explicado a ninguno de sus profesores por qué había tenido que marcharse a California y no se había presentado a los exámenes.

			Me costó un par de llamadas conseguir el teléfono personal del rector de la CUNY. Le conté lo que estaba pasando y él prometió que discutiría con los profesores en el próximo claustro la posibilidad de darle a Addie una oportunidad extra.

			Soy consciente de que ella puede resolver sus problemas sola, pero es que esto no va de ir de caballero andante, sino de cubrirle las espaldas a alguien que te importa. Addie ahora mismo solo puede pensar en su madre y es lo normal, así que yo me encargo de todo lo demás.

			También le ordené a Wyatt que buscara en todo el maldito mundo los tratamientos que mejor hubiesen funcionado para el tipo de cáncer de Nina, a los mejores médicos galardonados por ese motivo. Le dejé claro que esa era su máxima prioridad. Sin embargo, todos los especialistas, jefes de cirugía y directores de hospital con los que hablé llegaron a la misma conclusión que los doctores del General Medical: todo se ha complicado y, sí, existe la posibilidad de que muera.

			—Ford —me llaman.

			Frunzo el ceño e inmediatamente levanto la cabeza. Es Tucker.

			Lo miro esperando a que continúe.

			—Ven —me pide a la vez que echa a andar.

			Creía que ya habíamos superado eso de partirnos la cara.

			De pronto pienso en Addie.

			—Mira —replico levantándome—. Sé que no me soportas —soy el tío que se acostaba con su hermana pequeña, lo pillo—, pero no voy a pelearme contigo. No quiero que Addie sufra más.

			Al principio me mira como si me hubiese salido una segunda cabeza con cara de Pokémon, pero con la última frase algo en su expresión cambia, como si encajara en su lugar.

			—Mi madre quiere hablar contigo —sentencia.

			Eso no me lo esperaba.

			Lo sigo por la cuarta planta. Recorremos el pasillo callados igual que hemos subido en el ascensor. Al llegar a la habitación cuatrocientos veinte, llama suavemente a la puerta entreabierta y se asoma.

			Su madre lo recibe con un «pasa, cariño» que me da un pellizco en el corazón.

			Tucker me hace un gesto manteniendo la puerta abierta y también entro.

			—Hola —me saluda Nina desde la cama.

			Está rodeada de varias máquinas que pitan a un ritmo constante casi a punto de crear una canción. Tiene aspecto cansado y con toda probabilidad está más delgada de lo que nunca haya estado, pero un rastro de sonrisa en sus labios es la prueba de que todavía conserva una expresión dulce y amable. Y tiene los ojos de Addie.

			—Hola —respondo.

			—Tucker, cielo, ¿te importaría ir a buscarme un té?

			—Claro, mamá.

			Él se marcha dejando la puerta casi cerrada como nos la hemos encontrado.

			—Siéntate —me pide.

			Obedezco y me acomodo en el sillón junto a su cama.

			—¿Cómo estás hoy? —pregunto.

			Ella esboza una suave sonrisa.

			—No es mi mejor día pero tampoco el peor, así que estoy contenta.

			Yo le devuelvo el gesto. Es obvio que es una mujer fuerte y valiente. Puede que por las circunstancias, aunque, viendo a Addie y a sus hermanos, creo que siempre lo ha sido.

			—Me han dicho que fuiste tú quien le contó a Addie lo que estaba pasando.

			—Sí —a estas alturas, ¿qué sentido tiene mentir? Tampoco pienso disculparme—, merecía saberlo.

			Ella asiente y yo me preparo para que me diga lo mismo que Frank; básicamente, que me comporté como un cabrón y me metí donde no me llamaban, solo que sí lo hacían porque no iba a permitir que nada ni nadie siguiese haciendo daño a Addie.

			—Gracias.

			¿Qué?

			Mi cara debe de mostrar la confusión que siento porque Nina sonríe de verdad, lo que le cuesta toser un poco.

			—Por regalarme este tiempo con ella —continúa—. Pensé que hacía lo correcto ahorrándole todo esto para que siguiera adelante con su vida, pero la echaba tanto de menos... —Una lágrima resbala por su mejilla—. No hacía más que pensar en la cantidad de conversaciones, de risas, que nos estaba robando a las dos, pero es que no me sentía capaz de mirarla a los ojos y decirle lo que estaba pasando, pedirle perdón por haberla mandado lejos. Y entonces llegó y simplemente corrió a abrazarme y me di cuenta de que eso era lo único que importa.

			Una triste sonrisa se cuela en mis labios.

			—Lo único que quería era que Addie tuviese la oportunidad de poder estar contigo.

			—Tienes que prometerme que cuidarás de ella.

			Voy a abrir la boca dispuesto a decir algo, pero ella levanta la mano suavemente frenándome.

			—Sé que ahora te lo está poniendo muy difícil, pero no te quedes con eso. Ella te quiere.

			—Ella me odia —replico y, joder, cómo duele.

			—Bueno, entre vosotros dos esas dos frases siempre han ido un poco juntas.

			Mi sonrisa vuelve y esta vez no es triste al recordar cuántas veces nos dijimos «Te odio» significando «Te quiero».

			Nina entiende exactamente en qué estoy pensando y mi gesto se contagia en sus labios.

			—Necesito saber que cuidarás de ella, Hunter.

			—Lo haré —respondo sin dudar—. Siempre.

			Addie siempre será mi prioridad.

			Hablamos un poco más, creo que de todo, de cómo es mi vida en Nueva York, de la empresa. Me pide que perdone a Frank por lo que hizo, colándose en mi oficina para decirme que solo le jodería la vida a Addie como mi padre se la jodió a mi madre, y yo soy sincero al decir que de momento eso está un poco lejos de ser una posibilidad.

			Charlamos hasta que un enfermero muy amable nos dice que Nina debe descansar.

			—¿Qué haces aquí?

			Su voz despierta mi cuerpo como si una mecha y una cerilla se encontraran por primera vez.

			Me giro y estamos frente a frente, en mitad del pasillo, separados solo por unos entrometidos metros.

			—Parece que últimamente es lo único que me preguntas —replico. Addie me fulmina con la mirada esperando una explicación—. Tu madre quería hablar conmigo. Me ha mandado llamar con Tucker.

			Le sorprende pero lo disimula rápido y asiente varias veces.

			—¿Está bien? —me pregunta por ella.

			Mi turno de asentir.

			—Sí, le han puesto un sedante para que descanse.

			Se hace un momento de silencio en mitad de la planta llena de luces tenues.

			—¿Y qué quería?

			—¿Sabes? —contesto y antes de poder controlarlo una media sonrisa arrogante y macarra pinta mis labios—. No deberías meterte en las conversaciones privadas de los demás.

			Ella frunce el ceño malhumorada.

			—No puedes tener conversaciones privadas con mi madre.

			—Uau —me finjo indignado—, qué comentario tan desafortunado. Muy poco acorde con los tiempos que corren. Cualquier persona tiene derecho a tener conversaciones privadas con otra —sentencio burlón.

			Va a sonreír pero se contiene a tiempo cabeceando.

			Somos ella y yo y algunas cosas no pueden cambiar por mucho que nos esforcemos.

			—Eres imposible —se queja, pero hay un trasfondo divertido en su voz.

			—¿Vas a cantar la canción de Frozen para demostrármelo o puedo irme tranquilo?

			Sonríe y, joder, creo que mi mundo acaba de detenerse en seco. Echaba de menos su sonrisa y ahora me doy cuenta de que lo hacía hasta morirme.

			—Lárgate —me ordena pero torciendo los labios para que no vea su expresión alegre.

			—A mandar —suelto descarado. En este momento tengo la chulería en modo infinito más uno. Addie me hace sentir invencible.

			Doy un paso atrás sin apartar mis ojos de los suyos, sintiendo cómo la electricidad nos rodea, tira de nosotros, nos empuja. Sigue ahí. Y lo de invencible se queda corto. SIGUE AHÍ.

			Ella no dice nada pero tampoco aparta la mirada. Me giro y continúo andando hacia los ascensores. De pronto un millón de recuerdos diferentes me inundan de pies a cabeza, cómo recorría las estanterías llenas de libros cuando monté la biblioteca para ella; cómo se reía debajo de mí tirados en la pista de patinaje del Rock Center; acurrucada en mi cama.

			Y de pronto también tengo la idea más jodidamente buena de mi vida.

			Sonrío arrogante. Sé cómo arreglarlo.

		


		
			89

			[image: ]

			Addie

			Ha sido como antes.

			Doy una bocanada de aire tratando de poner cada cosa en su lugar pero no soy capaz porque todo está empezando a desdibujarse. ¿Estoy enfadada? Sí. ¿Siento que puedo volver a confiar en él? No lo sé. ¿Quiero hacerlo? No lo sé. Pero la cosa es que creo que me daría igual la respuesta a las dos primeras si la de la tercera acaba siendo un sí. ¿Estoy chalada? Eso sí que es un «por supuesto» gigante, dorado y de neón. ¿Me importa? Empieza a ser un no.

			¡Es una locura!

			¡Y todo es por tu culpa, Hunter Ford!

			Y, tú, deja de mirar el ascensor por el que se ha marchado, Adelaine Sumner.

			Resoplo. Resoplar es bueno. Es como resetear el ordenador cuando se te queda colgado.

			Me asomo con cuidado a la habitación. Mi madre está dormida. Será mejor que la deje descansar.

			Camino despacio, pensando, dibujándome pequeños círculos con la punta de los dedos, hasta la pequeña zona de espera de la planta. No es una sala independiente ni tiene máquina de café ni nada parecido, solo un puñado de asientos de plástico juntos.

			En cuanto me ve, Lana, sentada junto a Trent, estira los brazos para que vaya con ella. Yo obedezco y me dejo abrazar. Uno de los abrazos de oso de mi amiga que sientan de miedo. Creo que los tiene patentados.

			—¿Qué tal? —pregunta.

			—Está bien —contesto—. Está dormida.

			—Me alegro, pero iba por ti, sis. Acabamos de ver a Hunter entrar en el ascensor.

			Me encojo de hombros.

			—Estoy bien.

			—Mentirosa —responde Lana riéndose claramente de mí, como Miles y Trent. Hasta Tucker se apunta. Qué traidores. No tendría que haberlos perdonado tan rápido.

			—¿A quién pretendes engañar? —me increpa mi hermano mayor.

			—Puedo engañaros con lo que quiera cuando quiera —les dejo claro.

			—Para nada —contesta Miles—. Y estás hecha polvo y lo echas un montón de menos. Solo te falta lloriquear como un cachorrito cuando lo ves.

			Empieza a imitar a un perrito. El muy idiota hasta hace un pucherito y se lleva las manos como si fueran patitas a la barbilla. Todos asienten encantados con su interpretación. Trent hasta lo señala.

			—Sois lo peor —me quejo—. Y no te creas que no sé que la semana pasada le llevaste lasaña —le recrimino a mi hermano.

			—Y mañana pienso traerle ensalada de pollo —me informa en absoluto arrepentido.

			Yo abro la boca completamente indignada y lo fulmino con la mirada.

			—¡Miles!

			—Tío —le recrimina Lana. La una al lado de la otra desde el 2006.

			—Me da pena —se defiende—. Lleva más de dos semanas en esa sala de espera esperándote, nunca mejor dicho.

			Todos menos mi mejor amiga asienten.

			—¿Qué os pasa? —protesto de nuevo—. Sois mis hermanos. Deberíais estar de mi parte. Además, os recuerdo que quisisteis partirle la cara el día que llegó. De no ser por Lana habría acabado en pelea.

			—Y no nos arrepentimos —me deja claro Trent—. Se lo merecía por ponerle las manos encima a nuestra hermana pequeña —finge tener un escalofrío, superidiota nivel tres mil, al imaginar la posibilidad de que pueda estar con un chico, como si yo no lo hubiese visto enrollarse con algo así como un millón de chicas en fiestas—. Pero cuidó de ti cuando nosotros no pudimos, y eso tampoco podemos olvidarlo.

			Los tres vuelven a asentir. Esta vez con una mezcla de dolor, por lo que al final nos tiene a todos aquí, y alivio porque de verdad ninguno duda de que Hunter me protegiese.

			—Y te hacía feliz —me recuerda Lana.

			Abro la boca dispuesta a quejarme por tercera vez, a decir que eso no es verdad solo por lo cabreada que sigo estando ¡porque no apareciera en el maldito aeropuerto!, pero es que no soy capaz.

			—Y también me hizo mucho daño —digo con los ojos llenos de lágrimas.

			Confiaba en Hunter hasta el final, la sensación más bonita del mundo, y él la rompió.

			—Pensaba que te estaba protegiendo.

			Tendría que haber hablado conmigo, confiado en lo que teníamos. No puedo perdonarlo.

			—No quiero seguir con este tema —refunfuño.

			—Eso solo lo haces porque sabes que no tienes razón —canturrea Miles.

			—Tucker, pégale —le pido.

			—Pégale tú. No voy a hacerte el trabajo sucio.

			—Te doy veinte pavos —le ofrezco entrecerrando los ojos.

			Mi hermano medita mi propuesta.

			—Por quince lo hago yo —interviene Trent—. Tu sicario fraternal de confianza.

			—Por diez me lo hago yo mismo.

			Todos lo miramos.

			—¿Qué? —se defiende—. Tengo muchos gastos.

			Pero en cuanto termina la frase, Lana le da un puñetazo en el hombro que le hace soltar un lastimero «ay».

			—Yo lo hago gratis —certifica mi amiga—. Me gusta darme a los demás.

			Rompe a reír y el resto tardamos un segundo en hacerlo con ella.
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			Addie

			—Café —anuncia Lana cuando abro los ojos.

			Anoche también nos quedamos todos a dormir. No queríamos separarnos de mamá.

			—Gracias —le digo cogiendo uno de los vasos de cartón de la bandeja del mismo material.

			Mis hermanos van despertándose e incorporándose y unos minutos después todos estamos bebiendo, sentados en silencio.

			—Vine preparada por si nos quedábamos —me informa Lana—. Tienes una camiseta limpia y cosas de aseo en mi mochila.

			Sonrío.

			—Eres la mejor.

			De verdad que sí.

			Pillo su bolsa y voy hasta el baño. Me lavo la cara y los dientes. Me cambio de camiseta y me cepillo el pelo para recogérmelo en la coleta. Es lo máximo que puedo hacer, pero la verdad es que me sienta de maravilla.

			—¡Ads! —viene a buscarme Lana cuando ya estaba a punto de salir.

			Frunzo el ceño y automáticamente el corazón se me sube a la garganta.

			—Mamá —es lo único que puedo decir—. ¿Está bien? —pregunto saliendo disparada hacia la puerta.

			—¡Corre! —responde ella con una sonrisa.

			Una sonrisa. ¿Qué está pasando?

			Entramos en la habitación. El alivio me sacude al verla despierta. Están mis hermanos, su doctora y también otro médico al que no conozco.

			—Gracias por esperar —le dice mi hermano Tucker a la doctora.

			Ella asiente con una sonrisa.

			—Creo que ya podemos comenzar —explica. Empezar, ¿con qué?—. Os presento al doctor Rafe Callaghan. Ha venido desde Nueva Zelanda. —Nuestra médica lo mira para confirmar que no se equivoca y él asiente—. La verdad es que ha sido toda una sorpresa.

			Mi corazón empieza a unir piezas por adelantado y la adrenalina llena mis venas en cuestión de segundos.

			—El caso —toma el relevo el médico— es que he estado analizando su caso, Nina, y se ajusta a la perfección a la técnica experimental que llevamos varios meses aplicando en nuestro hospital.

			Un «¿qué?» completamente esperanzado se me escapa con una sonrisa.

			—Estamos obteniendo muy buenos resultados. Dejando al margen las posibles complicaciones que pudiesen surgir y teniendo en cuenta que las secuelas no estarían descartadas, podría curarse.

			De pronto se hace un silencio sepulcral en la sala. Juraría que en todo el hospital.

			—Repítalo —le pide Tucker.

			El doctor Callaghan sonríe.

			—A los médicos no nos gusta dar nada por sentado. Las complicaciones nunca pueden borrarse de la ecuación ni tampoco las secuelas —se parafrasea—, pero con esta nueva cirugía podríamos extirpar todas las células cancerígenas. Existen más del noventa por ciento de posibilidades de que lo supere.

			Va a curarse.

			De repente el silencio de nuevo y una milésima de segundo después todos empezamos a gritar, a aplaudir, a vitorear. Trent incluso abraza al doctor Callaghan.

			—¡Va a curarse! —grita Miles entusiasmado.

			Y la última pieza encaja.

			—¡Ahora vengo! —grito antes de salir disparada.

			Cruzo la planta a toda velocidad. Pulso el botón del ascensor pero no está en planta y no quiero esperarlo, así que bajo por las escaleras. Esquivo a todas las personas con las que me encuentro. Corro más, más y más...

			Y llego exactamente donde quiero llegar.
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			Addie

			Al verme en la puerta de la sala de espera Hunter se levanta y sale a mi encuentro. Lleva los mismos vaqueros que anteayer y una camiseta diferente, con la barba de un puñado de días rasgándole sexy la mandíbula.

			Parece cansado. Es lo que pasa cuando vas y vienes de Nueva Zelanda prácticamente el mismo día.

			—¿Por qué lo has hecho? —pregunto cuando nos encontramos en mitad de la estancia.

			La mayoría de las personas empiezan a mirarnos con curiosidad.

			—Porque lo único que me importa es que seas feliz —responde sin dudar.

			Los chicos malos nunca dudan.

			Se oye algún «ooohhh» y ya nadie nos quita ojo.

			Y todas mis reservas también se esfuman porque ya me dan igual las preguntas y las respuestas y el que sea una locura y yo una idiota y absolutamente nada de nada.

			Corro hasta él y lo abrazo con fuerza. La gente empieza a aplaudir, pero ¿a quién demonios le importa?

			—Va a curarse —le cuento con la cabeza escondida en su cuello—. Va a curarse, Hunter. No voy a perderla.

			El alivio también hincha su pecho y los dos sonreímos sin separarnos un solo centímetro.

			—Gracias —digo, pero una vez que empiezo no puedo parar y repito la misma palabra un millón de veces, una por cada mariposa.

			—No tienes que dármelas —contesta sin soltarme.

			—¿Por qué? —pregunto separándome lo justo para encontrarme con el verde y el marrón, con la hierba y los caballos salvajes.

			—Porque haría cualquier cosa por ti —responde.

			Mi corazón se agita contento y sonrío sin poder evitarlo porque ni siquiera es un gesto que dependa de mí. Ha sido conexión directa entre mis labios y toda mi felicidad.

			Estoy enamorada de él. Lo quiero. Confío en él. Y la rabia puede irse al infierno porque vuelve a ser hasta el final. Siempre lo fue, pero estaba demasiado dolida para poder verlo.

			—Te odio con todo mi corazón —le digo entrelazando mis dedos en su nuca.

			Él me mira y sonríe. Su sonrisa de chulo engreído. Admitámoslo, mi sonrisa favorita.

			—Pues ya somos dos, muñeca —sentencia.

			Me besa y, maldita sea, se le da demasiado bien.
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			Hunter

			Salimos de la sala de espera con las manos entrelazadas. Joder, sienta tan bien que creo que podría aullar.

			Cuando va a montarse en el ascensor, tiro de ella y con una media sonrisa en los labios la llevo hasta las escaleras. El sonido de la puerta metálica chocando contra el marco resuena desbordando el rellano. No paramos de mirarnos. Nuestras respiraciones se vuelven pesadas. Y la llevo contra la puta pared.

			Parece que este lugar va a convertirse en nuestro rincón preferido del hospital.

			—Necesito estar un segundo con mi chica —digo justo antes de besarla, dejando que mis manos la dibujen entera, con fuerza.

			—¿Tu chica? —repite burlona—. Creo que vas un poco deprisa, Ford.

			—Y yo creo que te mueres de ganas, muñeca.

			Ella ríe indignada y sorprendida por mis palabras y saco pecho porque sé que no me equivoco ni un poco.

			—Te lo tienes demasiado creído.

			Podría hacer cosas supermaduras a la altura de esta conversación, pero en lugar de eso la miro y empiezo a imitarla con voz aguda y solo pronunciando «ñi, ñi, ñi» como si se hubiese transformado en un ratoncito. Es lo último que se esperaba y rompe a reír. Exactamente lo que buscaba, pero es que mi corazón acaba de aprender en este momento lo que es volver a latir. Es como luchar por algo con todas tus fuerzas y conseguirlo, como soñar y despertarte sabiendo que es realidad, como ser jodidamente feliz, de verdad, sin condiciones, sin tener que dejar de ser tú, sabiendo que siempre te esforzarás al doscientos por cien para ser mejor por y para ella.

			—Te quiero —digo mirando al gris más bonito de todo el condenado mundo.

			La risa se le corta de golpe y lentamente una suave sonrisa va inundando sus labios.

			—¿Parece que ha caído hasta el final, señor Ford? —dice con la voz demasiado dulce para ser real.

			—Ni que lo digas.

			—Genial —susurra contra mis labios—, porque yo también te quiero.

			Estrello mi boca contra la suya, la giro hasta dejar su cuerpo de cara a la pared, el mío contra el de ella y juro por Dios que vamos a fundirnos despacio, porque ahora mismo no embestirla con fuerza hasta que suplique con mi nombre en los labios ni siquiera es una puta posibilidad.
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			—¡Ford! —grita Tucker en cuanto me ve.

			Nos detenemos en mitad del pasillo de la cuarta planta e instintivamente me preparo para pelear. Addie lo nota. Sonríe y me aprieta con mimo la mano. Me concentro en ese pequeño gesto y obligo a todas las alarmas a apagarse. Con un poco de tiempo y mucho esfuerzo espero que desaparezcan para siempre. Ya no las necesito.

			Cuando llega hasta mí, da un fuerte suspiro y, pillándome completamente por sorpresa, parece que solo a mí porque Addie se muere de risa, me abraza con fuerza casi levantándome del suelo.

			—El doctor Callaghan nos ha dicho que lo has traído tú —dice—. Muchas gracias, tío.

			Le devuelvo el abrazo con la mano que me queda libre. No pienso soltar a mi chica.

			—Tenía que hacerlo por Addie.

			Él aprieta un poco más al oír mi respuesta y finalmente me suelta. Caminando despacio llegan Trent, Miles y Lana.

			—Gracias —repite con los ojos llenos de lágrimas.

			—No hay de qué.

			Sé lo que es querer proteger a la gente que te importa y no ser capaz. Es complicado y duro y te toca por dentro de más maneras de las que ni siquiera puedes comprender. Me alegra haber podido ayudarlos a lidiar con eso.

			—¿Cómo encontraste a ese doctor? —pregunta Trent.

			Me encojo de hombros restándole importancia.

			—Una vez Addie me dijo que no se trata de lo que ya está, sino de lo que está por llegar —explico mirándola. Ella sonríe recordando los dos momentos en los que pronunció esa frase delante de mí tan bien como yo—, así que, en lugar de buscar los mejores tratamientos, puse a toda mi empresa a leer revistas médicas, tesis universitarias, nuevos proyectos y cosas así, para encontrar lo que sería el próximo gran avance aunque ahora mismo sea algo experimental y desconocido por el noventa y cinco por ciento de la comunidad científica... No tardaron en dar con Rafe Callaghan.

			Lo siguiente: coger un avión, presentarme en Auckland y convencerlo.

			—¿Y cómo lograste convencerlo? —plantea Addie como si pudiese seguir el hilo de mis pensamientos.

			—Bueno, dejémoslo en que acabo de crear la Ford Foundation y que haremos muchas donaciones todos los años. Además, he firmado un documento donde se recoge que Callaghan podrá dedicar el ochenta por ciento de los recursos de la fundación a atender a personas sin seguro médico. Es un tío muy duro negociando.

			Addie sonríe burlona mientras los demás me observan sorprendidos.

			—Ha creado su propia fundación —resume incrédulo Miles—. Así, sin despeinarse.

			—No creo que le haya costado mucho trabajo convencerte —replica mi chica.

			Arrugo la nariz.

			—Puede ser.

			—A mí me vale —contesta Miles.

			—Ni que necesitara tu permiso —lo pica Tucker.

			—Si te pego una paliza ahora, pueden curarte allí —contraataca.

			—Es una fundación, no un hospital —lo corrige Trent.

			—Será una paliza tan grande que necesitarás que un billonario te pague las tiritas.

			—Como la que yo te di a ti la semana pasada —le recuerda Lana.

			Trent y Tucker sonríen, casi ríen, imagino que recordándola.

			—Me pillaste distraído —se defiende.

			Ella se encoge de hombros.

			—No es mi problema, chaval.

			Empiezan a discutir partiéndose de risa cada dos segundos y yo francamente desconecto. Tengo cosas más interesantes que hacer.

			Me giro hacia Addie, que inmediatamente busca mi mirada. Me inclino sobre ella sabiendo que tengo su atención y dejo que mi aliento, calentando la piel bajo su oreja, le ponga complicado cosas tan simples como pensar.

			—Tú y yo nos vamos a un lugar más divertido —susurro.

			—¿Por qué? —pregunta ella haciéndose la inocente.

			¿Quieres jugar? Por mí, perfecto, joder.

			—Porque me muero de ganas de que te corras conmigo dentro, muñeca.

			La respiración se le corta y yo sonrío orgulloso.

			Me muerdo el labio inferior conteniendo el gesto y tiro de ella hacia el ascensor.

			Pienso hacerle tocar las putas estrellas.
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			Addie

			—¿Coca-Cola o Pepsi? —pregunto.

			La luz dorada del final de la tarde se cuela por la ventana de la suite del hotel. Estamos tumbados bocarriba en la cama, yo con los dos brazos levantados jugando con los rayos de sol, el millón de partículas que se mueven con ellos, como si fueran su propia versión de un torbellino, y nuestras manos. Hunter solo con uno.

			California king bed, de Rihanna, suena desde alguna parte.

			Me siento cómoda, en paz. FELIZ.

			—Coca-Cola —contesta sin dudar—. ¿Hay alguien que responda Pepsi? —plantea frunciendo el ceño sin poder creérselo del todo.

			—Debe de haberlo. Si no, habrían dejado de fabricarla.

			—A lo mejor es una tapadera. Solo fingen vender Pepsi para blanquear el dinero del contrabando de maría no terapéutica.

			Lo miro y él asiente tan serio a su propia teoría que no me queda otra que romper a reír.

			—¿Tacos o perritos calientes?

			Lo pienso un momento. Es una pregunta dura.

			—Tacos.

			Él tuerce los labios en absoluto de acuerdo con mi respuesta.

			—Se me olvidaba que estoy en la cama con una californiana —comenta desdeñoso.

			—Los tacos son lo mejor, neoyorkino.

			Hunter pone los ojos en blanco. ¡No me lo puedo creer!

			—Te desafío —digo moviéndome rápido para quedar bocabajo y mirarlo a los ojos—. ¿California o Nueva York?

			Tan pronto como hago esa pregunta, me doy cuenta de que entre nosotros significa mucho más. Su empresa y su vida están en la costa Este, pero yo necesito estar aquí hasta que mi madre se ponga bien.

			Él también entiende a la perfección lo que esas cuatro palabras significan.

			—Creo que es algo que te toca contestar a ti —responde.

			Me humedezco el labio inferior tratando de encontrar la mejor manera de enfocar esto, pero entonces me doy cuenta de que es Hunter y que con él puedo ser sincera al mil por mil.

			—¿Y si digo California?

			Él guarda un segundo de silencio meditando su propia respuesta.

			—Pues tendré que trasladarme —sentencia sin dudar— y aprender a delegar, lo que va a ser infinitamente más complicado —añade y a mí se me escapa una sonrisa que a duras penas he conseguido ocultar cuando he oído «trasladarme»—. Reuniré cantidad de millas de vuelo.

			Ya no puedo más y mi sonrisa se ensancha. Él me imita y cuando nos quedamos en silencio vuelve a hablar.

			—Entiendo que necesites estar al lado de tu madre y eso no puede ser más importante que una empresa. Cuando ella esté bien, decidiremos juntos dónde queremos estar. Que mi vida esté en Nueva York no significa que automáticamente la tuya también tenga que estar allí.

			Contengo otra sonrisa porque me niego a que la vea y que empiece a pensar que se le da muy bien eso de ser un novio maravilloso... aunque, maldita sea, es justo así.

			—¿De verdad te irías a vivir a otro lugar?

			—No quiero no estar contigo.

			¿Quién dijo un millón de mariposas cuando son un billón?

			—Pues siento decirte que no vas a conseguir todas esas millas porque elijo Nueva York.

			Hunter frunce el ceño esperando a que me explique mejor.

			—Quiero estar aquí hasta que mi madre se encuentre mejor, pero después quiero volver a Nueva York, terminar la universidad allí y ver qué me depara el futuro.

			Se humedece el labio inferior y sonríe de oreja a oreja.

			—¿Qué le voy a hacer? Me he enamorado de todos esos rascacie... —replico.

			Hunter no me deja terminar la frase antes de girarme y colocarse encima de mí con sus brazos flanqueando mi cara, sosteniendo el peso de su alucinante cuerpo.

			—Vamos a pasarlo muy bien —pronuncia con ese tono torturador, sexy, salvaje y sensual.

			Deseo, estoy a punto de entregarte los mandos de esta nave.

			—Genial —contesto.

			—Genial —repite con esa media sonrisa de chico malo, mirándome a los ojos y despertando todas las ganas—. ¿Y qué pasa con tu padre?

			—¿Te parece un buen momento para preguntarme por mi padre? —planteo entornando los míos divertida.

			Mi comentario lo pilla por sorpresa y se le escapa una sonrisa.

			—Siempre me siento orgullosa de hacer sonreír al CEO sin corazón.

			Hunter la disimula rápido y me reprende con la mirada, rollo profesor sexy. Yo me contoneo debajo de él para hacerlo cambiar de opinión y lo consigo.

			—¿Por dónde íbamos? —lo pico con la voz dulce y sensual, la que sé que me sirve para salirme con la mía.

			—Desde luego no por donde pretendes —sentencia, el muy maldito.

			Yo tuerzo los labios y él me devuelve el gesto.

			—Estás arruinando el momento, Ford.

			—Ya me haré perdonar.

			—Descarado.

			—Habla —me ordena con una media sonrisa.

			Le hago un mohín pero finalmente hablo.

			—Mi padre va a tener que entenderlo —concluyo sin una sola duda. No las hay. Nada ni nadie va a volver a apartarme de Hunter—. Además, se equivocó —recuerdo feliz—. Te has ganado a mi madre y a mis hermanos y a Lana, claramente la más difícil de todos.

			Los dos sonreímos. Me encanta verlo sonreír. Me encanta estar en esta cama con él.

			—Tiene que entenderlo y, si no, es su problema —insisto sintiendo cada palabra, encogiéndome de hombros porque es mi padre y, por supuesto, ADORARÍA que estuviera contento con esto y formara parte de mi vida, pero tengo claro lo que siento—. Pienso vivir mi vida como quiera vivirla, no como él ni nadie decidan por mí.

			Los ojos de Hunter se llenan de orgullo y, aunque no he hecho esto buscándolo, no puedo evitar que esa sensación me caliente por dentro.

			Su sonrisa cambia a una más insolente.

			—¿Y esa sonrisa?

			—Van a descubrir que en el fondo no eres adorable —responde encantado con la situación—. Estoy deseando verlo.

			Yo abro la boca indignadísima.

			—Soy superadorable —me defiendo.

			—Lo sé —contesta haciéndose el inocente y, por eso, está claro que ese es el último adjetivo que puede aplicársele.

			—Esa palabra se inventó para mí.

			—¿Quién lo duda?

			—Claramente tú —protesto—. Di que soy adorable —le ordeno.

			—Antes muerto.

			Yo vuelvo a abrir la boca indignada, pero rápidamente cambio a un pucherito, como si acabasen de romperme el corazón.

			Hunter se inclina sobre mí. Su olor me envuelve y, francamente, estoy en el paraíso.

			—Eres jodidamente adorable —susurra contra mis labios.

			—Tú tampoco estás mal, Ford.

			—¿Qué puedo decir? El resto de nuestras vidas va a ser muy interesante —sentencia con una sonrisa que se cuela en mis labios.

			Y nos besamos. Y disfrutamos el uno del otro. De lo bien que sienta estar juntos, hablar, reír, follar. Puede que nuestra historia no tuviera el más convencional de los comienzos, pero ¿a quién le importa? Solo tú sabes quién es tu persona, quién es capaz de hacerte feliz solo con estar ahí.

			Quién te hace sentir como en los libros.

		


		
			
Epílogo
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			Hunter

			La operación duró más de siete horas, pero la cara de Callaghan cuando salió fue suficiente para saber que todo había ido de la mejor manera posible. Consiguió extirpar todas las células malignas y salvar la vida de Nina. Después vinieron semanas en el hospital de tratamiento y rehabilitación. Ahora le esperan más rehabilitación y más revisiones de las que se pueden contar con los dedos y aprender a vivir con las secuelas, pero oficialmente tiene el alta, está en casa y fuera de peligro.

			—Señor Ford —me llama Clay, el auxiliar de vuelo—, la comandante Keener me ha pedido que le informe de que ya está todo listo. Podemos despegar cuando desee.

			Por eso hoy estamos volviendo a Nueva York.

			—Gracias.

			Él asiente y regresa al interior del avión. Estoy apoyado, casi sentado, en la carrocería del coche con los brazos cruzados y las Ray-Ban puestas para protegerme del agotador sol de California. Las estaciones se inventaron con un propósito. Sería genial que aquí lo recordaran alguna vez.

			Miro el reloj. Hace quince minutos que Addie debería haber llegado. No tendría que haberme dejado convencer para no recogerla y vernos aquí.

			Contesto un par de correos y hablo con Wyatt. Ha mantenido el ritmo y ha resuelto cada asunto que le he ordenado. Tengo que reconocer que ha hecho un buen trabajo.

			Observo la hora una vez más en el propio teléfono y automáticamente abro nuestra conversación de WhatsApp por si me hubiese escrito. Ya ha pasado casi media hora. Todo mi cuerpo se tensa. ¿Dónde demonios está?

			Una vocecita me dice que así es cómo debió de sentirse ella cuando yo no me presenté en el JFK y tengo que apretar los dientes para aguantar el golpe. Fue una maldita putada con todas las letras.

			—Pensabas que no me presentaría para devolvértela, ¿verdad?

			El alivio es inmediato. Levanto la cabeza y la veo venir directa hacia mí. Está preciosa y me pone como una puta moto en cualquier circunstancia. Pienso hacerle de todo en el baño del avión. El Club de las alturas le da la bienvenida, señorita Sumner.

			—Pues ya deberías saber que yo soy más de venganzas —añade.

			Tan pronto como pronuncia la última palabra, su amiga Lana sale de no sé dónde y se coloca a su lado.

			—Nunca me he montado en un jet privado —explica ella mirándolo, arrastrando una maleta de color amarillo—. Mola que al novio de tu amiga le salga la pasta por las orejas. Hola, pibón —me saluda dejándola junto a mí y subiendo al avión—. ¿Puedo pedir champagne? —pregunta—. Hola —saluda a Clay emocionada—. ¿Tú eres el chico que se encarga de cumplir peticiones?

			Cierro los ojos mortificado y divertido a partes iguales mientras Addie sonríe encantada con estar torturándome.

			—Se viene a vivir a Nueva York —me informa deteniéndose frente a mí.

			—Por cosas como esta no tengo habitación de invitados.

			—Dice que quiere dormir en la chaise longue de la biblioteca para sentirse Bella —me explica aguantándose la risa.

			Yo le mantengo la mirada. No va a pasar.

			—Clay, ¿suena música durante el vuelo? ¿Puedo elegirla? —nos llega su voz desde dentro.

			Sigo manteniéndosela, con más razón después de oír eso. Addie se lanza a mis brazos muriéndose de risa y, aunque juro por Dios que me resisto, una sonrisa, que disimulo rapidísimo mordiéndome el labio inferior, se cuela en mi boca.

			—Acabarás cogiéndole cariño —dice separándose pero quedándose aún entre mis brazos.

			—No lo creo.

			Addie asiente con una sonrisa de oreja a oreja para que haga lo mismo y, al no ocurrir, ella misma se encarga de moverme la cabeza arriba y abajo.

			—Sí, muñeca —me imita con voz grave—. Es la mejor idea que has tenido nunca.

			Yo me dejo hacer, pero no hay ninguna posibilidad de que cambie de opinión. El ático es para Addie y para mí. Nadie más es bienvenido.

			—Y para celebrarlo —continúa imitándome— vamos a escuchar la canción de Frozen.

			—Ni de coña —contesto alto y claro.

			Ella asiente rápida, me da un beso en los labios de los que hacen más ruido que otra cosa y con una sonrisita va hasta el avión.

			—Lana, Let it go —le pide a su amiga desde lo alto de la escalerilla.

			—¡Grandísima elección! —contesta su amiga—. ¡Clay, dale al «play»!

			Yo bajo la cabeza y resoplo. Ahora sí, sin duda alguna, más mortificado que divertido. Va a ser un viaje eterno.

			 

			[image: ]

			 

			—Este es mi lugar favorito en el mundo —pronuncia debajo de mí, en nuestra cama, en nuestra casa, en Nueva York.

			Levanta la mano suavemente apartándome el flequillo de la frente y yo cierro los ojos por un segundo al sentir su caricia para abrirlos inmediatamente después. Necesito mirarla, justo ahora, y, para qué hacerse el interesante, siempre.

			—Lo echaba de menos —añade.

			Muevo la nariz y la rozo con la suya. No es un gesto delicado. No quiero que lo sea. Lo necesito así, impulsivo y animal, porque así es cómo me hace sentir, como si esto fuera una cuestión de pieles, de corazones, de encontrarnos aunque estuviésemos entre millones de personas.

			—Yo te echo de menos a ti —respondo.

			—¿Incluso ahora? —pregunta divertida.

			Asiento.

			—¿Ves esto? —le digo agarrando el bajo de su camiseta, en realidad, mi camiseta—. Por su culpa no te tengo lo suficientemente cerca.

			Ella sonríe absolutamente encantada. Mi mano continúa su viaje, trepa bajo la tela y se abre posesiva sobre su estómago.

			—Deberíamos hacer algo para solucionarlo —comenta muy seria.

			—Deberíamos dedicarnos a follar, solo a eso, el resto de nuestras vidas —propongo—. Tengo la casa pagada y suficiente dinero para zumo, tortitas y la cuota de Netflix.

			—¿Estás seguro?

			—Seríamos la hostia de felices —sentencio sin dudar.

			Addie rompe a reír. Yo la observo y un segundo después hago lo mismo dejando que el sonido de nuestras risas se entremezcle una vez más.

			La quiero, joder. La quiero más que a nada. Como nunca jamás pensé que era posible querer. Adelaine Sumner me hace jodidamente feliz y lo único que quiero hacer es tocarla, disfrutar de esto y luchar por estar a la altura.
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			—Tú primero —me pide frente a mí.

			—De eso nada —replico—. Tú.

			La gente a nuestro alrededor charla animada, ríe o se hace un millón de fotos. Estamos sentados a horcajadas sobre el borde de piedra blanca en uno de los lugares más icónicos de la ciudad de Nueva York: la fuente de Bethesda.

			—Vale —acepta—, pero solo porque me muero por contártelo.

			Sonríe. Suspira preparándose. Enarco las cejas expectante.

			—¡He aprobado! —grita alzando los brazos.

			Yo lanzo un silbido echando la cabeza hacia atrás y ella rompe a reír. ¡Sí! ¡Lo sabía!

			—Estoy muy emocionada —pronuncia encogiéndose de hombros y llevándose las palmas de las manos al pecho, como si aún no pudiese creérselo.

			El mismo día que nos reconciliamos le conté que había hablado con el rector de la CUNY y le había explicado por qué había desaparecido sin hacer los exámenes finales. Aún no sabíamos lo que el claustro había decidido, pero tres días después la llamaron para comunicarle que tenía una oportunidad extraordinaria para presentarse a los exámenes.

			Addie se esforzó al máximo, cuidando de su madre durante el día, estudiando cada vez que tenía un par de minutos y hasta que el sueño la vencía cada noche. Por la mañana mientras desayunábamos y más tarde a la hora de la cena, la ayudaba a repasar. Tengo que reconocer que alguna noche también con recompensas o castigos muy interesantes si contestaba bien o mal las preguntas.

			Desde que hemos regresado todo ha sido una locura de libros y tarjetas de preguntas por todas partes, pero ha merecido la pena.

			—Estaba seguro de que ibas a conseguirlo, muñeca —sentencio sin una sola duda, ni entonces ni ahora, levantando la mano para que la choque.

			—Gracias por todo lo que me has ayudado —responde haciéndolo.

			Me inclino hacia Addie como si fuese a contarle un secreto. Ella lo interpreta así y me imita.

			—Es obvio que soy el mejor novio del mundo —digo ¿igual que si acabaran de darme un diploma? Sí—, pero no ahondemos en eso ahora.

			Ella tuerce los labios conteniendo una sonrisa para concentrarse en eso de mirarme mal y yo me incorporo superorgulloso de mí.

			—Ahora tú, Ford —me increpa—. Antes de que me arrepienta.

			Doy una bocanada de aire y, aunque intento frenarla, la sonrisa ya se instala en mis labios. La verdad, me importa una mierda, porque con Addie no tengo que esforzarme en ocultar mis sentimientos. Puedo ser como soy, sin más.

			—Foster Techs acaba de aceptar su primera orden de pedido —anuncio con el orgullo, la alegría, ¡qué sé yo!, ¡el alivio!, saturando mi voz. ¡La hemos salvado!

			Addie abre la boca alucinada.

			—¿Está fuera de peligro? —pregunta expectante.

			—Sí.

			—¿Y ha podido conservar a todos los trabajadores?

			Asiento y mi sonrisa se ensancha.

			—Las previsiones de crecimiento indican que de aquí a finales de año tendremos que contratar entre cincuenta y cien nuevas personas.

			—¡Eso es maravilloso! —estalla de alegría.

			Ahora es ella quien me ofrece la mano para chocar y yo quien la choca.

			—Y todo gracias a ti, muñeca —añado.

			Una sonrisa se cuela en sus labios.

			—Tú confiaste en mí —continúo— y me hiciste ver cuál era el camino que tenía que seguir.

			—El mismo que cogiste para salvar a mi madre —me recuerda ella.

			—Y para que Lana acabara viviendo con Ezra —le recuerdo burlón yo.

			—¿Estás seguro?

			—Nah —confieso—. Eso más bien fue grandes problemas, grandes soluciones.

			Addie rompe a reír y otra vez, antes siquiera de poder controlarlo, yo también lo estoy haciendo.

			Por Dios, me encanta oírla reír.

			—Tenemos que celebrar todas estas buenísimas noticias —anuncia.

			—Por supuesto.

			Me levanto y le ofrezco mi mano. Ella sonríe y me da la suya. Entrelazo nuestros dedos y por un segundo solo hacemos eso, sonreír con la vista puesta allí donde nuestras manos se unen. Es increíble cómo pueden cambiar las cosas, de los «apártate de mi camino» y los «muérete» a esto; de rezar porque Frank la enviara a un internado a pensar en reducir el puto mundo a cenizas si algo vuelve a hacerla llorar.

			De querer estar solo, del miedo, las alarmas, a ella, a sentir que incluso en mitad de la oscuridad más dura alguien puede encender una luz e iluminarlo absolutamente todo.

			Aprieto nuestras manos y tiro de Addie para que empecemos a caminar. En cuanto la tengo al lado, sin soltarla, le paso el brazo por los hombros.

			—¿Tacos? —pregunta emocionadísima.

			Pongo los ojos en blanco fingidamente melodramático. Ella me da un manotazo en el pecho indignada y yo sonrío. Como si pudiera decirle que no a algo.

			—Tacos —respondo.

			 

			[image: ]

			 

			—¿Preparada? —le pregunto apagando el motor de la Triumph.

			Ella se baja y observa la fachada de la mansión.

			Está nerviosa, lo sé. Me bajo y camino lentamente hasta colocarme a su lado.

			—Es grande, ¿eh? —bromeo solo para hacerla sonreír.

			Lo hace. Misión cumplida.

			—No tenemos por qué hacer esto si no te apetece —le digo por enésima vez.

			Es la primera vez que vamos a ver a Frank y a mi madre desde que volvimos. Addie no ha querido hablar por teléfono o videollamada con él ni cuando estábamos en California ni aquí.

			—Quiero hacerlo —contesta sin dudar.

			Echo a andar despacio; ella me observa contrariada y confusa, pero entonces me llevo la mano a la espalda y la muevo llamando a la suya. Addie sonríe observándola, recuerda que juntos podemos enfrentarnos a cualquier cosa —y, francamente, separados también, pero mola muchísimo tener a alguien al lado mientras lo haces—, corre y coge mi mano.

			Sonrío al notar sus pasos rápidos y un poco más al sentir el contacto. Somos invencibles.

			—Hola —saluda al aire mirando hacia las escaleras cuando entramos en el desierto salón.

			—Señorita Sumner —sale al encuentro uno de los chicos de servicio—. Señor Ford —añade al reparar en mi presencia.

			Al ver nuestras manos entrelazadas, se le olvida un poco lo que pensaba decir, pero se recompone rápido.

			—Avisaré a los señores Sumner —pronuncia retirándose.

			—No será necesario, Craig —responde mi madre bajando las escaleras con una sonrisa enorme.

			No sé si nos ve cogidos de la mano o directamente prefiere hacer como si no. Va directa hasta Addie y la abraza con fuerza.

			—Me alegra muchísimo que Nina esté mejor —dice de corazón.

			—Muchas gracias, Elise.

			Suenan nuevos pasos y Frank baja las escaleras deprisa con una sonrisa nerviosa y la mirada puesta en su hija.

			Mi madre y Addie ya se han separado. Al vernos cogidos de la mano, me fulmina con la mirada, pero yo solo le enseño mi media sonrisa más arrogante. Esto es lo que hay. Quiero a su hija. Así que ya pueden ir acostumbrándose.

			—¿Qué tal estás? —le pregunta.

			No se me escapa que ha hablado solo en singular... y no se puede imaginar lo poco que me importa.

			—Estamos muy bien —responde Addie haciendo hincapié en el plural y consiguiendo que su padre se enfade todavía más.

			La atención cae sobre él esperando a que diga algo, pero no ocurre.

			—Hemos venido aquí —continúa mi chica— porque tengo que hablar contigo, papá.

			—Vale, vayamos al estudio —le propone.

			Addie niega con la cabeza.

			—Hunter va a quedarse en esta conversación —le informa.

			—¿En ese punto estamos? —plantea él despectivo.

			—Sí, en ese punto estamos y no lo digas como si fuera algo horrible —protesta enfadadísima.

			Yo aprieto suavemente su mano. A ver, quiero follármela contra una pared cada vez que la oigo defenderme y entiendo su cabreo porque yo estaría mucho peor, pero, al final, es su padre y la familia es algo importante para Addie, así que mi misión aquí, por mucho que Frank no sea mi persona favorita, es que esta conversación vaya lo mejor posible.

			—Hunter y yo estamos juntos —anuncia con una seguridad absoluta.

			Frank resopla indignado. A su lado, mi madre trata de calmarlo poniendo su mano en su antebrazo. No termina de funcionar.

			—No podéis estar juntos.

			—¿Por qué? —replica Addie—. ¿Porque tú lo has decidi...?

			—¡Porque sois hermanastros! —la interrumpe.

			—Cuando nos conocimos, yo tenía diecisiete y él, veintidós. Nos hemos visto prácticamente dos veces en cuatro años. Lana es más mi hermanastra que él.

			—Confié en él para que cuidara de ti y aprovechó para meterte en su cama —escupe con rabia sin mirarme.

			Tenso la mandíbula sin perder la sonrisa. Si no tuviera claro que Addie va a ponerlo en su sitio ahora mismo, lo haría yo.

			—Claro —replica llena de ironía—, porque yo soy una damisela en apuros sin voz ni voto a la que Hunter sedujo en contra de su propia voluntad.

			—Adelaine... —la reprende.

			—Adelaine, ¿qué? —responde valiente—. Así es cómo haces que suene cuando no es verdad. Los dos decidimos estar juntos. Los dos nos hemos enamorado...

			—¿Enamorado? —vuelve a frenarla. Una sonrisa breve y malhumorada se cuela en sus labios—. Vas a recoger todas tus cosas y vas a venirte aquí —le advierte a Addie dando un paso al frente.

			Ella le mantiene la mirada otra vez llena de seguridad, por ella, por mí, por lo que tenemos, y yo me siento jodidamente orgulloso.

			—Entiendo que esto pueda chocarte —le explica serena—, pero no pienso cambiar de opinión. No existe ningún motivo para que lo haga.

			No necesita nada más para dejarle claras un par de cosas. La primera, que sabe lo que hizo la última vez que se presentó en mi oficina. La segunda, que se equivocó de lleno al creer que ella pensaría igual.

			—Hunter es una persona maravillosa. Me da igual si tú no eres capaz de verlo porque yo sí y confío en él.

			Los dos giramos la cara hacia el otro para mirarnos a los ojos cuando pronuncia esa frase. No sé cuándo empezó a pasar. Creo que siempre estuvo ahí y éramos incapaces de verlo, pero nos entendemos, hemos sido capaces de conocer al otro, de ver cómo es de verdad incluso cuando más difícil nos lo hemos puesto y, joder, claro que sí, confiamos el uno en el otro. Hasta el final.

			Sonrío. Sonríe.

			—Es verdad que su padre le destrozó la vida cuando era pequeño —sigue diciendo, devolviendo su vista hacia Frank—, pero ¿sabes cuál es la diferencia entre ellos? Que desde ese instante Hunter aprendió que tenía que cuidar de las personas que le importaban.

			Mi madre me mira y esboza una sonrisa suave, pero llena de orgullo. Lamento como pocas cosas en la vida no haber podido cuidar de ella antes, pero estoy empezando a aceptar que solo era un niño y había cosas que, por mucho que quisiera, no podía enfrentar. Sé que ella lo sabe y también que lo que ha dicho Addie es verdad: jamás dejaré de cuidar de la gente que me importa.

			—Te quiero muchísimo —continúa mi chica— y espero que te alegres por nuestra relación y, si no, que la respetes porque no pienso permitir que vuelvas a intentar separarnos.

			Mi madre aprieta los labios. Es obvio que sabe lo que pasó y sé que se enfadó y muchísimo con Frank por utilizar a mi padre en mi contra.

			Addie y su padre se mantienen la mirada un puñado de segundos. Finalmente él resopla apartándola y está más que claro que odia esta situación.

			—¿Algo más que decir? —me pregunta Addie.

			—Nada en absoluto —concluyo, no voy a negarlo, un poco divertido y un poco chulo.

			Yo tampoco he olvidado lo que pasó, Frank, y con toda probabilidad no lo haga nunca.

			—Genial porque me muero de hambre —anuncia Addie—. Quien quiera comer con nosotros será bienvenido.

			Me mira. Asiento con una sonrisa y tiro de ella en dirección al comedor.

			En cuanto nos quedamos solos y aún caminando, lanza un suspiro enorme.

			—Uau —suelta con una sonrisa grande y un poco destartalada—, así que, ¿así es cómo te sientes cuando dices lo que quieres decir en el momento en el que quieres decirlo?

			—Exacto.

			—Es una pasada —grita en un susurro inclinándose hacia mí—. Ahora entiendo que lo hagas siempre.

			Rompo a reír y, sin separar nuestras manos, le paso el brazo por los hombros.

			—Puede que no te hayas dado cuenta, pero ya se te daba bastante bien hacerlo. Creo que no te has callado lo que pensabas de mí ni una sola vez.

			—Pero es diferente —contesta sin dudar—. Eres un chulo engreído. Necesitas que te pongan en tu sitio.

			Yo resoplo indignado y Addie rompe a reír encantada.

			—Estoy muy orgullosa de mí —sentencia.

			Sonrío.

			—Ya somos dos.

			Nos sentamos en el mismo lado de la mesa. Carla, una de las empleadas, nos observa con el ceño fruncido confusa de que solo seamos dos. Yo asiento indicándole que puede empezar a servir cuando quiera.

			Todavía no ha terminado con los entrantes cuando mi madre toma asiento en la cabecera.

			—Espero que os guste. He pedido que preparen arroz salvaje —nos informa.

			En cuanto lo hace, coge la mano que Addie tiene sobre la mesa y le da un dulce apretón en una muestra de cariño y apoyo.

			Ella sonríe feliz. Busco con la mirada la de mi madre y, en cuanto conectan, asiento suavemente agradeciéndole que haya hecho esto por Addie. Ella me devuelve el gesto. Me alegra que todo esté bien entre nosotros.

			Estamos esperando el primero cuando oímos acercarse unos pasos pesados y no muy convencidos pero que finalmente llegan a la mesa.

			Frank se sienta al otro lado de mi madre, frente a Addie. Los dos se miran un momento, ninguno dice nada, pero entonces la expresión de Frank parece relajarse.

			—¿Me contáis qué hay de comer? —pide con tono amable.

			—Arroz salvaje —responde Addie.

			¿Es la conversación perfecta? No. ¿Significa que acepta lo nuestro? Supongo que sí, pero aún está en la fase de cabreo absoluto. Lo importante es que esté aquí. Hay cosas que necesitan su tiempo y Frank ha dado el primer paso en esa dirección.
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			Después de la comida nos reunimos con Ezra, Andrea, Lana y Lelaina en el Illusions. Bebemos, bailamos y me como a Addie a besos en los sillones del reservado.

			A las dos menos diez de la madrugada, demasiado he aguantado, soy un puto campeón, nos estoy tumbando en nuestra cama.

			La beso esmerándome en hacerla suspirar y cuando consigo que gima contra mis labios se me pone aún más dura.

			El ordenador que hice para ella brilla sobre la mesita. Di orden a Callum de buscarlo y recuperarlo antes incluso de llegar a California por primera vez. Siempre fue suyo y no podía soportar la idea de que no lo tuviera por mi maldita culpa.

			Sobre él, Love and other words, su libro preferido y que siempre será de los dos.

			—Tenemos que elegir otro libro —digo contra su boca, moviendo las caderas en un delirante círculo que nos pone las cosas mucho más complicadas a los dos.

			Se le escapa un jadeo y los ojos se le cierran solos cuando mi polla llega al centro de su sexo.

			—¿Quieres que sigamos leyendo juntos? —me pregunta con la voz trabajosa.

			—No está mal —contesto contra la piel de su cuello.

			La muerdo hasta hacerla gemir y beso la piel que he enrojecido.

			Bajo un poco más.

			Más mordiscos.

			Más besos.

			Más gemidos.

			—Creo que esta vez debería ser uno más spicy —propone a punto de jadear otra vez.

			De reojo veo cómo sus manos se agarran desesperadas a la colcha, retorciéndola entre los dedos.

			—¿Y hacerte todo lo que leamos? Me parece una idea cojonuda.

			Ella suelta el gemido más espontáneo que he oído en todos los días de mi vida solo por la idea. Levanto la mirada. Cuando nuestros ojos se encuentran, Addie se sonroja y yo estoy a punto de perder los putos papeles.

			Vuelvo a subir hasta que estamos frente a frente. Necesito ver ese espectáculo de cerca.

			—Diría que te ha gustado la idea —comento burlón.

			Ella tuerce los labios negándose a ponérmelo fácil.

			—Puede ser —prácticamente tartamudea.

			Una media sonrisa se cuela en los míos.

			—Trato hecho —digo guiñándole un ojo, macarra.

			—Trato hecho.

			La beso para sellar nuestro acuerdo y, joder, mi cuerpo vuelve a arder solo porque el suyo está cerca.

			—Ahora quítate el vestido. De rodillas y las manos a la espalda —le ordeno levantándome.

			Obedece a la vez que sus ojos grises me buscan con una mezcla de excitación, curiosidad y dulzura que multiplican las putas ganas por mil.

			Se coloca en el borde de la cama exactamente como le he dicho. Me quedo a su espalda y me deshago de su sujetador azul despacio, torturándola. El sonido de las esposas al cerrarse sobre sus muñecas la hace gemir.

			Ella.

			Esto.

			Cómo me siento cuando estamos juntos.

			Es un puto sueño.

			El doblez de mi camisa blanca remangada roza su brazo desnudo mientras mis dedos acarician sus costados.

			Me inclino sobre ella y la beso justo en la piel bajo su oreja.

			—Voy a follarte hasta que salga el sol —le advierto en un susurro—. No vas a poder parar de gemir mi nombre, muñeca.

			—Te lo tienes demasiado creído.

			Mi mano sigue bajando.

			—Ah, ¿sí?

			Ella asiente.

			Mi mano se cuela bajo sus bragas.

			—Sin duda alguna.

			Mis dedos se deslizan como he aprendido que más le gusta. Addie gime estrechando su cuerpo contra el mío.

			Yo suelto una risita.

			—Pues no da para nada esa impresión —comento socarrón.

			Ella quiere quejarse, pero sigo moviéndome y un par de segundos después ninguno de los dos puede recordar siquiera de qué iba esta conversación.

			La giro.

			La beso.

			Lo salvaje está ganando la partida a todo lo demás.

			—Te odio, Hunter Ford —susurra contra mis labios.

			Sonrío. Nunca voy a cansarme de oírlo. Ni una sola vez. Nuestro propio código.

			—Te odio, muñeca.

			Y vamos a odiarnos el resto de nuestras vidas.

			Lo juro.

			Por nosotros.
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Heather & Sean

    

    Garber, Ines

    9788408287728

    432 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    El friends to lovers que te abrazará el corazón.

Heather conoció a Sean a la edad de cinco años. Se convirtió en su mejor amigo, hasta que Sean tuvo que mudarse a otra ciudad.

Ahora, después de siete años, Sean ha regresado, pero las cosas son distintas y, como era de esperar, Heather también.

El tiempo la ha cambiado, pero Sean está dispuesto a ayudarla, a juntar todas esas piezas en las que Heather dice haberse convertido.

Descubre lo fuerte que puede llegar a ser el amor de dos personas que están destinadas a ser el refugio del otro.



«Ines tiene tanta facilidad para cautivarte con su escritura

  que es imposible que no te guste lo que lees. Estos personajes

  y esta historia se han ganado un lugar imprescindible

  en mi corazón.» Pamme (@pammebooks)



Opiniones de los lectores de Kate & Ethan. Amores platónicos, 1:

«Un friends to lovers bonito, tierno, adictivo y con personajes que se han ganado mi corazón.» Laura

«La autora tiene una forma de escribir muy delicada que hace que este libro sea aún más bonito.» Miriam

«Me he encariñado tanto de los protagonistas como de los personajes secundarios. Son todos adorables.» María Lemos
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    Tirado, María José
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    544 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Un Romance Fantasy en el que una antigua profecía marcará el destino de un príncipe elfo y de la joven que podría ser el vórtice de destrucción de su mundo.

Cassle Redgrim es la hija mayor de la chamana de una pequeña aldea próxima a la capital del condado élfico de Thandel, y ha crecido feliz entre hierbas, plantas y brebajes. Cuando su madre es acusada de haber dañado a un príncipe elfo con una de sus pociones, decide hacerse pasar por ella para defender su inocencia.

Altair Ryner es el príncipe heredero de la alianza élfica. Odia a los humanos, por eso, cuando su hermano Niowar cae enfermo a causa de una pócima elaborada por mortales, envía a su guardia de mayor confianza a atrapar a la chamana que la ha preparado para que la lleve ante él y poder ajusticiarla por semejante afrenta.

Sin embargo, cuando sus ojos se tropiezan con los de la joven, Altair se da cuenta de que no es la primera vez que se ven, y que, de nuevo, vuelve a sentir que hay algo especial en aquella muchacha de cabellos dorados y mirada tenaz.

¿Será una simple mortal capaz de colarse en el frío corazón del príncipe de hielo?
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Todo lo que no es fingir

    

    Prieto Solano, Cristina

    9788408288176

    352 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Una comedia romántica new adult con un fake dating de película.

Jana, una azafata de sonrisa perenne, no se ha quedado corta en asegurar que, si alguna vez se cruza con Ulises González, el actor de películas románticas más famoso del país, le pedirá matrimonio.

Así que cuando su compañera de vuelo le revela que su amor platónico está nada más ni nada menos que en el avión, no le queda otra que aceptar su apuesta y cumplir su palabra.

Siempre se ha dicho que hay que tener cuidado con lo que deseas porque puede volverse realidad.

Pero lo que ella no sabe es que el actor viene de la enésima reunión con su representante, que no deja de insistirle en que debe darle algo de «salseo» a la prensa y echarse una novia..., aunque sea falsa.

¿Cómo va a rechazar Jana la oportunidad de que toda España crea que está saliendo con su actor favorito?
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    432 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Con tan solo diecisiete años, Jimena decide deshacerse de su timidez y comenzar a cumplir sus objetivos. Sin embargo, ella no contaba con que Héctor, con esa mirada de perdonavidas, esa arrogancia al hablar y ese halo de peligrosidad, entraría en su vida como un huracán para ponerlo todo patas arriba y le haría sentir por primera vez esas mariposas en el estómago de las que tanto había oído hablar.

Y aunque hay algo en su interior que le dice que lo olvide por muchas razones, no puede evitar acercarse a Héctor como una abeja lo hace a una flor…

Sin embargo, sus caminos acaban separándose. Nueve años más tarde, Héctor vuelve a la vida de Jimena, más atractivo, más seguro e incluso más peligroso que antes, pero ella ya no es una chica tímida. Ahora sabe lo que quiere y lo que le sobra, y no tiene miedo de decirle a la cara todo lo que piensa de él, aunque vuelva a sentir esas malditas mariposas que la alejan del confort y el control de su vida y desatan algo que pensaba que jamás iba a sentir…

¿Te puedes enamorar dos veces del mismo chico?

Un verano diferente.

Un romance prohibido.

Una separación que les hará cambiar irremediablemente.

Y es que el amor, a veces, necesita una segunda oportunidad para brillar con fuerza.
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Tú eres mi persona

    

    Miró, Sandra

    9788408286677

    400 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    No hay nada más maravilloso que toparte con esa persona capaz de despertar en ti sentimientos que ya habías olvidado.

Con tan solo dieciséis años, Carolina tuvo que despedirse para siempre de su madre, una dura pérdida que la hizo madurar antes de tiempo. Y siete años después, sigue recordándola todos los días de su vida. Su padre, sin embargo, no ha sido capaz de superar la pérdida de su esposa, por lo que Carolina toma una drástica decisión para hacerlo salir de casa, aunque solo sea para ir a una cafetería.

Antía vive con su madre y su hermana pequeña, Vera. Cuando era más joven no se portó del todo bien con su madre, por lo que ahora intenta compensarlo. Ayuda todo lo que puede en el negocio familiar y, como más de una vez le ha pedido su madre, intenta ser un buen ejemplo para Vera.

Pero ya se sabe que los adolescentes hacen caso a cualquiera antes que a su familia. Antía empieza a ver un cambio en Vera tras pillarla en más de una ocasión charlando con una chica que va acompañada de un perro gris, de la que rápidamente desconfiará, sobre todo cuando se entere de lo que le hace a su padre.

¿Conseguirá Carolina que su padre vuelva a decirle a alguien: «Tú eres mi persona»?

¿Aprenderá Antía a no prejuzgar a todo el mundo sin conocerlo?
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